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j A auien podré dedicar esta ira- 

§9 i ’ 

duccioii de las Antigüedades Romanas 
de Heinecio mejor que á címigo 
mío, que ha le\^ untado un insigne tro- 
feo en el paHo anchuroso campo de 
la Jurisprudencia , dando d luz el 
Diccionario de esta ciencia^ tan cele- 
brado y bien acogido ^e todos los doc- 
tos alumnos de la diosa Teí7iis?,,Lia 


amistad nos unió desde aquellos feli- 
ces mños en que la venda de las ilusio-^ 
lies nó nos aeja ver lots' cosas cuales 
son en si^ sino como se las figura 
nuestra alucinada fantasía. En ella 


hemos permanecido constantes mas de 



seis lustros , á pesar 
políticas que tienen dwididos d los es- 



amis- 



escitó d corregir 
sin^e de testo en 


, y: me inos^io a em- 
prender e^\ y con he consultado 
algunas dudas que «/z ella se me han 


of recido. Reciba V, pues ^ amigo mio^ 
como en justa recompensa ^ esta dedi- 


catoria que en testimonio de amis 


tqd le carece su af ectísimo \ sincero 


amigo 


• \ 


^ j 


Frañcísco Lorente. 
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Ija grande utilidád q 
ri'sprüdencia resulta d 
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romanas , no 
no 
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PnEFACIO 


cían y se apreciaban las cosas romanas, 
apenas se creía que pudiese desempe- 
ñar cumjjidamente el cargo noble de 
juriscoftsulto ál que se hallaba des- 
tituido de esta insigne y ventajosa ins- 
trucción. sabor habla d la. an- 

tigüe dad y dice Cicerón (de Orat. 1.43.), 
en íddo el derecho cwity ntucho á las 
palabras mdgaés yd ciMteá especies 
de procedimientos ^ que declaraban las 
costujnbres y modo de vwir de los an- 
tepasados, Mas ¿:quién, pregunto, com- 3 » 
prenderá todas estas cosas , sino el que 

naya adquirido muchas noticias sobre 

la ántigüedad? Por esto la mayor y 
piincipal alabanza de los jurisconsul- 
tos antiguos se reputaba estar esmera- 
damente instruidos en fas antigüeda- 
des. Habiendo de alabar Plinm aí iu- 

rrsconsulto .Aristo^^ (Epist. I. 22.), hada 

rno su instruc^ 
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^üelpúbUéol 
cosas los' 

■ S^i JVada Jm 


i s^ue 

el derecJio 





ue présen- 
os de 





1 


•V- 


D&L AUTOR. 


Vil 


saber que el no te pueda ensenar. A 
rni ciet'lamente me sírsie como de uñ 
iesoj'o siempre que trato de salir de 
alguna d^cultad. La misma fuerza de 
instrucción en las ántigüedades celeT 
hra también Gelio en Aniistio Laheon, 

(Noct. Att. XIIL 12.) Por eLsábemps 

que nada satisfacía d Labeon sirio lo 
que Jiahia leído en las Antigüedades 

, Estan- 




i'oinanas que era jus 
do pues persuadidos dé que ni aun 




to florecer á la república |)odian care- 
cer de esta Instrucción^ .(jqué diremos 
de nuestros tiempos en los que esta tan 
estinguida la república roinañá, que 

aci 






P .0 

forma de gobierno, sino en la memo- 
ria de los eruditos? Distintas son en el 
dia las costumbres , distintá la religión j 
distintos los magistradós, -distintos los 
tribu nales y la forma del 

icos. Y jin em 
por una^ leyes ad 


cr, 

o 



y 




intereses 






í» 

se nos 




.aplicar á los negocios de hoy, ^ Quién 




Atjrii 


PnlFACtO 


podrá hacer esto sino el qne lleve gra- 
bada eii su alma la efigie de la antigua 
;repúblÍGa romana, y según "dice Jiisti^ 
mano {Princ. Insi, de Testam, ordin^ 
’ un ápice de la apitigüé 


no 


fZczíi? Y al* que dudare de esto le remi- 
tiré á Jos glosadores, á aquella especie 
de hombres que eran tan apreciados 
después ^ la éstincion de las letras, 

que parecía que la dignidad de la ju^ 
risprudencia éstaba sostenida en su au- 
toridad , como el cielo en lós^^oinbros 
de Atlante. Pues ¿qué otra cosa sino la 
ignorancia en. lásaanti ^edades roma- 
nas ^ én la culta Ktérátura condujo á 

tan ridículos y pueriles errores á aque- 
llos ingenios tan eminentes? PoWiue no 
podía -menos de suceder, que unos 
hombres ignorantes de las afitigüeda- 

"'•ueUa. repiéUca, cuyas leyes 

I • teman entre manos ., vagan’- 

do sm luz como en una noche sin luna 

tropezasen ^menudo, cayesen y .fueí 

s^n á ^ ^ 

-m m '■ 
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de querían 




ancia 


DEti AVTOn. . ' IX . 

Múrelo. (Part. I. Orat. XVl.) No se^ 
avergorizaba pues entonces la ley Fiesta 
Caninia de tomar sunombre de la envi- 
dia canina la Xer^ HorUnsia^ de no sé. 
qué rey Hortensio; los comicios calatos 
del griego la cuarta Falcidia k 

defalcando los libertos arc//io.s de no 
sé qué palabra griega orcos ^ que sig- 
nifica recto. Ni ^ntoñees se reparaba 
en comparar la citación de hoy dia con 
la' antigua citación al tribunal que ha- 
bían hallado en el derecho romano^ ni 
lo que habian leído acerca dé los albos y 
de Jos pretores con los edictos de nues- 
tros jueces. Y para que no faltara nin- 
guna especie de tontería, no dudaban 




^ Gloss. ad princ. Inst. de Le ge Fusia Can, tolL edil 
nntíquiss ex swcidol^, conservaba la naturaleza del perro, 
que/ni ‘puede guardar para sí la paja, ni permite que ¿tro 
la tome. Del mismo modo el que se moría ni podía retener 
para siglos* esclavos, ni quería^ darles libertad. Por lo que 
con razón se llama caninia^ para que el nombre cuadre al 


asunto^dc ella. 


. ' Í c 


Calos significa bueno. 


Falcidia á falcei porque así como esta 'corta el bMO, 
aquella ley corlo los legados. , ■ : ' 


. X PREFACIO 

hacer derivar á los príncipes y electo- 
res de nuestro imperio, de los presi- 
dentes y prefectos del pretorio róinano, 
no faltando ya sino que los suceso^ 
íes consagrai’an estas ridiculas iñter-, 
pretaciones, nacidas de la crasa igno- 
rancia de las antigüedades romanas, y 
de su doméstica literatura, estando co- 
mo estaban aficionados á estas llága- 
telas, preció pau^tiíiamenté tan gran 
semilla de erróres, que ni la vigilancia 
y celo de los jurisconsultos mas emí- 
iieules bastaba para estirpar de raiz 
tan lozano vallico. 


Mas estamos obligados á di- 
simular está^ manía á los grandes in- 
genios Pjue nacieron en época tan des- 
venturada. Ijo que no se debe acaso 
disimular, es , que no faltasen en la feliz 
epoda de la . res^tauracion cuando los 
es^tudios de las bellas letras prosperar 
han en todas partes , cmienea hallasen 
placer en la báj^ba^a gerigonza. de los 
g osadores, y quisiesen alimentarse de 
bellota, aun después de inyentádo. el 

11 f -M m 


pan 


Ignora cuánto trá 





DEL AUTOR. Xf 

para purificar é ilustrar la juríspmclen- 
eia los ingenios aventajados de estos 
últimos siglos, á saber: los Alciatos, 
Budeos, Ciiyacios, Balduinos, Hotto- 
manos , Carondas , Contis , Brisotes, 
Fabiós, Augustinos, Gifanios, Pitheos, 
Rewa^ds y Ríttershusds : todos los Cua- 
lés habian unido á la ciencia del de- 
recho cierta admirable é inusitada ins- 

% 

truccion en las antigüedades. Mas sin 
embargo , los trabajos de estos gran- 
des ingenios eran tan despreciadós de 

la mayor parte de los hombres, que 

cierto varón doctísimo qiie intentó dar 

á luz una colección de las obras de 

* „• 

Bálduino, no halló quien le ayudara á 
hacer el desembolso necesario. Y si al- 


gunos , movidos de su ejemplo , se- 
guian en lás universidades su méto- 


do de enseñanza, quedaron espuestos 


al odio 



les daban el nombre 


de Jiu77iamslas f y solo faltaba que les 


prohibiesen el agua y el fuego. En- 
tonees pues los jóvenes acudían á com-» 


yefcencia á la itália como al emporio de 


a 


juns 




a óir a 
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consultos que enseñaban magisíral- 
■rnente, según decían, y para volver de 
allí* charlatanes consumados, orgullo- 
sos, vanos y disputadores; y lo que 
parecía entonces mas asombroso, muy 
prácticos en citar los primeros rengío- 
iiés de muchas leyes cuyo espíritu no 
eomprendian. 


Pero se avergonzaron por fin los 
jurisconsultos de tan grande barbarie, 
y les inspiró Dios eL pensamiento de 
que juntasen al estudio de las leyes, 
ademas de un método mejor y mas se- 
guro de raciocinar otros apoyos, espe- 
eia.lmente la instrucción ári. las antigüe- 
dades romanas. Florecieron en estos úl- 
timos siglos los ilustrados jurisconsultos 
siguientes ^ber: los BíerillbS ,\os Gro- 
eios , Godof redos , Av eramos ] Finios, 
Freheros , Heraldos, OisMios, Brum- 
meros , Menagios , Haberos, Spanhe- 
miosy B^^ersockios, Noodios, Schul- 
ímg^mí , .que nada omitieron para ilus- 
trar la j urisprudencia , contemplando y 

aníUizando el gobierno de Roma y sus 

antiguas costuiwbres.. Pero los mas de 


xiir 


DEL ALTO». 

ellos tomaron sin embargo á su car- 
gp ilustrar algunas partes individuales 
de nuestro deredio; mas ninguno has- 
ta ahora, si la memoria no me engaña, 
bá recorrido todas sus partes por el 
caniino de la antigüedad, como le lla- 
ma Cicerón. {De Oraí. 1. 60.) És verdad 
que dice Morhof (Polyhist. tom. UL' 

Lib. VI.); que Jacobo Godofredo con- 
cibió el proyecto de formar un tratádqL 

de antigüedades jurídicas, que si hu-i 

sin duela hubiese 
merecido la admiración de todos los 

o 

hombres ilustrados'fl c¿fmo cualcrulera 

dé las estatuas de Fidias. Pero la suer- 


te nos envidió una obra tan “ ilústre y 
luminosa, y ninguno hasta el ® 
ha llevadg^á cabo el proyecto de varbii 


tan* eminente. 

Mas habiendo cónocido yo también 
pór esperiencia cuánta] Utilidad puede 
acarrear á los que estudian el derecho 
romano el conocimiento de las ántl' 
güedades , y habiendo trabajado no 
poco en otro tiempo en réyolvér los 
autora de la edad'; de oro ■. v en ih- 


I ^ 

” 'l'REí'ACfO 

dagar las antigüedades romanas, por 
exigirlo así* la clasfe de estudios á que 
ine hallaba dedicado, me decidí fácil- 


mente á fomentar en cuanto dé mí 
dependía, los deseos de la estudiosa 
juventud que se dedicaba á las leyes. 
Con este fin' esplique el. estro pasado' eti 
las esposicioiíes públicas que anuncié, 
é hice de los títulos de las Institucio- 


¿les, aquella parte de. antigüedades que 
debia tenerse presente pata la inteli- 
gencia de aquella materia. Pero ha- 
^*®^tlolo comprendido todo en unas e^- 
pUtáciqnes , Ip^iás breves que me era 
posible , por acomodarme á la memoria 
!°® oyentes , creyeron algunos qué 
eran dignas de que yo las limara y pu- 
blicara. Y de aquí resultó este Tmtado 
( e Antigüedades Remanas que al pre^^ 
sente ofrezco appúblieo , y que espero 
sera bien recibido de los amantes’ cíe 

los arcanos <Je la jurisprudencia. Es 

I ^ .. 1 amantes de' 

las antigüedades se oculta á las ve-- 


ce^s cierta, agradable locura; y que no 

le .faltan semejan tes boy dia á aquel 


C' - •/ 
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de quien 



• XV 

o Horacio : 






^ "o', • 

■ i 


Tnsanit veferes -statuas Damhstppiis emendo. 


. . No faltan quienes coinprarian á pe- 
so dé "oro el báculo de Proteo ó la 
lámpara de* barro de Epitecto, si huí 
biera quienes quisiesen engañar. Pero 
yo me burlo suavemeiite de estos bom- 

^ * y 

brés ; y si Enrique Stefano - observó 
bien cjue lós griegos llamaron eh .otro 
tiempo sencillos á los et ap*»*,» ; y, 
qüe á los KpOÍ»e5 JípovÍH/ «XpoVoXÁlpyy les dijeron ne- 
cios, nadie me parece que merece me- 
jor este nombre que los que comprañ 
á peso de oro las bagatelas de la anti-^ 
güedad. Jamás me deleitó otro estudio 
de la antigüedad sino a^uel que ilusira 

las ciencias sublimes. 

•» 





buscar en ella cosas vulgares y trivia- 


les, ni aquellas agudezas y bagatelas 
. que en los escritores 3e antigüedades 
dinanaméhte* escitan la risa de los 


eruditos juiciosos. No se trata aquí del 

calzado dedos antiguos, ni de los le- 
chos que hs^ban en la mesa, de sus 




lanzas^ 

jé 
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banquetes , puerta's , juegos , 
flautas,* coronas', fantasmas, termas, 
collares Y luc^'iias; sino de aquellási^ 
cosas que son necesarias para conocer 
el estaclo de la repúblicá romana, el 
origen'^y" razón de sm lews los ritos, ^ 
fórmulas y las palabras solemnes del 
pueblo romano,, y el mismo orden y 
trámites de los antiguos tribunales, sin 
lo cual noj)uedén enténdersé -las leyes 
romanas. En l^odo he eonsgltado á los 
^^ytorp^^ d^ mejor nota y faina , que 
hojeado por mí mismo, y: he citado 
con la mejor fé que he podido. Confie- 
so que en los primeros títulos me he 
aprovechado mucho de las diseftacio- 
ne? con que el ilustre Tomasi comenzó 
á ilustrar las Instituciones; y si todasi¿ 

visto la luz púbhca, Ihbier^^^ ' 




o yo óiTutir éstas lueiiDraGiories 
. . me ayudaron mudio los es- 

OTIM inmorlafes de C^acw, de W 
»n«nr„^,„s, Bns<,n, Bfilduino, Pedro 

” 0 . P- -- 



.. M: ....... o, «eau- 

10, Oigonio, Salmos lo. Jo. Fv. Gre- 


Mena 
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de otros hombres doctísimos que re- 
volví de noche y de dia. Mas yo mis- 
mo me impuse la ley dé recurrii; 
pre á las fuentes, y por esto me ha su- 
cedido haber observado muchas cosas, 
que creg no les hán pasado á otros por 
la imaginación. Pero habiendo seguido 
el orden de las Instituciones en las pú- 
blicas esplicaclones que he menciona-! 
do , no quise después abandonarle , si- 
no que creí que debia observarle en to- 
do el opúsculo, aunque con la intención 
de injerir las principales materias que 

en las Pandectas en su propio 
lugar y con el órden conveniente , y de 
su p* ir yo muchas aquí que se echan de 
menos en ambas obras. Por ejemplo; 
no estando esplicadas todas las dlstin-. 
Clones de las personas, ni en las Insti-r 
tuclones , líi en la estensa obra del Di-- 
gesto , traté con el mayor cuidado de 
ellas en e^|apéndice dél libro primero, 
eñ el que también procure presentar la 

sustancia de lo que Carlos S igonio en- 
seña en los libros í/e anticjuo jure ci^ 
viiun Rom, Italice et ProKunciariun^:^ 

TOMO I. " 


ocurren 



xviri 


PREFACIOi 


mas / estensameníe Ecequiel Spaiihejjx 
in Orbe Romanó . Con el mísjtno cüicla- 
dd espiise también II. Tit. 1. aqiie- 

lJa"divisioñ‘/wv¿77z mancipi et nec man- 
e7^?z , *sdbre la cual guarda ] ^ pfündo si- 
lencio nuestro derecho. Tamljien lia- 
llarás.que he hablacro mucho de la ju- 
risdicción y del imperio, del orden de 
los JUICIOS, de las ferias y de Jas' próró- 
gas , de las comidas , de jas demandas, 
de los procuradores, del derecho de las 
dotes, de los* divorcios y de otros pun- 
tos del derecho, que Trihoiüano 
debía pasar por alto en sus Institucio- 
nes. Para concluir, me líe ocupado tan- 
to en estíí obra, que puedo atribuirá 
este trabajo, el gran frufo de ella, Uni-r 



siento que no naya podido ser 

tan feliz en medio de la¿ ocupaciones 
We me lan abrumado, que pudiera 

hacer desaparecer todos los défectos; : 
limai^lplos mas detenidamente. Sola- 




mente te ruego, mcior, que 

lengas- conmigo algún .aisimu^B miln- 
tras col«:o ni lin de 1a parte segunda el 
mdice de aquellosen que l,e mcurrldo 


DEIj autor. xu 

én mis trabajos. Entretanto aprovécha- 
te dé ellos, Y' espera en breve mis júnte— 
giiedades Ge/virá/ncaí, útiles para ilus- 
trar el derecho germánico actual y 
espuestas con el mismo método con que 
yo las pulí muchos años há. A Dios. En 
la universidad d^ Federico é^dia de 

las Calendas de setiémbré de 1718. 
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DE LOS TITULOS DE TuA PniMEKA PAETE^ Y DE LAS MATERIAS 

QUE EN ELLA SE TRATANi. 



LIBRO PRIMERO. 





Ept El pñoEMto. Se habla de las varias colecciones del derecho romano. 

En El TiTDto 1. De justitia et jtirc^ se Irata de la htosofia de los anti- 
guos iurisconstiUos, y de su emulación con los filósofos. 

En el titulo II. De Jure Naf. geni, et cieiíi.^ se trata dcl modo de- pu- 
blicar las leyes y los decretos de la plebe {ftlebi.Kcitosy^ asi tam^ 
bíert como los del senado y Ios‘ edictos de los ediles, del origen 
y respuestas de los jurisconsultos, de las coiistitucibrrcs de los 
principes &'c. 

En EL título i II. De Jure personarum^ se trata de la condición de los 
escbivos romanos y de sus varías especies. 

En el titulo 4V y V. De ingenm's el liberfinis , se trata de los varios 
modos de manuroitir, de 'la condición de los libertinos', de sus 
varios géneros, de sus distintivos ó trage. 

En bl titulo VI. Qut’ et quibus causis manum. non posunt^ se trata 
del origen de la ley AEiia Sentía'^ de su raeon,* de varios pun- 
tos, y de la abrogación. 

En el titulo Vil. De Lege Pusia Caninia 'Votlenda y se trata det 
origen de esta ley, de su razón, materia, anulación. 

Ew BL TITULO VIH- De his qni siU vel alieni Juris sunt, se trata de la 
potestad y crueldad de*l u^p enores' con sus esclavos,, y de las 
varúis leyes que suavizaró^su rigou¿ 

En el TITULO IX. De patria pote State y sc trata dc la antigua potestad 
de los padres sobre los hijos', por ejemplo , del derccho'de vida 
y de muerte, de las tres ventas de los hijos', de los) juicios' do- 
mésltco.s, de lo que los hijos adquirían, y qué innovacioiies se 
iiitrodujeroii en esto poco á poco. 

En el TITULO X. De nuptiis'st trata dc Ijos varios modos con que sc 
hacían las bodas, como la cortf'arreaehny coemeiony eV úso y dé 
sus efectos, como también de los req^uisitos pa-ra celebrarlas. 

El APENDICE. De /egitimaiione, diserta sobre la condición de los espú- 
reos, sobre el origen de la legitimación y sus varias especies, y 
también sobre la entrega ó dación á la curia 

En bl TITULO Xl> Dá^doptionibus y se diserta tle las varias especies de, 
adopción, y de las ceremonias que se usaban en ella. 

Bm bl TITULO Xll. Qaibus modis patria potestirs sohUury se trata de 
los ritos ó ceremonias que se usaban eíi la emancipación, y de 
sus varias especies. 


^ INDICE, 

En el titulo XIII, XIV, XV, XVII y XX. De tutelU iesfameniaria, 
legítima^ fiduciaria^ dativa, se esplica el orígeii de la tutela , y 
las leyes de las doce Tablas .icerca de ella* Se añadea algunas 
noticias det modo de dar tutores, como también de la tutela 
de las mugeres, cuya historia^ se cuenta cotí alguna estension. 

' Er BL titulo XVI. De capiiis-d imiñutione , se deduce su origen de la 
antigua institución del censo y se esplican muchas cosas por 
medio de las antigüedades sobre el derecho de póstiiminio, de 
la servidumbre penal, del destierro, de la privación del agua 
y del fuego, de la deportación fi:c. ^ , 

En el titulo XXI. De auctoriíate iutorum,'ac eriseSa qué es lo que 
entendieron los antiguos por esta autoridad , qué por admi- 
nistración, y cómo se acostumbró ó interponer la autoridad. 

Ek el titulo XXII. Quidus modis tutela finitur , se trata del modo de 
esplorar la pubertad y de otros modos de terminar la tutela. 

En el titulo XXIIÍ. De curaloribus, se trata de la curaduría de los 
furiosos y de los pródigos, del rito 6 modo de inlervenir en 
los bienes, del origen de la curaduría de los menores, de los 

. actores y de los adjuntos, y de otras cosas pertenecientes al 
objeto. 

Etf EL titulo XXIV. De satisdatione tutor, vet curat, , se esplica el 
origen de la satisdación (fianza), el decreto dcl senado dado en 
e\ imperio de Trajano y el mismo rilo ó modo de prestar ésta 

En bl titulo XXV. De e.r€usatione tutorum vel curatorum , se discu- 
ten muchos puntos de las antigüedades acerca de la ley Papia 
Popea y del derecho de los hijos, de la manifeslacioii ó enca- 
bezamiento de los hijos recienuacidos, de la administración dcl 
fisco y del erario de la escuela romana, conslanlinopolitana. 
y beritense, y de los vanos profesores que en ella habla de 

Es ít TlTtlto XXVl. Df suspecíU tuioribus ve! curaloribus, se esplic» 
el origen de este crimen por la ley de las dore TabUs 

i ArasDiea DEt iieao I. suple aquella» cosas que se omiten en las 
ns l luc'one. acerca del deJEcho de las personas. Por e”o “ 
ridum) el del derecho del ciudadano y de lo» caballeros. (Qui- 

ió “ulianos d-“i y derechir de 

s Italianos, de las provincias, y sus fórmulas; de los municí - 

Lrlnos^v r* y ciudades confederadas; de los pe- 

regrinos, y finalmente de la condición y derechos de estos Z 

libro II. 4 

“ re“ L'^i rd:ct';rr 'r^f 

«gradas d lo, dibses ceUstiale. , hr.?!' 

■ cdmo circunscribieron -o ‘«pilcad 


irfoicEi 


fialaban con el arado la demarcación de los muros ó el sitio 

de las ciudades y después las bonsagraban. Qué cosas llamaron 

los antiguos publicas, comunes, universales, neutrales. Oué 

cosas eran llamadas mancipi ct nec mandpi. Cómo se hacb la 

mancipación, la cesión en dececho, la venta sub corona la 

- alrnoncda, la entrega, la adjudicación. Cuál era el dominio 
quirtlario y el bonUario. orainio 

E» EL Tirmo II., zic rebus carporatibus el incorporatibus ', se esplica 
esta división por los principios de los estóicos. ^ 

En el titulo 111- Dc .lerdtuíibus rusticorum et urbanortim prctdto- 

rum , se diserta sobre el origen é Índole de enlrarobas^cou el 

apoyo de Ids aritigííedacles romanas, 

" " "rírígl,.-^ ''' “ *“í*<rt/onc, se trata de 

'OKS' temporis prascriptlo- 
mbus, se hace derivar el origen de estos derechos del de Ate- 

nas, y de I^.lgyes de las doce Tablas, y se trata de las leyes 

Alinia, Julia, Plantía, Scnbonia y de otras nuevas conslitu- 

Clones. . ^ 

En El TITULO vil. De donationibus , se discute sobre la diferencia que 
hay entre domim y m««aa (don y regalo), se trata de vario» 
dones de los romanos, «como estrenas, apopkárelas, regalo» 
na alicios, lústrale», nupciales &c. Por incidencia se trata de 
la ley Ltncia y de otros derechos, y de su origen. 

alienare licet vel non Ucet, se trata esten- 
saraente sobre el derecho y origen de las dotes, y sobre los ritos 
6 ceremonias con que se decían daban ó prometían „ y también 

- sobre la eiiagcnacion de las prendas ó alhajas, y de las cosas 

de IOS pupilos. 

Eb el titulo IX. Per ^uas personas caique adquiritur, se trata espe- 
cialmente de las adquisiciones hechas por los hijos, por los es- 
clavos, madres de familias, ó personas libres. 

En el titulo X, XI, XII y XIIT. De testamentis ordinandis, de tesiam. 

militar, et qui tcstari non possunt, se manifiesta el origen de 
los testamentos, y se aiiade cómo se hicieron y escribieron los 
testamentos en los comicios calatos, in procinctu (al ir á entrar 
en batalla), per ces et Ubram, y los pretorios. Trátase tam- 
bién de los téstameiilos militares, de los de las mugeres, de 
la antigua y nueva desheredación de los hijos, y del desconocí-' 
miento que de estos hacían los padres. 

En el titulo XIV. Be heredibus instUuendis , se trata especialmente 
de aquellos que no podían ser nombrados herederos, como los 
peregrinos, los célibes, los casados que no habiau tenido hijos 
que se llamaban orbi, las universidades entre las cuales no se 
comprenden los municipios; si podían los dioses ser instituidos 
herederos, y cuáles dioses. Cuál era el as hereditario, y cómo 
debe computarse'. 

N EL TITULO XV y XVI. De vulgar £ et pupillari substitulione , se in- 
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ijuiere et origen de ambas, y se manifiestan su modo y su fdr- ' 
muía. _ , 

En bl titulo XVII, XVIII y XIX, Quibus modís testamenta infirman- 
tur ^ de querela inofficiosi test, el heredum qualitate et dife- 
rentiq, se espHca qué testamentos fueron nulos Ó injustos, con- 
firmados , rompidos, Írritos, rescindidos: cuál fue el origen 'de 
la queja del inoficioso y su natúratcza: cuál el origen de la 

porción legitima i qué herederos- se llamaron necesarios , suyos 

y necesarios, estrauós. Con qué ritos se aceptó la^ Herencia y se 
dió su posesión. Qué cosa senflro herede gestión qué la m/^crá/a' 
y la agnicion. 

En el titulo XX y XXIl. De legatis eoramque ademptione et transía- 

iionet ut et lege Falddia.^ manifiesta cuántas especies hubo 

de legados; cómo se legó per vindicaíionem ^ damnafionem. 

sinendi modo y per prcecepiionem. Cuál fue la diferencia de esf 

tos legados. Qué cosa es legatum pars hereditatis. Se examinan 

las leyes Fusia , Voconia, Falcidia, y el origen y objeto de ellas. 

En el titoxo XXllI y XXV. Jidei- commisis unioersalibus et singu- 

laribus et de codiciUis^ se manifiesta el origen, las fórmulas y 

naturaleza de los fideicomisos, se añaden algunas cosas concer? 

Dientes al Decreto ó Senatus-consulto Trebeliano, Pegasiano, 

Aproniano: sobre el nombre, naturaleza, origen de los codi- 
_ciIos&c, . 
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ccPÁNposEel emperador Justíniano en el Broemío de sus 
nstituciones , princí pálmente en tejer la historia de sii co- 
lección , creo (]ue obrare' yo con acierto también , si formo á 
qemplo suyo el índice, dig^ámoslo así, de las colecciones del 
Uerecho romano, hechas antesi y después de Jusilniano. 

I. En un. principio gobernaron á Roma los reyes que 
comenzaron á regir y dirigirlo todo á su arhitrioj mas des- 
'pues dieron algunas leyes curiaíasyó por curias. Tácito, 
Amial. ÍII. 26 Papisio fue el primero que formo' una co- 
lección de estas leyes re'gias, cspeciálmenl'e d? las sagradas, 
habiendo sido nombrado pontífice máximo poco despups de 
abolida la dipidad real , como consta de Dionisio de Ali- 
carnaso Antiq. .Hom. III. 178, de quien sabemos tam- 

Pomponio en ellibro H. § U. el. 36. D. de Ó. J. le llama unas 
veces ife.r/o, otras Publio, Mas Dionisio de Alicarnaso, que niefecc mu- 
cho crédito eii este particular, le llama Cayo. Pero observando Cuya^ 
CÍO que en los códices manuscritos se lee VI. en lugar, de Se.xíum, no 
dudo que los amanuenses se fingieron el nombre óextas íle la nota 
ttum«*ica yl. Mas este número' parece indicar á Papisio, que según 
íce louisio de Alicaniasb., formó la colección de las leyes de Numa, 
ás sagradas especialmente, y que en el libro VI. añadió las demás 
y« regias como por viai de apéndice: por lo que, quizá las palabras 

^ leerse así; Qaoe omnes conscriptae extanLín . libro 

^exiQ C- JPapisiL 
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bien que este C. Papísio resucitó las leyes ele I'íuma aboli- 
das tiempo había. Y esta colección es llamada por Pompo- 
nio, Jus civíle P apisiannm^ , L. 2 . § 2 . de orig. furis ^ y so- 
bre el compuso un libro Granio Flaco en tiempo de Ce'sar, 
como observó V. C. Car. Andr. Dulcer. De latinit. vet. Ju~ 
reconsuUorumy pa'g, i56. que es alabado L. i44- D* de 

vero, signij. Pero hace mucho tiempo que pereció aquella 
colección de Papirio, á escepcion de algunos pequeños frag- 
mentos . Y esto dio márgen después á los escritos que pu- 
blicaron Sobre compilar las leyes de los reyes Juan Guill. 
Forster ín Histor, jiiris Romani. Lib. L cap, VI. Ful vio 
Ursino, Antonio Agustín y Justo Lipsio de legibus regiis 
et decernviralibus. Pandulfo Prateyo in jurlsprudentia vetere 
Draconis et Solonis cum Romano jare legum regiarum et 

decemvtraimm collata. Liigd. iSSg. 8. Francisco Modio, 

Esteban Pighlo, Anf. Silvio, y Pablo Merula, el principal 
entre todos, de legihits Rqmanorum, Cap. ÍI. et sequentí- 
bus. Francisco Balduino compiló e' interpretó las leyes de 
Róniulo en un opúsculo singular ^ 

3. Lanzados de Roma los reyes, sabemos por la L. 2 . 

§ 6, de orig, juris, que también sus leyes quedaron anticua- 
das , y que comenzó á ser muy incierto el derecho. Des- 

# V 

adVamiV Ty Vh m Hamá después Papirio. Ctc. Epíst. 

A7¿r A •' inventó la letra r por Jos aiíos 4ü5 

e la fuiidacioa de Roma fue Apio Claudio, llamado Craso , Ciceo 6 
Centimano^ y desde entonces comenzó ó úec\ rse Papirias Furias^ 

n h Papistas, Fusias Sc^. L. 2. § 36. í}. de ort’s íuns 

Bynkershock m prtvlermissis, Pedro Fabro Semestr. 1. 1 1. p J 52 

b Un fragmento bien largo de la colección de Papirio e*is(e’cn 

c^ou"deT;/“'“''”* - tanto parece cólec- 

qnc á PapS."^^”^” comentario, se debe atribuir mas átranio Flaco, 

Baldyino siguió las escrituras del Capitolio cuva ronín tnTr.A 

CB^pe*" Marliani, pero á primera vísta se descubre que no 

genmna, y sobre lodo antigua. Véase Ene. Maurit Z>L de 

Generalmente inEeren los escritores de la L 2 61 n a ^ ■ 

...» ,ae .oa„ lo, ley., ré^s onulada, 

y ibunicia: porque en dicha obra se lee: desterrados los reyes por 
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pues' de largos odios y desavenencias entre los patricios y 
los plebeyos, se enviaron tres legados á la Grecia el año 3o i. 
de la fundación de Roma para que copiasen las leyes de 
vanas ciudades. Los decemvíros creados después para pro- 
mulgar las leyes, compilaron diez tablas primeramente ^ y 
poco después hasta doce, de las costumbres antiguas, y dcl 
derecho cslranjcro, especialmente dol ateniense **, las que 


ia ley tribunicia, todas sus leyes quedaron anticuadas. Pues de este 

w’® r”" proscriptas todas las 

¡7, por alguna ley promulgada , ó por Junio Bruto, tribuno' 

VéaT Fl* ^ el Vach\o reunido por tribus, 

Vease Ge. Eber in. de ong. juris IV. 11. p. Í2J. Ge. Schubart. de/at. 

un.sp. Pero á la verdad, las leyes no se anticuan por una ley, sino 

Dor Inn^íí ‘T "! íue las leyes rógias se anticuaron 

por aque la ley tribúnica, smo que Jos reyes fueron proscriptos por 

ella. Rittersbus ad Leg. XII. tab. p. 9. Pero aquella ley^ tribu- 
nicia no es otra,, que la Junta sobre el imperio consular; & saber, 
la que dió Bruto al pueblo cuando era todavía tribuno do los Cc'Arrí. 
be antiruaron en verdad las leyes régias por el desuso, y cierlamonte 
todas; porque SI algunas siguieron usándose, se observaban comn sabe- 
mos por Dionisio de Alicarnaso, Antiquit. Romanar. X. p. 627. no 
como leyes regias, sino como costumbres patrias, que se volvieron á 
poner en uso por derecho de po<ttliminio. 

Largamente demuestra Jacobo Cu yació obsertot. 111. 40 . que mu- 
chas leyes antiguas- pasaron á las doce Tablas. Y corista esto b.i8l.iiHe 


por el ejemplo de la patria potestad; pues Dionisio de Alicarnaso ase- 
gura que la ley de Rómulo que traía s¿ibre ella estuvo en la tabla 
cuarta. Antiquit. Romanar. JI. p. 97. Ltvío también VI. 1. refiere que 
después de haber íiiceudiado los galos la ciudad, fueron buscadas las 

leyes regías también con las doce Tablas. No digo mas sobre una cosa 
sc^rísima. 

Aveiit.') jaron tanto á las demás las leyes de Soion, que muchísi- 
mos autores solo hacen mención de estas. Livio III. 3 1 dice: que es Jus- 
to que aquellos legisladores describan las inditas leyes de Solon , y 
que conozcan los estatutos, costumbres y leyes de las demás ciudades 
de la Grecia, Y Gell. I\ocl. Alt. XX, f . ^irma que las doce Tablas com-- 
puestas de las leyes de muchas ciudddes que ¿uscoron y estudiaron, 
están escritas con elegante y perfecta concisión. Finalmente Tácito 
nnal, III. 27. dice que los deceravíros hicieron venir á Roma lo 
nías aventajado y sobrc.salicntc que se hallaba en cualquier- parle que 
estuviera. Generalmente niegan que tomaran nada de las leyes de los 
accdcmoriios ppr el testimonio que de esto da.S. Agustín í/e C/W/. 

D. Ib. Püdrláselcs contestar, citando & Slmaco Episl. IJI, II. á 
_ miaño Marcel. fítst, XVT. 5, A Atheneo Eeipnosyyi, p. 273. QnizA 
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a probo después el' pueblo en comicios -por centurias. Líw 
Hist. in. 3 1. 34. 3 ;. S’j. Dionisio. de Alicarnaso Antiqiiit. 
Romanar. X. p. 676. Y estas son aquellas labias que Craso 
era de opinión debían ser antepuestas á todas las bibliote- 
cas de todos los filósofo®. Cic. dé Orat. L 44 * Aquellas ta-, 
blas llamadas fuentes de todo el derecho público y privado. 
Liv. III. 34. A pesar de estoFavorino (Gell. iVó//. Alt. XX- 1.) 
y Tilomas, de mcífis jurisprudenHce Rom. antejustin, 1 . 2. 
intentaron probar que no carecieron de defectos. 

4. Mas aunque los romanos escribieron las leyes de 
los decemvíros en tablas de bronce ® {DioJiis. de Alie. An~ 
tiquit. Rom. X. p. 681.). y las fijaron para eterna memoria 
en el sitío mas célebre de la ciudad, esto es, en la plaza pro 

Rostris (Liv. III. 57. Diodor, de Sicil.) Biblioth. XII. 6.) 
perecieron sin embargo el año 368 de la fundación de 
Roma en el incendio causado por los galos, juntamente con 
Ir* ciudad. Rostaura'ronse poco á poco, habiendo buscado 
con diligencia los fragnienlos y copias origínales. Liv. VI. i. 
Después para que no hubiera tanto peligro de perderlas, 
no solamente se grababan en bronce, com.o lo estaban pa- 


los roniíinos son deudores á los lacedemonios de la tutela de los agna- 
dos que ronticnen sus Ieyes.^ues consta claramente de Herodoto que 
aquella tutela estuvo en uso en Esparta. (1. 65.) í^i se debe J miar que 
los dcceraviros adaptaron algunas He las leyes de Cbaroadas, cii espe- 
cial la ley del suplicio del testigo falso, como enseña Uiitcrslius, fun- 
dándose en Aristóteles Pbhl.,\\, lü. Servio enseña en P^irgil. ^n, Vlf. 
V. 695. que los deceinviros tomaron de los Equos Fa Useos las leyes de 
los sacerdotes fcciaics, y algunos suplementos de las doce Tablas, Pero 
es claro que se equivocó Sesvioy romo consta de Livio 1. 32. donde Ice- 
mos, que Anco Marcio comunicó ya á los romanos las leyes feciales 
tornadas de los Faliscos* 

Ponpamo L 2. § 4. D. ^-orig. Jur. hace mención de las tablas 
de marfal, ó como leen Otros, de^ble , lo que ciertamente parece con- 
venir mas á la pritnitiva pobreza dedos romanos. Pero quizá estas le- 
yes se pwmu ga ron primeramente en tablas de roble , y después cuan- 
o el pueblo Ins lema ya aprendidas, se grabaron en tablas de marfil 

\ ‘.•ff**’ verdad , en tiempo de Auco Marcio se acostum- 

bró todavía escninr.las leyes en tablas de encina; y Dionisio de Ali- 
carnaso añade Lib. UI..p. IO8. que no había aun entonces co lumil 
lie bronce. 
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blicamente todavía en tiempo deS. Cipriano (Cipr. Epist. lí.), 
sino qiie se les presentaban á los niños en la misma infan- 
cia para que lasr a prendieran Cic. de Leg. II. 4* ct 29. 
Pero ni así pudo resistir á lá carcoma de los siglos aquel 
nobilísimo cuerpo de las leyes deccmvírales, que con funda- 
mento creemos haber perecido ya en el siglo VI . 

5 . Después de la resurrección de las letras intentaron 
restablecerlas, reuniendo sus «esparcidos fragmentos Aymaro 
Bivall, Juan Oldcndorp , Juan Guill, Forster, Aplonín 
Agustín, Fulvío Ursino, Francisco Balduino, Antonio Con- 
ti, Francisco Hotomann, Jacobo Revard, Cel. Calcaquini, 
Juan Crispin , Esteban Vinio, Pighio, Teodoro Marcjlio, 
Francisco Pilheo , Dionisio Godofredo, Justo Lípsio, Pablo' 
Mcrula , Conrado Ritthcrshus, Luis Charondas, Rasins- 
tochío, Pandulfo Prateyo, Adriano Turncbo; Jiil. Pacto, 
Carlos Sigonio, Antonio Claro Silvio, Ricardo Vito, Vi- 
cente Gravina, y- el que debe preferirse ¿á todos Jaco- 
bo Godofredo, cuya ^completísima colección existe in qua~ 
tuor foniibus Juris civilis que se publicaron en Gine- 
bra MDCLIIl. 4 - 

6. De la interpretación de las doce Tablas nacieron Ic^ 
gis actionesy esto es,, cierto rito de ejercer el derecho, y 
ciertas frases y fórrq,ulas de palabras, despreciadas las cua- 
les, se tenia por nulo, cualqüier negocio civil que se defen- 
diera- Pues aunque los actos legales se entendían algunas 
veces en un sentido lato por toda especie de acciones qúe se 
bacian en presencia del magistrado, tanto que hasta losi 

“ Los niños debían aprender estas labias; y duró esta costumbre 
hasta que por la ley Cornelia se mandó á los pretores administrar la 
iuslicia. Desde entonces los Jóvenes no empezaban á aprender el dere- 
cho por las leyes de las doce Tablas, sino por los edictos de los preto- 
res, como manifiesta eruditamente V. C. Jac. Ptrizoaio Dtss. de Le§e. 
Vaton. p. 193. fundándose en Cicerón de Legt¿. L 6. 

^ Ritershus ad XU. Tab. p. 13. cree que estas tablas perecieron en 
la irrupción gótica. Pero los Comentarios Áe Coyo exislieioii todavía en 
tiempo de Jusliniano, en los cuales se insertó lodo lo conlcnido.en las 
doce Tablas como consta de los fragmentos que á cada paso se hallati 
en el Digeato. 
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Iictorcs o verdugos se decía que obraban ai derecho, Schul- 
ttng, unsp, ante Jitsfm. p. 85 . 602. aquí sin embargo to. 
mamos mas estriclamenle la voz, ya por las.fórmulas de las 
acciones, ya pi^ los actos do la jurisdicción voluntaria que 
deben desempeñarse solemnemente, ya por los actos, que de- 
ben hacerse solemnemente, pero no en derecjio. 

_ Las acciones de la ley son, manum'isíon, emancipación, 
cesión de su derecho, adopción y otr.vs semejantes. Los actos 
legítimos son : concesión de tutor, mancipación , posesión de 
la herencia , y repudiación y otros. Todos estos debían ha- 
ceise I. o en ‘Who, o solemnemente IL Sin admitir dia 

nn 1'™ ^ ^ ^ reiterar. IV. Sin 

poderse hacer por procurador. Gravina de XII. tab. LXXX. 

Semeln!^^ P' Podro Fabro 

seSalados, los nefastos^ \oTZte°rcÍT° ó j 
en los .nales d era d no’permitl ^b^ en LeS* o so: 

ámente se permitía en parte. La noticia de todas estas ce- 
na Z:-*. ^ P«‘-cios ' y prinl 

intereses y categorÍs uuT se V " ^ .us 
fáslos. Cíe de Orat I / estas fórmulas y 

tilli¡n. Inst. Orae m ‘^“■n- 

orfg. jur. § 6. D. de 

ie t“ér prime™':'' P'''!® “--eio C„. F/«- 

y fastos pontificios formulás secretas 

pontmeos , recopilados por Apio Claudio " por ' 

^a. 

Gravina cree que todas U» ¿ 

en derecho, -pero esto es falso en ciianr^^ í ***^^°* legítimos se hacen' 
la repudiación y otros actos legitimir t “ ^o^csion de la herencia, 
aunque no se hicieran en derecho Pero Z 

“I”*®' . Jebian hacerse sotemne- 

Cicerón pro Marcena XII i- 

p ebe los fastos; pero los demás autor Flavio solo comunicó & la 

G'l-”. Pli-io. y d múZ Cke«„ Mi-nio, Li- 

también las fórmulas, ^ '-«eion Episi, ad Auíc. VI. dicen que 




aXXI 

los años 411. de Roma de donde provino el derecho 
Fíapíano de que habla Pomponio L. 2. 

§ 7. D. de ^rig. jur. Cir. de OraL I 4,. nk. 
rccna XI Plin. /ü'j/. Natur. XXXin. 1, Gell; JVorf 
Allic. VL 9. Valerio Maxim, IL 5 . 2. Pomponio y PHnio 
añaden que Flavío por este icio mereció que la plebe Ic 
nombrara edil. Pero consta por Valerio Máximo que él ha- 
bía sido ya edil cuando publico estos arcanos de ios patri- 
cios, y que por esto fue hecho pretor. Y esto se infiere dj 
que el mismo .pomponio cuenta, que aquellos fastos, comu^ 
mcoAo^ al pueblo según- yo interpreto, fundado en el mismo 

Livio IX. 46. fueron espuestos d escritos en el albo del 
pretor \ 

. : S. Cuanto mas grato fue á la picho este servicio, tanto 
menos agradó á los patricios, que inmediatamente inven- 
taron fórmulas nuevas que escribieron con ciertas abrevia- 
turas ó cifras difíciles para que el Vulgo no pudiera com- 
prenderlas, Mas, estas también las divuled Sexto VUa 

O. F, P. N. Pelo Cato por los anos de la fundación de 
Roma 553 , de donde resultó Jus JRUanuTn. L. 2. § ^ J) 

ele oríg.Jur, QKc. pro Mar ce na XI. No está averiguado to- 
davía si este Jus -Mlianum es el mismo que el Tripartito 
de Sexto Elio. Lo niega Bertrand de Jurispr II 4. p. ,7 j, 
GuüL Grot. Vid. Juriscom. L. 3 . p. 17. Mas yo apenas 

creo que debe dudarse sobre esto por la L. 2. § 38. D. dé 

de donde claramente se infiere, que en el Tripar- 
tito a’dcmás de las doce Tablas y su inlerprctacipn se ínser- 


“ No por el (lecemvira,como cree Guido Pancirolo F'ar. Lect. II. 2. 
sillo por Apio Claudio Caceo, cuyo amaiiueuse había sido Flavio Plin 
IlUt. natur. XXXIU. I. Cic. de Oral. 1. 4l. ’ 

" Eslo no lo podían hacer los particulares, sino los pretores y los 
ediles. Album Pretor is era una tabla dada de blanco en la que los 

• pretores escribían sus edictos, acciones y fórmulas y otras.cosas pertc- 
nccicnlcs al foro. ^ 

® A este Sexlo Elio le alaban mucho por sus conocimientos en la 
jurisprudencia. Cic. m Bruto XX. Plin; Hist. Natur. XXXIU. II. y 

'Enio en Ciaron de OraUi. 45 . que es llamado: Egresie cordaijíf 
nomo y CatiiVALE lius Sextus, 
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laron Íambíen las acciones de la ley. Véase Bcycri Posit. ad 
lil. 0. de oriff^jur. p. m. i o. 

9. Ambas colecciones nos arrebato' la suerte. Sin em- 
bargo Bernabé Brísson formo' una esmerada .fcolcccíon de 
Jas fórmulas de las acciones antiguas en el libro de formulís 
et soUemnibus popitli Romani verhis^ impreso. Franco 
(Francfort) MDXCII. 4 - comprendiendo en ellas, no estas 
solamente, sino otras también, sagradas, militares, foren- 
ses y familiares. En cuantú' á los fastos queda mas de un 
ejemplar en los mármoles antiguos, y de ellos inserta algunos 
en su obra inmortal de las Inscripciones Grutero p, CXXXIIL 
y Grevio tuvo cuidado de reimprimirlos Tesaiir. j4ntíg. Ro* 
man. Tom. VIII. con las esplicaciones do Pedro Ciaconi y 
de otros. Finalmente Juan INicolaí en el libro de Siglis ve- 
teriim^ dado á luz Lugd. Ratab. 4. (Ley den), dio' modelos de 
las notas jurídicas de los antiguos, como habian hecho Va- 
lerio Probo, Pedro' Diácono y Mangón. 

10. Después de esta época se promulgaron muchas le- 
yes, muchos decretos de la plebe , muchos edictos de los pre- 
tores y de ios ediles, á los que se agregaron las respuestas 
c interpretaciones délos sabios, y ios decretos del senado 
del tiempo de los emperadores; edictos perpetuos y rcscrip- 

, ,0 o que la jurisprudencia romana 

creció' hasta formar una mole inmensa de unas leyes amon- 
tonadas sobre otras, como dice Livío líI. 34. Muchos es- 
cribieron la historia de las leyes romanas y de, los dc- 
cictos del penado, entro los cuales brillan Paulo Ma nu- 
ció, Antonio Agiistin, Pablo Merula, Francisco Holto- 
man, Jano Vicente Gravina; pero lodos esto's sin embar- 
go dejaron mucho que espigar á ¿í?os en un campo tan 
abundante* ^ 

11. En esta mescolanza de leyes romanas muchos con- 
cibieron el proyecto de formar una colección universal del 
derecho romano Había ocupado este plan á Cicerón: y Aillo 
Gelio cita un libro de este orador Noct: Auic. 22. en n.ie 
trataba acerca de esto. Quintiliano Instií. Orat, XII 3 El 
mismo habia escrito también el vehemente bosqu^b de aque- 
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lia obra bajo la persona de Ccaso Lih, de Orat. I. 
tanta valentía se fue ablandando ^ 
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.42.; pero 


12. En el mismo trabajo se ejercito Julio César, como 
atestigua Suelonio, y se había ejercitado antes Nevo Pom- 
peyo, según el español Isidoro Orig. V. i. y Graciano que 
le copio can. 2. distnict. Pues Isidoro dice* Pompeyo 
siendo cónsul fue el primero que quiso recopilar las leyes, 
pero no tmo perseverancia por miedo á sus rivales, Cesar 
comenzó despueS á practicar este plan , pero fue muerto 
antes que lo realizara. No faltan quienes digan también 
que Constantino Magno pensó en recopilar el Cuerpo del 
derecho. Beycr. Posit. ad DigesL I. L 146. pero no sé en 
qué se funda. Lo cierto es que los intentos de todos estos 
quedaron hurlados. Lo que mas debemos sentir es que la 
muerte no hubiera pérmitíefó prestar un servicio tan emi- 
nente á la jurisprudencia romana á César, q'ue era hombre 

capaz de llevar á cabo esta obra. Hubcr. Auspic. dMnesf. V, 
p. 177. . ^ ^ 

1 3 . El jurisconsulto G. Aulo Ofilio habia comenzado 


a recopilar e interpretar en el imperio de Augusto con mu- 
cho cuidado los edictos.de los pretores L. 22 § 4 - D. de 

L. I. § 2. D. lie qui enim qui in Jits vocabitur. 
Pero esta obra se emprendió’ por el celo de un particular, 
y por lo mismo parece que jamás logro' tener autoridad pú- 
blica. Mcnag, Áfncenit. Jar, 447 ' P* 9 ^* 9'^*^ P*^“ 

recio' mas fácilmente después que el edicto de Juliano la 
ofusco, 

i 4 - Después en el imperio de Adriano se reunieron 
en un cddigo los edictos de los pretores , ó de muchos códi- 
gos, fue preferido uno que se llamó edicto perpetuo por los 


^ Que Cicerón no dejaba de estar versado eti la jurisprudencia 
romana, *lo demuestran sus escritos. En su Bru/o dice que se dedicó 
á ella siendo su maestro Q. Scevpla: y en el disci^so en defensa de 
Murena dice en fono amenazador, que si le irritan, en tres dias .se 
hará pfotesor de jurisprudencia á pesar de sus ocupaciones. Por lo 
cual Guil. Grocio le contó entre jurisconsultos. Grot. VU.JurecQn-^ 
suU, Pero se ignora si descolló en esta ciencia.' 


TOMO I. 



t 
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años i 3 o, como opina Antonio Pagi in Diss. Ilypat. P. IT. 
p. 209. Eutrop. Epit. Hist. Rom. VITl. 9. L. i. § i 8i C. 
de vcf. tur. cnud. L. 10- C. de condict. indebiti. El autor 
de osla obra no fue Dídio’.TulianO, emperador, como conje- 
turo Hugo Griiter. Flor, spars. p. 641* fundado en cierto 
pasaje de Aurelio Víctor que ¡hterpretó mJl ;• sín^ Salvio 
Juliano, bisabuelo de Didio, según atestigua Sparlian. vil. 
Julián ^ africano de nación, natural de Adrumclo, como 
asegura Grut. Inscript. pag. 458. acerca del cual juriscon- 
sulto, además de Bertrahd y GuiH. Grocio , mercccñ ser 
leídos Gil Menage Amaniit. juris y Enrique Dodvcli. Pras^ 
lect. Eamhden. VIII. p. 333 , Pero aunque los antiguos ala- 
ban cstraordinarlamcnle á Juliano hasta llamarle varón .rot- 
picntíslmo (Nov. 74*) mucha fama y jurispento elo~ 
Jcuenle\ L- 5 . C. de honis qucellb. interprete sublimísimo del 
‘"derecho^ hombre de suma autoridad cpie arregló el edicto 
pretorio y y le dan otros elogios que se cncuentrán á cada 
paso; sin embargo dicen <jue este edicto no careció do d’c- 
feclos. Pues añadid' algunas cosas do su caudal que jamás 
habían publicado los pretores. L. 3 . D. de conj. cum emane. 
lib. Y quito otras, por ejemplo, loque habla mandado el 
pretor ^bre dispensar el juramento á las Vestales y al sa- 
cerdote io'yZfzm¿« Dial. Gcll AW/. Attic. X. i 5 . Otras las 
corrígid á su antojo. L. i. § t. D. commod. L. i. D. qiiod 
met. causa. Véase Juan Bcrtrand de Jurisperit. Guill. Gro- 
cio de Vir. Jurecons. Jacobo GoJofredo Manual, jar. sin 
ombargó le escusa fácilmente la autoridad del emperador 
Adriano, porque escribid bajo los auspicios de este. Y En- 
rique Dddwel observo claramente siguiendo á Aurel io Víc- 
tor, que Adriano esperaba conseguir grandes alabanzas sí 
decían que bahía hecho nuevas leyes, y aun mas, que ha- 
bía querido parecer por esto un segundo INuma. Por lo de- 
más, á este trabajo de Juliano y Máximiano no dddan Ifa- 
maj^Ie Jus per pe tmim in L, 5 ,«^a de appellat. Por lo que 
no.es estraño que dcs(|e entonces Furio Anthiano , Pómpo- 
nío, Calístrato, Paulo; Ulpiáno y otros esclarecidos juris- 
consultos comentaran a porfía el edicto perpetuo. 


^ PROBMIO, XXXV 

1 5 . A ejemplo de este dispuso no se quién ® el edicto 
provincial, que sin embargo parece se dlfcrcncid poco del 
edicto perpetuo del pretor. Gicrlamcntc los fragmentos de 
Gayo en los comentarios corresponden a! edicto provincial, 
pero no en todos al edicto del pretor. De sperlc que Go- 
dofredo al ordenar el edicto perpetuo no dudo valerse de 
los Oagmcnlos de Cayo. Por lo demás nadie cstrañará lá 
semejanza de ambos edictos, si conoce que ya en otro tiem- 
po los procónsules se atuvieron 'a' los edictos de-Ptoma én la 

administración de justicia. Cic. Verrin. I. 46. gif ad Attic. 
Epist. VI. 

1 6. ^ Ambos edictos perecieron con notable perjuicio 
de la jurisprudencia. Pero los fragmentos que^están espar- 
^dos en el Digcsto fueron recogidos; como Jos trozos de las 

ablás después del naufragio, por Eguinario Baro en los li- 
bios ^\anualmm por Guillermo Rancbino, cuyo libro so- 
bre cl edicto salió á luz en París cl 1597. y por Jacobo Go- 
dofredo que tiene un libro titulado: Series líbrorum edicti 
perpelm irüer quatuor fontes Juris civilis. 

17. Desde que los emperadores comenzaron á hacer 
nuevas leyes no ya en fuerza de los decretos del senado, 
sino de los ^uyos propios, se aumentaron tanto estos res- 
criptos de los principes ^ en el término de doscientos años, 
<jue también pensaron en recopilarlos Gregorio y flermo- 

% 

Enrique Dodwell atribuye al mismo Adriano este edicto pro- 
vincial; pero esii esto ca (luda. Mas verosímil es que se publicó en el 
ini^perio de Marco, 

Jacobo Godofredo no formó un juicio muy honorífico de la co- 
lección de Eguinario m Síbltolli^ jutis [, p, 46. doride observa que 
el autor frecuenlemeuto finge edictos que jamás han exislido, y que 
iiitiluye en ellos muchas cosas conceruieiiles á las opiniones de los ju- 
risconsultos | á las costumbres anllguas y á las nuevas leyes de los 
príncipes, 

LlamánJiise siempre códices las colecciones de esta especie de res- 
criptos, se debe observar que los códices se distinguieron en otro 
tiempo de los volúmenes, y así se Itamaron los libros de figura cua- 
drangular ( porque también se hace mención de la forma triangular 

en DLpjiisio t^erieget- p, 36.) aunqu^ vulgarmente todos los ‘libros se 
llaman códices, ^ 


I 
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genes, d como otros los llaman, Gregoriano y Hermo- 
geniano, cuyos códigos formados por autoridad privada, son 
celebrados por el mismo Justiniano. Const. sumnia reip. 

§ \.de J listín, Cod. conjirm. 

1 8 . Guí^o Pancirolo de Claris leguin Interpret, I. 65, 
66 . cree que el código Gregoriano es posterior al Hermoge- 
níano, y sospecha también que cl autor es Gregorio, pre- 
fecto de los víveres d provisiones y procónsul que fue de 
Africa en el imperio de Valcnte y Graciano , de quien 
se hace mención L. 1 5. C 2'hcod. de pistortbiis. Pero Go- 
dofredo en los prolegom. Cod, Theod, i. p. i83- atribuye 
este código á otro Gregorio que fue prefecto del pretorio en 
tiempo de Gonstanlioo Magno , del cual se hace mención 
L. 3. C. Theod, de annon. et L, 2 . C. Theod. de contrah, 
emt. como también h. i. C. de natural, líb. INinguna de las 
dos opiniones aparece cierta ni^ fundada. Augustino cierta* 
mente ad Pollcnt. II. 8 . no llama Gregorio al autor, sino 
Gregoriano, y del mismo modo le llama el autor collafionis 
legum Mosaicariim et Romanarum. I. 8 . 9 . et i o. VI. 4 . 5 . 
Pero en este código parece estuvieron comprendidas las cons- 
tituciones desde Adriano hasta Diocleciano y Maximiqno ^ 
rg. No consta con certeza quien es cl autor del códi‘m 
Herrapgeniano. Pancirolo de ciar. Icg, ínter pr él. I. 65: atri- 
buye esta compilación á Eugenio Herraogeníano , que según 
Baronio fue prefecto dcl pretorio en tiempo de Diocleciano, 
y dio cuenta al senado de la persecución de los cristianos! 
Otros conjeturan que fue el autor el^ jurisconsulto Hermo- 
gemano, que floreció en tiempo de* Constantino M. y de sus 
hijos, como demuestra con erudición Gil Menag. Ameenít 
Jirr, XI. Jacobo Godofredo juzga con*furidamento, qpe las 


* Ciertamente leemos en los fragmentos dcl código Gregoriano que 
existen hoy^a , consiitucioucs de Anloriino Caraca tfa^Seve^ro, Alejan- 
dro, Gordiaflb .^Phil.po, Valeriano y Galieno, Caro y ^ 0016 ^,^ 7 
también de Diocleciano y Maximiano. De lo que se signf „ue "réauí 

voca el erudito y sabio .Jac. Cu yació cuando in orine oaraiit Cnz/íV/c 

cons^íluciollrv:- 
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constituciones de los príncipes que insertó cl código Grego- 
riano, existieron también en cl Hermogeniano, pero de ma- 
nera que en algunas cosas discordaban mutuamente. Mas 
aunque sea cierta su discordancia, sin que nos deje dudar 
de ella el autor Collatíonís legiim Mosaícanim et Jfío- 
man. VI. 5. que atestigua que se leyó en ambos códigos una 
misma y única constitución de Diocleciano y Maximiano, 
pero dada en 'distinta Techa y consulado; no hay sin em- 
bargo motivo ni funda mentó para demostrar que el Ilcnno- 
geniano comenzó también en los tiempos do. Adriano. Es 
verdad que en sus fragmentos no se presentan sino consli- 
lucíoncs de Diocleciano y Maximiano, si se csccptúan las 
tres primeras que se atribuyen á no sé qué Aurelio Pero 
conociéndose á primera vista que no es genuína esta atri- 
bución, y no habiendo razón alguna para que Hermoge- 
niano quisiera formar su código cuando acababa de hacer el 
Gregoriano, sospechó con fundamento que cl Hermogeniano 
no fue mas que un suplemento. del Gregoriano, y que por 
lo mismo comprendió, además de lo que había omitido 
Gregorio, los rescriptos de los últimos príncípei Diocleciano 
y Ma xi miaño y las constituciones de sus sucesores basta cl 
año 3 1 2 de Cristo 


^ INinguiio de los emperadores antiguos se UamÓ con cl nombre 
solo de Aurelio. Y de esto se 'fnúere, que el título de estas constilucio- 
iies no es getiuino; pero es cierto que son consli^Luciones de Diocle- 
ciano, y de Maximiano. Porque el primero se Ibiraa en los mármoles 
según \3S Tnscripciones át Grulero p. 279. y 1979, C. Aurclto l^ale^ 
rio 'Diocleciano. Y el segundo, M. Aurelio T^alerio Maximiano’. no 
solo en las monedas, sino en las luscripciones de Grulero p. 159. y 279. 
Agrégase que los fragmentos de estas constituciones llenen la fecha en 
Sirinio; y consta de la L. 19. 24* y 25, C. c/c ¿ransac/. y de otras mu- 
chas que de esta ciudad de la Panonia emanaron muchísimas constitu- 
ciones de estos cmperadoi^s. Véase S.chuUing. Jurisp. Ante Just, p. 7t)9. 

^ Se hallan algunas constituciones en el código de Justiniano, es- 
critas después de Diocleciano y antes del código Theodosiano, por 
ejem[>lo, L. ulf., C. de tutor et curat. &c. No habiéndose tomado estas 
dcl código Theodosiano, sin duda fueron á parar al Cuerpo Justiniano 
de alguno ilc estos dos códigos: y según esto es probable que el código 
Herinogcniaiio recopiló basta las leyes del año 306. Schulting. ibid. 
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. 2 0.- Godofredd^ cree que ambos compiladores fueron 
adictos al culto profano (|e los dioses. Esto demostraron acer- 
ca de Hermogeníano contra Juan Berlrand. Gil Mcnag. 
Amasnit jur. civil. XL j G^ill. ^Grocio. Vil. Jurccons, vet II. 
12. p. 178. ISi parece apartarse de la' verdad la opinión de 
Godofredo gue juzga gue se afanaron tantg. estos autores en 
recopilar los decretos de los principes^ mas antiguos para 
presentar á la contemplación de la posteridad el aspecto o' 
estado de la antigua jurisprudencia , gue á la sazón se veia 

trastornada cada día por las constituciones de Constantino 
Magno y de sus sucesores. 

21. Ambos códigos perecieron, fuera de los fragmen- 

tos gue dio á luz primeramente Jac, Sicliardo con oí código 
Theodosiano, Scissilccc f528. y después Pedro, Gregorio 
Tholosano en i 56 (). y Jacobo Guyacio Coilon, 

Allohr. (Ginebra) en i 586 . La edición última y la mas 
completa es la de Antonio Schuhingb , gue ilustrada tam- 
bién con notas del mismo, contieno los fragmentos de am- 
bos en la Jurisprudentia veíere antejustinianea p. 683 . sea. 
Lugd. Balav. (Leydeu) 1717. . ^ 

22. Mas babiéndose recopilado estos códices por auto- 
ridad particular, y conteniendo solamente los rescriptos de 

los emperadores gentiles, el emperador Tlieodosio el jóven 

recopiló también en una obra bastante voluminosa las cons- 
titucioncs de los emperadores cristianos ‘ desde Constan- 
tino M. hasta su tiempo por los anos 438 . Godofredo Pro^ 
¿eg cap. I n. 1 1 1. Por lo gue este código se intitula : TVb- 
‘vw leges legitimornm princípiim; y también Codex Theo- 
dosianus- . hidór. ong. V. i. p. 925. Existe hoy día este 


ric’o rev '«‘"6“ TLcodosi.no el Je Ala 

neo, rey de los godos, compilado por Ania.io de retazos del 

sia no, Gregoriano, Hermosciiiano de U. T , ! «el riieoilo 

las scIccL do Paulo, y dd So dtn ^>>0. d 

edad media coi, el nombre Corficá '' 


PROEMIO- XXXJX 

código que se publicó ilustrado conjun csccl^ntc comentario 
de Jac. Godofredo Lugd. 1668. ^ 

2 3. INi á pesar de esto está sin defectos tampoco ^ste 
código Theodosiano , los cuales nota cuidadosa me 11 te Godo- 
fredo Proleg. II. p. 187. ni llegó del lodo integro a- núes-. 
Iros dias. Porgue se 4 iallan cerca de 3 20 constituciones „cn. 
el código Jusliniano, que en vano se buscarán en jcl. Theo- 
dosiano , y cuyo índice formó Antonio Marvisio' y va aña- 
dido á la edlciou de Godüfrcdo con el título: Supplemenli 
Codicis Pheodossiani. 

2 4 ' Van añadidas también al código Theodosiano las 
constituciones novelas de Theodosio, de Valenlinlano III. 

J i 

Marciano, Mayorano, Severo y Antonio publicadas prlmc- 
rarnente por Pilheo en París en i 53 i. 

2 5 . INo habiendo pues ninguno hasta el presente dc- 
dicádosc á compilar las leyes, y siendo la jurisprudencia 
carga de muchos camellos ^ como dice Emiapio con gracia, 
Vil. JEdesii. p. 32 . sucedió, gue el erSperador Jusliniano 
tuvo la idea de formar una colección de lodo el derecho; y 
es digno de alabanza seguramente por haber lomado una 
resolución digna de su persona y de su iniperio, y feliz por 
haber llevado á cabo una obra intentada en. vano por mu- 
chos anteriores á el; pero muchos le han criticado por no 
haber cuidado de que se terminara la obra con mas tino: 
mas tuvo la desgracia de haber vivido en unos tiempos en. 
que apenas era permitido á los amantes de las letras espe- 
rar de los jurisconsultos ninguna cosa grande y cscclcnlc, 
por la barbarie que ya iba cundiendo. 

26. Se hallai.muy controvertida la fama de este prín- 
cipe, y apenas es digno de los elogié gue el vulgo de los 
jurisconsultos le dispensa, si se examina su ingenio. ISo fue 
consiguiente en su género de vida;' fue el ludibrio del clero 
al mismo tiempo gue de Teodora, muger cómica, con guíen 
había contraído matrimonio , y estuvo muy dispuesto á 
trastorna!* las leyes por dinero; y falto nnalmenlc de la pru- 
dencia propia de un legislador, si hemos de dar fe ^ incor- 
riípliblc^ Procopip Í 72 Anecdaíis y publicadas por ?íic. Ale- 
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.jnan, á <juien ^noro si Lan conlcstado sátisfactortamcnle 
£sc^cl, Gabriel Trivoríó y otros. 

27. I\i se valió de la ayuda de tales hombres cuales 
este trabajo exigía, sino de Doroteo Theofilo, y de otros 
jurisconsultos semejantes, y especialmente de Tnboníano, 
cuya índole pinto' con vivos colores, adema's de Suidas en la 
palabra Triboniano, Francisco Hotloman ín Antitriboniano 
cap. XI. y XII. p. 146. scq. Y dejándose traslucir en sus 
mismas obras la imprudencia y mala fe' de este sugeto 
(aunque malamente le atribuyan á vicio ciertas cosas), con 
razón nos admiramos de que le hayan defendido con tanto 
tesón Juan Cbriffletio de ntriuscfiic Juris architectls ^ y Ja no 
Vicente Gravina de órüi et progres, jur. emi, i Sy. p. 1 5 q. 

28. Por el trabajo puo$ de este hombre y la protec- 
ción de Juslíniano, salió por primera vez a' luz Codex Jus^ 
tinianeus prior ú Año 528 de la era cristiana, día i3 de 
febrero, y con cua'n poco cuidado fue recopilado por los 
diez varones señalados para redactarle, lo manifiesta el que 
después se le creyó digno de ser anulado por un solo de- 

, ledo . Const. Hasc qux fin. de nov. C.fnc. 

29. Después se dm á diez y siete sugetos la comisión 
de formar las Pandectas o el Dlgesto ^ en el que Tri- 
tiomano y sus compañeros amontonaron cnanto babian es- 
tractado de las obras de los jurisconsultos. Pero con cuán 
poco cuidado desempeñaron también esta comisión, lo ma- 

(Je I,cs a„us u ,uv,rt,cron en una obia tan grande) v 
método inepto de cstraclar qnc usaron, y el Leo drd’eí 
que observaron en el arregio de las materias; pLr„¡ st 

jur.prudenua ,nedia,y íac. Wisenbaeb CL; 

.n^n„eo,,,Cv^,.. lue rsl.an 

«rvauj;:LTwt;ju:'ts^^ 
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aunque también aquí á las vcccs.se injuria á Triboniano. 
Ve'ase Historia Pandectar. Jac. Frideric. Ludor. 

3 0. Luego se siguieron Instituciones escritas por Tri- 
boniano, Teófilo y Doroteo, á saber; un pequeño compen- 
dio hecho por los tres. En ellas, ya en la división de los li- 
bros, ya en el orden de las materias , se nota de cuando en 
cuando la negligencia de los autores. En la mayor parte dcl 
plan siguieron á Cayo cuya obra quizá por esto llama 
suya el emperador, d por mejof decir, Triboniano. Véase 
sobre este Cayo Menag. Amcenit. jur. p. 464. Bcrlrandi de 
jurisprud. L. 29. Guill. Groe. Fit, Jurecons. II. 7. 

3 1. I>íi con esto se contento' la diligencia dceJustiníano. 
u^s no estando enteramente satisfecho de aquel primer 

cddfgo, y discordando de el las Pandectas en muchos pun- 
ios, volvio' á encargar su corrección á cinco sugetos,. y de 
el lo^ salid á luz Codex repetítee prxlectionis ^ promulgado 
el ano 534 , á 18 de Nov., que existe todavj'a. 

32 . Finalmente Juslíniano, como era inclinado ú va- 
riar y corregir, mudo y quitd muchas cosas que habían 
sido publicadas en los primeros libros, habiendo dado á luz 
después otras nuevas constituciones que* llaman Hovellas, 
No está averiguado quien hizo las nueve compilaciones de 
estas , tí como las llaman en estilo h'árhd^tOfCollationes **. Ni 
son todas de Justiniano, sino que algunas son de Tiberio, 
como la ifii, i 63 , 164; algunas también de Justino, como 
la II 7, t4o, i 49* Ea misma versión, que es muy desalí- 
nada, manifiesta cuando menos que aquellas colecciones per- 
tenecen a' los siglos barba ros. Por lo que ya hace tiempo que 
los criiditüs estuvieron deseosos de restituirlas al testo 
griego. Gregorio lialoandro dio á luz en ^griego i44'No- 


Pucs el inisiQo estilo intiiiifiesta claramenlc que no es el autor de 

ellas el cuisnio Triboniano que proinetió la colección de las Kove- 

lí>s § 4* (jotist. de emend, Cod. JNi consta cou mayor claridad que lo 
sea ticrgu lición. 

ISo todas las Novelas se escribieron en griego. Véanse la 9, 11, 17, 

-3, 33, 34f 35 , 4 I, 6ít, 65, lJ4t 133, 143, 150, que se sabe las pu- 
blicó Justiniano en lalíu. 



* 
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velas Norimb, el i 53 i. Enrique Scnmger Scoto tomó 
otras 2$ del cpdigo Fuggeriano, que salieron á luz de la 
Stcfaniana el i 558 . Existen también versiones latinas ^pues- 
tas en estilo culto, parte por Julia'no patricio y profcsoa 
constanlinopolifano, parle por Greg. Halcandro, de las cua- 
les esta salid á luz con el Cuerpo del derecho de Halcan'dro, 
y aquella de la biblioteca denlos Piiheos. JBas. 1576. ct 
París. 1 689. £ i ^ ^ - 

33 . tomadas de las T^o\>clas y añadi- 

das al código, ya en el siglo scslo, las citan Gregorio RX 
Ppíst. XI. 54* e' Ivon Carnut. Part. in4,C«^. i 85 . Por lo 
que, ni son de Irncrio, ni de los jurisconsultos pa pienses, 
quienes quizá las cslcndíeron. Véase Strauch. diss. Acad. IV, 


cap. I. 2. 

34. Tengo averiguado que idcspues de Jusliniano no 
se hizo mucho uso en el occidente de! derecho Justinianco: 

Vi í 

y es que Ibs wisigodos preferían el código Theodosiano á la 
compilación Justinianca. En Ja Italia, á donde no habían pe- 
netrado las armas do los longobardos se apreciabam sola- 
mente el Codea: y ]'asiVbt*<?/í2s. Después permitieron los fran- 
cos á los italianos usar, ó del derecho longohurdo d del 
romano ó franco. Por fin, desde el tiempo de Irnerio 
nació el estudio del derecho civil en las escuelas italianas. 

Acerca de todo lo cual debe verse Coring. de oríg.Jur. gerrn. 
caj^.^0. 

35 . En el Oliente no cesó el deseo de las compilacio- 
nes; ó hiea porque los emperadores envidiaban la gloria de 
Justmiano, ó^iien porque aborrecían sus cornpilacióncs por 
su notoria prólijidad. Y á la verdad fue en tiempo del em- 


a -W 

A este Juliano alude ct 
hü¡0^. IV. 1. 


epigrama de Thaeleli que existe ín 


yíui 


Roma ct Berytus conspecto hoc himíne Icgum 
¿uanium^ ajunf^ vírius ¡ngensumi/ue pofe^ll 




pogio <(UC «"vano quisieron hiciera relación i Salvio Juljaiidf cómni 
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perador Focas cuando se romenzó á pensar en la versión 
del Cuerpo de 1 derecho al griego. Dedicóse pues á verter las 
Instituciones aquel misino Tbcofilo que las trabajó con Tri- 
honíano y Dorolheo; pues el misino Fabrotf. ín Prcef ad 
Theopli. observa cjue su paráfrasis es alabada por Thalclco 
Las Pandectas y el Codex, Tlíaleleo. Teodoro Hcrmonolita 
Anatolio á Isidoro. Siiarez Woiíi. Basílíc. íomA prlmísJ 
Vicente Grav¡na, r/^0/’/t/ progres. /ur. cml paráfra- 

sis úc Icofilo, mejor que la versión existe hoy día publicada 
primeramente por Viglio Zulchemo, lustre insigne de nues- 
tra Irisia (provincia de Alemania), Bas. en i 534 . Pospucs 
por Cristiano Wechel. París, en el mismo año:', y d¿pues 

por otros. La obra de las Pandectas de Thaleleo todavía no 
ha visto la luz piibíica 

36 . ^ Después Basilio el maccdonio emprendió' una nue- 
va colección, echándomenos en el Cuerpo JusUnianeoda hre- 

ad, la claridad, y el bello orden. Cedren. ^nnal. p. 568 , 

1 ero arrchaladp por la muerte, solamente dio á luz un com- 
pendio del código Jiusíinianco. Esta obra pereció, fifera de 
ciertos fragmentos que tratan de las .bodas. Juan Leuncl. 

Jar. Greeco Rom. Líb. .1 i. p. 86. y piro que trae* Baro- 
nio Ann. 826. n. 12. < 

37. En la obra mencionada de Basilio consío-uió el 

nombre de sabio ó de filósofó^pór su insigne ciencia su hijo 

León que le sucedió en c! imperio. Este dio á luz Bsto-iXixá vo/a- 

i/íaí de las Pandectas y el código, pero las compiló omitiendo 

los nombres de los jurisconsultos y de los emperadores. Sua- 
rez 1. c, 

38 . Finalmente Constantino Porfirogennola, el herma- 
no menor de León, dio á luz repetida la prcleccion líso-AíK^y 
que se llama lanihicn tu TrXcíTa;. Y estos mismos son aquellos 
lUaiXiKá cuyos libros 28, 2^, 3 o, 45, 46, 47 y 48, publicó 
Gcnlano Hervet en París el i 562, Debernos ínlegrdl Bxctí- 


. embargo Grcjg. llaloaiid asegura Ín prttful NoucUar. que el 

VI C!i alguna parte esta versi*j(i niaiiuscrila; como SuaUciib. ¡Ji pro- 

laruieijop, yj¿ código griego cij la isíi" de Creía 

»( Candía 
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X/x« griegos y latinos “ á Carlos Añ ib. Fabrot que los pu- 
blico en París en i 607 en 7 tom. 

39 . Sucedieron varios opítonies á saber; i.® wfiíxaoou 
fAíXfótj trabajado por los mismos emperadores. 2 .® Index 
vo}Xii(^ ji/f rá foní/ápou bocho por o'rdcn alfabético por Juan Sam- 
buco Panonio, hallado en Tíirento, y publicado por Juan 
Lcnelav en Basílea iS/b, bajo el ti lulo de Baír/Xiwy. 

Su autor es Roanos Lacápeno. Ve'ase Cuyacio Obs. 18 . 37 . 
3.® Troiwucc, á 7 fpa 7 /ifitTixH de Miguel Altaliota, juez y procónsul, 
compilado en tiempo de Miguel Bacas. 4-^ Sinopsis de 
Miguel Pscll en la que espresa en versos políticos un com- 
pendio del derecho. 5.° tr^oyjt^av de Constantino Harmenopoli, 
que floreció por los anos j 3 i 5. 6 .® Semejante á este es ■n^oy,- 
f/pou de Aníioco Balsamen; y otros de esta especie. 

4 o. ^ JLos turcos, tomada Constanlinopla, pusieron fin 
al imperio de los griegos y al estudio del derecho romano 
en el Oriente, y se duda si en los dwnstenos turcos se con*^ 
Mrvarán algunos restos del derecho de Justiniano. Véase 
^roeri cveg* adprmm^ Inst^ num. i, Fcltm€^n-ad; L. 22 , § 3 . 

. de orig. jur. Que las Novelas de León no dejan .de usarse 

Iwy día en la Grecia lo manifiesta Cristiano Angel de síatu 
í^ccl, Grcec. ^, 1 1 2 . 

4^' Mas en el Occidente conicnzd á introducirse cada 
la mas en las escuelas y en los tribunales el derecho de 
ustmiano desde eí siglo XII; y salieron desde entonces 
antas ei iones, glosas, comeníarios, sistemas y compendios, 
quí, nos molesta su mole y abundancia. 

4-* Bandonos. Jusiiniano algunos avisos ' acerca del 

U bI>ros 19, 31, 32, 33, 34 , 35, 36, 37, 38, 39, 43 , 

sino rccop! 1.1(105 por Fabrot de la sinop- 

y CuvitírT ’ y r*’ HermopoUla. Coi.stant Harmenopuio 

dia enX,. ! "«''“l.ilarios. Qai^4 estos e.stan ocultos aun hoy 

la 1h- "“Surab, ,o cuando «laba preparando 

b!b á .1,, A ‘ V. A. Cor... By..keral.occk .ro...ar .|ue 

.el pLb¡l,?al7?" "" i'*''''* 1 "' ««y 

ai miL dnr • ■ ® «le ‘«oro. e“ eapecial 

fii este doctísimo varón los publica. . . ^ 
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modo de enseñar y de aprender la jurisprudencia en el § 3 
de este proemio y en el 2 del siguiente título, me será per- 
mitido también á mí disertar sobre esto fundado en las an- 
tigüedades. Antiguamente los patricios tenían como oculta 
la ciencia del derecho , y no solían fácilmente iniciar en es- 
tos secretos á ninguno, si no era de su orden ó rano-o \ 
Cic, dé offic. 2 .® ig. Cum multa prceclara majorumx iiim 
(jiiod optiin.c constitiUi juris cwilis siinimo sempee in hofiof'e 
jiut co^iitio atqiie interpreíatio. Qiiam (piidem ante hanc 
confusionem temporuni in possesione sua principes retí- 
nucí lint ^ iiuiic ut honoris^ ut omnis dignítatis gradus ^ sic 
hu/m scienticc splendor dele tus est Se puede añadir lo que 
dice cl mismo Cíe. en la Oración pro MiirwnaliW. y de 
Oral. I. 4i. Y parece ciertamente que la jurisprudencia' 
conservada entre los pati icios como por cierta tradición en 
los tiempos antiguos, se acostumbro á aprender, mas por el 

uso que por el estudio. Lo que no era difícil, siendo tan 
pocas entonces las leyes romanas. 

43 . El primero de los antiguos que modero' esta cos- 
tumbre fue Tiberio Coruncano, el primer pontífice Máximo 
que hubo de la plebe, año 5oo de Roma. Este, por odio 
que tenia á los patricios divulgó el conocimiento del derecho 
que otros guardaron oculto, comunicándolo á los. que que- 
rían aprenderle. L :j. § 35. B. de O. f. Otros síg ule ron des- 
pués su ejemplo, como Q. Mucio Scevola, C. Aquilio Galo, 
L. Lucillo Ralbo, J, Juvcncio, Q. Cornelio Máximo, y en. 
especial Servio Sulpicio, de cuyas casas salió, como del caballo 
troyano, una multitud de jurisconsulfós consumados. Mas ha* 
hiendo todos estos obtenido en Roma las supremas digni- 
dades, es fácil inferir que no abrieron escuelas, ni pusieron 
asientos para que acudiese el que quisiese: sino que solian 
admitir en sus casas á los jóvenes para que oyesen y escri- 
biesen las respuestas cjiic daban á los que iban á consultar- 

De aquí es que los juriscoitsuUos se llamaii príncipes citíía- 
¿/.V Cu yac. ad Pompon. L. 2. § 35. I>. de oríg. jur. Y de aquí luvo ■ 
origen aquel 1.1 reprensión de ISIucio: Turpe csse patricio r.t nohiU^ 
cí causas orantiy yaj, tjUQpiersaretur ignorare* L, 2. §' 43. cod. 
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jes, y cl modo de ensenar c intcrprclar el derecho, y por lo 

mismo de satisfacer a'^Ia vez á íos que consultaban y á los 

que aprendían. Cíe; in Orat. ad Rrutum 4.1. Jus emie do'*' 

ficrc y s emper palcfintrii fiid ^ homíniim (pie ciar issirnor uní 

discípulis Jlonierimt ilónms. Y poco después Alteros res- 

pondeiiles aiidire sat eral, ut ü qid docerent niilluiji sihi 

ad éhin rem lempas Ipsi seponerent, sed eodem tempore-et 

Alíscenlibus satisfacer ent et consule/itibus. Y finalmente en 

Brut. 89. Ego áutem jiiris chilis s ludio rnullam oper ce 

dabam Q. Scmwlce P. F. (pti quaniqiiam nemini se ad do- 

cendiim. dabat^ tamen coiisulentibus respoíidendo^ studiosbs 

audiciidi docehat. De cuyos testos se infiere clara men le que 

los antiguos aspiraron á la suljlinie fAcuItad de responder 

á las consultas en derecho, mas por el uso y la práctica due 
por el estudio. 

44 - En tiempo de íos emperadores cristianos floreció 
en Roma una escuela pública consagrada al estudio de la 
junsprudeñeía, de la que hablaremos Lib.\. Tit. XXV. ñ. X-X 
seq. Ensilaron en ella diJs jurisconsultos d profesores ei¡ 
tiempoidel joven Teodosio. L. un. C T/iedd. de s¿ud. lib. 
tirb. mnu et Consl. Sin embargo, parece ejue tuvieron an- 
tes e.l mismo método de los antiguos de instruir eu casa á 
los jovenes, Papiniario de cuyos discípulos habla Lamprid. 

m Alex. Sev. 68 . y otros ilustres jurisconsultos, cuyos frae- 
men tos están en el Digesto. ° 

45 . Finalmente, desde cl siglo tercero norecieron tres 
escuelas principales del derecho, á saber, la de Roma, la de 
onstantmopla y la dcTBerito, honradas con el privllc»lo de 
pudiera ninguno enseñar el derecho en otra "parte, 
estas escuelas se observo el me'todo de admitir en el pri- 
mer ano solamente á los umbrales de la ciencia del dere- 

dcc!r^hnml°**° "®™aban dupondti, que quiere 

dieeir, hombres de nir.gun valoc». El segundo año oían la 


uto mXZHT? 'lir; V ' Unpo 
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interpretación AeX Edicto, por jo que se. llamaban ediclales. 
El tercero eran admitidos 4 las prcleccioncs á los ocho nri- 
meros libros de las Respuestas de Papiniano, y por esto 
llamaban Papinianistas, con cuyo nombre estaban ti! ” 
lentos los cursantes del derecho . que eelebrab^ como' u"ñ 
día festivo aquel en que hablan sido iniciados en su doctrina 
Bmlrand de Jurlsperít. . p. 38 . En el cuarto año maá 
nejaban las Respuestas de Paulo y las interpretaban eHos 
mismos; y entonces se llamaban xúras, que quiere decir- 

Tailr Vlil c.uesl¡ones; o como dice Juvenaí 

Quijuris nodos, legumque anigmata sohunt. 

■% 

Por lo que van errados los que traducen la palabra vrieea 
Xuraj con la latina solutos: porque si así fuera, dcberiL lla- 
marse tór'ai, como observa con rpzon Turncb. Adeers. VIII r a 
En cl ano quinto en el cual asistían á las constituciones se 
llamaron .Tf,*!-»,. . Pero Justiniano hizo algunas innovac’io-- 
nes, y quiso que en el año primero se enseñaran sus Institu- 
ciones, y que los principiantes se llamaran 

noi-oj: en el segundo oían algunos libros dcl Digeslo que 
prescribe él mismo, los cuales debían interpretar alternando 
y -coriservaron cl nombre 'de. edletales. El tercer año conce-^ 
dio que se llamasen Papinianistas, pero mandó que oyesen 
los libros 20 ,y 21 del DIgesto. Los libros restantes los oiau 
en el ano cuarto, como cl quinto el código. Véase Justin. 
Urat. ad Antecessores § 2, > 3 , 4 y 5. 
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TITULÓ PRIMERO. 

•* 

De la Justicia y del Derecho, 

En este título de las instituciones no se inculcan al- 
gunas leyes romanas, sino los principios generales, y lo 
que es necesario para comprender la idea de la justicia y' 
del derecho. Habie'ndoso pues separado mucho los antio^uos 
jurisconsultos de la Opinión de los modernos en el modo de 
definir la justicia y el derecho, habremos de dar la razón 
de esta diferencia funda'ndonos en la antigüedad. 

1 . Los mas do los jurisconsultos, como todos saben, jun- 
taron antiguamente la filosofía con el estudio de las leyes; 
y con arreglo á los principios de aquella, interpretaban es- 
tas. Por lo que Cicerón de Legib. t. 5. opinaba: jarhpru- 
denliam á prmlorís edicto, ut pleriqae sua cetate feceruñt,^ 

ñeque e XII. Tahúlis, sed penitus ex intima philosop'hia pe- 
te ndam. 

2. Pero aunque no todos pertenecieron á una misma sec- 
ta, y se declararon por la Epicúrea , especialmente C. Tre^ 
hacio Testa » , Cic. epist. i 2 . Gassend. de vita et morib. 


** DIsieiile Schilter Mannd.phil. ad Jurhpr, I. 6, p.7. PeroTreha- 

ciojcstóico en un principio, parece que dcspues se hizo epicúreo, Gic. 
Epist, Vlí. 12. 
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Epic. Tom. V. p. 188. Alfcn^ Varo y los mas sin 

embargo, como atestigua Atbenco Deipnos» VI. 8. tuvieron 
en grande apreció la filosofía cslo'ica; d bien porque Zenon 
no retraía de los negocios, como las otras sectas filosóficas 
(DIog. Laert. VIL i 22. y i 3 o.), antes parecía que convertía 
á sus adeptos en hombres de movimiento y amantes de los 
negocios, Tácit. XIV. d porque estos sabios ha- 
bían cultivado con mejor éxito que otros la filosofía prácti- 
ca. Y por esto la filosofía de los estoicos se llama suprema 
sabiduría- L. 2 D. de leg. “ Largamente demostraron esto 
Scliiller ín Manuductione philosoph. nwral, ad juríspr. Ca- 
pitulo I. Vicente Gravína de orla el progressa jiiris cwilís 
n. XLIV. p. 8 o. 

3 . Por esto son muy frecuentes en nuestro derecho las 
derivaciones de los nombres bastante violentas, como acos- 
tumbraban los estoicos, por cjcrhplo: testamentiim qiiasi 
tesiatio mentís', mnltiurn quasi quod ex meo fil Ittum Véase 
Guyacio Observ. XI. 3 7, Lo son en segundo lugar las dejiní* 
Clones meramente estoicas, como lo es también en este título 
la definición del derecho natural. En tercero, las divisiones 
estoicas, corno observo Olsel, que es aquella de las cosas corpó- 
reas c incorpóreas, fundado en la epíst. 7. de Sexto Empí- 
rico adv. Malhem. yen la LVIIL de Séneca. Oisel. ad^Cají 
inst. II. 1, p, 73. Finalmente son frecuentísimas las decisio- 
nes derivadas de los principios íntimos de la filosofía estoica, 
como las que recopilaron Vicente Gravina, I. c. Schilter I. c. 
y C. Evdrardv Olio de philos. sloica, 

4 - Mas atinquc los jurisconsultos romanos eran muy 
amantes de la filosofía, siempre sin embargo parece haber 
existido cierta emulación entre ellos y los demás fildsofoS 

espeoialmente los epicúreos. Y á esto juí^go que 
alude aquella verbosa doclamacton de Ulpíano de vera non 
fiicala faréconsultonm phílosophla. h. j. §l de ;ust el jar. 

t 

» Se eqíiívóíii por consiguiente Paganini Gatiá. de orín ci pro-r. 

P tilos, ap. Rom. cnp. XLIll. p. 1 06 , que opina que los naas de los filóso- 
ios siriiieron con Aristdtcle.'i y Plaioii. 
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DE ANTIGÜEDADES ROMANAS. 

y (ambicn lo que Horacio, Libro I. Epístola I. 


dice: 


ir 


á 


ffi'l , mersor clvilibus unáis. 

rirttUis verce cusios rigidusmie sacerdos. 
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Vease Cic. Epist. IIL 9. 1 o. donde la filosofía^de Eoi- 
curo se llama astuta (sagaz). ^ 

5 . Y por esta^ rivalidad sin duda sucedió quedos juris- 
consultos se apropiasen lo que era propio de los filósofos* 
por ejemplo, que aplicasen a! derecho la definición de la 
1 osofia, § i.Ins. h. t., que dieran á la justicia la defini- 
eion moral y filosófica en lugar de la jurídica : y finalmente, 
que de la filosofía moral de los estoicos trasladasen al dere- 
cho aque los mismos preceptos de este, § 3. Insh h. t. Véase 
bchiiter 1. c. Chnst. Thomas. Annof. ad Ins, h. t. 


TITULO SEGUIDO. 

Del derecho natural de gentes y cívíL 

Se Iralacn este título de las diversas especies de dere- 
cho. Pero habiéndose csplicado ya abundantemente en el 
antei'ior, por qué causa -.formaron con preferencia esta idea 

e derecho natural y dé gentes, debemos esplícar ahora por 
h antigüedad los varios géneros del derecho civil, y ense- 
ñar qué cosa fue ley, ciué plebiscito , pretores , edites , y có- 
mo contribuyeron también los jurisconsultos á enriquecer el 
derecho romano; y finalmente que es lo que innovaron\ los 
emperadores en las leyes romanas y en el modo de darías. . 

I. Los romanos llamaban ley en tiempo de la repú- 
blica, la que el pueblo romano sancionaba á petición de im 
magistrado superior . § 4 -- Tnst. h. l. Estos magistrados su- 
periores que tenían derecho* de proponer las leyes al pueblo, 
además de los reges, interreges, dictadores, cónsulcSj eran 

Todos pues coitrurrian á logishp eti tiempo de la rcpúlilíca, y 

eii esto se ve la razón de llamar IJtpiano á la ley, communts refptiólí- 
cev sponsio.L. i. D. de h§ib. 
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los tribunos milltum constituidos en potestad, los censores y 
pretores. Por esto no son desconocidas las leyes Tlegias\ ni 
la ley ^Ua sobre la censura dada por el dictador; la j^Ua 
Sentía por los cónsules; la Pinar ia de ambilu por el tribuno 
Tniiitum\ \c.y Cweilia sobre los bataneros ^ dada por los 
censores Plin. Hist. Nal. XXXV. I 7 .; la ley A u re lia so- 
bre los jueces o' juicios, dada por el pretor 

2 . Cuando había pues necesidad de alguna ley, debían 
escribirla prinioí'amcnte en casa estos magistrados. Esto se 
hacia convocandS varones prudentes con quienes solian dis- 
cutir, si la ley era útil á la república y conforme á las cos- 
tumbres de los antepasados. Por lo que regularmente se 
anadia esta formula: Si quid jas non Jiiit rogari, ejus hac 
lege nihil esset rogatum; y esta: Si quid contra alias leges 
ejiis legis ergo loturn esset ^ uf ei qui eam legem rogasset^ 
impune esset. Cic. ad Ai tic. 111. 2 3. 

3. La ley escrita se consultaba con el senado, sin cuya 
autoridad se tenia por ilícito tratar con el pueblo. Liv. 1. i 7 . 
Pliitarcb. in Coriol, p. 227» Pero como el senado estu- 
viese mucbas veces demasiado renitente en permitir los co- 
micios (juntas públicas), se previno por la ley Mienta, uti- 

rogatore comitiorum fusta postulante, paires ante inita suf- 
J'ragta Jierent auctores ejus reí quam. populiis Jussiiriis esset. 
Cic. Bruto cap. XIV. Sobre el mismo negocio publico 

una ley el dictador Q. Piiblio. Liv. XÍIL 12 . Y cayendo 

en desuso después esta costumbre, la restableció L. Corne- 
lio Sula. Vease Appian de bello civil. I, p, flSo. 

4‘ Después se seguía \ií promulgación de la ley. Porque 
la ley se esponia al público para que cualquiera pudiese 



Nd negamos por esto q.ie muchas veces las leyes censorias s 
llaman edictos de tos «nso/-e.í, e.i los que esponian las condicione 
de los arriendos públicos. Gell. XV, 11 . _ JSota del TuADocToa. 

los candando que juzgasen juntamenl 

los senadores, los caballeros romanos y los tribunos del erario. Polle 
ti Htst.. J'or. Kom. — ]Vota df.l traductor. 
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leerla . examinarla y formar juicio de s! debía admitirse d an- 
ticuarse. El espacio de la promulgación era trinúndíno Idc 
27 días) para que basta la plebe ruda que acudía de la 
campiña á Roma cada nueve dias, pudiera leer y examinar 
la nueva ley. Cic. pro domo sua cap. XVI. et Phthp. v. e. i , 
^^anul. de Leg. n. 83g. Seguíase el edicto para que el puc-. 
blo se iiintara en el campo Marclo en el prdxlino trimmdi- 
no.OcMNoct.Attíc.Xm. 24 . Pero nociendo permSo 
ra ar con el pueblo en las mismas ferias, ordinariamente 
sc anunciaban los comicios para el día inmediato. Macrob. 
Salurn. 1. I 6 . Y después de babor observado todas estas co- 
sas se decía que el magistrado Populum /ure rogaste, popa- 
lumqiie ¡ure scwissé. Cíe. Pliillpp. Lio». 'PP, 

5. La ley se publicaba también en los comicios, añil-- 
píamente por curias, después también por centurias y por 
n jus. uego que el pueblo acudía al campo de Marte ó 
a a plaza yiz-o ilojíz-A , primeramente un pregonero leía en 
voz alta la ley; en seguida exhortaba .1 recibirla, rc»ular- 
mente aquel mismo que la habla de promulgar, y á iL ve- 
ces olios. faltaban quienes disuadiesen su admisión, lo que' 

podían hacer ya los tribunos de la plebe, ya también los pL 
licularcs a quienes el magistrado concedía la palabra. LÍ- 

vioXLV.zi.A veces disuadían la admisión de la ley los mis- 
mos que la debían publicar, si la proponían, ño por su vo- 

lupad sino por la del senado, Cic. Ppút. ad Aílic.'l. i,i. 
refiere el ejemplo clel cónsul Pisón. 

6 . Oídos los discursos y estando presentes los sacerdo- 
tes, c interpretando la voluntad divina (Dionys^JC. p. 68 i.), 
presentaban una urna en la que se ponían los %Tnbres de 

las centurias. Después confrontadas las suertes, se hacia el 

sorteo, y aquella centuria que había salido de la urna la l.^ 
la 2 .^, 3.® &c, obtenía el mismo lugar en el orden de la 


Y . sol.i hacia la ley , sino el surr.agi'o del pueblo, 

ley Didia Liciuia solamente se dió tan á gusto de los senadores, 

que se mandeS por iiu decreto del senado que la observaieii todos des- 
pués de promulgada. Macrob. II. 13. . 

» 
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votación La qüc tabla salido ía primera en el sorteo vo- 
taba la jprímera, y por esto se llamaba pr(Erogatwa\ las que 
se seguían mas inmediatamente se llamaban pnmovocat(s\ 
las restantes vocatce, Ascon. Paedían, in Cic. Dwinat, 
7 * Entre tanto era permitido á los contrarios oponerse 
á la ley. Hacían esto los tribunos de la plebe con aquel 
solemne w/o. Liv. VIL i 7. XXVIL 6. Lo hacían también los 
cónsules, ^intercediendo Díonys. de Alfcarn. VItl. p. 557., o' 
eximiendo los dias comícíales (pre testando que eran nefas-^ 
ifos), o' decretando prdroga,d declarándolos ferias latinas {eran 

unas ferias movibles ó concepteas en las que no se podían 
juntar los comicios) Cic. ad. Q. Fratr, IL Ep. 7. Hadan lo 
mismo los augures o' magistrados á quienes incumbía obser- 
var los ritos sagrados. Y si estos anunciaban que se había 
vjsto ú oido algún agüero en contra de ellos, no pasaban 

adelante los comicios, y se retiraba el pueblo sin terminar 
el negocio . 

.^8. Si no ise anunciaba ningún agüero siniestro, se ad- 
mitía inmediatamente la ley, y se suplicaba con esta solem- 
ne fórmula: VelUis juhealis .Quírites , hoc Üa uti dixi ita 
DOS quirites rogo.az.pro domo XVIIL seq. ^ Luego se aña- 
áiaisi vobis videtur, discedite, quirites. Hecho esto, se re- 
tiraba cada cual á su centuria en la que debía votar. As- 
eon. Paedian. wi Cic. Orat. pro Corn. Balbo. p. 1 3 i o. 

Asi fue despucs del rey Tulio la votácíon; pues en su tiempo 

!n ir r.™ ““ numerosas, dtacrilaa 

n las clases 1. y 2,^, y aporque cslas escedian á las demás eii pobla- 

negocio, y rara vez votaban las otras 

redantes. Dtonys. de Al icarn. ^«í/y. Hotti. VI. p, 224. 

por la mairoTz"^-’ ^ tronaba, si la corneja volaba 

Z..„. uqu.erda, si las aves anunciaban alguna ralam idSd , si 

ventó” r.“n ° «pilepíia &c. Todo e.lo .e i„- 

ro ?XX iro"Trr'"'T“r''.f, Dion^C- 

510 AAAIIJ. p. 66. Cic. de TsCg. 111.12. 

Deben notarse aquí ciertas pabbras que suelen conruudír los 
qHesorj bísenos en las antigüedades romanas. La ley ro^n/nr cuando 

SíHtpb.lica.j a¿/oo^a/«r cuando se anula - dero’^afnr t 

aniiJ't uní I II > •* r oero^aiitr ciavm cuando se 

^ula una parte de ella ; subro^atur cuando se le añade aleo * ahronn^ 

tur cuandose muda algo. Uipian. ® ’ obioga- 


¥> 
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g. Después de haberse retirado, se votaba; antiguamen- 
te en voz alta, pero después de la ley de las tablas {tabeUa^ 
ria) en lablilas, en una de [as cuales se escribía U. R. 
rogos; en la otra A., esto es, anliquo, aprobar, Cic. ¿pisL 
ad Áttic. 1 . I 4- Lucio Casio , tribuno de la plobo, quitó es- 
ta ley tabellaría siendo cónsules C. Marío. VI. y L. Va- 
lerio Flaco. Cíe. de Leg. lib. 111 . 

lo. Distribuían estas tablas los ( reparti- 

dores) á los^ que asistían novecientos custodes (observado- 
res) para cuidar que no se cometiera ningún fraude al repar- 
tirlas. Piin, Hist. ]Síat. XXXIIL i i. Había construidos en 
el campo de Marte ciento noventa y ¡tres pautes., á saber, 
tantos cuantas eran las centurias. Estos no oran otra cosa 
que unos estrechos edificios hechos percntoriamcnlo de ta- 
blas apoyadas en cl sucio, por donde dehiaii pasar de uno 
en uno los que^hahian de votar. A estos pues se les daban 
á, la entrada deí puente dos lahiitas, una de las cuales 
metían después en una urna á la salida del puente. Plu- 
tarco in Mano p. 407. Se hacia esto de manera que el pre- 
gonero llamaba á dar su voto á cada centuria por el orden 
que los había cavido por suerte. Y el quo votaba oí prime- 
ro de cada centuria se llamaba prínms, Cic. pro Plañe. A 
los que salían del puente los cerraban en una especie de cer- 
cados, que Lucano Mama rediles^ Phars. IL v, 107, 

XI. Dados por este orden los votos, se hacia cl escru- 
tinio. Pues cada uno de los custodes contaba las tablitas, y 
se anotaba el número de ellas con puntos Cic. Philipp. 11 . 
33 . según el cual se declaraba el parecer de las centurias en 
el que habían convenido la mayor parte de los votos, y sé 
callaba aquel en el que no habla mayoría. Si eran mas los 


® Tío fue este el primero; porque do» años antjjs la habia quiUáo 
A. Gabinio, tribuno de la plebe. Casio aplicó á los juicios lo que Gabi- 
nio habla mandado ú ordenado para los comicios, c inventó unas la- 
blas'en las que oslaba escrito; A. absuelvo, C. condenó, N. L. non /i- 
(no está bien probado). 

Do aquí nació la irase; omne punctum ferré ^ obtener todos los 
votos. Horal. Art.poct. v. 3^3. ° 
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votos que aproLaLan la ícy, esta se llamaba scíta et perla* 
ta; pero si eran mas los que la descebaban, se llamaba an* 
tiguaía.'Mdin\xi. de Legib. p. 84:2. 

12. Leemos en Manueio de Leg, p. 743. que la ley vo- 
tada y aprobada primeramente, se confirmaba ton el jura- 
mento, y después se depositaba en el archivo grabada en 
bronce: de donde se deduce cuál es el significado de aque- 
llas palabras de Ovid. Metam. iib. 3.° 

V 3 rha aere minada /¡xa, 



O 

1 


Las leyes unas veces tomaban el nombre de am- 
bos cónsules, por ejemplo, ley jElm Senda, Papia Pop- 

’i • ^ Í3S veces se les daba un solo nombre 

51 habían sido dadas por el dictador, por el pretor o el cen- 
sor. Tales jon la ley Mmilia, la Aurelia y otras. Otras ve- 
ces se le anadian otros nombres tomados de la materia d 

asunto e la ley como lex Camelia sumpíuaria , lex Gahi- 
nia tabellaría, lex Cassia agraria. 

^ i 4 - En muchos monumentos antiguos se ve en oue es- 

■ lo .oI,a„ concebirse y e.cribir.e la. leyes : cuales son iL 
^yes antiguas (le Remes, imeript. 4; 3 . y cual es el celebre 
fragmento de la ley SerñUa en Carlos Sigonlo de Judie. II. 

hablado de las leyes. Slgueh 
abora los plebisat.Qs (decretos de la plebe), que también se 

as leyes leba, Voepnia, Aquilla, Cíñela y otras, mmn 7 e es! 
no sucedía aniiguamenle s como atestigua Gcllio 

I b. Jiran los plebiscitos unas leyes que hacia la nle 
he a peucion de un magistrado plebeyo. § 4. // de té 
ñau, ent.et cien. Y como estos ^e biiauMl lat .n^r 

,..e^úcuos::eír:i'!:::’;:::w’“ ruie.sr« 4 1 », ■ 

Milia yHortenna, « ■ P"- . 

^grar. II. 8. ^ ^ ^ tribunicias. Cíe. de Icg. 
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mas formalidades' que las leyes, bastará ariótár solamente 
la dilerencia entre unas y otras. La ley era propuesta por 
un magistrado supeilor„cl plebiscito por uno plebeyo, esto 
es, por un tribuno de la plebe, y por aquel ciertamente á 
quien había locado por suerte ó por el consentimiento de 
os demas colcg,-is. Liv. III. 6S. La ley se hacia votándola to- 
do el pueblo; el plebiscito volándole la olcbc Llv IT ífi 
Dlonys.de Alie. IX. p. SgS. Pues los tribunos ni podiancon- 
vocara los patricios, ni darles cuenta de ningún nego- 
cio. GelliVoc/. XV. .7. Las leyes se hacían en el 

campo Marcio y en los comicios: los plebiscitos, no solo 
en el, sino t, al vez en el cirro Flaminio ó en el Capitolio 
poro especialmente en el comlcio, cuando los tribunos aren- 
Raban á la plebe desde los Roelros. a Las leyes se esta- 
blecían en los comicios por centurias y por tribus; los ple- 
iscilos solamente en los comicios por tribus, en los que no 

eran necesarios ni el je/!aítts-consH//o (decreto del seriado) ni 

los agüeros. Dlonys. de Alie. IX. p. 5 i, 8 . y Go5. Sin embargo, 

también los tribunos de la plebe solían consultar á las aves 
alguna vez y observar el ciclo cuando hablan de proponer 
una ley. Hay ejemplos de esto en Plut. m Gracchis. p. 832. 
y en Cic. in Vatin. Cap. VI. Laj leyes las disriádlan ordina- 
riamente los tribunos de la plebe, los plebiscitos,, los patri- 
cios y después los magistrados, aunque Volcro, tribuno de la 
plebe, infenid quitar á los cónsules esta íacultad. Dlonys. de 
lie, IX* p. 'SgS. Además, en los plebiscitos se hacííjin dos 
sorteos, uno de los cuales era para saber en que tribu ha- 
ian de votar los latinos, y el otro se hacia entre las mis-; 
mas ti ¡bus. Liv. XXV. 3 . Todo, cuanto mandaba la plebe 
ieuhida por tribus de este modo, se tenía por válido , y 
después de haberlo escrito en tablas, se entregaba á Jos 
ediles plebeyos para que lo guardasen en algún templo. L. 2. 

§ de orig. jur. 

1 7* Pero aunque sola lá plebe y no «todo el pueblo 

Era Una liilmun púlilica , jr se ilamó así porque estaba ador - 
Maua coii los espolones de las naves tomadas á los anciatés. 

Nota dei traductor. 
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hiciera los plehiscítos , sin embargo no obligaban á la ple- 
be sola, sino también á los patricios; lo cual se prohibid 
después de muchas tergiversaciones de los patricios, pri- 
meramente por la lejHoracía,^ año 3 o 6 de Ja fundación 
de Roma, Liv. Hisf. IR, 55 . Dionys. de Alie. XI. p. 725.; 

después por la ley Publilia, dada el ano 4*4 por el dic- 
tador Q. Publilio; y finalmente habiéndose retirado la ple- 
be al monte Janiculo el ano 4^6, por la ley Hortensia da- 
da por Q. Hortcnsio, dictador. Gell. Noct. Attic. XV. 27. 
§ 4- hist, de jar, nat. geut. et civ. 

,18. Además de las leyes y plebiscitos comenzaron 
tambieri^á tener cierta especie de fuerza legal que jlama- 
ban/rtj honorarwm, los edictos de los pretores y^ de los edi- 
les Por b que es preciso hablar algo sobre los pretores y 
Jos ediles, y sobre los edictos de entrambos. 

iq. El ano 38 q de ^Roma se comenzó á crear pre- 
tor, habiendo poco antes obtenido la plebe que el uno de los 
cónsules fuese plebeyo. Los patricios llevaban á mal osla 
pérdida del supremo poder; y por esto procuraban que los 
cónsules tuvieran menos potestad. Habiendo pues tentado 
con astucia á la plebe, consiguieron fácilmente que por vía 
de compensación se crease un pretor de entre los patricios, 
al cual ti ansfiricran toda la potestad de legislar que babia 
residido en ios cónsules, Liv. Hist VI. iilt. Vil. 1. Por lo 
que se equívoca Pomponio cuando dice, que fue creado el 

pretor, porque los cónsules estaban ocupados en las guer- 
ras finítimas, y no habia quien pudiese administrar iusticia 
en la ciudad.” 

20. Sin embargo, poco tiempo fue peculiar de los pa- 
tricios este honor. Pues no mucho después (año 4i6) fue 
^mbt^do Q. Publilio Filo primer pretor de la plebe. Liv. 
Ilist, Vllí. i 5 . En seguida durante el tiempo de la prime- 
ra guerra púnica comenzóse á nombrar dos pretores , uno de 
los cuales ejercía la jurisdicción urbana, y el otro la pere- 
grina, Flor. Epü. Lw. XIX. Por lo que se llama: Prmtor 

edictos sobre el arrienJo de Us 
icafaalas y las obras publicas, como consta de 6e!l. Noct, AUic.XV, 1 1. 
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qui Ínter ches el peregrinos Jus dicil. Rein. Insc. Class. VIL 
n. 10. Siguiendo el tiempo, este número se aumento' no una 
sola vez; pues primeramente administraron justicia cuatro 
pretores (Liv. XXIII. 3 o.)i después seis (Liv, XXXII 27 )• 
después ocho, luego diez (Dion XLII. p. 209.): después doej 
y aiiñ catorce; y por fin Julio Cc'sar creo diez y seis. Dion 
Lib. XLII. y XLin. Por lo que sucedió que imitando Au! 
gusto á su antecesor, completó el número de dífcz y seis; des- 
pués, redujo su número á doce, y Tiberio se obligó con jura- 
mento á no aumentar este número. Dion Cass, Lib, LVllL 
Tacú. Anual, I. i 4. aunque parece que se dispensó de él es- 
te príncipe poco religioso, puesto que sabemos que rcinañ- 
do el se ^'^eaion ya quince, ya diez y seis pretores. Dion 
Cass, Lib. LVIII. y LIX. Claudio sin embargo confió para 
siempre en la cuidad á los magistrados, y en Jas provincias 
a las autoridades la jurisdicción sobre los fideicomisos, que 
se acostumbró delegar todos los años en Roma solamente. 
5 >uct. Uaud. XXWl y creó dos nuevos pretores fideicomiso 
sanos . L. 2V § 27. D. de orig. Jar, de los cuales sin em- 
bargo Tito quitó uno. L. 2. § 32 . D. ead. ^^e^va .anadió el 
prcetor fscal. L. 2. § 32 . como M. Antonino el Filósofo, el' 
príBtor tutelar, Jul. Capítol. Antón, X. L- 6. § i 3. 

Uei exeas, lut, • Ü 

21. El principal de estos pretores era el urbano, que 
se creaba con las mismas formalidades que los cónsules. Por 
esto era una especie de colega de los cónsules. Gol. iVbc/. 
Auic. XIII ,4. PHn. Paneg. LXXVII. 4., y en ausencia 
de ellos residía en aquel el supreftio mando en Roma, como 
consta de Cic. Episl ad FamiL X, 12. de Liv. XXIV. 9. y 
de Dion Cass. Zi¿A LVIII. El pretor usaba lo mismo que los 
cónsules, da prcelexta^ silla cura!, ministros, notarios y al- 
guaciles. Cic. de lege agrar. adí>. Rail. II. i 3 . Le precedían 


m 


® También en los mármoles da Grulero se lia ce mención de los 
fideicomisos. Inscnp. p. 393. Debe añadirse de Quiñi. Ibíí. Oroí, III. 8. 
que la jnrisdiccíoii fideicoinisaria estaba dividida de lal motio ciilrc 
el pretor y Iqs cónsules, que aquel solo cutendia hasta cierta cantidad 
y estos en . mayor. Lo que aclara el pasage de Ulp. in Fragm. XXV. 12. 
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dos Uctores con las fasces. Pues aunque después' hablen de 
seis líctores Plutarco, Polibio y Apíanp^ que por ésto sue- 
len llamar á la pretura £^«7r£X£x/¿j esto sin embar- 

go, no debe entenderse de la pretura urbana, como opi- 
na Pcdi'o Fabro, Scjnestr, I. p*'ibq, sino de la pretura de 
las provincias, como observo Cari. Sigonío de antiquo jar, 
cw. liom, I. 2 0. p. 227. Pero la insignia principal de la 
dignidad pretoria era la lanza, que por esta razón se ve tan 
á menudo en las monedas antiguas. 

22. Todas las obligaciones del pretor estaban contení- 
dasen estas tres palabras: Dq, B/co, Addico. Ovid, FastX 
V. 47 * Varro de lirig. Lat. V. 4. Porque el pretor 
dala la acción y la escepcion; daba la posesión de los bie- 
nes; daba jueces, árbitros, recuperadores-, daba tutores con 
arreglo á la ley Atília; decía los trámites que habían de se- 
guirse en las víndícias (adjudicaciones *); , intervi-. 

mondo siempre que se trataba posesión- intimaba las fe- 
rias, después de convocado el pueblo, cuando había algún 
lerremoto en Roma. Gell. mc¿, AUic. X. 24. Suct. Oau- 

dio XXII. ; ¿zí/yW/Wa finalmente cuando se hacia cesión en 
derecho, mancipación dcc. 

2 3 .^ Empero era costumbre que el pretor nombrado en 
comicios por centurias, antes de administrar justicia, anun- 
ímsc en el albo a como habla de administrarla aquel año. 

as ¿n“c prctoi ? ¿El urbano solamente d también el pere- 
gnnoí Porque en cuanto á los de las provincias no ocurre 
ninguna ^,da. Al pretor peregrino niegan ciertamente este 
derecho Hotoman y V. 'C. .Tuan Ge. Sebubart de Fat. 

Teinoid, 

‘^®"“dc, haciendo mención de los 


«m lltlsatue de ea re apud praforem ea- 

lian.i.ha albo el mismo c.licio .i„„ „ 1 ‘"'l'lum-, pero no se 

Acursio opina que era una pareJ blanq3a.'Lldas“‘eeTo mUrao’ y 
no talla qmen crea que era uua tabla blanca. ’ ^ 
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libros de Labeon, titulados; Prcetoris peregn'm'. Pero no 
parece que Labeon intcrprcid en ellos el edicto del pretor 
peregrino, sino que espuso sus obligaciones. Son pues mas 
seguros los icsl.monios de Boerliio á los Tópicos de Cíe v 
de Theofilo, § 7, Tnsí. de J. If. G. et clr., c¡L dicen clarad 
mente que también los pretores peregrinos propusieron edic- 
tos, y citan en apoyo de esto autores antiguos de ñola Se 
gun esto daban edictos todos los prelores; lo que se hacia 
conrocado el pueblo, y después de haber jurado l,i obscr- 
vancia de las leyes, como se ve en Cicerón, de Finib. 11 j 
Los edictos de los pretores eran generales d especiales. En 
los primeros manirestaban el n.cl.odo que- debía seguir el 
pretor en la administración de justicia aquel año, por lo 
quesellaman también /eyej anuos ó anuales. Qse.Verr I LL 
Los segundos se daban por cualesquiera negocioi que 
ocurrían; pero no debían estenderse á dtros semejantes. De 
onde nació una multitud csccsiva de scntcnci,is injustas 
que dio Ocasión al edicto: Quod quisque juris in alterum 
slatuent, ut ipse eodem ulalur. Tácit. Annal. II. 3 o. Pero 
vanándose después los edictos generales , y naciendo de aquí 
gran confusión de leyes, la Icy Coniella enfrenó esta licencia 
de los pryores. La did el año gSy de Roma el tribuno de 
la plebe C- Cornelío, síctirlo cónsules G Pisón y Bían. Gla- 
brípn; y»po,r ella se mando que los pretores hablaran con 
arreglo a los edictos perpetuos, y no hiciesen en ellos inno- 
vación alguna en lodo un año. Dion Cass. Hist. XXXVI. 
p. 12. Desde entonces comenzó á ser mas seguro el derecho 
pretorio a, de suerte que ya en tiempo de Cicerón, los mas 
empezaban el estudio del derecho,, no por las doce Tablas, 
eomo antes, sino por los edictos de los pretores, como Jac.' 
Perízonio observa Diss, de Leg, Voconia p. ig3. Mas aun- 
que no era permitido al pretor mudar su edicto durante el 
ano después de la ley Cornelia, nada impedía sin embargó 
que el sucesor^udiera aumentar ó innovar los edictos 



Por lo que ya atiles del edicto perpetuo conaenzaron lda íuriscon' 

sullos i glosar el edicto como Serv. Sulpicio, A. üfilio y otros. 
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los (antecesores, después de haber comenzado el desempeño 
de su magistratura. Por ío que se llamaban edictos irans- 
lalicios los que el sucesor conservaba, y nuevos los que ana- 
dia d innovaba. Cxz.f'err. l. 44 - El edicto pues verdadera- 
mente perpetuo no salió' hasta los tiempos de A<Jt'iaíio- 
24. Aunque los pretores juraban la observancia de las 
leyes al comcnzrir su magistratura, sin embargo, crT la rea- 
lidad las quebrantaban bajo la apariencia de la equidad, 
como ya dijo Dion Casio observando esto mismo. Hísto^ 
ría XXXVI. p. 2 I . Pues ni los pretores hahian observado 
las leyes hechas para dirigir y arreglar los contraíosy ni se 
hahian atenido al derecho escrito , sino que las variaron á 
menudo , y d menudo también se trataban muchos negocios 
según el amor ó el odio que se tenia ú los sugetos. Para es- 
to se valían de varios ardides, por ejemplo: 1.” de ficciones, 
cuando iingfan, usucapta (adquirida por larga posesión) una 
cosa que realmente no lo era, d al reves, § 4. InsL de actio^ 
nih Y también cuando fingian que la hija del patrono era 
hqo, cosa todavía mas ridicula, y de la que se hace men- 
ción in Basilic. L. 49- I, p. 594* tom, VI, usaban {2.°) 
de nuevos nombres , como cuando daban la posesión de tos 
bienes á aquellos á quienes las leyes no concedían el derecho 
hereditario. 3 . Usaban de escepciones con las que hacían 
ilusorias las acciones concedidas por las leyes. 4.*^. De res- 
tituciones m intcgraríi,c.ox\ las cuales rescindieron (os pre- 
tores , no solamente las leyes, sino hasta los negocios juzo^a- 
dos; de modo que no solamente residía en los pretores la°su- 

prcma potestad legislativa, sino también la de trastornar las 
leyes. 


25 . Los ediles también publicaban sus edictos a ejem- 
plo de los pretores, y también eran de derecho honorario, 
Lran plebeyos d cumies. Pintare, in Mario p. 4 o 8 . Do's 
de estos creados jumamente con los tribunos dé la plebe 
comenzaran el ano 260 de Roma , pa., asLir a' los 
tribunos, y encargarse por orden de ellos de juzgar los plei- 
tos privados de menor cuantía, para cuidar de los edificios 

sagrados, y de los lugares públicos, como también de los vive-"" 
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res y finalmente para observar las costumbres de las matro- 
nas y de los ciudadanos. Dionys. de KWz. Antiquit.Rorn VI 
p. 411. Mas los enrules de quienes ahora tratamos se* 
clegian de entre los patricios. Pues pareciendo que estaba 
amortiguada la discordia que se había originado entre los 
patricios y la plebe acerca de la creación de un cónsul pie 
boyo, y habiéndose decretado juegos á los dioses patrios por 
esta razón, repugnando encargarse del cuidado de preparar 
los jileólos ediles plebeyos, se presentaron dos jovenes pa- 
tricios que prometieron que ellos se encargarían de esto. 
Ll pueblo alabo este deseo de servir á la república y bur 
lado de nuevo por las arterias de los patricios, creo ediles á 
estos dos jóvenes patricios, y Ies concedió la silla curul pa- 
ra honrarles por lo que acostumbraron llamarse ediles cu- 
mies, Liv. Hist, VI. 42. 


26 A estos pues incumbía el cuidar de los comestibles 
y de los caminos públicos, de la seguridad urbana, de los 
juegos, de la inspección de las cosas venales y especialmen- 
te de los templos ; y así se ve que se llamaron ad/les, de la 
palabra latina cedis, que significa templo. Varro'íle lin/r lati- 
na I V. p. 20 Cic. VIL 1 4. A los mismos se Ies mcat 

gó la inspección sobre los lupanares, las tabernas y hoste- 
rías, y las mugeres que se prostituían por el lucro, las cua- 
les solían matricularse ante los ediles, como diremos á su 
tiempo. 


27. Estos también publicaban edictos sobre las cosas 
concernientes á su jurisdicción, como dijimos arriba, á lo 
cual alude Plauto , cap. IV. 2. v. 44, 


Elige Edictipnes AEdllilías hahet. 

Y de estos edictos de los ediles dimanan las acciones contra 
los que venden cosas averiadas, y tienen bestias feroces por 
donde transita la .gente, como la redhihitoria , la de quanli 
minoris y otras, de las que aun boy día existen en las Pan- 
dectas tres fragmentos. El primero L. 27. § 28. D: ad. 

Este cuidado le encargó después César á otros dos ediles llama- 
dos Cerra/r.?, Dion Cas. Hist. XLlll. p. *¿ 71 1 


L. AqníL El scguiiflo L. i, § i. et E. 38 . pr. D. de codil, 
edíct. y el ¡crcei'o L. § i. ei L. 4*- 4 2 . IX Fr. Políetí 
For. Rom. TIL 2. Por lo^emás, los pretores habian acos- 
tumbrado a conocer sobre aquellas cosas acerca ele las cua- 
les publicaban erl icios los ediles, y a' falta de estos, se pasa^ 
ban las cai]sas á aquellos: y .Tac, Cuyacio tiene una diserta- 
ción Obs. VIIL 38 . sobre esta mezcla de jurisdicción edil y 
pretorial 

28 Vamos ahora ad responsa pradentanu iyúOi consti- 
tuían también parte del derecho: pues se llamaban peculiar- 
mente Jas cinle. Cíe. pro A. Cweina XXKI. L, 2. § S-. D. 
de oríg. jar y y no Jun'sprudentia media § 3. Insi, de 
legit, agnaé. success. cuyo nombre comprende mejor el pe- 
riodo de toda la jurisprudencia romana, desde Adriano 
hasta Constantino Magno, y. G. Jac. Perizon- ad. L. Vocon.' 
p. iq8. hizo convinieran entre sí los jurisconsultos que es- 
taban discordes. Sin embargo, los jurisconsultos ¡ntipdiijeron 
por via de interpretación muchos pu.ntos de derecho después 
dé las doce Tablas; y por esto se W^^wJuris auctores L. 3 .D. 
si pars he red. pet. h. 3 9. D. de%cf. emLjj: i 7. D. de jar. 
patr. como también JarU condítores \j. 2 5 . C, de procíirat. 

29, El derecho de patronato instituido en Roma por 
Rdmulo, did origen a los jurisconsultos. Pues era propio de 
los patricios ejercer las veces de padres para con los plebe- 
yos, por lo que se llamaban patronos, esto es, casi pa- 
dres, como las matronas son casi madres. Tenía pues op- ? 
cion cualquiera plebeyo á plegirse por patrono al patricio 
que quisiera. Y por esto debían responder en juicio por los 
clientes en el que ellos estaban poco versados, cuidar de los 
negocios de los ausentes y de los presentes, encargarse de sus 
pleitos, defenderlos cuando eran citados á juicio y p.roppr- 


«. a mezcla de jurisdicción parece qué .sucedió haberse lla- 

mado los ediles no pocas veces pretores Asi Paulo Recep. sent. I 5. 2., 

atribuye clarameiiie al pretor el edicto del edil : y aun el nombre .le 
pretor se daba casi á iodos los magistrados. Pues los cónsules, ios. pro- 
cónsules, lospresidentes, los legados del César se llamaron pretores 

algunas veces. 
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Clonarles la mayor tranquilidad posible con respecto á sus 
negocios privados y á los públicos. Por su parte debían los 
plebeyos .lyudar a los patronos en la colocación de sos hiios 
redimirlos a ellos y á estos, si se hallaban cautivos ia 
gar por ellos los gastos de los pleitos y las mullas, ayLdL 
les con dinero al desempeño de las magistraturas y carcoa 
públicos, y oíros servicios semejantes. Por lo que, dientes 
viene de colentes. Dionys. de Alie. Anti<¡. Rom. IL p. 84 . Y es- 
a Obligación mutua se observaba con tanta fidelidad y exac- 
tilud , que Catón apud Gell. Noct. Attic. y. . 3. co.iLde al 
pa roño e lugar inmediato al padre. Y no solo lenian sus 
patronos los particulares, sino también las colonias, v las 
ciudades aniigas y aliadas. Las naciones amigas y las vencidas 
elegían enjpma los suyos de las familias patricias y des- 
pués de las senatorias, á los cuales muchas veces el senado 
dio la comisión de terminar sus diferencias. Dionys. de 

Alie. IL p, 85. Cic. de Offlcl. . Aun mas, „o 'había 

ningún gremio de negociantes, ningún colegio de artistas, 
que no luib.ese adoptado por patrón á una familia romana. 

Ln la lapida (Sorrcnlo) de Reines. Inscrip. Cía- 

se V 1* n, p, ¿J, í 2 se *]cc! 

* 

FLAVIO FITRÍO FAUSTO V. C. 

TRIBLTNO 

AB ORIGINE PATRONO 
OB MERITA LABOR UM SUORUM 
UNIVERSOS ORDO ET POPULUS 

SURRETINORUM . 

STATUAM NOBILITATI E.TUS 
FACIENDAM CURAVIMUS. 

• 4 

Asi los del municipio Civililano eligieron por su patro- 

,no a L. Arcadlo Proculo y á sus hijos &c. Grut. inscrip. 

p- 362. Así son alabados el patrono de los Capuanos, el de 

los (¡1 de los negociantes de accile de la Bélica. 

La Obligación de estos patronos consistía en encargarse de la 

procuia de los negóaos que tenían en Roma las colonias, 
tomo i.. , 

3 * 
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las cíuclaués, los colegios y los pagos. Con cuyos servicios 
estafaban tanto dinero á los clientes, <juc á menudo había 
necesidad de leyes nuevas para refrenar la rapacidad de ios 
patronos. Tíí. C. Theod. de patrocin. vicor. Lib. XIL tit. 24. 
cí Cod. Justin Líh. XI. fif. .S 3 . Otras veces según costum- 
bre antigua estos servicios entre los c lien les y los patronos 
eran gratuitos, y así como estos procuraban graciosamente 
los negocios de los plebeyos, así los plebeyos Ies fiaban di- 
nero sin usura. Dtonys. de Alie. 11 . p. 48 /Conioen un prin- 
cipio respondía cada patricio á sus clientes sobre derecho, 
después comenzaron por prestarse promiscuamente á respon- 
der á cuantos les consultaban, ixo grafís, sino como asalaria- 
dos; y con esto se aiiticjud y degenero' el antiguo derecho de 
patronato, y nacieron los jut iconsullos , que respondían en 
derecho, y defendieron cansas, y se apropiaron todos los ofi- 
cios y cargos que antígnamrnlc fueron propios de los pa- 
tronos. Véase además de Franc. Briimcro V. C. Lcgcrn 
Cinciam, Ge. Sebubart. de Falis Jurhp. Rom. I. i 5. p. 29, 
Y se podrá fácilmente hallar la razón de haber pertenecido 
al orden patricio la mayor parle de los jurisconsultos anti- 
guos; de haberse llamado patronos los que defendían causas; 
do haber llamado clientes los jurisconsultos y los abogados 
á aquellos que los consultaban; y de baber sido gratuito el 
oficio de los abogados por derecho antiguo y por la ley 
Cincía^. Brummer. I, c. cap. III. usonc ni? XL 

Q FTt ^ 1 ' ^ , 

JO. 1 res son los puntos principales con qao enrique- 
cieron la jurisprudencia los jiirisconsurtos : 1.*^ las acciones 
de la ley ; 2. la interpretación de las leyes; el nuevo 
derecho que introdujeron interpretando, lomado regular- 
mente de los principios de la filosofía moral , y añadido al 
dciecho de las doce Tablas como en lugar de apéndice, se- 
gún el sentir de Jac. Raivard. de Aiiclont. pnident. 1 . 
p. 952. Tom. 1 . op. 

j I* hemos esplicado antes qué cosa son las acciones 
e as eyes. De la ley 2. § 2. D* de ong. jiu\ aparece que la 
mayor parle fueron inventadas por los juríscQ5^glos. Cíe. 
pro Maraua XI. XIL Y por esto pertenecían aLp^íiIio pro- 


• «. 
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pío y peculiar de los juriconsullos a las que observaban con 
lanío myor cuidado, cuanto mayoc crac! aprecio de la plebe 
que con este arte se grangeaban. Cic 1. c. F/ de Orat. I. Li. 

32 . Solían pues interpretar las leyes ya en los libros 
que escribían, ya en las respuestas que daban , ya disputan- 
do en el foro. Y en un principio se abstenían los juriscon- 
sultos, no solamente de enseñar, sino también de escri- 
bir por no comunicar á la plebe sus arcanos. Después que 
NeyOiFuIyio y, Sexto Elio divulgaron aquel liorrible secreto 
de las acciones, muchos se aplicaron á porfía á escribir y co- 
mentar, cuyas interpretaciones consiguieron poco á poco 
autoridad de ley en el foro. L. 22. § 3 .S, setp de orig. jar. 
Por lo que Pompea L. 2. § 5 . D. cod. dice, que aquel de. 
rocho sme scriplo venire.; pues á la verdad los libros de 
los jurisconsultos no se habían escrito con el fin y objeto 
de promulgarse como las leyes, sino que sus sentencias ha- 
bían conseguido tan grande autoridad por el consentimiento 
tácito del pueblo. Ma#dcspues que Tcodosio dio' autoridad 
legal á ciertos libros de los jurisconsultos , y Jusliniano pro- 
mulgo' lo que de ellos se añadid en las Pandectas, con esta 
cláusula : ut (¡mdqaid ibi scriptum. esf^ hoc Jasihnani adpa- 
reret., et ex ejus vohintale cornpositiim: L. 2. § ro. C. de 
vet. jur. eniicl. aquellas decisiones de los juj'isconsultos co- 
menzaron á agregarse al derecho escrito. 

33 . Estos daban sus respuestas d á las parles que 
les consultaban, d á los jueces, d á estos y aquellos; y 


.r- * 


r 

•>> 


¿t 

y. 
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* Pompo». L. ‘i. § 6. de o» í^. jar. dice que l.is arciones de las le- 
estuvici'oti en el colegio de los poiitíiiccs; pero guiirdalc <le ci ecr 
cpii el vulgo que este [lasage de Poiiip. se cstictide á loilus las acciones 
de la ley y á toda c-specic tle iiitci’|ii*et.icioti. Otra cosa ciiscJia Cic. de 
Leg. II. tu. díciemio: Muchas veces oi decie á mi padre f/aé ninguno 
era buen ponUficc sino conúda ei derécho cid/. ¿2'udo? medirás ¿/la- 
rasgue iodo? ¿(¿ué le importa al poidijice el derecho de las paredes, 

ácc. ? Luego será el que tiene ¡ clarión con ¡a religión. 

.Tf es/iende? En mi opirn'on , á las cosas sagradas, á 

Jos votos , ferias, sepulcros y eo.sn.'t seme}anles.^e»n\\ cslo pues eran 

propias del CQuocimieiilo de los potiiitices cuanI.TS rosas líciicu rclarioti 
con la religión. 
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eníonces les csponían su parecer, d por cscríío^d de pa- 
la b ra. Pues los jurisconsultos solían pasearse frccuenl emen- 
te en raedlo del foro, como para dejarse ver y conocer 
de estos, y con el fin de que por ignorar la persona no 
dejaran el remedio de salir de sus dudas consulta'ndola. 
Cic. Top íc* XVII. De esto se Infiere fa'cMniente por qué 
los llamaron abogados. También acostumbraban después á 
construirse en su casa una especie de solio, desde el cual 
respondían, como do la trípode, á los clientes que concur- 
rian á consultarles. Cíe. de Leg. 1 . 3 . Y á este solio juzgo 
que alude el misma Cicerón, cuando chanceándose escribe á 
Atico Epist. 1 . 1 . C. júgitilium Jureconsultum iurasse mor- 
hiim y el ilhid suitm IiEGlSÍXJAÍ «ÍÜDÍCIALE opossuisse,^ 
Todos los dias al amanecer acudían d sus casas los clientes, 
y sus atrios siempre estaban llenos ele ciudadanos, de modo 
que la casa de un jurisconsulto parecía el oráculo de toda la 

ciudad. Cic. de Oral. 1. 4^- A lo cual alude aquello de 
Horac. Serm. I. , 


Agricolam laudat jarh legitrnque peritas 

Sub galli cantum. CONSULTOR UBI OSTIA PUES AT. 


Esto se bacía con cicrtasfdrmulas y palabras solemnes. Pues 
primeramente so pedia permiso con estas palabras: Licet con- 
Sitie . olorgaíjtlo el pe^gíso y responclrendo cl jurísconsul- 

lo-. Consiile, rcgularmcnle'se hacia una brevísima relación 
<lcl negocio y se anadia csla pregunta: Quwro an exUti- 
mes-, ü laminen. Id Jas esl, nec ,,e? El jurisconsulto respon- 
la : secundum ea qita: proponmltir , existimo, placel, pato., 
procuiamo siempre hablar con la m.ayor modestia. Horat. 
í>errn 11. d. v. ,92. Algunas veces los jueces mismos con'- 
sul alian a los jurisconsultos , á los que aun estando au- 
senles (es escribían estos lo que exigía el derecho, d lo cs- 
plicaban cara a cara. L. 2. § 47-. D. de ong.jur. Muchas ve- 

comÍe„'''ri inrisconsullos. 

como consta de Gcl. McI AUic. XII. 1 3. 

34. Las respuestas eran regularmente muy breves, y,no 
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las apoyal>an coa razones. Scnec. ^pxsL 1)4* Sin' embargo al- 
guna vez anadian algunas razones lomadas o de los Icrmi- 
nos de la ley, ó de la autoridad de otros jurisconsultos d del 
u^Ulcl foro, d finalmente de los principios de la mas se- 
vera fiíosüfíá. Hortled. Biss. de vero sensa. L. 20. D. de 

Legib. n. 4 °* ' ' , . 

35 , Pertenece también á la interpretación, DispiUatio 

Eori. Pues estando discordes algunas veces sobre cucslloncs 
graves y difíciles los jurisconsultos, hallaban la solución, 
apelando á la voCacion y prescindiendo de las razones, de 
modo que ante todo atendían al bien común , y csl^ se lla- 
maba : Dispuíntio Fort, de la que hace mención Pompon. 
'L, 2. § 5 . D. de orig jur. Pone esto en duda Ge. Schubart. 
de fat jurispr. Roni. Ex. II. Sy. p. 292.; pero hay niucbos 
testimonios de ser esto cierto. Se sabe por el § L lnstit. de 
CodicilL que Augusto convocó, sobre la cuestión de ios wdi- 
cílos, á los varones prudentes, y entre ellos lambien a 1 rc- 
bacIo,.cuya autoridad era muy grande entonces. 1 or cl nriis- 
mo motivo los emperadores hermanos, tratándose de cscluir 
á un nieto de la herencia de los bienes de un liberto de su 
abuelo, trataron cl negocio mas radical y profundamen- 
te con Maciano y otros amigos suyos jurisconsultos a 
quienes convocaron , como atestigua .Ulpiano L- 17. e/ur. 

Pcro-Pmilo dice también: "«I»' 0^' 
Lia -sido desheredado con arreglo á derecho cierto sujeto, Scc- 

vola respondió, que le parecía que no," y que ~ Sce- 

vola añadió la razón de su respuesta m 

• M T 1 fi D íí/» el postum. Ni parece que 
controversia) L. 19 U- ae iWieipu ^ rr-n lll 

atendió á otro objeto Asconio Pcdiano m Cic. Fentn. ■ 
p , 84q. cuando dice: "los perjuicios se han de evitar espon- 

"Finalmente en el mismo sentido se han de entender 
aquellas palabras del antiguo Scoliasla que para esplicar 
aquellas de Juven. Sal. 1 . v. 128. 

Jarisqite peritas Apollo, 
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Anade: aporque los jnrtsconsiiltos se juntaban y trataban 
junto al templo de Apolo.” En donde tratar es lo mismo 
que disputar. Mas inventado este genero de disputa, aunque 
no tenia fuerza de ley, sino de cosluinbre, so tenia sin em- 
bargo por una cosa de grande autoridad, y si á ella se agre- 
gaba el uso del foro, se bacía ostensiva á Jos casos semejan- fe- • 
tes. Y entonces finalincntc solía llamarse: Recepta senten- 
tia^ Receptum juSy Rcfieptus rnos ^ post rnttilas varlat iones 
receptum. a L. 2 i 5 . D. de verh. o¿/. Testo dice: "se llama 
receptum lo que fue aprobado por muchos varones pruden- 
tes. Y las mismas regias del derecho de las que tantas ve- 
ces hace mención el nuestro no son otra cosa, que ciertas 
posiciones breves , que esponen concisamente los negocios del 
foro después de venlíladosy admitidos por consentimiento de 
Jos jurisconsultos. Rasvard. de Auct. Prudent.W. p. io3í). 

36 , Lo tercero que debe el derecho romano i los ju- 
nsconsuítos comprende una especie de apéndice de las doce 
labias y de las demás leyes Pues en los casos en que pare- 
cieron ser defectuosas las leyes y Jos edictos de los nretores 
y dos ediles, tocaba a los jurisconsultos suplir el derecho 
por las reglas de la equidad. De aquí tuvieron origen mu- 
cíias icsolüciones en las escuelas, y en las disputas de los 
jurisconsultos que no dimanaron de ninguna ley escrita ni 

pinsconsultos la adquisición por. adrogacion. princ Insf de 
ad,,m,.l. per adrogat. Sabemos q„e el origen de los codlc!- 

1 j irt esposa, (Je la acción reí urnrtm n i . 

1 C.^éri“ Íes?‘'‘’“ o Ml'conat 

nodaciones. Dice LT"'HabÍemirÍ""r“ 

cb.si¿as cosas muy bue.» a 

uy üuenas, la mayor [.arle de ellas fueron 

Esta locución a muy ujoda e„ «I Jcrccbo, 


UE ANTIGI'EDADES ROMANAS, ‘ 23 

corrompidas y depravadas por las irivoiicioncs de los juris- 
consultos. Ellos quisieron que las mugeres de mayor edad 
permanecieran bajo la potestad de los tutores por la debili- 
dad de su juicio Finalmente, abandonaron la equidad en 

tot^ cl derecho civil, pero conservaron las palabras." Qaum 
per multa prwclare le gibas essent constifata-, ea jtirecon^ 
suUorurn ingenils plcra(¡\ corrupta nc depraynia snni. Mu- 
lleres omnes propter lufirmllntem consütl mnfores In tuto^ 
riim pot estáte csse roiuennit. In omnl denlijue jure cknli 
cequllalcm rellípierunt , verba Usa tcmienml. De este mo- 
do iiiveiUaron muchas cosas los jurisconsuUos y muchas 
introdujeron en cl foro con sus disputas y respuestas, que 
no estaban determinadas por ninguna ley, ni por los edic- 
tos de los pretores: y estas decisiones obtuvieron cierta 
fuerza de ley solamcnlc por la celebridad de los autores, y 
después la adquirieron mayor por la memoria de las cosas 
juzgadas. Véase Vicente Gravina de orín et progr. jar. elvU 

lis. § XLllL 

3 y, Pero por grande que fuese la autoridad de los an- 
tiguos jurisconsultos, sus respuestas sin embargo no obliga* 
han á los jueces. Por esto Cicerón pro bfurísiia asegura, 
que las respue.stas y decisiones de los jurisconsultos cían mu- 
chas veces aniquiladas por las razones y elocuencia de los 
oradores: y en el kiscm'so pro Cisclna aduce el ejemplo 
de Craso, que consiguió en cl tribunal de los eentumviros, 
que se despreciara ó desestimará la respuesta deScevola. Por 
lo que entonces ni firmaban las respuestas. L. 2 .. § 47 * 
de orig,Jar. (seguramente no se tenia por cosa necesaria ) y 
regularmente usaban de la palabra suadeo- L. 3 . § i.D. de 
mlnorib. vlg. quinqué an, ó de vldetar , puto sentio &c. 
Duaren. Dlsp. ann. 11 . 1 1 . p. i 064. para que no se creyera 
que indicaba al juez la sentencia que debía dar. Antes por 
esta razón era permtido responder en derecho á todos los que 
se creían aptos por la profundidad de sus conocimientos. 

L. 2. § 47. D. de orig. jar. a. 

- Se cnuivoca por coosigulenle Tlieofito § 8. de jar. nat. gcnt. ét 
ch. donde llama á los iuriscoQSuUos; sabias d tjaienes concedía hacer 
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38 . Pero Augusto altero todas estas cosas, siendo el pri- 
mero (jue concedió la facultad de responder sobre materias 
de derecho solanicntc á determinadas personas como en re- 
compensa de su merifo ; y obíígd á los jueces á no separarse 
de sus respuestas. § 8./«j/. h. t. L. 2. § últ. D. de ortg./ur. 
Pues aunque Jac. Godofredo ponga esto en duda in Com- 
ment. ad C. Theod. Lik l Til. 4. p. 82. 35 . donde opi- 
na que ya estaba concedida parte de esta autoridad á los ju- 
risconsultos antes de Augusto, y que parte fue establecida 
por el emperador Valcntiníano III, ; sin embargo, contestd 

suficientemente a sus argumentos Thomas. de nmi>is iunspr 
ante Just. 11 . 2. p. 67. J P ’ 

3 g. La causa de esta determinación no era la que ma- 

manifesló Pompon.o L. 2. § Í7. D. de orig. jur. á saber; 

para que fuera mayor la autoridad del derecho; ni sola- 

mente para ij.ie las nuevas respuestas echasen por tierra cl 

ant^no edtc.o, ni el dominio que en los tribuLies ejbrcla 

pretorio, como ingeniosamente conjeturo' V A Vlr Hn 
bcr. Jusfuc. domest. V. p. ,78. „¡ ' „ , 

ZtlXlar'" *^'-.l>rada con L 'bib 

aura de la calma como opina el mismo Huber: sino nar- 

le. porque no fuera que si la plebe se vela compii'e^ada 

n muchos pleitos, pensase en sacudir .1 / rr l 

I. c. II n vót- ,* sacudir el yugo ( Thomas. 

mente eV ^ ^ I"’ ‘"•''Orarse de este modo astuta- 

por med .0 de los jurisconsultos 'las leves ñue Ó mi’ 
moni'a con cl antiguo eslado de la renúbiL - • h" “ 

p . lor lo que parece que concedió prl- 

íeyes el puebfo y ei senado, o el Bn'nrin* n 

más en la república mientras fue^lih ^ '«do.s Ss-ihen que ia- 

b-o 6 do. senado Xl'r”" f'l' ■>« 

El cuidaJü principal tlí> A ^ ^ohvQ el dcreclio. 

«1 poder de las leyes. Tácit. ''fwnip en su persona (odo 

•ámente ..i.eva-s dió en un nrindóió rf T ««le- 

yes^y costumbre de la república - y^de^L* ' 

yes Ju/,as¡ la mayor parte de Jas r..,’í/ ° «acicion lautas Ic- 

’ """“i Poppeof 
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mernnicnte esta potestad á Aleyo Cipiton y á otros íunV 

consultos fjuc 03 1) 13 seguido su p3rtído 

4o. Los emperadores que le sucedieron (siesceptua- 
nios a C||,gulpue amenazaba que habla de abolir^todo 

lig. XXXIV.) observaban con cuidado ésteíi:: de Aogt 
to, al menos basta Adriano. Pues con respecto á Tiberio 

de donde aparece también . que^ Adíl „o á , T 

Jnc -intU.,»» r ' I r 1 V 'ivcinano a imitación de 
g < 10 la facultad de responder á lodos los oue 
tuviesen esperanzas de poderlo hacer. Porque habiéndole 

-las -nue ...biai. ^siio e:;L:;ram:'er!r?::ram 

>ey.s. nic„„vL„írrdía ;uevo«.ar„ rf" 

remedio que acomodirl»rT?* ^ ^ •'epublica , no quedaba mas 

.mi.ir«la4 l„T;aS'dm '“I?'" Per- 

ico Mía Tacultad, ero un pa'so*'in"^'^V°*" pe '8 rosa ; arrogarse di mis- 
laban pues los itirUr-A i? y moleslísiino. Res- 

cio, por haber ohtp ^ propósito p.ira este negó- 

.est’ad de i^Íe prlts‘’p:rrrL“ “"‘r“ ■’‘= ’’ '-P"' 

Piistn : . 1 ^ ^ mayor arcano político de Au- 

(dice Tác 2T I*"- 3 WoTm'r'''*' =>«'íg««s; dejar 

ro nnriee / ' I' / ' ^ Hombres de. las maaistt afura.i y pé- 

los iurisco'^'^Tf buenos usos-, se valió de 

iiistrumeiílo.^ os* ® ¡'parieiicta de su antigüedad como de unos 

leves rom iolerprcUr.in las 

X f A I conviniera al tirano- Sentados estos antcceden- 

Oultri".! r ’^i coMst, lucio,., 

í, ló esl.i confusa licencia de responder, y la concedió á pocos. Y 

? V'‘" ^ aíiucllos que sabia le habiai. de 

núbli fj acuitad de responder no con priv,ida, sino con 

publica autoridad. ¿Con qué fin? Con el de que la interpretación de 

as leyes dependiera de él. A los jueces mandó que se atuvieran 6 es- 
tas respuestas. ¿Por qué motivo? No fuera que observando la deca- 
aencia de las leyes antiguas intentasen oponerse y variar la delermi- 
acion e Augusto. Se necesitaba firma ó sello, no razones. ¿Por que^ 

debilidad de las razones, 

LniLl'iA anliguas. Por lo demás, queda 

bemi ^ ° mismo Augusto y Antústio La- 

lonrUr.- y Capitón eran e«- 

J • isconsuUos eminentes , de suerte que con razón los llama Táci- 
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suplicado algunos que habian sido ya prelorcs que les per- 
mitiera responder á las consultas, respondió: "que esto no 
se pedia, sino que se acostumbraba á baccr.” Y por tanto 
la facultad de responder comenzó de nuevo á ser libre des- 
de Adriano hasta Alejandro Severo. 'Dw]vr. PrísL Cambr^ 
den IX 11* p- 355 . Después se restableció de nuevo el 
plan de Augusto, como aparece del ejemplo del juriscon- 
sulto Inocencio , dcl que dice Ennapío in vita Cíirysanthi 
p. 286. que obtuvo de los emperadores la facultad de res- 

pond'er. 

41. Este privilegio de Augusto no podia dejar de in- 


to dos hitnbreras de la paz. Ann, III. 75, Por cuyo motivo procuraba 
Augusto graiigearse á estos cott prercrcncia. Ofrecía pues el consulado 
á Labcoii, para baccr de rste modo que su pluma se moviera en su 
favor. Pero alcsi'dudose de ver interrumpida ia^ libertad republicana^ 
porqiíe no ambicionaba honores (Tác. Annah ]. c.) no apreciando 
ninguna cofci mas que leer en las Antiguedads romanas lo que le pa- 
reció justo y sanio. (GelU Noct, Attic. Xlll. 1 3.) desechó enteramente 
este honor. Ilclloiioiiatulo pues Augusto f[uc la cooperación de La- 
beoii le serviría pocoi habiendo tanteado á Ateyo Capitón , comenzó á 
sobornarle de cuantos modos pudo, y le creó cónsul. Tác. Ann. III, 
75 , Pues tenia este hombre tal lravcsur.a <;Kf .su complacencia no po- 
dia dejar de ser aprobada por sus señores ^ á juicio de Tácito. 
Ann. III. 75 , que observa (ambícn que díó ílusircs pruebas de adula- 
ción. de illusfr. Gramm. XXII. Augusto pues se le iba gran- 

geando con muebisímo tesón y cuidado, para valerse de su .ayuda en 
la nueva domiiiai’ioii. Esta historia coiilirma muy bien rni conjetura. 
Pues de ella sacamos en Uíopiu: l.° que Augusto trabajó iimcho para 
concitiarsc la amistad de los principales jurisconsultos: lo que cierta- 
mente lio hubiera tiecbo un principe tan grande, sino hubiera cono- 
cido que su cooperación le había de servir de grande utilidad en la 
consoUüacioti dcl nuevo principado, haciendo declinar las leyes Itácia 
el presente estado de rosas. 2.® Que él quiso tener por amigos á tales 
jurisconsultos cuyo^s,^ervicios fueran de su aprobación, es decir, se- 
mejan tes á Capitón, que no estuviesen adheridos ó las antiguas Jcye.s 
sino que se acomodasen con astucia á las circunstancias. De lo cual 
tubero cu tercer lugar, que no por otra razón dió la facultad de res- 
ponder solamente á determinados jurisconsultos, que por servirse de 

sus plumas para desyuir las leyes antiguas recibidas en una república 
hbre, e .rlas^acomodando con mayor Ibcilidad á la nueva forma de su 
imperio. He hablado mas largamente de la sagacidad de Augusto in 

pr^f COfflTH^Ílt» o ti i, Jult €Í PopiafTit ^ 
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irodiiclr sedas y una grande íncertidumbre en cl dererbn 
Por esto Valenllnlano IIF y Toodoslo el ¡dven p 'nsa/of en 
desterrarla , los cuales mandaron que fueran válidos en los 
tribunales so ámenle los escritos dcPapInfano . Paulo. Cayo 
Ulpiario y Modcslino, y que en la alegación el mayor nú- 
mero preyaloc.ora sobre el menor, y en caso de empate 
aqueMos oolrc los cuales se hallara la respuesta de Papinia- 
no: finalmente SI los pareceres estaban empatados, y entre 
e los no se hallaba cl de Papíniano, quedaba al arbifrio del 
juez. L. un. C Theod. de Respons. prudent. 

_ 42- Finalmente hasta esto pareció incomodo á Jusl!- 

niano que recibió promiscuamente en las Pandectas los pa- 
receres de los jurisconsultos tomados de acá y dc'acnllá in- 
distiuLamentc. y tuvo cuidado de formar un cuerpo mal 
compaginado c incoherente á las veces, como que se com- 

Vimil ‘l®“">cia‘itcs. L. I. § 6, C. de vet. jur. 

43. También despojo' á los jurisconsultos de la facul- 
tad de.inlcrprctar absolutamente, y los obligo á escribir 
sus metafrases y los sumarios de los títulos d compendios. 

§2. Const. de concep. DIgest. Gil. Men. csplica lo que son 
I'aratilla en Amoen. Juris ció. XV. . 

44- RcíU que digamos en pocas palabras eí 
los principes observaron en Roma al dar las leyes 

que varió la forma de gobierno. Al principio los empera- 
dores conservaron algún tiempo el antiguo rito de publicar 
leyes. Pues de esta manera se dieron al pueblo en tiempo de 
Augusto en los comicios por centurias las leyes Julia, Mlia 
Sentía , Papia Poppca : en el de Tiberio la Jimia Ñor- 
baña, Claudio también dtó una ley según cl rito antiguo 
para que Domício se incorporara á la familia Claudia y to- 
mara el nombre de Nerón. Tác. Anual XTl i 6. Y tam- 
^ ien consta de Tác. Hist. I. i 5. que ni aun mandando Gal- 
ba dejó de observarse enteramente el antiguo rito de publi- 
car las leyes ciiriaias (por curias). ' 

45.^ Pues así como aquellos comicios celebrados en 
tiempo c los emperadores no eran sino unos simulacros de 


rito que 
después 
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Ja antigua libertad; así también Tiberio, príncipe astuto, 
y mas sagaz que todos los demás en los ardides iira'nicos 
inventó un nuevo modo de hacer leyes. Pues para quitar al 
. pueblo toda intervención que por derecho tenia a, trasladó 
los comicios desde el campo Marcio á la curia, esto es, su 
ieló la potestad de conferir los honores y de hacer las leyes, 
no á los sufragios del pueblo , sino al parecer de los sena- 
dores sus partidarios. Tác. Ánnal. I. 5.Suet. Tiber- XXX. 
Cayo Calígula restituyó los comicios al pueblo; Díon 
Cass. LIX. p. G47. pero él mismo se los volvió á quitar po- 
co después. Id. p. 665 . Desde entonces pocas leyes se pre- 
sentaron al pueblo : pero se publicaron con mayor frecuen- 
cia decretos del senado á los cuales precedía regularmente 
un discurso dcl príncipe, que no siempre era pronunciado 
por cl, sino mas á menudo ^ por los qiiesiores que se lla- 
maban candidatos. Antiq. llDman..\. 17. p. 10. 

Por lo que muchas veces se dice haberse hecho á petición 
del príncipe lo que el senado había mandado pen. D. ad 
se. Trebell, 

46. También cuando la república era libre daba de- 
cretos el senado, pero no tenían fuerza de leyes. Pues aun- 

m 


¥ 

“ Se equivocan pues los que creen con Pomponio L. 2. § 9. D. de 
oris. jur. y con Triboniano § 5, ínst. h, t., que los comicios se Iras- 
ladaron del campo Marcio á la Curia, porque era difípU que se reu- 
niera en un Sitio un pueblo tan numeroso. Como si eslo hubiera sido 
mas difícil en tiempo de Tiberio, que cuando era libre la república y 

acudía á los comicios toda la Italia. Cicerón Orat. ad Quiritcs posi 
redit. ^ 

Leemos á menudo en las lápidas Qtiecsior Kandidalus. Reines. 
nscr. . . VI. 4- Se llamaban así los que estaban presentes en el 

senado para presidir la lectura de los libros, epístolas y discursos de 
05 principes. L. l. D. de Ofjic. Quccsi. Dion Cass. ídV. p. 6l7. Tác. 

^ existían 

ya desde Augusto Parece que se llamaron candidatos, porque al ins- 
tante que terminaban la qüestura eran hechos pretores, y después 
gobernaban las provincias. Lainprid. FU. Alexan. XLlll. Por lo que. 

norM í y principio para obtener los ho- 

nores, y hablar ó decir su parecer en el senado. Y aun ullimamenlc 

muchas veces esta qüestura se obtenía unida á las demás" dignidad 




qtic al principio, despucs de cspulsados los reyes los pa 
tricíos meditaron introducir un gobierno aristocrático ^ ' 
por esto, según Dionisio de Alícarnaso VI, p 3^0 .dcp* 
que había una ley desde el principio de la fundación de 
Roma que lo dejaba todo á discreción dcl senado, menos 
la creación de los magistrados, la acción de las leyes v 
el poder de declarar y terminar la guerra;" sin embar<.o 
,10 lucieron creer esto á la plebe, muy amante de la liber- 
tad popular. Por cuya razón , la potestad de legislar no per- 
tenecía al senado, sino solamcnlc habia algunos ncocios 
que cl senado había tomado á su cargo por orden dcl^pue 
blo, como c erario y el tesoro público que se invertía por 
disposición dcl senado: las controversias suscitadas en L 
lia que se debían arreglar con pública reprensión, d con 
alguna mas grave determinación : decretar las legaciones o' 
cclarar la guerra, d desempeñar algunos graves negocios 
o recibir las de los cstranjeros: las prdrogas del mando y 
do las provincias: la convocación dcl pueblo: y finalmente 
la wd,ccio,i de las ferias * y de las súplicas. Pues todas es- 
tas cosas estaban a cargo de soló el senado, á no ser que 
por la intercesión tribunicia fueran devueltas al pueblo 
^stas cosas, pues solamente las decretaba cl senado cuando 
la república era libre. Pero la potestad dcl senado era ma- 
yor en, los apuros y turbaciones públicas, en las cuales solía 
dar aquel triste decreto; Darent operam Cónsules, ne quid' 
respublica detnrnenii cape reí. El cual confería á los cónsu- 
les. Así se dice en una lápida romana que Anido Auchcíiio Basso 
tuvo otros honores además de esta qüestura. Reines. Inscr. VI, 4 . 

Anido Auchenio Basso. F. C. Quastori 
Candidato. (Jno Bodemqiie Tempére Brctilori- 
Tutelari, Pioconsult. Campanioe. Proefecto. 

Urbt, Trini Magtstratus Insignia, Faciindice. 

Bl. Natalium Spechsa. Luce. Fiiiiiíis. OrnatU S 

* 

% 

imperativas estas ferias porque las anunciaba el 

ónsul ó cl pretor. ATacr. gSfic/. i/i C/a«rf. Pollci. / 

KOTA DEL traductor. 
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les el mas amplio y supremo poder; de modo que- podían 
levantar ejercito, hacer guerra, castigar, aun sin orden del 
pueblo! por lo que este decreto del senado se llama 6xtrs~ 
Tfiuni et m/Z/V/im/?!. Liv. llí. 4*^3litJst. de JBsllo Ccitiim. XXIX. 
Caes, de Helio civiL 11. 5. 

47. Los decretos del senado no se daban sino en un 
lugar sagrado, y después de haber consultado en c'I á los 
agoreros Fidmulo convoco el senado en el templo de 
Vulcano, estramuros de la ciudad. Plutarch. Qaoest. 
Rom. XLVII. p. 276. Tulio Hostilío en la curia Hoslí- 
lia. Siendo libre la república se juntaba en los templos de 
Apolo, Marte, Bclona, Quírino, Castor, de la Concor- 
dia, de la Virtud, de la Fe, como tambicn en las cu- 
rias Hostiíía, Pompeya y Julia. Gell. JSüd, Altic. XIV. 7 . 
Porque también en tas curias habia templos dedicados por 
los agoreros. Gell. Noct. Alíic. VI. 7 . Pero donde ordina- 
riamente se reunía, era en el templo de la Concordia, en 
el de Bülona , y cu un sitio junto á la puerta Capona. Fest. 
Vüce Senacultun p. 4^t* Se juntaba en dias determinados, 
esto es, todos los de tas calendas, de las nonas y de los idus, 
fuera de los dias en que se celebra l)a d juntaba el coniíclo, 
en los que estaba prohibido por la ley Papia. Cíe. ad Fa- 
miliar^ I. 4- ni tampoco en los días de trabajo en los que . 
no era permitido juntar el senado, á no ocurrir algún 
apuro Díon Cass. XLV. p. 378. Y estas reuniones ordina- 
rias se llamaban senafas légitirnus (legal). Pero si por cual- 
quier motivo se rcünia el sonado para recibir á los embajadores 
ü á cualesquiera otros sugetos en un día no scitalado por 
la ley, aquel se llamaba indiclus (convocado). Franc, tlotom. 
de Señala V. Y entonces eran convocados los senadores por 


Pues ni estos se daban sino después de haber hecho los s.icriE- 
cios sagrados y los agüeros. Appiaii. de bello ch. ti. p. 216. Hav eiem- 
pl« ... Li,. XXII. 1 1. XXIV. 1 1 . Si. r.vor.bI.s lo. o se 

difería el negocio para otro día. Cic. c/.A/. X. 12. Para libertar Au- 
gusto de esta nioleslia á los senadores, instituyó: ffue antes de sen- 
tarse , lodos jupl, casan ofreciendo incienso y vino en el ara de aquel 
Uios en cuyo templo se / untaba el senado. AuuusL X XXV. 


medio de un edicto 


# „ - 1 I ^ por el cual anti^uamen*- 

te se mandaba que concurriesen qui natres ® 

u., .1 j,oCS7rr”r; 

deer su parecer en el senado. Fest. conseripti et J 

na! ores. “ 

48. Si cI senado era pleno, entonces el cónsul o.in 1? 
vaha las fasces o mandaba aquel mes rí el » . ^ 

ausencia, d el dictador si lo h-.Z’ri el ““ 

prefeelode la ciudad daba cuÍ: de| 

Goli YIV 'et I ' 1 negocio al senado 

I J cónsul se csciisaba alguna ve? .<¡e en ' 

cargaba de hacerlo algún tribuno de la plebe oue ^ • . 

recbo también de añadir á la relación í«e hacia eT'^ "i 
Manucio .s Senatu V. p. «Sq. AnL d hacer 

suplica) como se usaba en los comicios po,-I robado ^ 
los que preguntaban el parerer á los volanics rí " ^ " . 
an. las tablillas) sino con Irnperntñms (mandando).^!'"! ’’ 
Foslumi^ quid censes ? Liv. IX. 8. d Oiiid íir> r 
Quid vohts^ videtur Brissnn. de Forni. \l p. igL^Eq^V 
que. no siempre, pero las mas veces se guardaba este dr- 
dcri. a saber: antes de os comicios hablaba el primero el 
principe del senado, y después de los eomicios los cónsules 
ombrados para el ano siguiente. A estos seguian los que 
abun sido cónsules ; a estos los que hablan sido preloríi 
luego los que habian sido ediles, qüeslores y lribundf< dé 

a 

I.ps que preguntaban, se dccUMu..«/íre6fl.rr<,»arr ,• 

cousullaban ó pedia» el parecer de cada Co l - vvf.'"""' 

Sujl.XXlX. 60. XXXV. '9- 

«c«ia„ toecboTé”'!.'*- "" =-“Í8oa,ne«le .senadores, „i 

deiecbo de decir su parecer eu el senado. Se sentaban p*4¿, d" 
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los cuales sin cmljargo hablaba el primero arjucl á quien 
el cónsul hubiese preguntado, con tal que no se trastornara 
cl orden d gernrquía de las magistraturas. Cic. PhiL V, i 3 . 
Pero los cónsules solían conservar lodo e! año el mismo o'r- 
den con que habían comenzado al principio de su niagís- 
tralura, hasta que C. Julio Caesar le m udd. Suct. JuL XX. 
y Augusto hizo mas; que quito este orden enteramente, 
pidiéndoles su parecer promiscuamente para que todos es- 
tuvieran mas atentos. Suct. XXXV. 

5 o. Todos decian su parecer en píe, usando de esta 
fórmula. Qnod. C. Pansa verba fccil de ea re ita censeo, 
Brísson. de Form. 2. p. 1 6g. En Cicerón PhiL III. V. VIL 
y IX. existen pareceres íntegros de senadores: y en Livio 
d cada paso. No podían los cónsules inlcrrümpir d interpe- 
lar á los que hablaban, aunque mezclasen cuestiones cs- 
trañas, lo que hacían á las veces de intento tos que no 
qu crían que el senado decretase a. Pues no pudiéndose dar 
ningún senatas constilfnm ni antes de salir, ni después de 
puesto el sol; Gell. XIV. 7. solían pasar el día hablando, ó 
esperar la noche , para que así tuviera que disolverse el senado 
sin terminar el negocio. Cic. Epíst. adQ. Fnxtr. II. 1. Epíst. 
ad A.tlic, IV. 2. Gcll. IV. 10. Al que comprendía muchos 
puntos en un solo discurso se le mandaba dhidere senteiitíani 
Ck.aá Famí/íar.l 2. pro Mílon.Yl Séncc. Epís¿, XXI. Los 
que seguían cl parecer de otro, decían esta sola palabra: Ad~ 


Jante ile la cuna en unos bancos hasta que les preseniabaii los decre- 
lid senado, los que Ó aprobaba» ¡nmcdiatauientc , ó los descebaban. 
Val. Max. 11. 2. 7. Pero por la ley Aiíiiia se les dió tanibicii á estos 
^«/^"xív! ^ derecho de decir su parecer. Gell. Noel. 

d •■'ilcniis otros ardides con los que los senadores impedían 

ñor u fio*^ Vs '" 1 ^ podían pedir que fueran consultados uno 
Ledi d t 17 7 ««adores que era necesario para 

en VOZ alta: senJum. 

maba per 

««adores co«slUuia„ ía mayoría. Úc. ad 
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sennrx, ^ue se opone al otro asentimiento mudo que esnresan 
los esa, lores con esta, frase: pedíbus ire in seníenlíaj. por- 
que sm hablar pasaban a] ,„do ¿, aprobaban tí dts- 

aprobaban. L.v. XXVIL34. AIgnoaa veces no se asenl.a 

abso lulamente a los pareceres ya manifestados, sino qnc se 

anad.a alguna cosa, y entonces se osabd*esla formula- 

Ser^a^ adscuor el hoc amplius censeo. Cicerón PH- 
Upp. Xül. 2 I a. * • 

5 i. Espucslos.J 5 ñaImcntc los pareceres, locaba al co'n- 
su . o pronunoarlos o suprimirlos. Lg era permitido en tan 
gi nde va.icdad de opiniones manifestar sus autores y có- 
ri eos y nmndar también que cada cual siguiera una de las 

refefidas. Y esto significa aquella solemne .locución : VVo- 
unc,n,c senlenham. apud. Cíe. ad Famíl. X. la. «La for- 
n,n a que pronunciaba entonces el cónsul era esta: Qaihwo- 

rr' IV 7“' Omm„, m i-llnm de. aua 

fí/ytto. Dichas estas palabras, los senadores mudaban^dé 

.sitio y cada cual iba al lado donde se babia pronunciado íl 

parecer que aprobaba. Y del lado donde se bibia reunido 

cl cónsul : Hwc pars 
major mdetur. Y en seguida se escribía e\.senatus-coas,d~ 

íam conforme con aquel parecer. Brisson de Form. II 
p. 184. 

52 Varron en Geiio Noel. Alhc. III. , 8 . escribe, que 
los senado-consultos se hicieron, p por discesion . tí por cs- 
criilinio; siendo asi que Aleyo Capitón y Tiibcion creyeron 
que ninguno se pudo hacer sin discesion. Pero no se con- 
trarían ambos jiarccercs. Para todos los senaías-cónsulíos 
se hacia la discesion ( paso de los senadores de un lado á 
otro del senado para votar); pero no siempre se les pregun- 
taba á cada uno de* por sí su parecer, y por esto se dice que 

se hacían aquellos senntus^coiisuUos per díscesionem. Hu- 
be r. 3 i. p. 87. 

‘ A ' 

♦ 

Alguna vez se soTicniaii con calor los p-ircceres de ío.s senado- 

res, y Brisson recopiló niurhos ejemplo» de semejantes debates. Brhs, 
de Fo¡;m. 11. p. 184. 

tomo i. 
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53, Finalmente el scnatns-consultiim se escribía so- 
iemncrncnlo de modo que primero se hacía constar el día, 
de'spucs el sitio en que se había reunido el senado, luego 
quídnes habían presenciado su redacción ^ en seguida quien 
había dado cuenta al senado, y finalmente la resolución de 
este. Existen s%iatus-consuUos enteros escritos con sus cláu- 
sulas legales m L. 20. § 6. D. de hered. petít. en los que 
heinos'obscrvado que hay muclios defeeths de escritura. Pe- 
ro el mas íntegro de todos es el seti(ido~ consulto de IVIar™ 
ciano sobre las. Bacanjilcs, sabiamente ilustrado por el eru- 
dito Corn, Van-Bynkcrsb. de relig. peregr. Diss. II. p. 

Opuse. , .,•! I 

54 .. Pero ni aun así era válido el senado-coiüuUo^ 

si no era además aprobado por los tribunos , los cuales, 
después de haberle leído y^examinado bien, añadían lá le- 
tra*T. si les parecía útil á la república. Valer. Max. II. 27 . 
Pero si no le aprobaban , se oponían con aquel su solemne 
Velo y y se suspendía al senado-consulto. .Aactoriiates (eran, 
los decrclos*^del senado á los que faltaba alguna condición 
para ser legítimos) solían escribirse. Cic. ad Attíc. Y. 2 . 
Ad Fainil. VIU. 7 . Mas esta autoridad no. tenia fuerza de 
ley, pero st podía darse cuenta al senado, en. otra ocasión 
del mismo negocio' para que le lomara en consideración. 
Cocí. ap. Cíe. EpUt. VIIL 8 . Finalmenlc el scnatus-consul- 
ium escrito se llevaba al templo de Céres. Liv. III, 55. d al 
erario. August. XCIV, y entonces el. senado se sepa- 
raba con la formula solemne: P. C. Nema vos tenet o ^ihil 
VO.S morarhur. Cíe. ad' Quint. Frfilr.X. 2 . 

55. ■ Del mismo modo se hicieron los setiatus consuV 

tos aun en tiempo de los emperadores, fuera de que el 

piíncípc no permitía hablar, y regularmente los senadores 

aprobaban su parecer. Y llego á tal estado la adulación de 

estos, qué»frccuenfcmentc rccibian 'coú aclamaciones los dís- 

* 

^ . t’ 

Cuaiido se cscriliia estaba ii présenles algunos seiiad(^cs. A las 
veces, si no querían que lo escribieran los*nolarios públicos, se encar- 
daban de hacerlo los varone.'s mas condecorados, v cninnríis L ti 1 " 
se. Tacílum. Jul. CapUolin. C^rdian. XII. 
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cursos íle [os principes lo mismo que life de In, 1 
que les .idiilában, Plin, Epüt. m\ y naraViie 

.diera la memoria de tal ailulajion^se^espresá^ba 
bien en las actas. Id. Panegyr. LXXXV. Brisson rKoplíd 

tos Xní;?. 

nían .a-a„tigua autoridad 

publica; basto sostener nn corlo tiemn.. , 7'*.'''= * 

iTo a* úTvíí::^-, 

tesiar por esen'tÓ P”™ í poco .i eon- 

otras nuevas n i V aot'goas Ic/cs c introducir 

otras nuevas, publicando co»s/,f, aciones, a conceder nrivi 

Icgios y a mandarlo todo a su antnio Fh lí ^ . 
tos de los príncipes se resuondi! d ^ 
riaics de los ma»islrados de lo, “ mo'iio- 

1 X Sr ^ t"‘" f --Uamaban Epis- . 

tela sea L, aeree-, L. 3. § de Test. L. 3 1 . D ríe re iL/r 

os priiaeros sanertcnes pragmatiere. Los griegos llanmn a' 

í.ríE;,'7rr“",- ““ 1“ »“" ■ 

íc líarníran f I ‘"‘“Í”' “ ' 

L 6 seo C -el suiaotatleaes, 

n,emo.ris^'„,'t ‘ 'oa 

e"air nien T' ^ p."uun- 

caba sentencia con pleno conooiinicntó de causa ; cnl.mces 

te L. 3. D. de h,s qare in testarn. del Finalmenlc otras ve- 
ces se inyodneia nn derecho nuevo, y entonces solian Ha- ., 

mitán < “ •=°'‘etitaciones-, de cuya diferencia dis- 

putan mucho lo^ jurisconsultos. 

Tengo gusto de observar aquí, que los nríi»fA¡we 
con mucho artificio la potestad de publicar leves ñí «r,;oprou 
edictos, y paulalinamenic. Pues cu un princimo niL’ ’ 

-t::: osunjido^en 

á inandar en sus edictos lo n autoridad, rometízaron 

senado. V. C. Üur'iuaii ' t/e >os„a,ntpÍalw , aiui- sm cónsul la r al- 

uui luaii. lie rccfiff. pop. /ío/„: J y. p. 1 1 3. 

* 
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57. E! primtfro que ílespncKó rescriptos pnrece qtic 

fnc VcspasiaiiR, cuyo cilicio. existe in L. 4 * § 
gation. Mas este y sus sucesores se atrevieron á barrio 
mas raras veces: Adriano lo bizo mis frcctienlemenlc. Por- 
que además de baber tomado nueva forma tanto el dere- 
clio público como el particular, mandando este pnncipe, en 
lanío grado, que Pacato en su I^anegtrico latino á Tco- 
dosio lí dice, que dolo de leyes á la república; de ningún 
principe existen eicrlamcnte en el cddigo conslitucidnes mas 
antiguas que do Adriano: y ya manifestamos arriba , que 
. desd*e su tiempo comenzó también su código Gregoriano. 
Muchas epístolas y sentencias de Adriano se conservan aun 
boy dia en griego, recopiladas por Dositeo Gramático, de 
las que consta suíicicníemcnte que' me'todo observo' este em- 
perador en los resciiplos. Después siguieron su ejemplo los 
Anionirios y lodos los demás emperadores, cuyos rescrip- 
tos subsisten en gran número en el co'digo .Tusliniano y Too- 
dosiano como también en los fragmentos del Gregoriano y del 
Hci mogeniano. 


58 . Y sin crúbargo, no por aquellos rcscriptOi^dcJaron 
de baccrse senado-consultos inmediatamente , /aunque co- 
menzaron á ser menos frecuentes desde entonces. Pues en 
tiempo del mismo Adriano, aunque omitamos otros , salie- 
ron á luz el Juliano, eJ Aproniano y el Tertuliano. En el 
ele M. Antonio el Orficiano. También se menciona la oración 
de Anlonino y de Comodo. L. 1 6. de R. N. Las oraciones 


de Severo y de Comodo L. 20. D. de jare dot. L. 2 3 . 


y L. 3 2. D. don. int. vir, et ux. L. i. pr. D. de reb, 
cor. qui sub. int. La oración de An tonino Caracal la L, 3 . 
D. de donat. int. vir. et ux. En el § XLV. advertimos que 
las oraciones dé los príncipes 'se tenían senado-consul- 
(os. No me ocurre un senaíus-consuliitm posterior que ver- 
se sobre el derecbo privado. Y por esto con gusto suscri- 
bircnios á la Opinión de los que creen que desde culoiices 
quedaron en desuso los senaíus-consuUos. 

^ estas son las leyes así llamadas propiamonlc 
que se usaron en Ronia, cuaiulo era uiiá república libre, 
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ya en tiempo de los emperadores. Debemos abora tratar ya 
de algunas que menciona como de paso el emperador 

en este títujp", .y que necesitan ser ilustradas pqr in^dio de 
Jas antigüedades. Pues eii el mismo § 3 . b. t. en donde di- 
serta sobre las constituciones de los príncipes,, bácc’í^iam- 
bien mención de los privilegios, como de la ley Regia por me- 
dio de la cual cl pueblo traspasó todo el mando al príncipe. 
Conviene hacer algunas observaciones sobre entrambas cosas. 

veces los emperadores eslablccian cierta^ 
cosas, que atañían á un solo individuo particular, las ciia-^ 
les, ó bien ¡repusieran una pena mas dura, ó bien condo- 
naran cl castigo á alguno,., por cualquiera atención, se Ma* 
^ maban privilegios es áccxr ^ prívala: leges^ como dice Gc- 
lio Nocí. Altic. X. 20. Isídor. Orig. V. i 8. Y antíguamen-. 
te la palabras-privilegio parece haberse entendido al reves, 
por una pena ó castigo estraordinario, que se imponía so- 
lamente ó persona determinada. La ley sagrada seguramen- 
lo misino que la decemviral^ cuando prohibió que se es- 
pidieran privilegios^ prohibió que se impusieran estraordí- 
nai idamente á ciertos hombres ponas demasiado duras, que 
como se puede colegir del verbo irrogari., nadie ignora que 
aludia a las penas. Véase Ger. l^ood, ad Pandecl. Tit. de 
legib. senatus-cons. et lonq. cons. p. 1 8, Enenkcj de PríviL 
jiir. Civ. I, 1. 2 y 3 . que lanibícn observa, que Cicerón or- 
dinariamente interpreta la palabra privilegio del peor mo- 
do, y rara vez favorablemente. Mas cuando la república 
era libro, muchas veces los tribunos de 1^ plebe mitigaban 
esla ley, y cualquiera de los ciudadanos que habían aspira- 
do á adquirir preponderancia. Poinpcyo en odio de Milon, . 
y Clodio en cl ide Cicerón establecieron miicbas leyes, que 
no mereefan tal nombre y que cl mismo Cicerón llama 
privilegios en el discurso pro domo sita XVIL Después los 
emper^idores hicieron lo mismo á menudo , como se ve cu cl 
ejemplo de Adrlanoi, que castigó la crueldad de cierta ma- 
dre de familias con la pena harto dura de relcgarla^á una 
isla. L. 2. § últ. D. de his qui sni vel al. jur, 'Pero nada 
tiene esto de cstrano, si se atiende al imperio de los seno- 
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. res. Tcodosio sin embargo había mandado que si el empe- 
rador espedía algún privilegio odioso de esta especie, se rc- 
íardasc^ su jejecucion treinta días. L. 20. C. de peen. La cual 
ley, dada con ocasíon del tumulto ocurrido en los juegos 
Circeííscs de Tesaltínica , según Ambrosio , la ilustro' Re- 
chciib. Idiss. Hist. Polit. Tom. II. díssert. X. 

61. Pero solían llamarse privilegios también los bene- 
ficios concedidos á cierto estado o' clase de hombres. Y por 
gsto en nuestras leyes ocurren á menudo privilegia crediío- 
riiniy privilegia Jisci &.c.^ aunque son bien distintosde los pri- 
vilegios, y deben llamarse mejor beneficia legum ó derechos 
par líenla res, según los que ban^examinado el negocio con 
mas cuidado. Cuyac. Obs. XV. 8. Y también se llaman pri~ , 
vilegios los beneficios concedidos á algunos particulares con- 
tra el derecho común de todos,, como consta ,^ya de los es- 
crilores, ya de nuestras leyes que llaman á estas concesio- 
nes privata privilegia. L. 4 - C. Theod. de itiner. mun. como 
también los rescriptos personales. L. 5 . Ecd. tales privilc-. 
gios fueron las leyes de Menandro. L. 5. § último D. de 
capíiv, como las de Hostilio Mancino. L, 17. D. de^ie- 
gaiiomb. Véase Jac. Godofredo ad XII. Tabal. IX. p. 228. 

62. Verdaderámente^.en los tiempos últimos del impe- 
rio el poder legislativo le ejercían los príncipes, á los cua- 
les fue concedido per Legem Regiam^ como es constante 
•Opinión .de l¿s jurisconsultos. Ulpian. L. i. pr. de Consiiiut; 
Princ. Quod principiplacuil , le gis hahet vigerenu ut note 
<,uum LEGE RliGIA de Lperío ejus ita est , fpl 
US €i et in etim^ omne suum imperhim et potestalem confe- 
/V7/. Lo qu^repite el emperador con las mismas .palabras § 6. 
Insí.h t.De la misma ley hace racncitín también eí empera- 
dor Alejandro.L. 3 . C. de iéstam. donde dice: 'Tues aun- 
que la ley dcl imperio dispenso al onuperador de las for- 
mulas del derecho , no hay sin embargo nada tan propio del 
.mperm. como gobernar con le^^es." Pues ya hace íiempo 
<¡•>0 a cy del imperio que aquí eo menciona es lo mismo 
que /a /ej Regia, como observaron los eruditos. 

•, 63 . Pero es indecible cuántas controversias se ha 


n ori- 
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ginad.0 entre ellos acerca de esta ley. Hótoman cree que es 
aquella misma que se día en el reinado de Rdmulo á la 
que llama también Regia Liv. XXXIV. 6. Pero Mart. 
Schook era de opinión que ella había nacido en la cabeza de 
Tribonknp. Diairib. de lege regia Trihoniani, que dio á 
luz corregida y aumentada cor mucho cuidado bajo el tí- 
tulo: De quadraplici Uge regia. habiendo dester- 

rado los romanos el nombre de rey, y 130 habiendo querido 
jama's tomar Augusto un nombre d título tan aborrecido, 
no era verosímil que el pueblo romano que después de 
la .muerte de César y de estar fastidiado de las. guerras ci- 
viles, mas toleraba la monarquía que deseaba consolidar? 
la, se hubiera sujetado él mismo á la esclavitud con una 
ley tan contraria á la libertad; no sin razón sospechaba 
Seboole hah'cr sido invención de Triboníano cuanto acerca 
de la ley Regia se lee en nuestro derecho. Y casi lo mismo 
sienten Comano Comm. I. 16. 3 . y VulteJ. ad ^ 6. Inst. h. t. 
Pero ya contesto bastante á Hotoman , Scipio Gentllis. en su 
celebre discurso de Lege Regia, y Huber á Schook Di- 
gress. I. 16. sen. 

64* La verdad es como sigue. Habiéndose Augusto apo- 
derado de la situación y del gobierno bajo el nombfc de 
principe cuando todos estaban. ya cansados de las guerras 
y divisiones intestinas; el senado y el pueblo le fueron de- 
cretando muchos hont^es, y ahora le concedieron esta, lue- 
go la otra facultad. Así, el año 724 de la fundación dg 
Roma se le concedió' el poder tribunicio por toda ?u vida; 
y se mífhdó que se pudiera apelar á Augusto, y que el 
diera en todos los juicios un fallo decisivo. Diou Cass. Histb- 
na Lí. p. 5 i 3 . Después el ano de Rpnia 727. en el sétimo 
consulado fue dispensado de‘ las leyes; y esto se rcpilío el 
ano 7 3 o Dion.» LlI. p. 582. y LlV. p. 5 g f. Lo'quc se 
debe entender sin embargo, no.de todas las leyes ’absolula- 
. mente, sino de la ley Cincia,*corno advierte con razón* (\er. 
riood. de Jure sumriii Imp. ei Icgélicgía. p/7 77. El ano 70 1 
siendo ddnsul por la undécima vez !e permitió el senado 
el .ser procónsul perpetuo, y el permiso de* representar ó 
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jiinlar el senado siempre que le pareciese; y fina í no en le, 
que fuera su auloridad en las provincias mayor que la de 
Jos prefectos. Díon 5^. p. 6o4- Además el año 735 le die- 
ron facultad de enmendarlo todo á su arbitrio, y de pu- 
blicar las leyes que quisiese. Dion 54.. pt ^o6. omitiendo 
otras muchas facultades semejantes que han recopilado otros 
con mayor esmero, especialmente Juan Federico Gronovio 
Ora/, de le ge regiq^ 

65. • Estos pues y otros senado-consultos que sucesiva- 
mente se hicieron en favor de Augusto, se acostumbraron 
á repetir después siempre que los nuevos emperadores co- 
nienzahan su imperio. Así Tác- JJíst. IV. 3. dice hablando de 
\cspasiano: '‘Entonces el senado decreto' o' concedid á Ves- 
pasiano lodo lo que acostumbraba conceder á los princi- 
pes. ' Palabras que Píchena quiere' que hagan alusjon a' la 
- ley Regia. De donde stf .sigue que cuanto el senado fue 
concediendo sucesivamente á Augusto, lo concedió'' después 
á Tiberio y á otros principes. Luego todos aquellos senado- 
consultos hechos en distintos tiempos, y repetidos después 
muchas veces, tomados colectivamente, acostumbraron ser 
llamados por los jurisconsultos ley del imperio, como tam- 
bién *_y á ejemplo, según opino, de los antiguos ro- 

manos que concedieron á Ro'mulo el supremo poder cuando 
acababa de ser fundada Roma, por la ley Regia de que ha- 
ca mención Lívio. XXXIV. 6. ' ^ 

, 66. Guárdale empero de creer que por esta ley Regia 

jos romo nos se sujetaron á la esclavitud, y abdicaron toda 
influencia en el gobierno. Nada es mas falso. Puel*- aunque 
vülgarment^c se colija esto de Dion Lili. p. 582 . L 1 D'' 
dj Consi. princ. todos ios historiadores sin embargo ense- 
nan qne esto es falso. Pues es cierto que después de todos 
aquellos senado-consultos hechos á favor.de Augusto conce- 
í.yl senado a Calígula dispensa de la ley Papia Poppea 
c^ar.a, co„, o afirma Dlon«LIX. p. ¿Q.,;- 

•aban ya dispensados de todas las leyeS por la leí ReRlj? 
Luego de estas leyes estaban dispensados los prfecines á 
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quienes nominalincnle habia di.spcnsado el senado y el pue- 
blo romano, como se verá después en los fragmentos de 

la tabla Capitolína. Vease Nood. 2 )isser/. UI deW: summi 
irnp. et leg. regia, p. 7 7 8 . - ' 

67; De aquella ley Regia repelida en cllmpcrio de 
Vcspasiano hay un largo y celebre fragmento en la tabl'a 
de bronce del Capitolio. Vdase Grntero liscnp/. 'p. 14, 

^ya legitimidad de que lian dudado algunos rcconoeiVon 
otomano y muchos doctísimos varones, y últimamente 
también Blanchini y Fabrctli, lumbreras esclarecidas de las' 
antigüedades romanas ; y aun desBues de estos Justo Eccar- 
(li que también copio este monumento y lo ilustro con una 

dara cspliCacioii. Sus escritos sobre esta materia están en 

Gravtna I. c. p. 2 3 ,. sej. Y el fragmento de la ley es el 
Siguiente. 

QCIBUS..VOLÉT. FACERE 

DIVO. AUG. TI. JULIO. . 

TIBERIOQüE. CLAUDIO. CMSARI. 
AUG. GERMAINICO. 

• UXIQUE. El. SENATUiM. HABERE. RELATIO- 
1 NEM. FACERE. REMITTERE. SENATUS. CONSUL- 
TA. PER. RELATIONEM. DIS8CESIONEMQ. FACE- 
RE. LICERET. ITA. UTI. LICUIT. DIVO. AUG. TI. 

JULIO. CAES. AUG. TI. CLAUDIO. CAES. AUG. GER- 
MANICO. 

“ .8 

UTIQÜE. CUM. EX. VOLUNTATE. AÜCTORI- 
TaTEVE. JUSSU. MANDATÜVE E.IUS. PRAESEN- 
T-EVi;. EO. SENATÜS. HABEBITUR. OMNIUM. RE- 

rum. .tus. PERINDE. HABEATUR. SERVETUR.. 

AC. SI. E. LEGE. SENATUS. EDICTÜS. ESSET. Ha- ' 

BERETUirQUE. 

UTIQUE. QUOS. MAGISTRATUM. POTESiTA- 
TEM. IMPERIUM CURATIONEMVE. CÜJÜS PiEI. 
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PETENTES. SENATÚI. POPULOQUE. ROMANO. 
COMMENDAVERIT. QUIBUSQUE. SUFFRAGA- 
TIONEM. SUAM. DEDERIT. PROMISERIT. EORUM. 
COMITIIS. QüIBUSQUE. EXTRA. ORDINEM. RA- 
TIO. HABEATUR. 

M. 

UTIQUE. El. FINES. POMERII. PROFERRE 
PROMOVERE. CUM. EX. REPUBLICA. CENSEBIT. 
ESSE. LICEAT. ITA. ÜTI. LICUIT. TI. CLAUDIO. 
CAESARl. AÜG. GERMANICO. 

m 

UTIQUE. QUAECüNQ. EX. USU. REIP. MA.TES- 
TATE. DIVINARUM. HUMANARUM. PUBLICA- 
RUM. PRIVATARUMQUE. RERUiM. ESSE. CENSE- 
BIT. El. AGERE. FACERE. .TUS. POTESTASQUE. 
SIT, ITA. UTl. DIVO. AUG. TIBERIOQUE. .TULIO 
CAESARI. AUG. TIBERIOQUE. CLAUDIO! CiffiSA-, 
Rl. AUG. GERMANICO. FUIT. 


. UTIQUE. QUIBUS. LEGIBUS. PLEBISVE.. SCI- 
TIS. SCRIPTUM. FI¿IT. NE. DIVUS. ÁüG. TIBE- 
RISVE. .lULIUS. OAESAR. AUG. TIBERIUSQUE*. 
CLAUDIUS. CAESAR. AUG. GERMANICUS. TENE- 
RENTUR. IIS. LEGIBUS. PLEBISQUE. SCITIS. IMP. 
CAESAR. VESPASIANUS. SOLUTUS. SIT. QUAE- 
QUE. EX. QUAQUE. LEGE. ROGATIONE. DIVUM. 
AÜG. TIBERIUMVE. JÜLIUM. CAESAPiEM. AUG; 
ÍJr í^^'^UDIUM. CAESAREM AUG. GER- 

OPORTÜIT. EA. OMNIA. IMP. 
CAESARI. VESPASIANO. AUG. FACERE. LICEAT. 

'9 

i- QUj\EQUMQUE. ante HANC. LE- 

gesta, decreta. IMPE- 

IMPERATORE. CAESARE. VESPASIA- 
NO. ATJG. JÜSSU: MANDATUVE EJÜS. A. ODO- 
QUE. SUNT. EA. PERINDE. .TESTA. RATAO. SiNT. 

AC. SI. POPULÍ. PLERlsyÉ -T USSU. ACTAt ESSENT 
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QÜIS. HU.TUSCE. LEGIS. ERGQ.j¿ADA^ERSUS 
LEGES. ROGATIONES. PLEBISVE. á^ITA SENA 
TUSVE CONSULTA. FECIT. FECERIT. SIVE. OUOD» 

TO^S VF PLEBISVESCI- 

OPORTEBIT. NON. FECE- 

FSTO^NFVP FRAUDI. * 

® OB- EAM. REM. populo DA- 

atod™ A¿í JfmTO."™ “■ “■ 

Traducción, • 

• « 

o le sea liciio liacer alianza con ciialesqiiicra , como lo * 
fuo M d.vmo Aogusto d á 'Tibeno, á Julio Cesar Augusto, 
y Tiberio , a Cfaudio Cesar Augusto Germánico. 

1 r f ® permitido congregar el senado, proponer- 
le, disolverle, hacer senados^consnltos, d proponiéndolos d 
aprobándolos como se permitid al divino Augusto ó á Ti- 
berio, a Jubo Cesar Augusto, Tiberio, jCIaudídr Cesar Au- 
gusto Germánico. 

. cuando el senado se congregue por voluntad , auto- 

< I a , orden d mandato de él d eri presencia suya, tenga 
ucrza de ley y se observe lodo, como si se Imbicsc convoca- 
do y rcunido.cn virtud de la ley. - - 

Que en cualesquiera comicios estraordinaríos sean alen- 

'C' - 

_ -c,Por.esie fragmento de la ley Regia se ve el modo y manera con. 
gobierno republicano se fue conviniendo e.n una monarr|uta 
a so uta por la adulación del senado y la usurpación de los «príncipes 
^uc se abrogaron lodo el pddcr., irespclandocn apariencia las formas rc- 
po licanas. No les bastaba eibpero á estos poderlo lodo; qucrlana pa- 
ren ar lambicu que aquellos decretos del senado en quemas iTajamcntc 
ados,, no cinaiialiati de su voluíilad, sino de la dcl senado; 
por lazoii , osle, que no era ya otra cosa que-el oráculo de la volun- ' 
c príncipe, anadeólas p^la'íjt’as, d «/>roá«ní/o/os. ¿Pero qué fue- 


^ THATADO 

íliflos aquellos siigctoS que recomenrJarc al senado y al piic- 
fl>lo romano, como preleiiclicnícs^^dc alguna magistratura, po- 
testad , imperio d gobierno^ y 4 ¡os cuales diere o' prome- 
tiere él su voto. . - 

Que le sea permitido estender y ensanchar los limites 
'del pomerio cuando juzgue que así conviene á la república, 
como lo fue á Tiberio y á Glaudió César Augusto Germá- 
nico. 

Que tenga facultad y potestad de hacer y ejecutar cuan- 
to juzgue convenir á la utilidad y magostad de la repúbli- 
ca en los negocios sagrados, humanos, públicos y privados, 
Jclcl mismo modo que las tuvieron el divino Augusto o Tibe- 
rio, Julio César Augusto y Tiberio y Claudio César Au- 
gusto Germánico. 

Que quede dispensado el emperador César Vespasiano 
de aquellas leyes y decretos de la plebe á las que no tCSlii- 
vieron sujetÚs el divino Augusto o' Tiberio, Julio César Au- 
gusto y Tiberio y Claudio César Augusto Germánico; y que 
sea lícito al emperador Cesar Vespasiano Augusto, hacer 
todo aquello que pudieron por cualquiera ley ó rogación^ 
el divino Augusto d Tiberio, Julio César Augusto, y Tibe- 
rio, y Claudio César Augusto Germánico. . ^ 

Que cuanto fue propuesto antes de esta ley, actuado, 
hecho, decretado ,tmandado por el emperador César Vespa- 
siano Augusto, o' por otro de o'rden y mandato suyo, sea tan 

justo y válido como si hubiese sido hecho por o'rden del 
pueblo d de la plebe. 

•ron realmente desde Augusto aijuel pueblo y ífqueUenüdo que liabi/n 

dictado leyes al universo, desterrado á tffs Camilos, Coriola nos y Cice- 
rones y precipita^ de la RocaTarpeya á los Maiilios y á losScípioiies, 
smo unos seres degradados que besaban crpie¿del opresor que desnóli- 
caincnle os consultaba? Sin embargo, ellos Ves pagaban cou apoteosis 
taulo mas bajas y lisonjeras, cuanto mas- cruel y duro habia sido eH 
mando de los principes & quienes estas se diiígiaii. 

Nota DEL TKADucioa. 
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S¡ alguno por causa de esta ley obro ú obrare conTra 
hs leyes, rogaconea o decretos de la plebe ó del senado .rf 
no hiciere lo que debía hacer con aiu eelo 4 In \n^ . • ' 

decreto de la plebe ó del senado nnr I 

^ esto perjuicio, ni deba por ello dar nada al pueblo ^n¡ ’ 

tenga ninguno derecho a enlabiar acción ni juicio conlr; 6 . 
n. pe™.ta nad.e que en au tribunal o' preseLla ae "át; de 

fragmento de aquel aprcciabllísimo monumeO 

que la n,g,a se fo_ru.d do ^.cl,es¡l:Í!;ZM^ 

titulo m. 


•,'i 


derecho de las personas. 

Los romanos dividían los hombres primeramente en // 
"■es y fifc/aeof Los primeros se subdivldian ademas en !n 
genuos y hbertu, os. En este t/tnio se trata de la 

h e, Irnos. Mas aunque la esclavitud sea un derSho^ de las 

naciones; empero los esclavos de los romanos se diferencia 

tan en muchas cosas de los de las otras naciones, como nir 

nifiesta Tácito de morib. Germ. XXV, comparando los ver- 
manos con los romanos. ® 

I, Debemos pues observar primeramente, que los ro- 
manos redujeron á la condición de esclavos á los enemigos 



“ Asi trataban á los enemigos, menos en las cuerras rívilrse r. i 
cua es los prisioneros «o eran rcducitlos á la esclavitud L 21 sT ? 

vencidos ',”e c!poria srDrbr"?' u" " 1 “"1 

1-e U Sita. Vereyo Pa!/rL¡r¿tt.'l 1? át 
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nue hacían priáioneros de guerra l- Pues así como, los que 
se rendían clespues de entregadas o rendidas las armas, eran 
pasados, por debajo de la horca y conservaban salvos los de- 
reShos de la ingenuidad (libertad natural) cuya costumbre 
describe con el cuidado grande que acostumbra Dionisio de 
Alícarnaso Anliq. Romanor. IIÍ, p. i Sp, ; así los apresados 
en el campo de. batalla, d en alguna ciudad entrada á viva 
fuerza, eran vendidos sub corona (coronados de flores). Gclio 
. Nocí. Aíiic. VH. 4 - Los primeros se llamaban dediíicios., 
los segundos sierros guasi in bello scroatí ^ y también man~ 
cipia üuasi rnanii capta. § 3 . Inst. b. t. 

2. Los que se velan pues reducidos agesta condición, no 
eran considerados como personas, sino como cosas, d por me- 
jor decir como nada. Por esto, no solo en el derecho eran 
reputados por tina propiedad, U 1 piano XIX. i. sino 
que Juvcnal Sat. VI. v. 221. aludiendo á las costumbres de 
los romanos no duda escribir: ¡ó locol ¿es hombre el escla- 
vo de esta especie? VoQs aunque los esclavos eran hombres y y 
por i;azon de su estado natural podían llamarse también per- 
sonas, L.. i 2. pr. D. de re g. sin embargo rio eran 

personas cmles Theopb. § 4. InsiÍL de cap. demin. Nada 
pues adquirían para sí; no contraían matrimonio, sino 
que vivían en unión carnal con las sicrva§, sin disfrutar 
del derecho de Icstarrrenlo, de sociedad ni de contratos , ni 
eran capaces de contraer- ninguna obligación, L. 22- D. 

de reg.Jur, Por lo que ios llama Floro HlsL III. 20. segun- 
da raza de hombres. 

3 . De donde se siégala, que ni los bijbs de las síervas 

eran de mejor condición que las madres. Porque se' creía 

quedos frutos, como también las adquisiciones pertenecían 

al señor lo mismo que las cosas. Y estos esclavos que eran 

una propiedad del señor, se llamaban vmra' (esclavos naci- 
dos en casa). 

4 - Mas de esto resultaba que los siervos, lo mismo que 
las demás cosas, se podían legar, dar y vender; por lo que 
había en Piorna una feria continua de esclavos. L. 44. pr. D. 
de usurp. et . usucap. que los vendían , estaban obl i- 


gados a salir garanics deque cstatón sanos. L /?, S , n 
de contr. L , 6. § 2 A las veces sin embargo espiara 
ban a sanidad de los esclavos ciertos alguaciles hacLdo 
Ies oler _el azabache ospoeialmen.o si sospecLabai^ cine nadr 
cían epilepsia. Apnle^o Apaleg. I. Peo los vendían dcs„Í' 

i-,,!., cxxxi. „ I. u,:TSt,^Z 

V. 285. sej. por ejemplo, que no era ladrón, i.i fueñivu 
rufián, ni sujeto a ningún castigo &c. Pues el edil mandil 
escribir os nombres de todos, para que se supiera las Í 
cioiedades y defectos que cada uno tenia. Gcllo JYocf 
Allic. IV. 3. Scnce. Epht. XLVIf. Mas los eíelavos jmr .1' 
os los d líenoslo podían salir garantes sobre asegurar su’s do 

■ PoñeU ¿Áf P‘''“ W-Z/sem) gJÍ 

reí os rm h f P'- coronados de l óí 

de rc.nest II.. , 0 . Los traídos ‘de allende el ^nm ^ ™ 

Sv 

rnnd- • *'*7^-* eran reducidos i J. 

condición d?,., esclavos en castigo de sus eri'menes, como- 

'■r ° po«' no sujetarse al censo o á h 

milicia, los cuales después de aplicados'sus bienes al erario 

^haber sido azotados, eran vendidos á la otra paric'dpl 

líber. Dionis.* de .Alicarnaso IV. p. Cirprnn 

Oaan.^X.\i\. 2 . Los condenados á los trabajos délas mi- 
nas o alas bestias y á^olros suplicios eslreraos. 3.“ Los líber 
tos ingratos, que á las veces volvían á ser reducidos á la con" 
dicion de esclavos 4 .“ Las mngeres llbrssqucse abandona, 
an al atftor ele Ips siervos estraños, castigo que aiiuld des* 
pues Jusliniano por consideración hacia ellas. L. un. de SC 
Oaud ¿o/¿e>ido.^° Us que citados por oti os, y llamadoi 
por edictos, después de haber dado fianza, no se hablan 

» • 4 

r.cho.‘Li’i:!T. t“ de este de- 
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■ nrc§cnl<íclQ i:n el termino 
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de un año. L. L § 2. C, de ad- 


serL i olí. 

6. Mas así como no había cosa mas dura ni mas digna 
de compasión que la escíavítud, así era tan grande el amor 
de la libertad, niie no se crcia que pudiera venderse, ni por 
consiguicnlc era permitido á los ingenuos reducirse á lo con- 
dición de esclavos f. Mucho menos, válida era la venta cuan- 
do un ostranjero vcridia á un hombre Jibre . Sigoni o 

oliquo /ítr. aP. Rom. I. 6. -ísfe v'- 

7. Pero en esto habia grandes engaños. Porque solián 

los jovenes que se entregaban al ocio cntrcgai'se á otros pa- 
ra que Jos vendieran, partir con ellos el precio de la venta 
y dcspúíís reclamar la libertad. Piauto in Pees. I. 3 . v. 55 . 
saco á la escena un ejemplo- de tales engaños y por esto so 
mando después por un senado-consulto que los que fue- 
ran mayores de edad y se* hubieran dejado vender por par- 
ticipar del precio da la venta , permanecieran en la ser- 
vidumbre. L, L L. 3 . D. (juihus ad iibert. proclam. non 


licet. 

8. "Mas aunque no, haya diferencia alguna en cuanto á 
la condición de los esclavos, la hay sin embargo bajo otros 
conceptos. Por razón de los cargos que desempeñaban , unos 
eran atrienses (especie de mayordomos), otros administra- 
do rcs, mc'd icos, jardineros, mozos de Hiera, panaderos, cap‘ 
sarios (pedagogos), barrenderos, constructores, repartidores. 


“ Lo que era lícito ¿ los liebreos , como ensena SeiJen de Jur. nat. ei 
íjeoí. VI. 7 , y á los germanos, Corno dice Tácito de movib. yerman. XXÍV. 
no lo era á los rouianos Por lo quise equivoc.a Pevard. Conject. H, 8. 
cuatiilo litige baber tiatiido un lugaricn Toscaiia donde se vendieron los 
lionibres á sí mismos. Es verdad que Piauto Ctircul. IV. I, v. 10. dice: 
in Tasco vtcü ubt sunt .hojnífies gui ípsi .iese vendiiant. y Lloracio 
Jírrm.j 1 1 . .L v. 218 .» . Ac Tnsci turba impía vícr. Pero tiempo tiacc ya 
que los eruditos observaron que allí se trata de las prostitutas y Je los 
rufianes. Vé.ise lOaubman. -uU Ptauti Cttrcul. l. c. 

^ I I . , 

A los padres les era permitido vender hasta por tercera vez tos 
hijos que estaban bajo la patria poleslad, pero salvo el derecho de la 
ingenuidad^ iniüA los momímiAos’ de esta especie de esclavos, 110 eran 

í sh\ú ingenuos^ 

® üiouisio Codon-edo dice, no sé con qué fundamenlo, que esto se 
introdujo por el senado-consulto Ctaudiano. ad § 4. Jnst. h. t. 
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converges -y otros ^ ministerios que eran ptopios de los es- 
clavos, de los que trato minuciosamente Lorenzo Pígnorio 
in libe, de servís eorurnque aptid veletes mimsterüs. Por 
razón de los señores unos eran privados, otros públlcosí 
aquellos servían á personas particulares; estos á los emplca- 
dos d magistrados públicos. Los públicos d servian por cas- 
tigo, d habían quedado sujetos á la esclavitud corno prisio- 
neros. De lo primero no faltan ejemplos, aunque esto no lo 
aprobaba^ los. siigctos de probidad y, juicio. Véase Plin. 
EpisL X. 4^0. De lo segundo hay muchísimos también. 
Y estos cuando quedaban reducidos á la condición de escla- 
vos, regularmente tomaban nombre o de las,, provincias, co- 
mo Bralianíy Cypriy ó de los vencedores por quienes ha- 
bían sido hechos prisioneros, como Gelliani, Clodíaní, Líps. 
Elect. I. 12. et .Adíiot, ad Tactt, jínnal. lí. p- q 5 . Algu- 
nos de estos eran escribanos, otros procufadores, otros no- ' 
tartos dcl pueblo romano. La condicíor^de los públ icos era 
mucho mas tolerable que la de Jos privados, pues gozaban 
antes de la manumisión, del derecho de testar en una mi- 
tad. Ul plano. Frag. XX. i 6. Finalmente unos eran siervos, 
llamados así propiamente; otros- libres, que tcnian perdida ’ 
su libertad d condiciónpor cierto tiempo. L. Íi- 

herís. Aun estos son llamados con razón siervos, q p/. y 2q. pr. 
D. de slata líh. Así se distinguen también los siervos urba- 
nos y los rústicos L. 99. D. de legal. 3 . Otros rmalmente 
adscriptitii , d adscripti glchdb (destinados á los trabajos del 
campo). Pues aunquQ algunos creen que estos eran ingenuos 
por la L. un. C. de colon, Fht'O'C- porque tenían, derecho á 
casarse y podían poseer alguna propiedad (Tilomas, de usa 


* . La condición de estos era cicrlaraenle muy direrenle en las c'asas. 
Pues al mismo tiempo qiic algunos eran Iraladus cotí csplcndulez, -otros 
al contrario servían atados con grillos y cuerdas. Tales eran Vos porte- 
ros que según Sueldnio í/fi c/ar. jR/í-f/. lU, estaban alados á una cadena. 
También en el campo trabajaban algunos esclavos alados. Golumela de. 
Re^rust, Plin, Hist. Nat, XVIU. 5 . Séticc. de Benef. Vil. lü. Con este 
tin estaban preparadas en las casas uiias cálceles soterráncas, que Colu-. 

nacía dice deben ser examinadas cuidadosamente por los padres de fami- 
lia. De lie rust, 

tomo K / ' 


su 


tratado 


pract, ínter lih. d serv. I. i 6. seg)\ sin embargo podian ^er 
vendidos. Por cuya razón ríguJar mente los llama siervos 
nuestro cddígo, y por esto se dice cjuc no se diferenciaban en 
'esto entre sj. L. 21. fin. C. de agríe, et censí. Novell. CLIL 

cap^ 3. , 

TITULO IV y V. 




De los ingenuos. y de los lihcrtinos. 

0j D J 


- « 




Los hombres libres se subdíviden en ingenuos y líber- 
tinos. Examinaremos la condición de entrambos con arreglo 
, á -las Antigüedades Rumanas. 

' I. Los rorrianos tenían por ingenuos á los que nunca 
habían sido esclavos júslamcii te. Pues los que injustamente 
liabian sido reducidos á la esclavitud, no pertenecían al es- 
tado. de ios libertinos después que adquirían la libertad, si- 
no aTde jos ingcni¡¿>s § 1 . Inst. li. t. Lo mismo debe obser- 
varse acerca de los hijos á quienes los padres habían vendi- 
do como esclavos, lo que poi]ían hacer hasta tres veces por 
una ley de Pidmul.o. Dionis. de Aiicarn.W. 28. Pues tampoco 
estos eran lihortinos, sino ingenuos .cuando adquirían la li- 
* bertad. Ni aun los derechos de la ciudadanía los perdían en- 
teramenti^por aquella venta. Cic. pro Coecína XCV. ni estos 
necesitaban del derecho de postiiminio sí eran manumitidos. 
Idem Cic. r/í7 Oro/. 1. 181. Finalmente tanto aquellos que por 
deudas eran entregados á sus acreedores, como los hijos de 
familias vendidos por castigo, si bien eran esclavos, empero 
recobraban los derechos de la ingenuidad^ con la manumisión. 
Quintil iano Inst. Ofat. VIH. 3. ^ 

2. Mas los que eran manumitidos después de una justa 
servidumbre, se llamaban libertinos. Pues aunque |ós anti- 
guos esciltorcs entienden por libertinos á los hijos de los li- 
bertos, SuefeonloC/aífrl XIV. dice que después prevaleció 
entre los jurisconsultos la costumbre de llamar libertinos 

también á los'^manumtíidos. Casaub. ad Suct. Au^. XXV 

*1 * 

® El signó de la ingcnunlaJ t[ue llevaban los jóvenes y las doiice- 
Ihs. ora la bu ¡a de oro (¡00 pendia de su cuello, después la toea Dr«- 
(exfa. Theodor. Marcil. aíi Ptrs. Sai. V. v. 35. p. HI, ® ^ 
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Pero se observa la diferencia de que por razón de los patro- 
nos se llaman libertos, y por razón del estado Uberlinos. 
Oisel. ad Caji Insiil. 1 . 1. p. 7. * 

3 . Las manumisiones se hacían antiguamente qpn so- 
lemnidad, I.® Por el censo, cuando, el siervo por orden de su 
señor se empadronaba en el censo ó catastro hisiral * Ulpia-* 
no Fragrn. 1 . 8 . p. 564 . Mas con razón hace mención UI-* 
piano dcl^ censo lustral , porquero conseguía plena libertad 
desde el instante que el señor le mandaba empadronarse, si- 
no que debía esperar á que se purificase el pueblo, porque 
hasta entonces podía volverle atrás e! señor. Cic. de OraíA. 

cap. 4 o. como manifiesta Luis Charond. anuot. ad Ulpiari. 

I. c. p. 564 - „ " . * 

4. Habiendo después descubierto ;^al senado’ la conjura- 

ción de los hijos de Bruto y desoíros jcívenes Vindicio. es- 
claVo de los ^'ítelios, se le concedieron en premio la liber- 
tad y la ciudadanía. Y de este hecho se dio en adelante el 
nombre de vindicta a aquella solemne manumisión que se 
hacia en presencia del magistrado: Liv. IL 5 . L. 2. § 24. D. 
de orig. Jar. - 

5 . Esta manumisión se hacia en presencia del edn- 
Sul , pretor-, procónsul y de un lictor, el cual después dé 


Cada luslrot ó cada cinco años en cjuc se hacía cí empadrona- 
miento, y se purificaba el pueblo con agua lustral. Nota del traductor. 

1/03 cónsules tainbicti luego que habiau comenzado su consulado 
solian hacer manumisiones* en raeraoria de aquella que había hecho 
Bruto i como, consta de Casmdoro VT. p. 227. de Amiano Marcelino 
Hisl. XXI|. 9. y de Pedro Fabro. Seméslr. 1. iili. p. 194* A esto alu- 
den aquellos versos de Sidonio It. ad Anihini. \. 545. 


Non modo non jam fesla vocanl cí ad Uipia pascunt 
Tefora, donabis (¡uos libértate qnirites , 

Quorum gaudentes expeclant verbera malee. ^ ’ 

í r 

Y aquellos de Claudia nó Consu/T IV. Honor, v. 613. 

......Solcmnia hidit 

Omnia libertas deducium. Vindice morem 
. rclebrat .t famulusqué y jugo Jd.xaius fierilt 

lJucUur.f ct. gruta remeat securior ictu. * 


% 
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haber dado un golpe en la cabeza del esclavo, de haberle 
hecho* dar una vuelta al rededor y dádole una bofetada, 
anadia estas: palabras: gníero que este hombre sea líbre \ 
La vai;a con que le daba el golpe en la cabeza, se llamó 
vindicta, nombre , lomado del mismo Víndicio, según se cree. 

“Y dé ella dice Persio Salir, v. 88., - • 

. - 

< „ y 


Vindicta postqiiam meas á Proetore recessit. 


t, 


Acerca de las bofetadas que se daban en la manumisión me- 
rece ser leído Carth. ad Brilon, Phihpp. p. de J^ormu- 

la jnanumittendL^íiSiQ iín U voz manurnilti, y Brisoñ 
/oz-m. VIII. p. 724. Es singular lo que anotó Apiano, á 
saber: que Labeon al .morir hizo tomar de la diestra á tin 
esclavo suyo y dar una vuelta, y est^ manumisión no fue se- 
guramente la solemne hecha por medio de la vindicta, que 
se hacia según la ley, sino otra privada, y hecha á la hora 
de la muerte, que solamente concedía la libertad latina\ co- 
mo esplica muy bien Mcrilip Ohs, VII. \ l^, p. 25 . 

6. Después se añadió la manumisión por testamento 
con arregló á las leyes de las doce Tablas, y aquellos á quie- 
nes se concedía de este modo la libertad dhigie'ndolc estas 
palabras: Pavas scr^us meas liber ^f/o,‘se llamaban libertos 
Orciní ó Charonitcc , para dar á entender que no teniañ nin- 
gún dueño ó patrono sino en el orco Ó infierho. ,Tár. Cuya- 
cío Ohs, IlL 23 r Pe ro si el testador usaba de las palabras su- 
‘plicatorias: Rogo heredem rneum\ ut Úavum manumitíate 
el berederp^fideicoraisario conservaba el derecho de patro- 
nato. Y 1 si se concedía lá libertad* á uño para uñ 

diaidelcrmihado ó bajo condición, este se llamaba statu libera 




& 




Oíros sustituyen esta fórmula: ,/ÍJo te Ubernm. more qntríttum. 
OIsel. ad Gaji Inst. 1. 1 1. 12. En un principio pronunciaba e.stás pa- 
labras el seiiordel esclavo, después el líclor, Ó se daban por pronun- 
ciadas. L. 23. D. de mamtm, vindt'ci. 
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y no conseguía la libertad , sino cuando llegaba el día, ó se 
cuinplm Ja condición. L. I. pr. D. de statií líber* Pesto en la 
voz statu liber. * . * 

7. Y estos son los modos mas antiguos de manumitir. 

. ■ En lugar de la manumisión por el censo introdujeron los 

emperadores cristiano^ “ otra especie.de manumisión que se 
hacia en las santas iglesias , donde Jeidp lo escrito por orden 
del señor, y firmado por. el clero, el siervo conseguía la li- 
bertad. Así eSponen esta costumbre san Agustín serm. Y. 
publicado por Sirmondo, y Papin. in Respons. ITI. p 829. 

8. Poco tiempo antes se hablan inlroducidó varias ma- 
numisiones menos solemnes, como’por ejemplo, per episto- 
lam, iniet*' amicos. Aquella se bacía al principio siñ ninguna 
solemnidad basta que ..Tus ti nía no exigió tinco testigos que la 
firmasen. L. un. § i.C.de^ Latín, libent. toll. Esta se hacía, 
ó .mandando el señor al siervo que. fuera libre en presencia 
de sus amigos, ó convidándole á comer. La Glosa de Labeon ' 
dice: per mensam libertas éste ^i mecurri epatar i servnm jus'^ 
sero. Pues antiguamente se tenía por cosa vergonzosa sen- 
tarse á la mesa con los esclavos y con los sugetos de bajá es* • 
fera ; y á estos no se les preparaban lechos, sino asieníos* 
Por eslo cl’Parasíto dice en Planto inSlicho. III. 4 - v. 32 . 


■s.'- ® . ■ . ? 

^ «i-- ^ 

#' > Haud postulo eqiiideme-me in lee fo 
y. Seis tUe me esse inii subscllii vírum. 


m . 

áceumbere : 


Y en la misma comedia dos eslavos Y. 4* v. 2 1 . 

..V 

« 

Poihis in subsellioe 

CinicCe accipiemiir e quam in leclis. 


' 3 
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Parefre que Constantino siguió el ejemplo de losjigen liles , que 
también mas adelante manumllian .ó en los leruplos sobre las aras de 
lo^dioses, ó en l.ts juntas públicas del pueblo, como observa Jac. Go- 
dofi'cdo ad L. un C. Theod, de manutn. in SS,. Ecelesiis. 
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Sí al siervo, pues, sale mandaba sentarse á lá mesa, era se- 
na) de que se le daba ]a libertad. Plin. Epist. VIL 1 6. A lo 
que alude también el pasage de Lúe. XlL 37. según algunos, 
Pero Justiniano exigió' para esto la presencia de cinco testi- 
gos L. UQ. G. de L<il‘ lib. tolL Híiy otros muebos modos, de 
conceder la libciiad latina, como dice Justiniano L. unic, 
C. de Latina lík i olí. ksi por ejemplo, si se le ponía al jo'- 
vcñ la bula^ o' la protesta , se le tenia por mamimilido. Suet. 
da ciar. Rhetor. cap. I. Se i^eputaba por nianuñiiljdo, el es- 
clavo á quien el sciíor había llamado hijo., mediando algún 
escrÍLo para esteífin, aunquo csto no bastaba para la adop- 
ción. § 1 2 Inst. de adop'i. También si la sierva recibia del 
señor el trage de matrona, o' el siervo, qucric'ndolo el dueño 
firmaba la escriturar Quintiliano Vecl. XXX 1 \. Y Íambícn 
prueba Mcríío Obs. L. VIL cap. ^IV. que se dio esta liber- 
tad con motivo de la muerte. . TÍ . 

p. rinalmente sabemos que por eí mismo dcrccbo se da- 
ba también la libe.rtad a los esclavos, aun contra la volun- 
tad de los señores. Tbomas. Eisserl. de usu pract, disiínct, 
hom. in ingen. el libérl, 1. 22. * 

‘10. Por lo deni'ás, en los primitivos tiempos de Roma 
la libertad de todos los manumitidos era una misma d ideá- 
tica* pues conseguian con la manumisión, no solamente la 
libertad, sino ¿anibicn los derechos de la ciudadanía; lo que 
instituyo Servio 'Tulio, que había sido íambícn libertino de# 
condición. DIonis. de Alicarnaso IV. p. 126,, sobre lo cual, 
Cicerón pro Cornelio Ralbo dice: Servos denique quorum 
vis et fortunes candil io infirma est^ henPde Rep. méritos^ per- 
scepe hher inte ^ id est, ClVlTATE, publice donatos videha* 
mus. Luego conseguian los siervos la ciudadanía juntamente 
con la libertad .*^ pero eran alistados d empadronados en las 

cuatro tribus urbanas, como menos nobles. Floro, Epitom 
Liv. XX. * 

• í'j adelante se fuese llenando toda la 

ciudad de h inmundicia dd los hombres perdidos* c inva- 
diesen los derechos dé cúidadartos unos hombrecillos' despre- 
ciables y malvados, manumitidos por sus señores (DioÜis. 

♦ 
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de Alicarnaso. I. c. p. 228.), se hiandd pvimq¿‘amciite por 
Augusto por la ley Elia Scncia, que no fueran de. mejor con- 
dición que los dediticios tos esclavos que por sus maldades 
fuesen, azotados públicamente, presos o atormentados, d 
marcados “, -si después conseguian de sus señores la liber- 
tad. Suet. ./iug. LX. Rion Cass. LV, p. o 5 5 . Ülpiano, 
Fragm. L Cayo , InUit. L 2. 3 . p. 1 5 . 

12. Después en el ano 771 de la fundación de Roma 
en el consulado de ]\J. Junio Si laño y L. Jumo IXorbano Ral— 
bo, se did la ley Jimia Norbana, por la que se cslahlecíd, 
que los manumitidos Tíjr epistolam^ auf, ínter amicos., y de 
otros modos menos solemnes de los que hemos hablado en el 
párrafo VIIL no coq^iguieran los derechos de la ciudadanía, 
sino solamente los de los latinos, ülpian. Fragm.l. 10. Cal. 
Instit. L. L 2: y los varo^nes doctos que aiilí se citan. Por es- 
to no faltan ejemplos de manumisiones hechas per episÍo~ 
lam, aut inier amicos ^ confirmadas después per vindictam, 
para que los. libertos consiguieran los derechos de la ciuda- 
danía. Plin. Epist. VIL 16. Algunas veces ios latinos 
manos obtenían de los emperadores los derechos de los óui-^ 
rites (caballeros romanos). Plin. Epist. X. 4 - Después in- 
trodujeron otros modos de ohtencr los derechos dé los qui- 
f'ites \os latinos junlanos; por ejemplo, por haberse casa- 
do uno,, protestando que lo hacia liberonim quasrendorum 
causa; y le nacía un hijo de este matrimonio; por haber 
militado tres anos en Roma* entre los vigiles (tcnúnclas 
nocturnas). Por haber conducido por el mar á R.oma diez 

• ^ ' ' 

Solinn los esclavos ser azolauQs por dclilos leves, y entregados 
(lespUcs á sus seitores. L. 10./?rf/7c. D. Ue pesn. L. uJt. T). dé injur. Al- 
gunas veces laijibicn eran devueltos & sus señores con la condición de 
-que los haliian d'e tener en prisión. Paull. 1. c. c1 \ . 18. l. INI as á los l'u- 
giiivos se les marcaba la cara y regul armen le con estas lelra's: F. 11. 
E. L. T. FiigUivus Ilic. Esl. L. Titií. Sobre las cuales letras baldaron 
níuclio Oiscl. ad Caji Insl. Lips. EtccL. íl. 15. Rader. ad MatUtul. 
Epigr. 11. 25. y otros, Constaniiiio prohibió marcarles de este modo 
la cara. L. 17, C. de pan, y desde eiilonces á los l'u gilí vos se les pu- 
sieron collares, ó láminas colgadas del cuello en donde estaban aque- 
llas retías grabadas. * * * 
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míí iiiodios^e trigo. Suel. Claiiá. XlXt Por liaber edificado 
una casa en Pvoma. Ulpia'nb. III. 2 . seo. 

1 3. Desde en loó CCS pues babia tres «pedes de liberii- 
nos. Los unos eran hechos ciudadanos romanos; los otros 

solo conseguían los derechos de ios la linos: oíros se llama- 

- _ » - * 

ron latinos junianos. Otros finalmente sin gozar de ningu- 
no de entrambos derechos, solamente aspiraban á la condi- 
ción de los dediticios. .Tac. Cuyacío. Obs. IV. 5. 

1 Todos saben cuáles fueron los derechos anejos á la 
ciudadanía, y lo esplicaremos mas cuidadosamente después. 
Los latinos jjmianos eran de Ia!mísma condición que los la- 
tinos llevados á las colonias. Til piano XlX. Ft'Ogm. Regul. 
cz vet. Jurecons. "VIII. p, 8o5. dice copio estaban las colo- 
nias en el imperio romano aun en tiempo de los emperado- 
res. Disfrutaban de libertad, eran participes de la comunica- 
ción y tralo de compra y venta lo mismo' que los ciudada- 
nos, ülprano XIX. 4* y podían comprar esclavos y ser íes- 
ílgos y tibn pendes {Icacv la balanza en la ceremonia del 
conlralo.de venta que se llamaba mancipatio\ \}\a, XX. 8. 
y también ser testamentarios, ülp. XXV. 6. Pero sin em- 
bargo, ni podian testar, ni íiercdar o recibir. nada por tes- 
tamento \ si no obtenian Jos derechos de íhballeros romanos 
antes de espirar los cien dias después de su creación. Ulpia- 
no aVJI. I. Por esto se dice vulgarmente .que los latinos 

prnianos vivieron como libres y murieron como siervos. L. «« 
C. de Lat. hb. toll. 

. 1 . 'lL conseguían una sombra 

ibcrlad. Porque no teman derecho de comerciar , ni de 

la venta que se llama mancipación, y carecían del derecho 

a livo jr pasivo de hacer (eslamento; y lo que liada mas mi- 

de aspirar de manera al-lna a't r 1 r"S1"«,c»PC«nsa 

a la la.ina. Suc. XL. Cajus /«sí. l^.^.y poc ,a„- 


los señores podían permi lirio "á * 10 !^ eTl ^ Porque tambie 

JBpist. VIH le: • como consta de Plioic 
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to eran de la misma condición que los pueblos dediticios *. 
baió i„ J '®‘%‘''f"cncia se observo en los libertinos, aun 

bajo los emperadores posteriores. Porque aunque. Anlonino 

Caracalla en aquella ley conocida m orhf romano I 17 D 
de ¡tata Aon, ..comunico los derechos de la ciudadanía Lo- 
dos los que vivían en el imperio romano, este beneficio sin 
embargo no se esfendió á los libertinos, sino á los ingenuos 

Stir «Tr ” / ^ S.-7 Antonio 

&cnuiling. adCaji Ins.\. i. 2 . p. i3. ^ 

17. Justimano fue el primero que quito' aquella dife- ' 
rcncia L. un. C. de dedil, lib. toll. L. un. C. de Lat. lib toll 

los'l berf ^ findedanía á todoi 

nuestro T’l!'''"'''’ 'á iSgenerosidad^de 

nuestro Ylavio. pero dejando salvo el derecho de patro- 
nalo y concedió a todos los libertos el derecho de Hevar 
anillos de oso. y de habilitación para los honores \ Noo.yZ. 
Otros manifestaron ya con cuánta prudencia tomo esta de- 
terminación el emperador. Véase Wisemb. ad Tit. C. de 
jure aur. p. 3 6 o. 

^ ^ « 

1 8. El principal distintivo de los libertinos consistía en 
que los patronos les daban vestido blanco y anillo. Tert de 
resurr. Cap,^Sy y además llevaban ^1 pile^ la cabeza'ra- 
sa. folian también raerse los cabellos eri el templo de Fero- 
nia . Sobre cuya costumbre, veanse Taubm. ad Plaut, 

’S • 

Los que sé entregaban con lodos los derechos divinos y huma- 

yugo (horra), sobre cuva costumbre 
éa e- á Dionisio de Alicarnaso JÍnfíf¡. Román. 11b p. i 59. Con qué 

Te / la dedicion, lo mauiUcsta Bi ísson. de Form. IV. 

p. ¿54. lundándose en Livio I. 38. y Pedro Fab. Semest, 1, 7. p. 3$. 

cto e cedo cía que los pueblos conservaba^i los derecbos de esta 
tngenatdnd, pero no aspiraban á las ven la jas de la ciudadanía. Véase 
b,a^rl. Sigonio de antíq.jur. Uul. I. í. pt 4?. 

Sobre el dereclio de los .anillos de oro y habilitación para los ho- 

n*\"°^**^^* '^**^ **^ *^^^ obtener del principe , véase Lipsio 

, discute si esta costumbre de cprta.rse Sos cabellos se in- 

In* *11*^ ^ ® ejeniplo de los ti áu Tragos, ó si la tomaron los romanos de 
atenienses^ Ant. Rom. 1. II. p. 13. 
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Amphítr. i Aloj. do Alej. Genial, áier. IV. 20. Balccainpi 
ad Plin. II. 55 * Tomaban también un nombre propio ál íjue 
anadian e] de su patrono. Véase el Lib. III. Tit. VIII. § 1. 
A lo cual aludiendo Persio Sai. V. v. jy.idiceí Veríent 
hunc dominus ^ momento turhinis exit Mar cus Dama. Por 
cuanto los que habían conseguido ya la libertad , no eran 
tenidos desde entonces por cosas, sino por personas; los que 
mudaban d,e estado haciéndose de siervos libres, y de libres 
siervos, se llamaban en nuestro derecho, noív homtnes. 

§ I D; de adirn. vel' transf. leg. y también alii hornines. 
L. gr7 • § 8. B. de sohUion» 

TITULO VI. 




Quienes y por qué razones no pueden manumitir 




La licencia de manumitir se restringió' píanieramcnle 
por la ley ^tia Senfia^ y por esta razón se debe csplicar su 
historia, él motivo con que se dio' y la materia de que trata 
con arreglo á la antigüedad, 

* 1. S’e dio esta ley siendo emperador Augusto y cónsules 
Sexto Elio Catón (pues este sobrenombre halló el primero 
Enrique'.Noris en los ,antfguos monumentos , Pis. 

Dissert. IIL cap. IX), y C, Son tío Saturnino, el año 757 de 
la fundación de Roma. Bioii Casio LV. p. Sby. Por lo que 
se. equivoca IVlinsingcr ad Tnsi, h. t. cuando cree 
que menciona esta ley Cicerón, in Pop. 11 . Pues aquella ley 
.^lia Senlia de que hace mención Cicerón, si la lección vul- 
gar fuera genuina, seria muy distinta de esta. Pcro,^uljl- 
mente conjetura INoris que el segundo nombre Senda es 
obra de algún rudoKümanuense; y que la ley ^Ua en el pa- 
sage de Cicerón no es otra cosa quc/«s ^lianum., yQ\ MUi 
tripartita., de que hablamos en el proemio § VIlí. 

2. Bió Ocasión á la ley la demasiada facilidad de ma- 
«uñiilfr; con la que^aconlecia que la ciudad se inundaba 
con un aluvión de honibres los mas perdidos y malvados. Y 
Bionisio de Alicarnaso manifiesta Aniiq. Rom. IV. p. 228. 





/ 
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cnanto desenfreno y vergüenza nació dé allí. Bíce así- "tal 
c. la cocr.js.on en nncstrcTs úempos, y tanto degenerd la pro- 
bitlad <lc los romanos conv.rliéndose en viciosa ienominia 
qne algunos re, imen la libertad con el dinero qué han. 
amontonado de l,os latrpcinios, de los asaltos-de las casas 
de las prostituciones, y de toda especie de maldades, y des-’ 
pues se hacen ciudadanos romanos: otros reciben aquella 
^ gracia . siendo sabedores y socios sus señores de los empozo- 
na míenlos, homicidios y maldades cometidas contra los dio- 
y contra a república. Algunos son manumitidos para ■ 
que en después á los que les han concedido la libertad el 
trigo publico que reciben mcnsiíalmente y algunas otras dá- • 
I1.1S que a generosidad de los príncipes concede á los ciu- 
dadanos necesitados." Se agregaban otras causas de ma, 
mimi ir poco loneslas. Muchas veces los señores manurai- 
tmn a ‘^'o* esclavos iVi /ca«*rn creditorum. Tácito. 
Anal. XV. 5^5. Muchas, los esclavos estipulaban con sus seño-* 
res menores do edasJ obtener la libertad á trueque de ífu- ' 

arles en sus amoríos. De esto describen muchos ejemplos 
lereucio y Plaulo. ^ 

• '5la licencia y desenfreno indigna dcl 

siglo do Augusto, el prudentísimo príncipe creyó que de- 
bía corregirla can esta ley. Acerca de jo cual Suct. Aug. XL. ’ 

ice; Blnmunii tendí niodum ierminadt. Y uri “{loco mas alic- 
ante; Habiendo prevenido curiosamenle^ acerca cid núme- 
ro, de la condición y . diferencia de aquellos que debían ma- 
numitirse; también anadió que jamás lograse la ciudada- 
nía, cualquiera que fuese la libertad que obtuviera, ningu- 
no que hubiese estado preso , ó sufrido la torlura,” Lo pri- 
mero lo hizo Augusto por la ley Fusia Caninia : lo segundo 
por la AElia Sentia, Y creía á esta ley tan necesaria y tan 
digna de su siglo, que entre los úhirnos encargos que hizo á 
Tiberio y al senado y pueblo romano , les encargó también 
la observancia de esja ley. Sobre lo cual Dloñ Casio ÜU- 
tor. LVL p. S^i. "Hasta por la cuarta vez (dice) hizo en- 
cargos y dió consejos á Tiberio y á la república, entre otrosí 
fjue no manumitieran á muchos, para que no se llenara la 
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ciudaíKde gente mal avenida y heterogénea , y que no conce- 
dieran á muchos la ciudadanía , para que hubiese una dife- 
rencia notoria entre ellos y ios que Ies estaban sübordiua- 
♦ dos.” Empero aquella ley constaba de muchos arti'culos, que 
no pueden recogerse de los autores, si no se buscan espar- 
cidos. 

4. Pues primeramente prohibió' que pudieran ser be- 
cbos ciudadanos romanos los esclavos criminales, los que es- 
tuvieran marcados, los puestos en la tortura y los gladiador 
res; y quiso que estos no pasaran de la condición de» í/íí/íVí- 
cios. UJ piano, Fragm. L 1 1. p. 566 . Cajus Insí. L i. 3 . 

V. Después aquella ley puso impedí inenlo por causa de 
la edad, tanto de los señores como de los esclavos. Porque 
•ni el siervo menor de treinta años manumitido por vindicla 
era hecho ciudadano romano, ni podía manunritir el señor 
que ora menor.de veinte, sin haber alegado y probado la 
*cau|a delante de un consejo. Suct. ^ug. XL. Dion Cas. LV, 
p. 557. Ulpíano 1 . 12. i 3 . l^tre estas causas se 

pone también la manumisión por matrimonio en el § 5. 
Inst, b. t. Pero esta no por la ley ^lia Sentía (pues enton- 
ces todavía no se permitía á los'ciudadanos contraer matri- 
monio con libertinas), sino po.r cierto senado-consulto, L. 1 3. 
fin, D. áe manum. vind. que no admitid la manumisión por 
Ja^razones alegadas en las leyes Julia y Papia. En Grutero 
Inscrip. 621. 2. hace mención del siervo Fersico 
Ttutnúido en el consejo. El consejo era en Doma una junta 
de diez varones para juzgar los litigios, compuesta de cinco 
senadores y de otros laníos caballeros romanos: en las pro- 
vincias de veinticinco recuperadores ciudadanos romanos 
UIp. I. c. y otros. 

6. ^ Por esta ley se prohibían las manumisiones hechas 
en perjuicio (le los acreedores; por ejemplo, las que arranca- 

• Eílos recuperadores eran unos iaeces que nombraban los empe- 
radores ó los pretores p-ira tasar los daños y recobrar las cosas perdi- 
úas entre los particulares , y «bi aban con jurisdicción delegada. 

KOTA DEL TRADUCTOR. • 
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han dolorosamente del poder de los acreq^dores los esclavos 
que les hahian sido dados en prendas; o' les quitaban parte 
de las garantías, ó disminuian al acreedor garle de la paga- 
o a! patrono plrte de la herencia. Ulpiano I. c. § 14. Caj, 

InstX. \. S.SchuIting. prueba perfectamente at? Cfl/VZ/ts/..]. c. 

p. 2 I . que esto debe entenderse, no menos de las manumi- 
siones Ínter vivos ^ de las hechas al tiempo de la muer- 

te. Pero cuando no bahía fraude, era valida la manumi- 
sión hecha ínter vivos. Y á esto alude aquello de Ta'cílo 
jdnal. Xy. 55. donde Scevino da la siguiente, razón de haber 
dado la libertad y dinero á los esclavos: "'porque siendo ya 
escaso su patrimonio, y apurándole, los acreedores no tenia 
confianza en el testamento.” 


7. Por la misma ley se les quita el dcrechflf de- patro- 
nato á los' señores que descuiden alimentar a los libertos ne- 
cesitados. L. 33 . Ty^de%oii. hber. L. -6, D. de li}>. agnose, 

8. Por la misma perdían los derechos de patronato íos- 
que habían inducido "a los libertos á prometerles el estipen- 
dio de su industria, L. ulL D. qui et á quib, rnamim, liberi- 
non fiiint, 

9. También se declaro' en esta ley la acción contra los 
libertos ingratos , no* para que fuesen reducidos de nuevo á 
la jESclavitud (lo que introdujo después el emperador Clau- 
dio ^ Suet, Claud. XXV.), sino para ser condiici.dos á los 
trabajós perpetuos de las canteras. Véase Dosith. Sent. et 
Epist. D. Adriani III. p. m- 862. Jac. Cu yac. Qhs. X. 33 . 
Vine. Gravina de Lege esc SCtis. p, 52 8. seq. 


* No parece que Claudio determinó por cierta conslilucion espre- 
ó senado-consulto, g.ue los patronos pudieran reducir i esclavitud 
á los libertos por causa de ingratitud, sino que castigó asi eslraordi- 
naria mente á algunos 1 ib.? ríos jngraios. Pues corno en tiempo de Ne- 
rón se hubiese dado cuenta al senado para que los libertos ingratos 
-.pudieran ser reducidos A la esclavitud , esto disgustó & niuchos; y se 
contestó que solo se conredi.1 al patrono’ orendulo poder relegar al It- • 
berto A l.a costa de la Canijiania, mas de veitile millas de Poma. TAr , 
Annal. XXlll. 26. Y de cstc'dcrccho parece hicieron usó los romanos 
hasta que el emperador Cómodo introdujo por una constiiucion que 
publicó, lo que Claudio habia hecho sin ley precedente. L. '6. D. de 
off/ío.vc. lib. ‘ ® 
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,10. Por otro^ capítulo son despojaJos fiel dcreclio clel 
patronato los que manumitieron con la condición de que no 

se casaran los liLertos» o' de que n^tuvieran hijos, jL. de 
fur, patr. 

*11. Y estos son los puntos d artículos principales de 
.la ley AElia Sentía, de que hicieron mención nuestros escri- 
tores y nuestros códigos Pero en Jo concerniente s lo que 
hemos dicho en el capítulo tercero , se le anadio una escep- 
cion- Pues era permitido al señor que se hallaba oprimido 
de deudas instituir heredero al esclavo dándole la libertad, 
con la condición de que fuese su único y necesario herede- 
ro. Pues así nada perdían los acreedores; y el señor solo 
conseguía que estos no poseyeran sus bienes en su nombre 
propio;- cosa que era ignominiosa para los antiguos, L 23 
P, h. t Cíe. pro P. QuincL XV. y otros. 

12. Esto había escrito antcs.-Péío poaleriormcntoj 
habiéndome atrevido á mas, no solamente busqué con cui- 
dad» los fragmentos de dieba ley, sino que emprendí orde- 
narla y con^letarla, valiéndome especialmente de Ulpiano 
y de Julio Paulo, el primero de los cuales ilustro esta cé- 
lebre ley con cuatro libros, y el segundo con tres. Para que 

Ja ley entera juntamcntc^Mn las pruebas. ^ 

ÑUS cS "■ '• SENTtOS. C. F, C. N. SATOam- 

^UULUM. SURE. aOCAaUNT. FOÍULÜsá SURE. scIv.T 

~ 




•obre h^orci^rhechT emré ®"‘'> artículo ¿e esta ley 

GodofreJo que el tcslo está equivoíTa^ ^ * esposa. Pero ya advirtió 
logar de JeL/m. equivocado, y que debe lee«o Cmcm en 
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CAPITULO PRIMERO *. 

De loa que después de manumitidos pertenecen á la condición de 

'* dedi Licios. 


Que ser-mes,^ (jitmQe ancüla pmnw causa h d Domino c 

VINCTUS VINCTAVE d . ñi custodiam datu. data- 

ve e guibusve vesiigia scripta^^ üemcjue qiti quospe propter 
noxani tortiis ^riave ^ nocens imentus inventare ® ítem qai 
qua¡ve aut ferró aüt ciim bestiis de pitgnarel h damnaitis 
darmiatave^ alíoQe suppUcio adfectus adfeciaQe^füitfis 
cave ^ quoqiLO^modo 1 manumissus mamimhsave justamji- 

herlatemjion consequUpr ^ sed dedititiorum mime ro.esto n. 

El siervo o la sierva que en castigo fuere atado o atada, 
o puesto d puesla,*en prisión, d señalados con el castigo; 
del mismo modo que el qj.ie d la que atormentado d ator- 
mentada por. alguna culpa fuese hallado d haririd^ .culpable;, 
y también el que d lá que fue condenado tí condenada d á 
lidiar como gladiador con la espada d con^ las bestias como 
atleta, d á algún otro suplicio; él d ella de cuajquíer modo 
que haya sido manumitido d manumitida, no consigan la 
justa libertad, sino que ésten en la condición de Jos dedilicios. 


PnUEB.\S. 

* ísle capítulo se puso sin duda el primero, ya porque es el 
principal, ya porque Ulpiano trató* de* él hibr. l. CommanL ad L. 
AEl. Stínt. 

“ P'inctus vinctavey no por otro motivo que por el furor. Paull. 
fífc. Arní, IV. !2, 7. ' > 

^ ® O por el procurador, de órden del señor. Paul. ihtd. § 8. JVb 

SI el señor aprueba la libertad dcl siervo antes de haber sabido su 
pnsion, Paul. ibid. Ni si el uno de ellos pusiera en custodia al siervo 
común y sin aprobarlo el otro. Jd, ibid. § 5. Ni aunque el acreedor pu~ 
siere preso al esclavo dado en prendó. Id. § 6. L. 24. § ult. ff. de 
pignor, act. 

Por Ulp. hib. I. L- 116, de. y. S- sabemos que esta paj abra fue 
legal, cu donde advierte queicslo nojdelic entenderse de aquel que fue 
mancipado para la cárcel, sino dcl que estuvo cu ella preso, aunque 
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en otra parte cuando se esplbra el favor ó protección del preso i tam- 
bieii es tenido por tal el destinado á la cárcel, L. 9. fF. ex qutb. caus, 
maj. 25, ann. in integ, rest. 

® Así Ulpiano JFragm. Tiirl. If. Pero ¿acaso no se contradice él 
^ mismo, puesto que le vcinos-'un poco antes negar que sea tenido? por 
viñetas .el que ha sido pue.sto en la cárcel? ( íVí custodiam datas). De- 
cimos que no; porque en la L. 216. de V. S. habla de la cárcel priva- 
da , que no perjudicaba, y aquí habla de la cárcel pública. Véase Jac. 
Ci^ac. ad Ulpian. I. c. 

Jjlpiano ibid. § 11. Cayo I. 3. Ni ‘hay necesidad de en- 

mienda en el testo de XJlpiaiío , en donde en lugar de vestigia se man- 
da en las erratas leer siigmala. 

8 Ulpiano ibid. Luego no, si atormentado ó puesto en tortura, na 
cor^esare culpa alguna. Paiií. Rec. Sent. ibid.^^ 3. 

Con la espada combaten los gladiadores', con las bestias los 
atletas en la palestra. Cuyacio ad Ulpian. Fragm. Til. I. IÍ. De en- 
trambos hablo mas largamente in CommenL ad L. Jal. et Pap. Lib. II, 
cap» h 

Y también los azotados públicamente. Caj. Inst. I, 1. 3, 

, Ulp. ibid. ciTSuctoiiio, Aug. cap. 40 .:- para que u¿ lograsen la 

ciudadanía con ningún género de libertad, estoV, ni con- el cenjo, 

ni .con la vindicta , ni con el testamenta. 

, “ ^ael. Augi cap. ^<A.V\oion. ibid. 

- ** Ulpian, Fragm.\. \.\, 

'V \ 

CAPITULO II ». 


De la edad de los qué han de ssr raarmratiidos per vindiclam. 

9 

JIfi/ior. annorum sernas ancillanc censa >> vin- 

ictme manatmssas manumissane , cinlatis Romana jas, 
msi caasa a^ad cons!lmm probala, ne consequitor. 

o “'vT " “ años nianumitido 

o manum.UcIa por ceosaTó vñuücta , no consífr el derecho 

de ciudadano romano ,_s! no hubiese sido aprobada la causa 
Cfl presencia del consejo. 


pruebas. 


Ulpiauo no H.„ mr.lou de":er 


DE antigüedades EOlVIaANAS: fi5 

se usaba mucho lia bia. Pero el Iragmcnlo Reg. dd rurisconsullo 
Paria ton i£. Jf/o.Vi et Rom. sübjunct. % 17 . dice ; el f/Úi in censum 
manumitfitur , si XXX. annos habeat cwitalie Romana poíi/ur. Luego 
noel que tenga me tíos de treinta anos. s 


y..- -p 

■ 

?r 


CAPITULO in *. 




De !a edad y condición de los que deben manumilirsc por testamento. 

Jl/trior XXX. annonmi b testamento manumissüs rríae. 
nitmistiQe , (jiiciinvis in libertüte rtioreliir , libejr to-meii et 
civis Homanus ne esto c. 

Ll .nicnoi de tieinta anos nianuniitido o manutnitidá 

por testamento, aunque esté en libertad, no sea iibre ni 

ciudadano romano. . • 

« 

:: ■ ^ ‘ V ■ ' - ’■ ■. . ■ 

> 

PJIÜEBAS. 



•v.dJ-W 


“ Este capítulo no pudo estar separado del anterior. Por ‘esto Ul- 
piano también los junté. Fragm. 1. t2. 

Fuera.de la libertad concedida basta, entonces. Pqr esto es fre- 
cuente en los testamentos esta fórmula: Líber esto, .<ti annorum XXsY. 
erit. L. ere. L. Ae mdmim. iisl, L. h/í, íF. de reb. dub., 

L- 13. de statu lib. Y tambicii: (¿uum per hgss^ llcebii , Uliiéf esiói 
L. 27. de man. test. i-tiv-'. 

Eran por consiguiente siervos, autíque vi viesen, en libertad y 
el prétor permitiera que «o sirviesen. Después de lá iey Jiiniá Ñórba- 
iia ninguno consiguió la líber fusta por la manumisión, fuera de 
los cít’í/í//í;íp.í. Eran latinos, y por, ló mismo también cilos eran yepu-: 
lados por de la misma condición. Ulpiano ib. el ad h. I. Aut. Schuiling. 


CAPITULO IV 


De la condición de los hijos de tales padres. 





Ex liis qui, qiicBoe jiistam lihcrtatem non conseqimn- i^ 

tur nali ñatceve , cioes Romani et in parentum poUstate ' 

ne siinto. Sin ciois Roma ñus hujasniodi muliereiUy qiiasi ci~ 

vém, per errorem daxerit , sive cms romana per errprem 

ei qtd deditüioium numero erit, nupta fwerit', caiis(i ápud 

consilium probata y cintas tam liberis ^ quam parentibus \ t 
tomo i. 5 
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proBter eos \ qui dedítiiiorum numero erunt^ rcdditor ^ illi- 
que in patria pot estáte santo. 

Los hijos o' hijas de aquellos que no tienen la justa li- 
bertad , no sean ciudadanos romanos ni esten bajo la potes- 
tad de los padres. Pero si un ciuda,dano romano tomase 
erróneamente por esposa á una mujer de esta especie cre- 
yéndola ciudadana, d una ciudadana romana casare por 
error coji uno de los que están en el número de los dedi- 
ticips, después de aprobada la causa ante el consejo, de'se 
Ja ciudadanía tanto á los hijos como á los padres, escep- 
tuando aquellos que esten en el número de los dediticios, 
y los hijos esten bajo la patria potestad. 


PRUEBAS. 

* Tampoco este capítulo pudo separarse de los anteriores. Le be- 
mos sacado del fragmento 70 de Ulpiano. Le tuvo también Cayo en 
su mantt apud Pariat. LL. Mos. et Rom, Tit. XVI. cuando escribid: 
Idem )uris est de /«>,, quorum nomine ex L. AElla Sentía , velex SC. 
post mortem patris causa probata ^ in polestate éjus futuri essent. 

Se debía por consiguiente probar la causa en vida de los padres. 
Mas después con arreglo 4 un senado-consulto, podía probarse aun 
después de muertos los padres. Caym tbid. Por lo que rae admiro det 
coutenido do este senado-consulto, y de que loa varones doctos dis- 
puten, fundados en este pasaje de Cayo, de si en él^se mandó alguna 
cosa distinta de lo que previene Ja ley .íElia Sentía. " ^ 


CAPITULO V ^ 

Del que manumilia siendo menor de veinte años. 




> Mmon XX. annis b non alíter quam per vindictam c 

causaque apud. CQnsümm probaia d, manuniittere fus 
esto ^ 

No C5 lícitq al^mcnor de vcinlc años, manumirir , sino 

por vindicta , y. después de aprobada la causa ante el 
consejo. r . 




i 
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PRUEBAS. 

““'‘•P-''"'» Ulpiano Za. II. L. 16. ff. * 

vind. Paulo Lió. I. L. 27. de manum. vind, L. 15. eod. De donde se 
colige que este seguía 4 los anteriores. Pues así como en la primera 
parte de la ley se trató de la condición de los que debían ser ma,m- 
milidos, asi se trató cti la segunda de los que maiiuraitian. Teoemos 
el contenido del capítulo en Cayo Ihst. I.t. 7. Ulpian. ^ra^. 1. 13 
y en el § 5. Jnjíf.. qut H ex qutb, caus, man. non poss. 

In í f ; completo, ó terminado, 

lo mfcrirás de la L. 74- § I. íf. de SC. Treó. 4t 

Sin embargo los que pueden manumitirle per vindktam ante el 

consejo, pueden lamben dejársele por leslaraenlo heredero necesario. 
Lib^ 1, lit 27, fF* ¿/tí Tnaft* rest* 

T II la causa sea hija del aféelo, no de la lujuria. ÜIp. 

j. 1 . \j. \ %. de man. vmd. Cual es el matrimonio ó el parentesco, üt- 
piauo i/ó. II L. L... y t.-ímbien el complemento de la condición. Paul. 

fu 11 in C Otras causas se numeran en la 

X^. . 1. IJ. ct § 5. Insí. fa. t. Pero algunas mo lo son por esta ley, 

sino por senado-consultos, de las cuales L. 15 Jin. ,de man. vind. 
Li. 1 4* G- qut man. non possiiní,' 

¿Qué sucedería si el menor de 20 aiíos diera á un mayor el es- 
clavo ¡para que le manumitiera? Véase L. 7. § úll. L. 16. § 1. ff. de 
man. vind. 


CAPITULO VI ^ 


De la muger que iDanumitia. 




ím- 



We femm(ü\ Jiist anclonhas tutoribiis siiis ^ llhertatem 
servís daré fus esto c. 

No pueda la muger dar libertad á sus siervos, sin pro- 
moverla sus tutores. 


PRUEBAS. 


También de este capítulo trató Paulo Lib. 1. L. 16. fí. de auct. 
tut. Su parecer le conservó Fragm. vét. JurisconsiiUi posi. Paríaí. 
LL. Mos. et Rom. § 15. 

Aunque los tutores sean ciegos. Paul. Lib. 1. L. P6. de auct.íut. 
Si la muger manumilia per epi siolam ^ f¡ñ. disputaba, si debía inter- 
ponerse la autoridad del tutor mientras ella escribía la epístola, ó al 

tiempo de recibirla el esclavo. Yéase el § 15. del fragmento meu- 
exonado. 
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* A no estar libre de la tutela por la ley Pjpia Poppea, por ba 
Iier tenido muebo» hijos. J*'ragm. vcl JarisconsuUi § 15, Ulpian 
Fragní. íí. § úli, 

CAPITULO Vil ^ 




De la manutbision hcclia..cn frabde de IdS acreedores. 


Qu¿ in fraudeni ^ creditorum manumisü ^ iiikil egísse 
censetor ^ ^ et manumissus manamissai>e ^ seivits ancUlave 

tíft- 

mañenlo- 

a . ' ^ 

El que majiumítíó en perjuicio cíe los aereeclores, repú- 
tese que no hizo nada, y el manumilido ó manúmitidaf 
permanezcan siervo o' sierva. 


PRUEBAS, 


-TvíCU^ ■ 

-a o 


■’í 


® También de este capítulo trató Paulo Zr¿. I, Comentar U sui. El 
contenido existe, en. Cayo ínsL I. 1 . 5. Ulp. Fragm. I. I 4 . m pr, 

InsL b, i. L. qui ei ó qutb. man. ib. L. 1, C. c/ui man. 

non pOs<¡suni . 
b " 

Pero ¿qué cosa es manumitir in fraudem? t. 10. ff. qui et á 
qtiib. man. hb, non fiunt. L. 29, ÍF. de R. J. 'Sin embargo no viola' la 
l,cy el menor de 20 años que rogó a! heredero que manumitiera al es- 
clavo propio. L. 34 . § !. ff. de fideic. Ubert. 

® Si los acreedores reclaman. Porque sin esto, el manumitido^^ri 

fraude de cílos permanecia libre; L. 1. pr. de statu lib. Por esto se 

dice que esta 'i^^rUd se rescinde por I.a ley jElia Sentía. L. 5 . S 2. ff. 

qmu á qmb. Tnanum. se retrae Z. 45 . § 2. de jure fiscL revoca 
Ij. i. c. qui manum. non poss, # . , 









CAPITULO VIH 

* 

insUluido heredero necesario". 




Atlamen ei, qui sohe ndo non est b, umtm seroum 

quem vebt c. per testamentum manumitiere et hereden 

msMuere^ <1 yw esto : et tune manumissus líber heresaue 
necessarnts esto. \ 

Pero el que no pueda pagar, tenga derecHo á manumitir 
por testamento, e. instituir heredero al esclavo que quiera, 


? • 

- c , 




-Ij 




I ' 




m 
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el mánumílitlói en éste caso (Tuede^Mibre" v heredero 


y 

cesarlo 


PRUEBAS. 
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* Que este c.Tipítulo seguía al anterior lo maníñestani, ya el asün- 
tó de qpc trata, ya los fragmentos de Paulo que se ciUrán en el si- 
guiente. ^ ^ 

b Aunque sea menor de veinte años. L. 27 de manum. ¿Y*qué 
se ha*''a , si el que p,.uede pagar inslituyera heredero necesario, y este 
renunciara? ¿Es acaso la libertad una deuda? L. 32, {£, de manum. test. 

® Aunque sea menor de Ireinla anos. Ulpian-.^i^/'os^m. l. l. 4- aun- 
qué esté en el caso de ser declarado dediticio. Ulp. V¿/í/. Pues no'ípor 
dría ser heredero sin haber obtenido una verdadera libertad. Otra co- 
sa sería, si el impedimento no proviniera de b ley yElia Scnliá , sino 
de otra, de algún senado-coiisuílo ó conslilücion del príncipe. L. 83.- 

pr. de her. insí. . _ - ; 

d Y ¿qué sgría si el señor cargado de deudas ¡nsliliiyera heredero 

necesario á un esclavo, y susliluyera eu su lugar un hombre libre? 

L. 57-. S. de her. inst. 


CAPITULO IX 


De lo que debe hacerse,* si en fraude de los acreedores se maaurnite 

mas de uno. ' • > 


Si dúo piltre sve ex eadem caussa heredes scripti firunt^ 

lili quisque prirniis scriptus eri í, liBer et Jmes estp^. ^ 

Si fueren instituidos herederos dos o' mas por la mis- 
ma causa , quede libre -y sea el lieredero el que primero fue 

nombrado tí escrito. 

pruebas. 

» nc la tey 60. ff. de her: inst, aparece, que .estas son las pala- 
bras genuínas L este capitulo. Mas del se..ado-co., sollo dado 

“'S ''[«‘'uTsu^dti:': sU.au!, iU-- «los Apolouios? 1- 42. ff. cod. 

Paul.iS ü 43. éV ^uésienpriuier '“S- "«slUola ^ 
IVbeclad, y le susliluia oleo á quien sé le debía la libertad por bdei 

cüiuiso?* Paul* Lt I* L* ciid* _ 




. • ts- " . . 

t .*'*■ 


«I 


>*, V 
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CAPITULO X 


Del esclavo manamitído en fraude de los logreros* 

* 

Tn fraudem feneratorum maTiumissus ^ tametsi in //- 
heríate moretur^ libertaiem tamen justam jie coiisC’* 
quitor t. 

El manumitido en perjuicio de los logreros, aunque 
quede libre , no consiga sin embargo la justa libertad. 


PRUEBAS. 

* Solamente hace mención de este capítulo el autor del Fragm. 
vet. Jureconsulti § 16. que dice: "Porque se opone á la libertad la 
ley ^jElia Sentía, que manda, que el esclavo manumitido en fraude de 
os logreros no sea hecho ciudadano romano, sino íatino.”A no ser que 
se pre ei a ecir que el autor de este fragmento ignoró en tera mente 
un derecho conocido de todos, se deberá decir que la ley iElia Sentía 
distinguió entre si alguno fue manumitido in fraudem creditorum, 6 
acaso tn fraudem feneratorum:^ en odio de los^cuales permilió que per- 
«.••.»««« en l.berlad el e«la,ó n.a„u,„i.ido eu freude de estos. 

den» ?{■% "“1°' dice ,uc qnedo hecho ciudo- 

deno ¡atino. Hecho cnleraraente, pero por fio phr la ley Junó, Nor- 

a que hizo latinos i todos aquellos á quienes la ley ..ÍE/fa Sentía 
OO pertuifa obtener la entera lihertad. Véanse las nolas'SX 

CAPITULO XI ® 

de la manumisión. 

nA manurmssunts esl 

inrt'h nwnunussloms piastqtidam oiltgaaerai 

juribus patronatus priaator.. ¡.«(-««í , 

múioñ át”outaau'ja‘'° Í '^'1° '' 

numtltr, quede privado de los derechos de paJonalo. 
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PRUEBAS. 

* Hasta aquí hemos hablado de los manumitendos y manumiso- 
res. Hablemos ya de las condiciones que estaban prohibidas en la ma- 
numisión , de las que trató Paulo Zi6ro Commení. 11 . como consta 
ex L. 6. íT. de Jur. pair, . z 

^ No prohíbe la ley tomar precio ó paga del liberto, sino obli- 
garle á darla. L. últ. § I, gui tt ú qtiib. Tnanum* Ni esta prohibición 
pertenece á la especien si €l patrono estipuló para sí cün obras ^ ó 
cinco denaríos por cada una. Pauh Lib- IL L. 6, § h ff, de jur. pair^ 


CAPITULO XII ^ 


Del juramento de los libertos de no tener hijos* 


Qui hbertum^ ut ne uxorem dilcat b^ vel Ubertam,, ne 
nuhat , liberosve tollat ^ , jitrejurando adiget ^ , ís qiioque 
Juribus patronatus prwator e. 

El que obligue con juramento al liberto á no tomar es- 
posa, ó á la liberta á no casarse, ó á no tener hijos, quede 
también privado de los derechos de patronato. 


PRUEBAS. 

^ De este capituló trató tanibicn Paulo Ltb. IL L. é. & de Jare 
patrón. Tienes su opihion en la L, 5. ff. codf, 

b No faltó sin embargo á la ley el patrono que obligó con iura- 
mentó al esclavo castrado á prometer que no se casarla. Paul. L. It. 

L. 6. ^2. eoíí' Pero faltó el que le obligó á no tener hijos en un pla- 
zo determinado, ó á no casarse con otra muger que con aquella con 
quien quiso el patrono, ó solamente con una colibcrla ó deuda dcl pa- 
trono. L. 3. § 5. de sais et iegitim. hered. 

Y ¿qué diremos, si él patrono obligó á la liberta & casarse con 
éV? Paul. L. 11. L. 6, § uU. de jur. pair. ¿O A que no se casase ilici— - 
lamen le? L. 3. § 5. de suis et legit. her. ¿O áque no lo ejecutase con 
hombres libres que no liubiesen llegado á la ppbcrtad?L, 31. qm ct 
á quid. man. En ninguno de estos casos perdió el patrono sus dere- 
chos'. Pero los perdió aquel -que resuello á no casarse con la liberta, 
la obligó á no casarse con otro que con él. Paul. II. L> 6. § 2, de 
jur- pair. 

“ También el que no impide el juramento. Verás de esto un ejem- 
plo en. un Paulo , Lib. U. L. 6. § 2. cocí. 

Y también sus hijos. L* 15, cod. Por lo que no son admitidos 
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á la herencia legítima. L. 5. § 9; de de suis ti legi!* Iier* A pesar de 
€510, esta ley dejó salva la religión del juramento. Pero también la 
ley Julia y la Papia Poppea dejaron espedí (a la facultad del juramcii^ 
to á los siervos y siervási Paul. Lib. II. L. 6. § 4. de Jun paU\ 

. CAPITULO XIII 

De lo que se bace eti fraude del patrono. 

Si (jlltd dolo .TtlQ-lo llhcí'tl J'ñClU.JTt €¡'l¿ b^ (jUO TTÍJUJIS 

quarn pars débil a honor uní, a d patromim ejns^líberos 
pervcmdt , id íjuod in jraudcm legis faclum crit ^ nullum 
esto y qüod in fraudem patroni^ revocalor. ^ . 

. Si sucediere que por malicia ..dcl liberto se urdiese al- 
gún cr/men para que no llegue al patrono d á sus hijos la 
parte que de sus hicnes les pertenece, sea nulo lo que se 

hizo en fraude de la ley, y revoquese Jo» hecho en perjuicio 

del patrono. ^ ^ 

■ ■» 

PRUEBAS. 


“ Trató de este capítulo Paulo Zló, III. L. 11. si quid in fraud 

gps,-por sus buenos servicios, ^ ' “““ 

trono? L, úU. tQd, Parece oda Pmirt i- r fraude del pa- 

Wbfo III la Jíforccia ,„c ha, crire el 

<Iel patrono, y sobre esto lemito á la Lev 17 /!’ 

L. 6S. de V. S. ‘ “ guilf, man. 







capitulo XIV 

«... ^ - 
w - 

' - " - i», 

De losí líber los ingratos. 

conH„cet\ !s m ‘“Zimialdillr esse 

•de í'a'iÍ In «' 'patrono 


# 
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PRUEBAS. 


pató de eale capílolo Ulpian. Z/i. IV. L. 30. ^nUí d ^uit man 

üobre nuieii miAr a á . ... ^ 


ri- - 


'' . Sobre quién puede Ó no puede acusar al libertó ingraUi^ 1^^"^ 
^tensamente Ulp. X/ó. IV. L. 30. ff. e/ d L 7o!^^ 


de V. S. 

^ Dosilh. ibíd; 


CAPITULO XV ^ 


w 

Del deber ^ patrono para con el liberto. 



_ Si gms palronus, si qna patraña Ubertum libfrtamve 
inopem non alet , is eaae /uribus patropaius prwator 

Si algún patrón d patrona no alimantarc al liberto d á 

la liberta pobre, aquel d aquella quede privado deJos derc- 
cnos del patronato. 


PRUEBAS. 


-i. ‘ 


* Acerca de este capítulo tienes el testimonio de' Modeslino L. 6. 

L. d3. í/e ¿0/7. //¿w/. ^ 


D. L. et33. 





<* ■ 



I». • . - * 

_ iJ. Finalmente, debe observarse que JTastíniano abolió 
incautamente el capítulo de la ley Elia Scncia, sobre el 
manunxi tente menor de veinte anos (§ 5.) usando dcl argu- 
mento muy ridiculo, (^uod libertas sit res incestimabüis § 7. 
Tnst. h, t. Es inestimable en efecto, pero no de parte dcl Se- 
ñor, sino del esclavo que aspira á ella. Véase á Tomás. 2 )í*- 
sert. de usu pract. doctr. de imped, manumíss. 1. § ág. scq. 




TITULO VII 


k \ 

A-S 


-í *— . Sobre la abolición de la ley Ftisia Caninia. 
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lecho la ley Fasta Canmiay de la cual no diciendo el em- 
perador otra cosa, sino que la ahólíd, se ha de tralar con al- 
guna profundidad este asunto, fundándonos en las antigüe- 
dades romanas. 

I. Acerca de la genuina antigüedad de esta ley, es 
grande la divergencia que hay entre los eruditos. Hay quie- 
nes creen que se díd en el consulado de Q. Fusio Caleño y 
P. Varinio, el ano 706 déla fundación de Roma, y que se 
renovó después, imperando Augusto, á propuesta del cónsul 
G. Caninio, cí año 75 i de Roma, de quien se llamó Fusia 
Caninia. Jac, RíEvard. Confcct. R. i. Oisel. ad Caji Insti^ 
tul iones. I. 2. I. p. bii 24. Pero quejándose todavía Dioni- 
sio de AlicarnasO, de la escesiva licencia que hahia en su 
tiémpo en la manumisión, y diciendo Suctonio, ^ag. XL. 
que AuguslOjfue el primero que puso coto á la csccsíva ma- 
numisión, apenas se puede creer que esta ley sea tan anti- 
gua. Además , difícilmente en la antigüedad ocurre el ejem- 
plo de una ley que haya tomado el nombre de dos cónsules 
de distintos consulados. Por cuya razón no tengo duda en 
que esta ley se dio en el consulado de Sexto Furio ® ,Cami- 
lo y C. Caninio Galo, año -.751 de Roma. Pues X^s^Anales 
de Stehan Vicente Pighio Lih. XVlIl,-p. 53 o. y Onofre 

Panvin. Fast. II. p. 181. dicen que este año fue subrogado 
cónsul G- Caninio Galo. 

2. La causá de la promulgación de esta ley fue la mis- 
ma que la de la ley Elia Sdñcía , y en especial el que muy 
freéucnterheñtc al morir los señores, manumitían familias 
cñtcias, únicamente con el íín de que acompañase su litera 
nrayor número' de libertos pÜeati. Dionisio de AHcarnaso 
dicecon mucharazén sobre este particular IV. p. 228. '*Só 
quienes dieron libertad por su testamento á todos sus esclavos 
para que los alabasen por su benignidad después de muertos y 
acompañasen su litera en el funeral mayor número de li- 
bertos con píleo; en cuya pompa se veian algunos , según oí 
a Jos que lo sabían ^ recien salidos de la cárcel .y tan mal- 

í Fiirrü se proñ’dneíó éü ligúíinieníc j jú', cóúio Pópífít í> 
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vaíos que merecían mil suplicios * A estos impuros pilcos 
de la ciudad , los miran muchos con indignación y rehúsan 
su trato, diciendo que es una infamia que un pueblo sobe- 
rano y señor del universo , se contamine con tales conciu- 
dadanos.” Sobre aquella pompa fúnebre .merecen también 

veisc Jac. Cuyacio. Oís. IIL 2 i 3, Kircbman. Jío/n.ILy, 

A esta licencia y desenfreno de manumitir con que el pue- 
blo señor dcl mundo se contaminaba, se puso freno con es- 
ta ley Fusia Caninia, que señalo cierto número, traspasado 
el cual era nula la manumisión. Suctonio Aug. XL. dice que ’ 

las dos leyes Fusia Caninia y Elia Scncia, fueron hechas 
en tiempo de Augusto. 

3. _ Nos conservaron esta ley Ulpian. 1. 24. Paul. 

Sent. ly. iS. Cayo Tnsí. I. 2. i. A saber: podían manumi- 
tir, de dos hasta cinco esclavos, ríos; de seis y siete, írss; 
de ocho y de nueve, cun/ro; de diez á diez y siete, cfneo; de 
diez y ocho á veinte, seis; de veintiuno á veintitrés, sieie; 
de veinticuatro á veinticinco y veintiséis^ ocho; üc veinti- 
siete, veintiocho y veintinueve, niieoe; de treinta á cuarenta 
y cutro, diez; de cuarenta y cinco a cuarenta y siete, once; 
de cuarenta y ocho á cincuenta y uno, doce; de cincuenta y 
dos á cincuenta y cinco, trece; de cincuenta y seis á cinT- 
cuenta y nueve^ catorce; de sesenta á sesenta y tres, guiñee; 
de sesenta y cuatro á. sesenta y siete, diez y seis; de sesen- 
ta y 0(^0 a setenta y uno, diez y siete; de sctcnlá y dos á 
setenta y cinco, diez y ocho; de setenta y seis á setenta y 
nueve, diez y nueve; de ochenta á ochenta y tres veinte; 
de ochenta y cuatro á ochenta y siete, veintiuno; de ochen- 
ta y ocho á noventa y uno, v&intidos; de noventa y dos á 
noventa y cinco, veintilrcs; de noventa y seis á cíenlo, vein- 
ticuatro ; de ciento á ciento veinlinueve , veinticinco ; de 

% 

¿Y por qué no liablan de inlluir también en los señores la supers- 
tición y el temor á la Sligia? Los griegos lo mismo ([ue los romanos te- 
roian mucho al Tártaros, y no seria eslraño tiue los q^uc tan bárbára- 
inenle habían tratado á sus esclavos en vida, les dieran libertad antes 
líe inqrir-, temerosos de Ixhamusia ^ ó de Ncmesis, diosa de la venganza. 

Nota dei traductor. 
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cíenlo treinta á ciento treinta y cuatro, veintiséis; de cien- 
to treinta y cinco á ciento cuarenta ,■ veintisiete', y si- 
guiencloasí, la parle quinta. Pero nadie podía manumi- 
tir mas de cíenlo, aunque la familia constase dé mas de 
veintemil esclavos, como contaban aígimas en Roma, según 
atestiguan Séneca c/c Tr«/ 2 í//«V. anirn. VIII. Atlien. Dip-^ 

VI.- T 37 . 

4 . Rías como esta ley versaba solamente sobre las ma- 
numisiones testamentarias, podían manumitirse ínter vwos 
familias enteras, á no impedirlo otras leyes. Cayo Inst. 1. i. 4' 
Pues no era fácil temer que en este negocio fuese al- 
guno demasiado prodigo; por lo que fue admirable la 
religiosidad- del emperador Tácito , solamente ma- 
numitió ciento por no quebrantar la ley Caninia. Vopisco ia 
Tacit. X. como si esta ley tratase de las manumisiones ín- 
ter im>Qs., 


5. Si se manumitían en mayor número de aquel que 
permitía la ley; solamente conseguían la libertad los que 
eran nombrados, ó estaban escritos los primeros. Si habían 

■ 1 * • ■ ^ 

sido manumitidos mas, sin nombrar d escribir á ninguno, 
4odos permanecían en la condición de esclavos. Lo que siice- 
día aun cuando el testador, en fraude de la ley, hubiese es- 
crito los nombres de los esclavos en linea circular * ó en 
^jt^íxTgta. /nst 1. i. 2 . cuyo modo de escribir espone 

claramente Morí II. VIL 4o. 

6 . Pero también esta ley ia abolío' Justinlano, Aunque 
era muy útil, corno si fuera enemiga de la libertad, y pa- 
reciese absurdo que los vivos pudieran manumitir familias 
diteras , no pudiéndolo hacer los moribundos. Véase Vtnio 

liisf. b, t. 


riactan esto para eludir la ley; porciue puestos ó escritos los nom- 
bres , formando con ellos un circulo , no podía saberse cuáles se hobian 
escuta antes y cuales después, creyendo (lue así todos obteiúan la liber- 

tau. i\OTA DEt TRADÜCTOK. 
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TITULO VJII. 

I 

De los que son sui juris , ó están sujetos á otro. 

La segunda división de las personas, y de la cual se ha- 
ce mención en las Instituciones, ics aquella por la que se 
dice, que unas son sai jttris^ y oitras están sujetas al ageno. 
Son Jí/f/w/vV, los que no están sometidos ni al padre ni al 
señor; y estos se llaman también padres de faniiliá en nues- 
tro derecho. Por consiguiente los que están bajo la potestad 
do uno de aquellos dos, como Jos cscla\ios y los hijos de fa- 
milia,, se dice que están sujetos al derecho de otro. En es- 
te tílulo se trata de la potestad del señor, en el siguiente de 
la patria, 

1 . La potestad dol señor comprendía especialmente dos 
derechos: el primero, el dominio que adquirian sobre !os*es- 
clavos; el* segundo, el derecho de vida y de muerte que ejer- 
cían sobre ellos. Del primero se trata en el Tlt, IX. ÍS/¿. II. 
Del segundo es preciso hacer algunas observaciones con res- 
pecto á las antigüedades romanas. 

2. INo repugnando al derecho natural ni al de gentes ^ el 
derecho de vida y de muerte sobre los esclavos, ciertamente 
no debemos admirarnos de que en Roma lamblen le ejercieran 
los señores para los cuales los esclavos no eran personas, si- 
no cosas, como advertimos arriba, Tit. IIL § 2 . Véase Séne- 
ca de Bencf. III. 2 3. § i.Iiist. h. t. Por esto Hispo en M. 
Scncc. Con Ir. X. 4- dice: "que todo le es pcrrailvdo al |e- 
ñor sobre el esclavo." ^ 

-3, Pero cuanto mas se desviaron los romanos déla vir- 

I. • 

* Con tal que no se cnll^da que la licencia de atormentar á los es-, 
clavos era sin dislinciou, 6 que su derecho de vida y de muerte era co- 
mo el que ejercen los magistrados, nada hallarás, que sea íoiitrario al 
derecho, natural. Véase Séneca de ClcTiii 1. IS.Thomas. Ituná, N, atm 
cí Geni. 111. 4 . 
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tud, con tanta mayor dureza y crueldad se portaron con los 
esclavos, contra los cuales sus sefíores eran fieros y feroces 
como por chanza y diversión. Porque aunque nada diga de 
los modos durísimos con que los castígahan, á saber: olmos, 
estímulos, láminas, cruces, grillos, nervios, cadenas, cárce- 
les, cepos, argollas, lazos, verdugos, enormes pesos alados 
á los pies, de los que estaban suspensos íSke. de que habla 
Piauío Assin. III. 2.; á tal esceso llego' la ferocidad de los^ 
señores, que se divertían presenciando los suplicios mas cs- 
quisiios desús esclavos. Hay.cjemplos de esto en Sc'neca de 
Ira. III. 4o. Clemenl. XVIII. Plin. H/st Wat IX. 2 3 . Ju venal. 
Sal. VI. V. 2 1 8. El su pí icio ordinario era la cruz, en la que mo- 
rían los esclavos por delitos muy leves. Y nada libertaba á los 
infelices de los tormentos , sí no se refugiaban á las aras de 
los dioses, d á la estatua del principe, y no se proctiraban 
un intercesor. Sobre esta costumíbre debe verse á Wowcr 
Petron. p. 1 48. Por tan to convenía á la república refrenar 
con leyes á los señores que eran crueles con ios esclavos. 

4 - Se hizo esto primeramente mandando Augusto, el 
cual encargo al prefecto urbano que refrenara la crueldad 
y capricho de ios señores y la inmundicia y mezquindad en 
la comida que les daban; si juzgo bien Lipsio ad Sen. de Be- 

111 . 2 1. Qnc el prefecto urbano conocid acerca de las 

quejas de los esclavos, consta de ülpiano L. 1 . U- 8 de off 
prmj. urb. 

5. Dcsptips Claudio enfreno por un senado-consulto la 
elucidad de los señores que esponjan d mataban á los escla- 
vos cnfcimos, y castigo á los primeros con la perdida de los 
esclavos y a los segundos con la pena de homicidio ordina- 
rio. Suct. CW XXY. DIon Cas. Bist. XL. p. 7 88. No mucho 

después se dio la ley .P.W» el año 8,4 de Roma en el 

P®to a n.. 1 \ ! Turpihano y C. Cúesonio 

®lo , por ¡a que se prohibid que pudieran los señores 

C0.0 uno rae dada por toa cLulca 
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entregar á su arbitrio los esclavos para lidiar con las fieras, 
sino después de que el juez hubiese entendido en la causa, 
E. J 1. § 1.2. D. ad Leg, Cor TI. de sicar, 

6. Luego Adriano reprimid la crueldad de los señores 
con muchos rescriptos y leyes. Así relego por cinco años á 
la matrona Umhricia por haber tratado con demasiada seve- 
ridad á sus esclavos por causas muy leves. L> 2. § fin. D. h. 
t. El mismo renovó la ley Pctronia, abolió las cárceles pri- 
vadas {ei'gastula)^ de los esclavos y lihortos, y prohibió mltar 
a los primeros, sino después quo los jueces hubiescii enten- 
dido en la causa. Spartian. Eadr. XYIII. 

7* Sucedió á estasleycs la constitución de Antonino Pío, 

que no concedió a los señores mas autoridad spbre la vida 
.de sus esclavos, que sobre la de los estranos; amenazando 
con la pena que señala la ley Cornelia á los que los matasen 
sin causa justa y legal. L. 1 . § 2. L. 2. D. h. t. El mismo 
emperador mandó que fuesen vendidos los esclavos que se 
habían acogido á las estatuas de los principes por haber sido 

tratados con demasiada crueldad por sus señores. § 2. 
Inst h. t. 

8. Constantino Magno mandó por fin, que no estuvie- 
se sujeto á la pena que la ley Cornelia impone contra los sír 
carios, el que matara á su esclavo castigándole moderádá- 
mente por algún delito. Pero que si le mataba en los tor- 
mentos ó de intento, fuese castigado el señor con Va pena 
ordinaria de los homicidas. L. un. C. de enimeud. serv. 

de Roma , y especial raen le porque la ley Pelronia trata de oirá cosa 
muy disLínla ,á saber: de la prevaricación y de la calumnia. L. 16. C. 
ad L. Jul. de aduU. Y adentás porque Sparciano refiere que Adriano 
prohibió que los seítorcs matasen á los esclavos sin inlervcncion del 
juez. Pero así como pudo haber varias leyes Petronias, asi consia de la 
L. 24 . D. de Tnamimiss, y de Paulo Sen!-. IV. 12. 5. que en una de 
ellas se lomaron cicrlas precauciones acerca dé los esclavos. Pudo des- 
pués confirmar el mismo Adriano y establecer con mas severidad lo que 
estando ya establecido por sus antecesores había caído en desuso, ó es- 
taba abolido. Pues cu verdad esta ley siempre se llama Pctronia , y 
nunca Pelinia. Además se sabe que Pedro Fabro confunde varias le- 
yes. Pues la primera sobre la prevaricación se llama Jíinia PcU'oma, 
y esta debía llamarse Petronia CtSQnia, Véase Enrique Noris. Epist, 

Eonsul, 
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TITULO IX. 

De la patria potestad. 


Tatnljíen están sujetos al derecho ageno los Lijos y las 
Lijas de familias, y por esto debemos tratar de la patria po- 
testad según las leyes antiguas. 

I. Con razón dice el emperador § 2. Inst. L. t. *'L 1 de- 
recho de pl}testad que tenemos sobre los hijos, es propio de los 
ciudadanos romanos; porque ningunos hombres hay que ejer- 
zan sin serlo la potestad que ejercemos nosotros sobre nues- 
tros hijos.” Pues aunque también entre los persas ejercieron 
Jos padres un imperio bastante duro y verdaderamente ti- 
ránico sobre sus hijos tratándolos como á esclavos, según 
Aristo'teies VIH. 10. los romanos empero dejaron tan 
atrás en esto á todas las demás naciones, que sii patria po- 
testad con razón es lia mada por los autores de mejor nota, z?i2- 
iria magestad. Val. Max. VIL 7. 5 . Quinctil. Declam. ljS. 
Pues los hijos estaban bajo el dominio por derecho quiri- 
tarío, y con arreglo á e'l podian reclamarse. L. I. § 2. D. 
de reí vind. En ciertas cosas aun era mas dura entre los ro- 
manos la condición de los hijos que la de los mismos escla- 
vos; al menos no mucho mas tolerable, como confiesan Li- 
ban. Dcclam. 37. Sen. Contr. III. g. y 18. Laclant. Dbia. 
Inst as. 3 . Servio JEncfd. XI. v. if^ 3 . por lo que 

se dice que los hijos sirven al padre. Laclant. Dh. Inst. IV. 3 
Todo lo cual prueba bastante, que los hijos fueron 77í/'.yo- 
«qs con respecto á los demás hombres, y con respecto á la 
ciudad, pero con respecto al padre, cosas, lo 

mismo que los esclavos. Veanse Elcm. jur, cml. § 1 35 . seq. 

P' cree que se puede probar por 

cedió derc^'fiñ i **** t^itnbíen á tos atenienses se les con- 

cedió derect o de vida y de muerie sobre los hijos, que p6r eso hace di- 

convinceule que no hubo en las 

Ju.„ M^urT 

usu pr.c,. Ucpplr. docir. , itll 
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2. Dionisio de Alicarnaso IL n nfi * 

mente que Udmulo fue el atUor de Le*derecC 

atribuye a la ley I^g.a el origen de esta pote.lad. Ñ L 

yuye esta dp.n.on el que Ulpíano díga que la patria potestad 
fue admitida por la costumbre. L. 8 D /„• • . 

v^Ul^niJar Pues en esto mismo bacc‘referentda“7irs d"! 

Tallas en las que estaba admitido este derecho, no como 
«na ey regia (pues todas las leyes reglas quedaron abolidas 
o anticuadas desde que fue espulsado Tarqiiino) sino como 
una eoyumbre antigua. No toleraba ciertamente aquel odL 

IrbTf ir 1“ » 'o* ^i^yes confesarae dea- 

Leg. Mos. et Román. IV. 8. p. y , g. ^ 

J. Pues en primer lugar la patria potestad, lo mismo 
que la de los seiiorcs era perpetua por las leyes de Romulo 
y duraba mientas el p^re vicia; y „|„g„„ l;¡, ,, 

Dionisio de Alie. II. p. g6. Sm embargo, este derecho * la 
patria potestad cedía a la dignidad, ó por mejor decir la to- 
leraba y disimulaba. .como snseña Gcl. Mcí. Attic II ■. 

^ -4. Además, al imperio del padre estaban fujetos no'so- 
lamcnte los hijos y las hijas, sino también los hijos y los nlc- 
^s de aquellos, aunque los hijos fuesen miUtares. L. y.C. h. t. 
Mas no ejercían esta potestad ambos padres, sino solamente 
c1 varón; y por esto le llama príncipe de la familia Ulpla- 

* ‘ muerto el cual , comenzaban por fin los 

hijos á ser sui Juris. 

5 . Finalmente, los mismos derechos que en sí encer- 
raba la patria potestad, eran estraordinarios. En primer lu- 
gar le correspondía el derecho de vida y de muerlc. Porque 
podía el padre , no solo esponce ^ al Lijo como á una cosa 

* Be partuíi e.icpo.^tl¡one et nece apud velerts existe el cruditc 
comen lario de Gerardo Nood que tituló Julio Paulo, De é! voy ó tó- 
tuar la historia de esta bárhaia^o.-í lumbre. La ley de Kómnlo no oer 

tomo i. ^ 6 ^ 


uQ ' . TRATADO 

que le pertenccís , ponerle en la cárcel, azotarle, condenar- 
le á los trabajos del campo , sino también matarle con cual- 
quiera género de suplicio, si daba algún motivo. Dionisio de 
Alicarnaso II. p^ 96* 97* Simplic. Commenf. ad Epictet. 3 ;. 
L. U. D. de llbens el postiim. hered. Por lo que es eslraSo 
que Libanio Declam. 21. disminuya y suavice con una in- 
terpretación demasiado benigna este rigor de la antigua Iq- 
gislacion, concediendo solamente á los padres la ejecución 
de la muerte. Pues lo contrario enseñan tantos ejemplos de 
los cuales consta que los padres conocieron de las causas de 
los hijos encasa, llamados los parientes á consejo, y entre 
ellos los principales, y que les impusieron penas y supli- 
cios correspondientes á la gravedad de la culpa. Val. Max. V. 8. 
Scneca de Clem. 1 . i 5 . De este modo se dice que mataron 
sus padres á Casio; (Val. Max.);.aunque Dionisio de Alicarna- 
'so ponga esto en duda con sólidos argumentos. Antigüeda- 
des Romanas y lib. Vlll. El hijo de Fabio Eburno Quinclil. 
Declam. III. Scauro en Val. Max. ibid. Fulvio en Salust. 
de bello Caiilin. 3 g. Y con el misino derecho condeno' su 
bijo^á destierro Tito Actio. Senec. I. c. • 

* 

mitia esponcr á los varones, ni á las hijas primogénilas, sin haberlos 
antes juzgado monstruosos, (]chilcs,'d notablemente deformes á juicio 
de cinco vecinos, Dionisio de Alicarnaso. Anítq. iíom. 11. p. 88. Y 
esta ley deRdmulo pasd también á las doce Tablas lo mismo que otras, 
Cic. de Les- IH* 8* Mas ambas leyes cayeron en desuso tan leutauicule 
que aun en tiempo de los emperadores era muy frecuente dicha espo- 
siciou. Suct. Octm>. 65. Ca//ff. 1. Tácil. Hist. V. 5. Tcrlul. ad nation. 
L. 15. Y Ger. Nood dice que en esto no hubo alteración, ni por el 
senado- consulto Planciano, ni por olio que se publicó en el imperio 
de Adriano. J^ul. Pau/l. 11 1, p. 350. el cual dice también cñ el capí- 
tulo IV. V. y V!. que aun imperando Dioclcciano, Maximiano y el 
mismo Couslaniiiio, se permitió esponer á los uiíjos: y que los prime- 
ros que prohibieron esta barbarie fueron Valentino, Valenle y Gra- 
ciano. L. 2. C. de Infani, exposit, Pero á esto se opuso Bynkersh cu 
el tratado de jur. occíd. líber, en el qufe deiieiide esta bárbara costum-- 
bre prohibida por las leyes; y dclendicndo su opinión mucho después 
el célebre Nood en una admirable epístola, que subre este asunto aca- 
baba de publicar; siguióse el escrito segundo titulado; Curm secundes 
del lamoso Bynkersh, esto es, notas )%,.íiicas á la amigable T pací- 
fica respuesta de Nood. Parece que termina la dificultad el nasaee de 
Tert. ad Nalíon. 1. 15. i o 
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'a patria potestad el derecll 

vendido la primera vez como esclavo, Cobraba la libertad 
por la manumisión podía ser vendido otra vez por el nadl 
Manumitido segunda vez, de nuevo quedaba bajo la LtrU 
potestad, y podía ser vendido tercera vez Pero ,1 d„ ^ 

aÍL^I'sVÍT'^’ 's-" ‘’r P»“trna. DIonisToT 

que Jac Raiv adXU. Tai. 111. Aleander nií CnjS í , 3' 
p. rn. 96. y Jac. Godofredo ad LL. XII. Tab IV n ^ ’ 

acusan á Dionisio de haberse equivocado v creen ^ 

lia ley de Rómülo debe entenderse sobre Ja trina venLTmr 
ginaria que se observaba on la manumisión; estos no obs- 
tante .se equivocan ahora. Pues el rito de la Venta imaffína- 

ria fue una fórmula de la ley: v cstaí dírmna j i ~ 

Tablas. También á los argumentos de Alcjan'dro y 7 e Go- 

Cra/m X ^ i f ‘ ^'“T «d Iflpian. 

S ■ P' Hynkersh. de jure occid. lih VI 

p. 177. Por lo demás, aquella ley de Rdmulo primeramen- 
te fue un poco restringida por Numa, y se probibid á los pa- 
dres el derecho o facultad de vender aquellos Lijos á quicLs 

hubiesen permitido contraer matrimonio.Dion;sío de Allcarna. 

so U. p. 98. pcsp 5 cs pasd también á las doce Tablas en don- 

Ttic tórniinos: ENDO LIBERIS JÜSTIS 

JOSA ITAE NECIS VENUMDANDIQUE POTESTAS 

^ TER VENUMDUIT 

FILIUS A PATRE LIBER ESTO. Ulp. Frag. X. ,. Jacl 

Croth. m quat, font, jur. cw, LL. XII. Tab. VI. 

7, Finalmente comprendía la patria potestad el dere- ’ 
cbo de adquirir por medio de los hijos. Sexto Empir. Pyrrh, 
hyp. XW. 24 * "Los legisladores romanos quisieron que los hi- 
jos estuvieran sujetos al padre como los esclavos, y que no 
fueran ellos mismos los dueños de sus bienes, sino los ua- 
dres, basta que fuesen manumitidos como acostumbran serlo 
los esclavos." Pero de este derecho hablaremos después Lib, II. 

Tit, IX. 
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8 . Mas en (oclas estas cosas se fneron Iiacícnclo Icnta- 
nienle algunas alteraciones en los tiempos cultos de la repú- 
blica^ especialmente cuando esta doméstica magestad parecía 
poco, con forme al estado monárquico que había en tiempo de 
los emperadores. Y en primer lugar es cierto, que en lo 
concerniente al derecho de vida y de muerte, la alteración 
no se hizo antes de ser espulsados los reyes como creyó Re- 
vard ad XIÍ. Tab. Cap. lÍL ni en tiempo de Augusto, como 
creyó Francisco Balduino ad Rom. XVIf. p. 24* ni 
. en tiempo de Díocleciano, como opinaron Tbcod. Marcil. 
interpret. leg. XII. Tah. XXIV. o' bajo de Constantino , co- 
mo pensó' Giphan. ad L, ult. C. de patr. pofest. mucho me- 
nos imperando Valentíniano, Valente y Graciano , como 
cree Lipsío Epist. ad Belg. I. 85 . sino en los tiempos de 
Trajano que emancipo' á un hijo á quien su padre había 
educado mal acerca de Ja religión, y muerto aquel , no con- 
cedió' al padre la posesión de sus bienes. L. uit. D. si á pa^ 
rente c¡uis maniim. sit. Habiendo Adriano seguido después 
el ejemplo de Trajano, mando deportar á una isla á un 
padre que mató á su hijo cazando por sospechas de adulte- 
rio. lí. 5. de L, PompeJ. de parric. Por esto prevaleció la 
costumbre poco á poco desde los tiempos de Alejandro Se- 
vero de presentar á los magistrados los hijos que cometían 
algún grave delito, á los cuales Jos mismos padres indicaban 
la sentencia que debían ejecutar en ellos. L 1 3 . § ult. D. 
de re militar. L. 3 . C. de patr. potest. L. 2. D. ad L. Corn. 
de Sicar. Finalmente, ni aun se dejó á los padres Ja facultad 
de abandonar á los hijos desmoralizados. L. 6 . C. de patr. 
pot. Con que todo aquel derecho de vida y de muerte que 
habían ejercido antiguamente los padres, se restringió por 
giados hasta que Constantino lo abólio con la sanción pe- 
nal. L- un G, de his (fui par., vel lib. y fue trasladado final- 
mente al magistrado por la constitución de Valentíniano, 

L,//« C. de emend. propinq. Véase Thomas. Rissert. de usu 
praci. Til. Inst. de patr. pot.\. 22. scq. p. g. seq. 

g. Mucho menos libre dejaron los emperadores la fa- 
cultad de vender los hijos tres veces. Pues estos no quitaron 
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este dcrcclio 3. los pfttircs cuíínílo susistis I3 rcpilbliCB, có- 
mo cree Balduino, INi fue Adriano quien prohibió vender á 
Jos hijos bajo ningún título, sino^ioclcciano según parece. 
L. l. C. de patrib. quifil. sitos. Después Constantino permitió 
que los padres vendieran los hijos sanguinolentos ^ solamen- 
te cuando se hallasen en estrema miseria; pero con la con- 
dición de que fuese permitido tanto al padre que venflia, 
como al hijo vendido y á cualquier otro, volver á la liber- 
tad ó estado in D. genuo, devolviendo el precio. L. i. C. de 
patr. qui Jil. disirax. Y aun para que no hubiese ne- 
cesidad de esta venta de' los sanguinolentos , estableció 
poco después el mismo emperador que los padres pobres 
fueran alimentados á espensas del público. L. i. <?/ 2. C. 
Theod. de almient quis iiwp. parent. e publico petere 
debent. Lib. XI. Tit. XXVIL 

I o. Diremos después en el Lib. II. Tit. IX. n. 11 . las 
variaciones, que se fueron introduciendo poco á poco en el 
tercer derecho, de adquirir por medio de los hijos. Ya aña- 
dimos que también fueron quitados d al menos rcslrlngidos 
otros derechos de los padres. Así por ejemplo, pudiendo an- 
tiguamente el padre entregar al magistrado los hijos y las 
hijas para que los castigase, Jusliniano § ult. hisL de nox. 
aci. enseña que se les quitó este derecho. La poca facultad 
que quedó a! arbitrio de los padres acerca del deshereda- 
miento de los hijos la* es plica remos en el título en que trate- 
mos de este asunto. ISi se admitió en adelante que el liijo 
fuera heredero necesario del padre: lodo lo cual sucedía de 
otro modo antiguamente, como prabaremos en su lugar. 

“ Los hijos sanguinolentos son los recien nacidos que conservan 
todavía el color rabiciimlo con que salen del útero. Coirstaiitino per- 
mitió venderlos por evitar que fueran espueslos. Hubcr. Disre.s. 11. 5. 
demuestra esto mas estensamciitc. Pues solían los bjjos saiigulnolentos 
ó ser conducidos á un sitio solitario para ser muertos, 6 á ciertos pa- 
rages públicos de Roma, uno de los cuales fue 1;^ columna Lactaria, de 
la que dice Fcslo p. 303. "La columna Lactaria que estaba en el Fo- 
ro de la verdura se llamó asi porque & ella llevaban á los úiilos para 
que les dieran de mamar/' 
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TITULO X. 


De las T^upcias. 


La patria potestad se constituye o' por las nupcias lega- 
les, o por la le^timacion o por la adopción. De las nupcias 
y de la legitimación se trata en este décimo ti'tuloji de la 
adopción- en el siguiente. Mas no sin razón este se titula en 
las Pandectas, de ritu nuptiarum\ y parece que ios juris- 
consultos antiguos comprendieron bien cuán interesante es 
al jurista conocer los ritos de las antiguas bodas. Por esto 
sin duda .trataron cuidadosamente en aquel titulo de los ri- 
tos de ellas. Pero Triboniano, conservando en las Pandectas 
las antiguas ceremonias, omitid la. sustancia , y. no insertó 
en este título ningún fragmento que contribuyera á ilustrar 
los ritos antiguos. Véase Thomas. de usu proel, doctr, Insi, 
de nuptüs I. I. p. I. Luego debemos suplir este vacío ape- 
lando á las antigüedades; lo que ya intentaron antes que yo, 
Bern. Brisson. en los libros de ritu nuptiarum el jure cout 
nubiorum, Ant. Hotomano, de veteri ritu nuptiar. y Tho- 
mas. que aventajó en cuidado y diligencia á todos en su céle- 
bre disertación. 


Ií: Hacíanse las bodas entre los Ronaanos, ó dando la 
mano la muger y haciéndose madre de familias , ó haciendo 
las, escrituras dótales sin dar la mano, y así era tenida, no 
por madre de familias, sino por matrona. Gell. XVIII. 6 Lo 
primero no solamente se hacia pdr confarreacion y coem- 
, sino también por el «so, como dice claramente Cice- 

ron ;,;-o CV. 34 Vor lo que señalan distintamente 

pos tres modos Arnob, o. ad.. gent. VI. Servio en rir; 

Bnson. y Hotomano en los. citados escritos, Pero no faltan 

quienes tienen por un mismo rito la confarreacion y la 

cocmcion, / ? . y i« 
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2. La confarreacion^\nycnVái\i\ por Rómuío “ fue el 
rito mas antiguo de las bodas, por el cual la esposa daba la 
mano al marido con ciertas palabras y en presencia de diez 
testigos, después de haber liecbo un sacrificio solemne en cl 
que se presentaba también pan de farro, Dionisio de Allcar- 
naso II. p. g.5. Ulp. Fragm. IX. i. IX. 12 . XXIÍ. i4* 

3. Pero este rilo no era propíoí'y peculiar de los pon- 

tífices y {lamines, como creen algunos de los moderóos, si- 
no común á todos los ciudadanos romanos. Porque además 
de atestiguarlo terminantemente Dionisio de Alicarnaso I. c. 
Tácito IV. 1.6. lo confirma claramente, al que sin em- 

bargo interpretan en su favor los contrarios. Pues nada de 
raro ni de cstraordinarío babria en aquella escasez de patri'^ 
mos y. maírimas de que se qiieja Tácito, si solamente los 

, {lamines y los pontífices Kubiesen casado con este rito. 

4 . Los efectos de la confarreacion eran : Lmla comu- 
nion de las cosas sagradas. Dionisio de Alicarnaso II. p. q5. 

” Quiso Rómuío que la muger xasada que se habla unido al 
varón como mandan las sagradas leyes, participara de los 
bienes y de las cosas sagradas.*’ Por lo quc Modcsiino L. li. 

D. de ritu nuptiar, dice : "Las bodas son la unión del varón 
y de la muger, el consorcio de toda la vida,' la comunica- 
ción de los derechos divinos y buraanos." Es de saber qué 
en los mismos templos de los antiguos estaban los dioses Pe- 
nates propios de cada familia, y se diferenciaban de los La- 
res en que estos eran comunes á lo’dos. Los priracros eran 
adorados en el dormitorio, en el pórtico y en el atrio; los 
segundos en las encrucijadas, en las calles, caminos y liasta 
en el campo y las naves. Por lo que los Lares son domestir- 

i 

® Jac. Raevard. ad XII. tab. XXI. p- 05, pone esto enviuda por el 
pasage de Pllii. Jíist. XVUl. 2. en donde se dice que el uso del /arro 
(escanda) en los sacribeios fue invenlado por Numa. Pero consta del 
'•fragmento de Catón, en Servio ad Virg, AEneid. X. v. 541* que esto 
es falso; pues allí se lee que antes de ser inmolados los Uueyes que 
estaban preparados para el sacrificio, huyeron al bosque. Significan- 
do pues mmo/íir/, lo mismo que scr^rociado con sal y hai iiia de far- 
to , fácilmente se infiere que cl uso dcl farro estaba admitido cu cl ba* 

' cío antes de Rómuío. 
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cos^ compítales^ militares y marinos', y también según las 
Japldas y los autores antiguos son; comitio potentes^ públi- 
cos^ viales., civitatum et rurales. Gstni^t. Inscrip. p. 78. 
‘iJesíd. Hcrald. ad Xertul. Apol. L 25 . A entrambos estaban 
dedicados simulacros cubiertos con pieles de perro. Plutar- 
co (^uwstv Ropi. lil. p. 276. y erigidas aras y bogares, co- 
sas muy respetadas en las casas, de las que no podía pres- 
cindir 'ninguno por la misma razón sin ser tenido por un 
malvado. Cíe. pro Domo I. et pro Reg, Dejotaro XV, 
Pero así como á estas ceremonias «solo eran admitidos aque- 
llos á los cuales debia pasar por fin la herencia de ellas, así 
no podía haber- unión mas íntima que aquella por la que 
uno había pasado á la familia y sagradas ceremonias de otro. 
Y por esta i^zon tal especie de comunión o' participación no 
se podía rescindir, á no promover este negocio los pontífices. 
Esto también ospíica el motivo y el por qué en estas bodas 
era tan necesaria Ja conducción de la desposada á la casa del 
marido, hecha con las muchas ceremonias que describe Ber- 
nabé Brissom I. 18. p. 20. et de Ritu nuptiar. 

m. 22 á. sí^ Pues las ceremonias sagradas de los Penales eran 

ijas y h^ereditarias ; y por esto ninguno podía tomar-esposa 

por confarrcacion, si no tenia casa y oratorio para los dioses 

Lares en el que la esposa disfrutase con él de las ceremo- 
nias comunes. 

5 . El segundo y peculiar efecto de la confarrcaiion era 
que de padres casados de este modo nacían patñmos y mi- 
/rniof que gozaban grandes prcrogativas en las ccremo- 
ft.as reí, g.^as Tacto Hist. IV. 53. Test, en la voz Flamin. 

-^n.^ padres. Vease PItb. rz,. L^. 

ría en los sa H .clL'ían a'ra’" 

para augurar prósperamente comn ob- 
servo con razón P theo loe n-iirtr» • i . " 

iiueo, JOS patrimos sin embargo y los ma- ' 

. • • 
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trinios propiamente hablando, eran los hijos de los que se 
habían casado por el rito de la confarrcacion. M había en 
otro sentido Festo, que suele ser citado falsamente muchas 
veces en defensa de la significación vulgar. ^ ^ ’ 

6. El efecto tercero era el siguiente, á saber; que la 
muger casada por confarrcacion se hacia madre de familias 
y era .^nida en lugar de hija, siendo por Ío mismo heredera 
suya. Dionisio de Alícarnáso I. c. UIp. I. c, Gell. XVÍII. fi. 
Se suele preguntar si la muger declarada líbre de la patria 
•potestad por la confarrcacion , pasaba á la potestad del ma- 
ndo. Afirma Ant. Hotomano de rita nuptiar. XX. p, 208. 
pero niegan otros. Véase Thomasio dissert. alleg. I p. 22. 
l oro en esto se me permitirá sentir con Hotomano. Todos • 
Jos autores confiesan que la muger casó dándo la mano 
al mando.^ Y es- una cosa de todos sabida , que en el dere- 
cho esto significa potestad. Gclio JVoct. Attic. XVIII. 6. cla- 
ramente asienta que la muger casada de este modo era es- 
clava, y el ser esclava-, ciertamente incluye potestad. UIp. 

I eigrn. X. riibr. y aun el mismo dominio quintarlo, Byn* 
kersh. de jur. occid.Uh. I. Y lo mismo maniricstan los auto- 
res cuando dicen , que la esposa sirve al marido. Vire. 

IV. V. io 3 . • ' 

^ -• ,1 ■ 

* \ - 

Liceat Phrygio .seroire mariio. 

Sobre cuyas palabras , véase Servio ; y también cuando los 
maridos son llamados por las esposas señores. Serv. ad Virg. 

jEn. IV. 

Connuhla nostra * 

Reppulit ac DOMINUM Mneam in regna recepit. 

. - # , .. ’ 

Hemos observado que las casadas por confarrcacion asistían 
«1 las ceremonias sagradas dcl marido : y la comunicación de 
ellas .argüía potestad. L. 1 1. D. f/e Üb. et posturn. De donde 
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provinieron las formulas: (n parentiim sacrís esse constitu-^ 
tum\ in gentem et sacra allcujiis transiré \ sacris paternis 
absolifi éíc. Agregase á esto , que Ulpíano cuenta entre las 
especies dé capitü dimimicion casarse per in manum con- 
ventionóm. Tit. XT. i 3 . Mas ¿co'mo podría decirse que ha- 
bía caído en capitis diminución la esposa , sí era sui juris 
ó permanecía bajo la patria potestad ? Ni debe pasarse en 
silencio, que las mugeres en los tiempos antiguos tomaron 
los nombres de sus maridos como sí fueran hijas: costum- 
bre que se observo también en tiempo de los emperadores 
cuando el rilo de la confarreacion dejo' de usarse. Por esto 
se conserva én las lápidas: Antonia Drusi, Domitia Bi- 
buli^ Messalina Neronis , Domitia D'omitiani, Rupert, 
Epístola XLI. ad Reines, lap. i 56 . 235 . 237. Gruter. 
Inscrip. p. 584 * 618. Además, realmente los maridos ejer- 
cían un supremo poder sobre las esposas lo mismo que so- 
bre las bijas. Cuanto la esposa adquiría, lo adquiría para el 
marido. "Pues todo loque era de ella, se hacía propio dol 
esposo con el nombre de dote.” Cíe. Topic, IV. ^ Sabemos 
también por Dionisio de Alie. II. p. 96. y por Gel. II. 23 . 
que los mandos tenían derecho de vida y de muerte sobre 
las esposas adúlteras, vinosas y que se contaminaban con 
otros cximencs; pues de estos autores consta, que los ma- 
ridos como jueces que eran en sus casas entendieron en los 
crímenes de sus esposas. Puedes ver ejemplos de esto en 
Plinio Bist Nat. XrV, 1 3 . Permanecieron también vestigios 
de la antigua costumbre en tiempo de los emperadores se- 
gún Suetonio. Tiber. XXXV. Tácito Annal II. i. XIÍL 3 1. 
Finalmente de un pasage notable de Cayo en Pariator LL. 
Mos. et Rom, tit, XVL consta que la madre d la madras- 
tra que babia adquirido con respecto al padre el derecho de 
ija , casándgsc in manum Conventio 7 iem ^ era respectó 
de los bijos una hermana. Por lo que parece que no se puc- 
c negar, que las esposas que sc^babian casado por confar- 


^ “ Por esto las madres .le familias icnian también peculio corno I:.s 
liijas y las c.sclavas. Véase PIuulü Casi». H. 2. 26. ^ ^ ” 
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rcacion estuvieron bajo la potestad del marido.VcaseGerari 
Nood ProhaL II. 9. p. 64. 

7. El cuarto efecto era, que el marido recibía todos 
los bienes de la esposa bajo el nombre de dote. Cicerón 
Topic, IV. y esto sin duda alguna porque ella estaba bajo 
la potestad del marido, como liemos dicho poco ba. Por lo 
que Terencio Andr. I. 5 , dice: 

* • 

Pe isti vif'uni do amxcuni^ tuiorem y patreini 
BONA riostra hcec tii^i COMITTO et tuce 

mando fidei. ^ 

Hanc mihi in manurn dat, 

* - = r' 

En cuyas palabras se ve claramente cuál es el origen del 
dominio de la dote, de lo que hablaremos mas largamente 

después Lib, II. Tit. VIH. 

8. El quinto efecto era que el matrimonio hccbo de ■ 
este modo no podía disolverse sino por medio de la dijar- 
teaciOTij la cual, siendo según dice Festo en la voz diffar- 
reatio^ una especie de sacrificio, -segur a mente no se bacía 
sin intervención de los pontífices, y por esto era muy rara 
y, difícil. Y aun en los primeros tiempos de la república no 
hubo ningún ejemplar de divorcio basta el año Sao de la 
fundación de Boma. Dionisio II. 96. Plut. in Romul. p, 3 9. 

Val Max. U. 1. Gell. IV. 3I 

9. Pero este rito, ide la confarreacion fue cayendo en 
desuso de tal modo por el descuido de los varones y de las 
mugeres, por la dificultad de las ceremonias, por el deseo 
también de conservar la patria potestad , por los gTandes 
gastos que acarreaba , y especialmente por el gravísimo de- 
senfreno de los divorcios , que en tiempo de Tiberio no se 
podían encontrar mas de tres candidatos .flamincs des- 
cendientes de padres casados por confarreacion. Tácito 
Anual. IV. 16. 

I o. Algo mas se conservó vigente el segundo rito de 

^ * 
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contraer matrimonio, á saber , la coemcion a. Y ciertamente 
Ja coemcion parece haberse usado ya en la cofarreacion co- 
mo una cosa accesoria. Mas en los tiempos posteriores, des- 
preciado el rito primitivo de la confarreacion, los romanos 
conservaron solamente el accesorio, esto es, la cocracidn; y 
de aquí provino , que este segundo rito pareció á muchos 
no se diferenciaba del primero. Ciertamente Cicerón pro 
Flacco XXXIV. contando los rnodos d ritos con que los 
. romanos se casaban, no hace mención alguna de la confar* 
reacion , sino de la coemcion y del uso ; y no hubiera omi- 
tido' aquella , si realmente hubiese habido alguna diferencia 
entre la confarreacion y la coemcion. 

I í. Se hacia la coemcion^ no solamente por el esposo, 
sino también por la esposa. Con respecto a aquel lo ates- 
tigua claramente una antigua lápida del tenor siguiente; 
Fubl, Claud. Queestor jFr, jánioninam Voliimniam Virgi- 
nem Voleiit. AuspL A. Parentik Sitis Coernit, Et. Fac, ÍII. 
In Dom, Duxit, Sobre la coemcion, dice Nonio de Pro- 
priet. Ss/’m. XII. 5 o. lo siguiente; ”Ia esposa al tiempo 
de presentarse al mando solía llevar tres ases, según pre- 
venía una antigua ley romana, y dar al esposo, uno que 
llevaba en la mano como para comprarle; otro que teñía 
en el píe le depositaba en el ara de los Lares familiares; y 
el tercero lo solía depositar en la capillita que había levan- 
tado en la encrucijada de la vecindad" b primer lugar, 


Anlej este nlo fue solemne entre los gentiles. Acerca de lo 
hebreos, vease el Génesis XXXI. 14. Con respecto á los griegos, Euri. 

p.J. V. 232. Arisioi. Polit. II. 8. Con respecto á los germa- 
i»o,s Tácilo de mor. Germán. XVIIT. ^ ° 

Qué cosa sea m compííg^ vidnait resonare^ parece demasiado os 
curo. Pfo se entenderá, sabiendo que en las encrucijadas había capí- 
lias dedicadas á los dioses Lares. Ovid. Fast. II. p. 616. ^ 


copiptia servantj 

JSí vígilanl nostra semper m I7r6e lares. 


Véase Suet. Aug. XXI. En lugar de resonare,' léase 

Sigiülicaraclaramcolc, que la esposa depositaba ante los 

tules el ase tercero. , * 


resignare, y 
Lares compi^- 
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pues se compraba el esposo por un as á guisa de los qinrílcs, 
esto es, are et libra, pronunciando ciertas palabras solem- 
nes. Servio cnVirg.^«e,V/.IV. v. zn. Petr. Fab. i6 

de reg. jar. p. g 7. seq. En sfgundo lugar, la muger compraba 
para^ si dioses Lares y Pénate^ para participar de las cere- 
monias sagradas. En tercero se abria la entrada á la casa 
del mando. Pues la esposa antes de ser llevada á casa , ha- 
bitaba cierto rato en el huerto, hasta que agujereada la 
cerca de piedra , pasaba á la casa del marido. Nonio llama 
a esta cerca compitum mcinale, como después de Perrenon 
An,madi,crs.\. 6 . enseñó Gundling. ibid. l ií.*que refiere 
también a esto la respuesta de'Ccrvidio Scbvoía. L.66. 6 i. 

D. dedonaf. ínter vir. et uxor. y las palabras de Tcrcn- 
aoAdelph. V. 7. Atque hane inhorto maceriam jube di. 
rm qitantum potes: huc transfer, unam fac domum-Tra- 
duce et matrem et familia m omnem ad nos. Pero no cons - 
cuá es fueron aquellas palabras solemnes de la coemcíon4 
iceron Orat. I. 56 . dice que fueron necesarias, pero no 
as refiere. Boecio otf/ Cic. Jopic. III. dice, que pregunUba 
cl varón , an mulier materf amilias esse vellet. Y quí'csta 
respondía: se velle. Y que del mismo modp preguntaba Ia«. 
madre de familia , y respondía el varón. Y si esto es cier- 
to, aquella coemcion sin duda alguna se hizo mediando al- 
guna estipulación. Pero quizá Boecio dijo esto sin funda- 
ihento. Cicerón pro ñfura'na XII. dice que las mugeres 
en estas palabras solemnes se llamaban Caias', y según esto, 
sin duda aluden á aquella formula estas palabras; Ubi tu 

Cajas, ibi ego Caja, de que hace mención Plutarco Queest, 
Pom. p. 620. 

1 2. Los efectos de la coemcion eran los mismos que 
los de la confarreacion. Porque también de este modo se 
casaban las esposas, y eran llamadas madres de fginiilia. 
Hubert. Eigrcs. Part, II. i. 1 7. p. 528. De donde se pue- 
de inferir también la razón de llamarse la concubina en 
Grutero. láser, p. 800. 2i.wjror. , como para sig- 

nificar que no había sido comprada , ni recibida para par- 
ticipar del agua y del fuego. 

% 
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1 3 . Pero así como las nupcias contraídas por el rito 
de la confarrcaclon , se disolvían por dijdvvencwn ^ asi las 
licchas por coemeíon, se disolvían por Ja r emancipación^ como 
prueba Revard adXt. XII. Tah. p. g8. fundándose en el 

erudito Festo. ^ 

\L, El tercer modo de contraer matrimonio era el 

liso y que consistía en tomar esposa el marido sin confar- 
rcacion y sin coemeion. Pues si ella con consentimiento del 
tutor había vivido un ano con el varón sin haberse ausen- 
tado por tros* noches de e'l antes de 6nar el año, se te- 
nia por casada por el uso, y adquirida por la posesión. 
Gell. III 2. Así pues como* el usucapión es un modo de 
adquirir el dominio por derecho quiritario , así no se puede 
tampoco dudar que la esposa se casaba también por el uso, 
y quedaba reducida á una especie de dominio quirflatío del 
marido, tí á su potestad. ü\t. pro Flácco cap. 34 - Sí la 
muger no quería casarse in manum (dando la mano al ma- 
rido) se bacía la carta de dotación, y era llevada á casa 
del esposo; pero procuraba ausentarse de e'l, al menos tres 
noches. Pues de este modo se isterrumpia todos los años cl 
.^usucapión por usurpación', y por tanto la esposa, tí que- 
daba bajo la patria potestad, tí bajo la' tutela de \qs agna'. 
dos (parientes paternos), sin cu^autorídad no podía casar- 
se in manum. Cíe. pro Flacco ibid. Contraído pues el ma- 
tn monto con este rilo, la esposa no daba la mano at ma- 
rido, y por lo mismo no se hacia madre de familia y sino 
matrona. Gell. XVIII 6. y por esto ni sucedía al marido si 
moría sin testar, ni el m'arido recibía lodos los bienes de 
la muger bajo el nombre de dote. Pero entrambos ctínyur 
ges eran llamados á la posesión de los bienes por el edicto; 
TJhde %ir et. iixor.^ 

i 5 . , Los requisitos para la justificación de Ia§ nup- 
cias, eran i.® la pubertad y viri~potencia y de cuyo exa- 
men hablaremos en el libro I TU, XXIL; 2.® el consen- 
iimienio de los padres y bajo cuya potestad estaban los 
prometidos. Porque aunque el padre no podía hacer vol- 
ver á su casa ¡a hija sacada de ella, ni disol ver el ma- 


4 






^ DE ANTICiOEnADES ROMANAS. qf 

trimonlo contraído scgiin rito (como demuestra Tomasío 
de usu praci. doctr. List., de nupt. I. i 3 . p. 48 4 q fun 

dándose en o! Nmtío de I?lularco, en Dionisio de Allcar' 
^aso sent H. de Paulo, L. .. § uk de liberís exhiben- 
de Ulpiano), podía sin embargo hacer esto, si la hila 

se había casado contra- la voluntad del padre, como demues- 
tra cl mismo Toniasio I. c. contra Revard. f^ar. VI. , 6 
y Cuyacio Obs. lil. 5 . Pero si la hija habla salido de la p¿- 
tria potestad, por mancipación d por muerte del padfc 
Vivía bajo una tutela perpetua, y por lo mismo debk in- 
Urvenir Ja autoridad de los tutores. Cicerón, pr.o Flacco. 35 . 

X sabemos por Jos jurisconsultos, que la autoridad debía 
espresarse y preceder á las nupcias, como estaba mandado- 
„.sin que obste la L 2S. § 4. D. de adyuir. hered. qué 
hemos csplicado cuidadosamente , y hemos vindicado de la 

corrección de Jacobo Godofredo in EtemeiU. inri civil 
g 200. J • . 

I 6. Se requería también 3 .® que ambos contrayentes 
uesen libres, y ciudadanos romanos. Porque entre sier- 
vos y libres, y entre siervos, no había matrimonio, sino 
contubernio. Tampoco con el latino tí la latina, con eí 
peregrino tí la peregrina eran legítimas las aupdaSy si 
no había concesión UIp. Fragm,. V. 4 - el 5 . Paul 
Sent IL 19. de lo que se puede conocer cuanto odio acar- 
rearían á Antonio las nupcias con Cleopalra, Pero después 
de la constitución de Anlonino Caracalla, fueron frecuen- 
tes las iioclas con los estranjeros, y así se ba de énlendcr, 
Prudencio adv. Symmach. IL v. 612. 

A 

“ Aiiliguameiuc concedia tales bodas el pueblo por una ley espe- 
cial , como manifiestan los ejémplos que trae Livio Hist. 38. ei 43. 
Después concediaii estos privilegios los emperadores- Hay ejemplos sc- 
n/cjaiites en las lápidas en Gruiero p. 573. 2, 574. 5. 575. l, Jac. 
Miscei. erudil, Antiq. p. 244- en donde á los soldados 
conditionis probati erante se les concede cl connuhium cum. u.xonbus 
quas tum habuissent. Véase Ez. Spauhem. Orb, Jlom. II. 22. De las 
demás prohibiciones hablaremos despacs cuando Iralemos eu el apén- 
dice del derecho de los quintes y de la ciudadanía. 
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Distantes regione plaga: ^ dmsaquc ponto 
Litlora conveniunt Jiunc per vadimonia ad unum. 

Ei commune forum^ nunc per Qornercia et artes 
jád coetum celebrcm ^ nunc per genialia jfulcr a 
Ex temí ad JÜS CONQUE II. Ehm sangume misto 
Texitur alterius ex gentihiis una propago, 

V Rutílio INumacíano ///'«m 1 . v. 63 ,. seg. 

fe 

■■ a ■ 

Fecisti patriara diversis geiitibus unajn ; 

Profuit injustis , te dominante , capi. . >• 

Dumqüe offers victis proprii CONSORTIA juris j 
Urbem fecisti qui prius orbís erat, 

1 7. Se agrega ( 4 «°) la consideración de los grados de 
^parentesco como el cuarto requisito de las nupcias legales. 

Y los jurisconsultos manifiestan, y especialmente TomaT 
sio dissert alleg. I, 18. seq. p. 5 9. hasta donde se estíende 
esta prohibición de los grados \ 

18. Finalmente (5.*^) la poligamia estaba prohibida 
entre los romanos , la cual intentaba establecer por una ley 
Helio Cccinna , tribuno de la plebe, inducido d apoyado 
por Ce'sar, según se creía. Pero aquella ley, no solamente 
no se promulgo, sino que ni se publico. Suefc. Jal. LII. An- 
tonio fue» el primero de los romanos que se casó con dos 
mugeres , según dice Plutarco en su vida. Después Valen- 
tiniano c) joven había mandado por una ley quc«pudicra 
casarse cada ciudadano con dos mujeres. Sócrates Eist. 
cccl. IV. 3 o. ^iceforo Hist. eccL,W. 33 . Pero ni esta cons- 

•%. “ . 1 

titucion dada para disminuir la torpeza de un hecho pro- 
pio del emperador prevaleció después. Brisson. de jure 
coniiub. p. 292. 

* El cómputo de los grados creen algunos que se estiende soia- 
mcntc-i la sucesión. Véase Tomasio l. c, p. 65. pero los antiguos ju- 
risconsultos contaron también grados en el parentesco ebutraido p'or 
las nupcias. Ulpiaiio presenta el ejemplo in CoUat. Leg. Mos. et 
Rom, VI. 2, 
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APENDICE DE ESTE TITULO. 

De la je gil imacion. 

El segundo modo de constitui'r Ja patria potestad es la 
lcgü,muuon de la que haeJendo el emperador alguna 
mención en el § i3, h..t. se nos permitirá tratar algo de 
ella al fin de este titulo, como por via de apéndice. 

19. Solamcntei los hijos nacidos de legítimo matrimo- 

nio permanecían bajo la patria potestad, y por esto se lla- 
maban Todos los demás se decían ilegitlmos- y 

los antiguos romanos acostumbraban marcarlos con las le- 

^om. p. 3 1 6. Ca, fcA T. 4. 8. p. 4,. Ulp. Fragm. IV. 2, 

p. 57 b. Un ejemplo claro de esta costumbre presenta Gru-, 
tero Inscr, p. 434. 4- O. Mamercio S. P. F, 

JANUARIO. Q. AED. PRAET. IIVIR. O. ET 
P. PACCIUS. .T.A 1 NÜAR 1 US. FILIO. NATURALl' ET 
MAMERCIA. GRAPTE. 

MATÉR. INFELICISS. FILIO ET COGNATAE PUS 
, SIMIS. FECERÜNT. ijjs- 

• • 

■ ■ ■ . U » 

» r 

Pues por esto C. Mamercio Januario, no se llama es- 
púreo de Paccio .tanuarío, sino hijo natural y constituido en 
dignidad, S.P.F. esto es, sine patee ftlius.Y monumento 
enteramente celebre le esplicamos cuidadosamente in Cora, 
nd L. JuL et Pap. Lib, II. Cap, IF . Otro ejemplo seme- 
jante se halla en Reines, Inscr, Class, IX. 4, Los que se bus- 
caron después, comenzó á decirse que eran apócrifos. “ 

20. Había ilegítimos de cuatro especies. Pues unos 
fueron hijos naturales de concithína ,, de viuda, ó de virgen 
estuprada; otros espúreos áe. ramera \ otros de adúltera', 

^ otros finalmente de uniones incestuosas. Francisco Hotoma- 
.no de spur. et,.legitüii. II. p. 47 4* v 

21 Ninguno de estos era infame; pero el vulgo en- 
tomo i. _ 
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contraba alguna leve mancha en los espúreos^, y mucho 
mas en los adulterinos y en los incestuosos, al menos en los 
últimos tiempos de la república. Véase Zacli. Ilub. Cass. 
eimcL Qacest. 3. § 8- Los naturales eran participes de todos 
los derechos y capaces de obtener bonoreá, como manifies- 
ta claramente Tomasio de usit pvüct, docif. líist. de lc~ 
gitim. 1. 3. p.‘3. seg^ contra Jac. Godofredo, y consta de 
la inscripción copiada poco ba, en. la que C. Bíarnercio Jci^ 
niiario ^ aunque S. Jilíus^ (hijo sin padre), se dice sin 
embargo, que fue en su colonia gucBsioi' ^ cdil^ pretor^ y 
dtimviró guingiienal segunda vez^ pero carecía de los de- 
rechos de la agjiacion ni estaban bajo la patria potes- 
tad, como que se bailaban destituidos de padre legítimo.. 
Francisco Hotora. I. c. 3. 

2 2 . No habiendo pues ninguna acción de ley cono- 
cida por el derecho antiguo romano por la que los hijos 
ilegítimos sujetos á la patria potestad fueran hechos partí- 
cipes do los derechos de agnación, sino la arrogación, la 
cual era preciso que promovieran los mismo ilegítimos; 
Herald. Obs. ad Jus AtL et Rom. VL i o. se invento' por 
fin la legitimación ^ á principios del siglo IV. Pero este be- 


* Por lo cuíil los espúreos no llevaban el nombre de. la farnílla 
dcl padre, como probó bien Carlos Sigonio Emendat. II. 7. contra 

Emendat. de Boberlelo. Suet. Jul. LII. refiere de César como 

* 

una cosa estraordinariai permitió licuase su nomóre el hijo que 
te nació dé CIcopatra- Pero Dion Casio L. ji. 4^^* * añade entre otras 
cosas I que Octaviano César echó en cara á Antonio q^uc lo principal 
fue cslp: "haber pues lo el ^.nombre de Cesarion al hijo de Cleopalrai 
y contáilole entre la^^^aceiidencia de César*** Aunque alguna vez los 
hijos naturales hablan adoptado el sobrenombre deP padre, Lomaban 
sin embargo el nombre de la familia de la madre. Así Jaiiuario se lia- 
nió J/íjmcrcío del nombre de su madre Maraercia Grapta^ y Jaiiua— 
río dél de su padre P* Paccio Januario* Ejemplos semejantes hemos 
aducido de Grúteroj InscripL 2* p, 616* 9* y p. 6S4* cu el CommenL 
ad Ly JuL ei Pap, Lih, II* Cor/?, IV* p* 170t seq, Pero que esto no se 

csliendc á los espúreos^ se colige claramenle dcique el padre de estos 
esJucievto. 

^ ivf 

Ao es pues la legitimación un acto legítimo como demuestra 
r* Iluber* Di^ress* IL 12. Ai fue {admitida en Roma antes de Cons* 
tanimo^ aunque los crudi los coligen que sí, ex L, ulin de adopL ct 
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ncficio sin embargo no se cstcndia á todos los espúreos en 

general , sino solamente á los nacidos de concubinas Huber 
Preaket. ad List. h. t p. 28. "as. auoer. 

2 3 . El emperador Constantino Magno fue verdade- 
ramente el primero que invento la legitimación (1.“) Per 
subseguens matrirnomum. Hace mención de esta constitn 
con el emperador Zenon. L. S. C. i/c natur. Ub. Tju ‘ U 
niano iVbw/. 89. pruic. Pero no habiendo subsistido, Ja 
rntencion dcl legislador ha quedado oscura para nosotros. 
Al menos es cierto, que Constantino M. 00 se propuso que 
su constitución se eslendfcra á aquellos que nacieran de 
concubinas en adelante; sino que concedió este benelicío so- 
lamente a los que habian nacido antes de que él/a saliera- 
no por otro motivo, que por estimular con este privíleaió 
a contraer matrimonio legítimo á los padres que vivian con 
concubina^ lanzando así de estas madrigueras el concubina- 
to. Véase Des. Herald. Rer. QuoUd. I. í. 2. y lo que yo 

diserte m Comm. ad L. Jul. el Pap. Líh. II. Can V 
p. 1 1 3 , • ^ 

24. Teoclosio el joven añadid después la legitimación 
2 .‘ Per ohlalionem Curice. L 3 . 4. C, de nat, lib. Porque 
teniendo todos tal horror al cargo de decurión, que ya en 
tiempo de Trajano muchos eran nombrados decuriones con- 
tra su voluntad, Plin. Epist. X. 214. y muchas veces los 
cristianos eran destinados á las curias en castigo. Brisson, 
Aniig. IV. 1 8. y habiéndose agotado las penas ■ de cu- 
ria porque huían los decuriones , Jac. Godofredo ad TiL 
C. Theod. de decur. parecía necesario atraer los hom- 
bres por medio de un privilegio á desempeñar este car- 
go con mas gusto. Por esto se previno por una cons- 
titución, que si alguno ofrecía á la curia su hijo ó hi- 
ja natural , de modo que aquel quisiese ser recihido á 
su tiempo en el orden de los decuriones, y esta casarse con 

L. 57, § 1. D. de rit. nupt. Porque así como la primera de estas le- 
yes habla de la arrogación, como manifiesta el mismo título; así la 
segunda era una solución de la ley ó privilegio, que no servia de 
ejemplo ó de prueba. 
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un Jccuríon ; por este solo hecho no fueran ya teniclos por 
naturales, sino por legítímaclos. Entre tanto estos se ha- 
cían libres ele solo el padre, pero no los agnados de los 
otros agnados. L. o. C. de natiir. lib. Sohre la causa de odio 
tan grande al cargo de decurión inquiere sagazmente To- 
masio como sude Diss, alleg. I. 8. p. 21. seg, donde maní- 
íicsta con solidez, que los hombres, trastornados por el de- 
leíte, la ambición y la avaricia, apetecieron mas las dig- 
nidades palaciegas, la milicia palatina, y los órdenes sa- 
grados que estos cargos laboriosos, y no bastante lucrosos 
si se atiende al trabajo de las curias, y á los gastos que 
era preciso hacer para ir á los espectáculos. Anado ahora 
que no debe creerse que los ofrecidos á la curia eran he- 
chos decuriones al instante, sino que se agregaban á ella y 
la servían con peligro de sus intereses. L. 4* C. de \nat. Ub, 
L. 5 o. L. 55 . L. 64* C. de decur. Por lo que ni podían ins- 
cribirse en la milicia, ni vivir fuera del municipio en la 
campiña, como que estaban empadronados entre los curia- 
les como los esclavos adscritos á las heredades. L. 17. C. eod^ 
L. un. C. SI curial, reliet. cimt. Todo lo cual demuestra cla- 
ramente V, G. Ern. Merlll. Obs. Vil. 26. p. 109, Siendo 
pues en cierto modo de condición adscripticia los ofrccidós 
á ía curia, y no teniendo esperanzas de adquirir otro ho- 
nor que el decuríonato, ciertamente poco lucroso, no de- 
bemos admirarnos de que aquella esplendida miseria de los 
curiales cscitasc los deseos en tan pocos, que fuese preciso 

atraer con un privilegio á ja tal c’arrcra á los mismos hijos 
ilegítimos. 

2 5 . Los emperadores que le sucedieron, conservaron 
estas dos especies de legitimación algún tiempo, y las es- 
plica ron en varias leyes. Así el emperador Zenon estableció, 
que si el padre que no tenia ninguna descendencia legíti- 
ma, se casaba con una concubina, los hijos de ambos se- 
xos que nacieran , quedasen bajo la patria potestad , y que 
sucedieran al padre por testamento, ó ab intestato, ó 
bien solos , ó bien á una con los hermanos nacidos después. 
Pero este también á ejemplo de Constantino quiso que 
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aquella constitución tuviese fuerza solamente con respecto 
á los hijos nacidos de concubinas antes de su publicación,* 
pero no que participaran de tan grande benefició los^que 
nacieran de concubinato después. L. 5 , C. de naiiir. //¿.Mas 
liberal estuvo Anastasio, qurestendió también este beneficio 
á los hijos que nacieran después. L. 6. C. eod. El emperas 
’ dor Justiniano le restringió á uno solamente. L. 7. C..€od. 
pero después lo estendió rnas, según su costumbre. L. ip. 
et 11. C. eod. Mas aunque Justiniano exige en casi todas 
estas leyes escrituras dótales ó nupciales, ya manifestamos 
á su tiempo, que estas no pertenecen á la sustancia de 
la Icgi Limación , sino que fueron solamente una prueba de 
la legitimidad del matrimonio como exigía la naturaleza de 
.aquella época, lo que demostró ya hace tiempo Cuyacio 

Osb. Xlll 4. 

26. Del mismo moda ilustraron también en varias 
constituciones los emperadores el segundo modo de legiti- 
mar per ohlaiionem curia:. Por ejemplo León Autbemío 
L. 4 - de natiir. lib. y Justiniano L. 9. Cod. eod. 
JYoíf. 89. cap. II, sea. 

27. Se anadió el tercer modo de legitirr^^r per arro~ 
gationem inventado por Anastasio L. 6. C. de natur. //¿.Pues 
no estando los hijos naturales bajo la patria potestad , por- 
que eran suijiiris^ podían ciertamente ser arrogados por 
el padre natural. L. un. D. de adopt. Hecha pues la arroga- 
ción, eran reputados por legítimos. Pero no sin razón Jus- 
tino quitó esta costumbre (L. 7. C. eoí/.) , aprobando este 
paso Justiniano. 89. 7. iVop. 74* 3 ., 

28. Einalmenle Justiniano por no aparecer él menos 
ingenioso, añadió el 4*^id saber, la legitimación por rescripto 
del principe. Nov. 89. 9. y finalmente el Sv** que es la le- 
gitimación por testamento. iVop. 7 4 * jÍVop- 89. 10. Con 
cuya medida destruyó sin embargo enteramente la inven- 
ción de la legitimación, como observa Tomasio de usTi 

prácC. doclr, de legitim. I. 1 2, p. 44 - 
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TITULO XL 

De las adopciones. 

» 

,EI tercer modo de establecer la patria potestad era la 
adopción^ que siendo una acción de la ley, que debía íia- 
cersc con ciertas fo'rniufas solemnes, debemos conocer por 
medio de las antigüedades lá razón genuina de ella. 

I. En los tiempos antiguos se ba de buscar la causa 
de baber inventado los romanos la adopción, y de haberse 
usado esta con mas frecuencia en Roma que en ninguná 
parte del mundo; puesto que de otro modo no se puede 
comprender la razón de esta institución: Hemos observado 
ya (Lib. I. Tit. X. § 4 *) que las familias romanas tuvieron 
sus ceremonias sacras privadas, sus aras y juegos dorhesli~ 
eos, sus ferias, acerca de las cuales merecen ser consulta-^ 
dos Macrobio Saturnal. I. i6. Jac. Gulher. de Jure Pon- 
iif. II. 2. y Vicente Gravina ad XlL Tah. num. LXXVI. 
p. 4jb. Habiendq.|mandado acerca de éstas ceremonias sa- 
cras una ley ^í^cemvíral , sacra prívala perpetuo manenio^ 
hacían todo lo posible los romanos para que no perecieran 
aquellas ceremonias patrias ^ De lo cual acusa también 

» A h. veces sm embsrgo Ismbien hadan de manera nue percc'ie- 

h "b ’ ren!ar?“ con, ceñirlo, lo, juTlsco'^^.sSuL 

rnari. r í aiiciaiios que las compraban. Pues habían es- 

lío! bitncvTdrotr**"^ lieredero vendiese á estos ancianos aque- 
es, y de obligar con juramento á los que* los poseiaii & iuiá 

tecado‘'“™é",o '“if''' “ « hipo- 

dedor i aí berj estos bienes al ve..- 

ett^tgnSrgra'd^s'riibíL" eÍ” ’• 

esta malaria tomada de un pasase osfuro'’drr™ 

foe V. C. 7ü. Fe. Gronov. l Jc„r“e7 IV .7' n. 
aclC/c. advirtid que se Grcvio. iVoi?. 

que se valían para arruinar)!^! nialamente con estos ancianos rio 

Clónales que menciona^Plauro ’ 

Vil. habiendo oslo, siLt.:Ít a^'o J 

oneies por n„ hallar comprador ftcilmenl. 5 se veTdlan’^ml.'í.o; t 
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gravemente á Clodio 'Cicerón pro Domo Xtl. por baber he- 
cho de modo que perecieran sacra clodice ^eatís. Vóx esto, 
si alguno no Labia tenido hijos de sus esposas legítimas, 
adoptaba á los eslrauos, que entonces se decía que pasaban 
á las ceremonias religiosas y á Ja familia: ia sacra et gen- 
tem transiré. Brisson. verh. signif. p. 8 i 4 ‘ 

2, Agregóse después. otra razón, á saber, las penas 
impuestas á la esterilidad , y los premios propuestos á Ja fe- 
cundidad , semejantes á los que consta de Dion Casio. 56 . 
p. 66o. hubo también antes de la ley Papia Poppea_, cuan- 
do la república era libre. Para que los padres sin hijos, 
pues;#Tio se quedaran sin estos premios, d incurriesen en 
aquellas penas, adoptaban á los agenos, lo que ya en su 
tiempo criticaba P. Scipion el censor en un discurso. Ve'ase 
Gell. Noct. Atlic. V. 19. Y tan fraudulentamente obraron 
después tos romanos en este negocio , que siendo preferidos 
por la ley Papia á tos demás los padres que tenían tres hi- 
jos en la pretensión de los honores , aquellos que no tenían 
este número, los buscaban por medio de la adopción, eman- 
cipándolos inmediatamente que habían obtenido los honores, 
para que no les sirvieran de carga. Por lo que se mandó 
final mente por un senado-consulto , que no ayudara la 
adopción simulada á obtener cargo alguno. Tácito 
Anual. XV. V. Ulp. L. 2. § 2. D. de excusat. muner. y 

Commenf. nostr. ad L. Jul. et Pap. Cap. 7* P* 2.01. 

3 . Agregábase la tercera, razón tan fraudulenta como 
la segunaa! Porque sí ajgun patricio preteníia la potestad 
tribunicia . para lograr su pretcnsión se hacia adoptar por 
un plebeyo. Un ejemplo de estas adopciones fraudulentas 
dióP. Clodio, acerca del cual. pueden verse Suctoniq Ti- 
to-. II. Dion Casio. XXXVm. p. 72- Ciccr. Orat. pro 
domo Xlll. Otro semejante dio Dolabela , que pasó por el 

una ves , 6 se daban como por vil de aSadldura con otros mejoro. 
Los mismos autores advinieron qac nada tienen que ver esira ancia- 
nos coemcionalcs con la coemeion nupcial , con la cual hab.cndola yo 
equivocado cu las primeras ediciones , no dudo conlcsar y enmendar 

ahora mi error. 
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mismo motivo a la familia Livía^ plebeya. Díón Cas. XLII. 
P’ *9^* T estas son las ca usa sv verdad eras y genuinas de ha- 
ber sido tan frecuentes las adopciones en Roma. 

4 *. Empero las adopciones eran de dos especies. Las 
unas se llamaban adro'gaciones \ las otras, en un sentido 
mas estricto, adopciones, ülpian. VIH. i. scq. Por las pri- 
meras pasaban á la potestad, á la familia, al nombre y á 
las sagradas ceremonias de otro Iiorabres sui juris\ por es- 
tas los hijos cstraños. 

5 . Parece haber sido muy antigua la adrogacion^ que 
no se Hamo asi de la interrogación del padre y del hijo, 
como cree Cayo Inst. I. 5 . i. L. 2. pr. D. de odopL'* 
de^la rogación propuesta al pueblo. Pues se hacia la ar- 
rogación en los comicios por curias con intervención de 
los pontífices, como atestigua GelL mcL Attic. V. ig, A 
esta etimología de Gelio favorece Menag. Anteen, jiiris 
Cap, XXXIX p. 2 5 g. y la confirma la misma analogía' 

del nombre, aunque Cuyacio sostiene la opinión de Cayo, 
Obs. IX. 37. ^ ' 

6. La causa que Vicente Gravina ad XII. Tab. 

P‘ 45 1. señala de haberse tratado en los co- 
micios por curias acerca de la arrogación, como de un ín- 
teres notorio del pueblo, es esta: porque interesaba al pue- 
blo que se evitaran los fraudes referidos arriba en los nú- 
meros y III. Pero sin duda se habían hecho las arroga- 
ciones en los comicios antes de que existieran ejemplos "’de 
estos fraudes. La mejor razón parece ser, el que los arro- 
ga os podían aspirar a la herencia. Mas que solo el pue- 
blo entendití en el negocio de transferir á los estranos la 
herencia, lo manifiesta el haberse hecho antiguamente los 
.eyamen.0. en lo. coon-cíoroo/o.o, Agregase^á o.Ío ' 
por la arrogación se quitaba de las listas censuales el non.! 
bre de la persona arrogada, y quedaba sujeta i la potes- 

, I"' '“> parecia justo hacer sin consultar al 
pueblo. PoT esto entre las leyes decemviraics de la Ta- 
bla IX. habja una del tenor siguiente: De capite cms ni 

per máximum comiciatum nefenmto. Ck de Legib. IIL 

♦ 
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Y en esta ley de remover á uno de'las listas censúales, no 
solí) se debía atender á la vida, sino también á la libertad, 
á la ciudadanía y al derecho de la familia, como prueba 
eleganlemenle en sus notas Jac. Godofredo p. 23 o. Por es- 
to pues se debía tratar el negocio en los comicios, y ade- 
más debían de celebrarse por curias. Gel. V. ig-t^y de aquí 
vino á decirse que la arrogación se hacia lege curiata^ esto 
es, por una ley hechk po.r los comicios reunidos por at-r 

rias. Tácito Hist. I. i 5 . Appíano. de Bell Cml IIL Díon 
Cass,' Lib. XIV. 

7. ' Parecía necesaria la intervención de los pontífices, 
no por lo sagrado dél juramento , con el cual estuviera la 
adrogacion libre de toda calumnia y fraude, como conjetu- 
ra el mismo Vicente Gravina I, c.*p. 552. sino porque los 
adoptivos, dejadas las ceremonias sagradas de su familia, 
pasaban á las de otra. Cicerón pro Domo XIIL Quid sa- 
eda ClodiíB gentis ? Car intereunt , quod in te est ? Quee 
omnis notio Póntificum,, qitiim adopfaret y esse debuit, 

8. ¿Examinafian acaso los pontífices si el adoptante se 
hallaba en tal edad que pudiera tener otro hijo? ¿O si no 
le quedaba esperanza alguna de sucesión? ¿O acaso si ha- 
bía hecho prueba de su fecundidad dujante el matrimonio? 
¿Cuál será la causa de la adopción? Gelí. Noel Aiiic.Y. i g. 
Cíe. pro Domo ^. ‘et XTII. Ulp. L. i 5 . § 2. 3 . y L, 17. 
princ. D. de adopt. Porque ni se'concedia fácilmente á los 
que habían ya engendrado hijos, que" se arrogasen ó adop- 
tasen á los agenos , puesto que ni dejaba de repTcndcrse 
esto en los mismos ^emperadores. Perizonio Animad\}. Hist. 
cap. III. p, 12 5 . Ademas, porque no se tuviera por cosa 
cstraordinaria y cstravaganle que el ‘padre fuese mas joven, 
ó igual en edad al hijo, sino que la adopción imitase á la 
naturaleza; se indagaba con razón, si el que babia de adop^ 
tar escediá al hijo adoptivo en edad, al menos catorce años. 
L, 4 o. § I. D. de adopt, Y por esto se burlan los anti- 
guos de la adopción del emperador Alejandro becba por 
Eliogábalo , cuando aquel tenia doce , y este cerca de cator- 
ce anos. Herodiano Hisíor, V. 7. Pero especialmente creían 
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que debían evitar que la arrogación o' la adopción cediera 
en la ruina del hijo, ó le causara algún daño. Y por esto 
el tutor no podía arrogarse el pupilo. L. 17* 
pero podian ser arrogados Jos cognados por el tutor pa- 
riente. L. 1 7 . § i* D. üod. y los hijastros por su padrastjo 
siendo tutor, por un rescripto de Anlonino Pio. L. 0 3 . § i. 
eod. JEl ejemplo del romano \oconio adoptado por su pa- 
drastro consta de PHnio. Epist, X. 3 . Pero no consta de 
este pasaje , que el mismo padrastro fuera tutor también de 
su bijas! ro, como sospecha Cuyacío. Obs. II. 38 . 

o. Empero siendo arrogados aquellos solamente que 
eran siii juris^ era preciso que promovieran ellos mismos la 
arrogación. GcJl. 1. c. Preguntábasele pues al que arrogaba, 
sí queriaque aquel á quien había de adoptar fuera su hijo le- 
gal? Y después al que debía ser arrogado, si quería y pro- 
movía que esto ise hiciera? L. 2. D. de adopL Cic. 7?ro Ho- 
mo XXIX. esponc la fo'rmula. Porque creo ^ dice^ que 
que en aquella adopción nada se hizo de lo que previene la 
/<?/, que sin embargo te se preguntó'. AUCTOR INE 

ESSES , UT m TE P. FOlSTEJüS VITM NEGISQÜE 
POTESTATEM HABERET’ UT IN FILIO ? Y á pesar 

de esto observa con razón Cuyacio Obs. IX. 3 7. que ni es- 
tas preguntas y respuestas fueron estipulaciones. 

10. Discutida la causa, se hacia en los comicios por cu- 
rias la siguiente súplica: YELlTlS JUBEATIS, QülRI- 
TES, UTl L. VALEr»IUS L. TITIO TAM JURE LE- 
GEQÜE FILIÜS SIBISIET, QUAM SI EX EO PA- 
TEE MATREQÜE FAMILIAS EJUJ 5 NATUS ESSET: 
UTIQÜE El YiTM NECISQUE IN EO POTESTAS 
SIET: HAEC ITA, ÜTI DIXI, ITA VOS QUIRITES, 

JROGO. GcII. JYoct. A.tt, V, 1 q. Después con anuencia del 
pueblo, y mandándolo así las treinta curias enviadas á to- 
tai , se terminaba la arrogación. Cic. 7?7'o Homo ibid. 

I I. Los arrogados pues, eran por derecho y por ley tan 
hijos de aquel que ios habla adoptado, como si hubiesen na- 
cido de aquel padre y madre de familias. Por esto los arro- 
gados lo mismo que los adoptivos se hacian agnados con res-- 
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pecio á la familia adoptante,- pero no cognados Je su espo- 
sa. L. 1 3 . pf . D. de adopt. Por tanto, era consecuencia de 
la adopción la herencia del nombre, del dinero y de las sa- 
gradas ceremonias, como atestigua Caz. pro Homo Xll. don- 
de ataca á Clodio adoptado por Fonleyo, porque en aqiicihi 
adopción no se había hecho nada legalnicnte; porque 
tc^ o era lo que debía ser , in Clodio heredero de su padre 
adoptivo. Antes bien, así como los patricios adoptados por 
los plebeyos, pasaban a la plebe, así también los plebeyos 
adoptados por los patricios, conseguían la nobleza y Jos pri- 
vilegios de estos. Y aunque Juan Corasio niegue esto ad 
L. 35 . D. de adopt. se demuestra sin embargo con c] ejem- 
plo de Neyo Cornel ío Coso, que habiendo sido adoptado de 
la familia Licinia que era plebeya, en la familia Cornelia 
que era patricia, fue tribuno militar con potestad consular, 
á cuya dignidad quedo' abierta la entrada finalmente á los 
plebeyos al ano siguiente, como atestigua Livio V. 12. Se 
pi ucba lo mismo con el ejemplo de Livia, de la que dice 
Tácito jánnal V, que fue de una esclarecidísima nobleza 
por la familia Claudia^ y por la adopción de los Livws y 

délos Julios y y con el de Augusto, de quien dice Ovidio 
Pastor. IV. V. 21 , 

Hic á te magna descendit origine mensisy 

Et ft adoptiva nobi lítate lúas. 

Véase Huher. Higress. Jiistin. 11 , 24.* Jac. Pcrizon, Hisserí. 
ad Constil. divin. 

12. Y con estos antecedentes se podrá responder fácllmcn* 
te a la pregunta ¿Por qué solamente podian arrogar los ciuda- 
danos romanos? Porque solamente ellos tenían cavida en los 
comicios. Y ácsta: ¿Por qué los célibes no pudieron arrogar? 
Porque la arrogación se había inventado para consuelo de los 
casados sin hijos, y no de los célibes. Cic. pro Homo cayj.Xlll. 
L. 1 5 . § 3. J),de adopt. Por qué solamente se permitid la 
arrogación á los ancianos que no tenían menos de sesenta anos? 

L. 1 5 . § 2. D. de adjopt. Porque hasta esta edad había mas espe- 
ranza de que tuvieran hijos. ¿Por qué no arrrogahaa los sordos, 
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ni los mudos, ni las hembras? Porque tampoco aquellos tenían 
entrada en los comicios, y las hembras además de esto no 
podían tener á ninguno bajo su potestad. Por tanto, poco 
conforme á las leyes era la adopción de Candidíano, de la 
cual dice Lactancio de Morí, Persequut. Cap. L. El mismo 
mandó matar á Candidíano á quien habia adoptado E ale~ 
ría por su esterilidad ^ de una concubina estranjera. Pero 
¿*quc cosa habia que no pudieran hacer los principes enton- 
ces? Mas ¿por que' no pudieron arrogar, ni el pupilo, ni la 
hembra, ni el estranjero, ni el mudo, ni el sordo? Porque 
los pupilos nó podían promover el negocio, y los demás no 
par tícfpaban del derecho de asistir á los comicios. Gell.A^ocA 
Attic. V. iq. ¿Por que' finalmente la arrogación solamente se 
pudo hacer en Roma? Ulp, Fragm, VIH. 4- Porque en Ro- 
ma so/amcnle y no en otra parte se podían celebrar los co- 
micios por curias. Liv. V. 52. ' 

1 3. Esta arrogación hecha por el pucblrf en los comi- 
cios estuvo en vigor bastante tiempo, esto es, mientras fue 
libre la república. Pues Cicerón pro Domo cap. XHI. es- 
cribe; que de este modo fueron arrogados en su tiempo 
Orestes por Ncyo Aufidlo., Pisón por M. Pupio, y Clodio 
por P. Fonteyo, Y también el mismo Augusto adopto á 
Agripa y á 'Tiberio en el foro por la ley Curiata. Suet. 

Y, aunque los senadores decretaron la adop- 
ción de Keron, la mando' sin embargo el pueblo, sin duda 
por la ley Curiata. Tácito Anual XIL 25 . Los empera- 
ores después dispensados de la observancia de las le- 
yes, despreciaron muchas veces los antiguos ritos de la 
<^rogacion. Véase Tácito Uist ,7. Sparcian. in 

rtí/r. III. IV. XXIV. Jul. Capílolino Antonin. IV. Pero 
a antigua solemnidad se conservo entre los particulares 
^sta el imperio de Galba. Por esto Gal ha dice en Tácito 

íst. I. i5. Si te prwalus le ge Curiata^ apud Pontifices 
ul morís adoptar em. 

14 . Hasta aquí de la arrogación. Pero como este mo- 
do de adoptar se estendiera solamente á hombres sui jn- 
ns, se. invento otra acción de ley por la que los hijos cons- 
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tlluldos en las ceremonias religiosas de sus padres, de cual- 
quier sexo y edad que fuesen, pudieran pasar á otra fami- 
lia; y este modo se llamo' adopción^ en sentido mas estric- 
to. Consta de Cicerón de Fiiiib. I. 7 . que estuvo ya en vi- 
gor cuando la república gozaba libertad. Val. Max. Vil. 7. 

Hion Casio XX. XIX. p q 8 . 

1 5. Era esta adopción una acción legal, y por esto 
debía hacerse entre presentes, con ciertas solemnidades an- 
te el pretor^ ó el presidente o' cualquier magistrado en 
cuya presencia era la acción de la ley. LTl piano VIH. i. 
L. 4- adopt. Gell. JAocl. Attic. V. i q. El rito de la 

adopción consistía en la venta trina, y en el libri-pendc, A 
saber: estando presentes el padre natural y el adoptivo, y 

l 

* Los príncipes, que, como prueba Dodwecll prcahcl. XVIII. 
ad Spartian. p. 33. se habían lomado grandes libertades én las ar- 
rogaciones , podían ado{>tar en su cas.'i per ces et ¡ibram. Suet. 
Aug.. LXIV. Cajum et Liiciam adoptctvlt DOMI per ass ct libram 
l etnpfos d paire j4grippa. Quizá esto mismo er.^ permitido á los par- 

1 ticulares, si los m.ngÍ 5 trados querían ir á su casa. Porque la adopción 

era un acto da jurisdicción voluntaria, y tales actos no requieren tri- 
bunal Tt) lugar determinado L. 36. pr. D. de adopt. Y entonces la so- 
lemnidad de la adopción se hacia, ó en el dormitorio, ó en el átrío 
ante el lecho nupcial; como consta de un pasaje de piínio, Pa~‘ 
neg, VIH. itaqiie non tuo tn cubículo^ sed in templo: ncc ante gent'a- 
Icm /orum, sed ante pulvinár Jo'vis optirni maximi% adopUo peracta 
í-s/. -Los techos nupciales er.in los qué se preparaban en Jas bodas en 
honor del genio, de donde se llamaron Festo.cn la voz s^c- 

niales p. 292. Y^ se llamaban también tecli odoersi^ porque estaban 
colocados en el átrio en frente de la puerta* Lipíio Efert. I. l7.Torrenl. 
ad Horai. Epist. 1. 4- v. 87. Sin embargo, no inferiré yo de aquí, 
q-ue la madre de familias simulaba el parto en el acto de la adopción, 

' rilo admitido entre los bárbaros, como enseña Dlodoro de Sicilia 

¡ JBíbÜoth. iV: 40 , íilam adapUonem (’l.a de Hércules) hoe modo fac- 

tam. perhibenL Juno , ¡ecium ingi essa, Hercuíem corpori suo odmo- 
tum, ut verum imtfarehir parüim, subter ve.des ad lerrnm ácmissit 
quem in hoc usque Icmpus adopfionis ritum. BATlB\Tll Un 

ejemplo de semejante adopción me parece ver en el Génesis, cap. XXX. 3. 

! donde también ve lo mismo V. Juan Clcr. en Not. ad Peni. p. 222. 

Mas entre los romanos nada de esto hallamos, ni podía obsciyarse 
' allí este rilo , ya porque las madres no tenían á nadie bajo su potestad, 

1 ya porque la adopción no les daba los derechos de cognación. Pero 

disiente de raí el docto Everardo Olio in Po/^/nm/ío , -que trata segu- 

¡. rameulc con mucha erudición este asunto. Cap. Vil- p. l03. seq, 

i 

! 
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el hijo que íha á ser acloptado; y también el lihri- pende, el’ 
antestato y los testigos; priraeramente el padre mancipaba 
su hijo al padre adoptivo c'on estas palabras; Jifanciipo íibi 
htinc filium qui mem úst . Ijuc^o el padre adoptivo , tenien- 
do en la mano la moheda, y asiendo al mismo tiempo al 
hijo adoptivo, decía: Hunc ego homineni jure QidriLmm 
meam esse a¡o\ isque mihi ernp/ns est hoc are hac ce nea- 
qae libra. Después hería la balanza con el raudasculo 6 
pieza de cobre que equivalia á dos ases y medio, y daba 
esta pieza al padre natural simulando que era en precio del 
hijo. Cayo aptid Boeth. Coment iu Cicer, Topic. III. Antón. 
Schuíling. Jtirispr. anliq. ante Jiist. p. 54. Esta mancipa- 
ción debía repetirse, tres veces ^ Y hecho esto, el padre 
natural cedía eí hijo con arreglo a' derecho, y entonces era 
perfecta la adopción. Gell. 1. c. dice: "Son adoptados, cuan- 
do el padre en cuya patria potestad se hallan los cede por 
la trina mancipación con arreglo á derecho, y se Íos apro- 
pia el que los adopta en presencia de aquel ante quien se 
verifica la acción de la ley." Y con este rito de ws et libra 
adopto Augusto á Cayo y Lucio. Sueti ^M^. L. XIV. 

r6. Por lo mismo que .esta adopción no se hacia en 
los comicios sino ante el magistrado, resulto' de aquí, que 
pudieran adoptar los que todavía no tenían sesenta años; y 

no solamente se adoptaron los varones, sino también las 
hembras. Cayo 5. 2. Gell. V. iq. 

_ . 7 - Y esto prevaleció eo aquella' antigua y libre re- 
pública. I^spues se introdujeron poco á poco algunas mu- 
taciones. Y ante todas, habiendo cesado los. comicios , los 
principes solían conceder por sus rescriptos las adrovaciones 
y juntamente confirmarlas. Lo que podian liácer con”derecbo 
porque eran al mismo tiempo pontífices in.áximos, á nuienes 

pertenecía el csamen y aprobación de las arrogaciones. Revard 

* prudent. VI. Con raron sospecha Ant Seuh"; 


Cuyac. Enarral, ad di/. u¿(. C. de adopt. hembras. 
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ad Ülpj‘(t/f- Fragm. VIH. p. bSg. que esto sucedió por el 
ejemplo de Galba, que fue el primero que desprecio el an- 
tiguo rito. Cicrtamenle consta de la L. 38. D. hoc titulo que 
las arrogaciones se hicieron por autoridad de los príncipes, 
ya en tiempo de An tonino Pío, Mas una voz admitida es- 
ta innovación, hasta las hembras ( L. ii. D. hoc, tit.) v 
los pupilos ^ (Ulp- Fragm. VIIL 5.) podian ser arrogados, 
aunque fueran muchos de una vez (L. 25. § 3. D. Ii. t.). 
Pero no sin conocimiento de causa, y después de haberse 
observado gran númeró^.de requisitos. Ta mbien cesaron las 
antiguas solemnidades y fórmulas, las que quitó Justinia- 
no por un nuevo edicto, no sé si confirmando lo que ya 
estaba hecho. L. ulL C. adopt. 

I 8. Habla también el modo de adoptar por testamen- 
to, no inventado por los emperadores como creen vulgar- 
mente, sino recibido cuando todavía era libre la república. 
Pues ya desde los tiempos mas antiguos era una cosa res- 
petable para los romanos dejar á sus herederos,, no sola- 
mente los bienes, sino también el nombro. Cicerón de 
Offic.lll. 10. hace mención de Basilio que quiso que M. Sa- 
trio, hijo dé su hermana llevara su nombre, y le hizo bere- 
ücro.Y en Brutto cíz/í. LVIII. alaba á Craso, hijo dcLícinía, 
adoptado en el testamento de Craso. También consta de 
Cornelio Nepote, AUic. que Atico fue adoptado por ci tes- 

^ Muchos requisitos debían observarse en cslo. Se inquiría sí con 
pi'Ctcsto de la arrogación se ocultaba alguna causa. 6 motivo torpe. 
L, 17. pr. L. 20. § 1. D. h. t. Se examinaban las facultades del arro- 
gado y del arrogante, y también se disentia minucio'amente su vida 
pasada. L. 17. pr. D. h. l. Se exigía caución de que los bienes queda- 
rian salvos para sus inmediatos agnados, ai el pupilo moría dentro dc 
ios anos de la pubertad. L. 18. l‘J. 20. b. t. Mas el arrogador no po- 
día mancipar aí arrogado , sino conocida la causa , y después de ha- 
berle devuelto los bienes que babia poseído, y dcjiudole además la 
cuarta parle de ios propios. L. iiU. D. si quid in fraad. patr. \ esto 
debia observarsFlambien en la desheredación. L. 15. D. dt¡ tnog. iesl^ 
lodo lo cual parece haberlo inventado Anlonino de tal modo, que 
poco á poco cayó en desuso la arrogacioa de los impúberes. \ easc 
Ulp. Fragm. Vlll. 2. Tomás, dissert. de usu pvact. Tit. Jnst. de 
adopt. I. IS. p. 84. 
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.tnmento de Cecilio al morir. Y Cesar había instituido be- 
redero de este modo á Octavio; Suet. Jtd 83. Applan, 
GWV. 11. p. Bt8. que también tomo el nombre de Ju- 
lio luego que supo la muerte de su tío materno. Dion 45 . 

p. 3 o 7 . De lo cual también habla *OvÍd. MetamorpK XV. 
fab. 5 1 . V. 7 4- 

Ut Deus (iccúdcit cosioy tcniphs^ue cola. tur y 
* Tu fací es natusque tuus^ qui nomlnls heces ^ 
Impositum feret unas onus. 

DeJ mismo moJo quiso Augusto que llevaran su nom- 
l.re Livia j Tilierm nombrados herederos en el testamento. 
OatL (Jetan. I OI. Desde entonces ocurren muchísimos eiem- 
plares de estas adopciones. Pues así adopto á Tiberio ñor 
lestamrato el senador M. Gallio. Suet. Tlber. VI. Galba á 
P.son Jnigi. El mismo en Galbo. XVII. Vease Tácito 
AnHa.1. V. I. L 7 . y L. 63. § I o. D. ad S. C. Trebell. Pe- 
ro esta institución de heredero apenas puede llamarse pro- 
rnamenm adopción puesto que ninguno quedaba sujeto por 
ella a la patria potestad. Ciiyac. Obe. VI[. 7. Eran herede- 
ros del nombre, pero no adquirían los libertos paternos ni 
los otros derechos de la familia; lo que siicedia L embar- 
go en las otras adopciones. Cuyac. Obs. VIL Por lo que no 
es de admirar, que leamos que la adopción hecha por tes 

amento se haya repetido alguna=^a , haciéndose según co7- 

por la pieza de cobre y la balanza {per as et libran, T\ 

gusto mismo, adoptado por Cesar en «« f , 

ri'i íTtin c« •: ^ V testamento procu- 
ro que se reiterara su adoocinn oí. • • P'ulu 

para adquirir con la autoridad de la lerTo^^'^^ cunas,, 

«j. .... f"/- 

.yo y Lucio Cesares. Sueí. Tiber XV Á.. ‘"“'■'te de Ca- 

-‘'-fa-en lós^iemrordria'’ ití 
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fad de la república; solían sin embargo va nni„ ■ 

derecho al adoptiv^o fuera del nombrc’y de la^h!Íe"'"' 
Daraii mas noticias sobpp I» J bprcncia. 

son de Farm. VI p 6oi H h *** 71 " 

ílustrc de est; Zach K í ^ ^ 

este, Zach. Huber. Dase, /. Jm-id. et plúlol V 2 

rri'ttLi risr.;:: zfz f 

que los adoptivos anadian á su nombre* v. '/ir? 
habian lado ’ bt T " ceremonias 

am^ií- “ í 

¿ CoLl't • 'V Cornelia por arrogación, se llamo- 

veces añadir a su nombre el del padre natural por honor. 

20 1 ero Justmiano al fin de su reinado altero todo 

c rito de la adopción, mandando que el adoptado por otro 
que no fuera ascendiente suyo, no pasara á la familia y po- 
testad cstrana , y que obtuviera á pesar de esto el derecho 
de sucesión ab intestato, L. lo. peine, § i . 2 . G h. t. Con 
lo que los padres adoptivos se vieron reducidos á no poder 
adoptar sin cometer una gran imprudencia. Sobre cuya al- 
teración, véase Tomás. Biss. alleg, I. 26 , p. 40 . seq, * 
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TITULO. XII. 


De que modos termina ó cesa el derecho d.e la patria 

potestad. 

r 

Ya hemos manifestado en el título IX, apoyados en 
Oíonísío de Alícarnaso, que la patria potestad fue perpe- 
tua ordinariamente. Sin embargo, á pesar do serlo, se in- 
ventaron ciertos modos do terminar la patria potestad, y de 
ellos trataremos en este titulo. 

1. El primero era la muerte., que quitando todos los 
derechos personales, no podía menos de librar también á 
los hijos de la pa.tria potestad. Y no por esto los nietos se 
libraban de olía por la muerte del abuelo, si el padre so- 
hrevivia ; sino que entonces quedaban bajo la patria potes*- 
tad de este, á no ser que este también estuviera antes 
emancipado del abuelo. Vease Cayo InsL 1. 6- princ. Pues 
porque la patria potestad era un dominio quiritario (ye'asc el 

titulo IX. § I.), no podia menos de volver por derecho he- 
reditario del abuelo al padre. 

. 2. Pero como según los principios del dcrcciio romano. 

rnuertos clWlmenIc los que hablan siifrl- 

do CAPITIS-DIMINUCION , la mayor ó la media. L 63., 

s uU U pro socio: sucedió, que se disolvió la patria po- 
testad por estar capitis- disminuido el padre d el hijo. Pues 

esta era propia y peculiar de los ciudadanos romanos.' La 

capitu- diminución masima afectaba i los esclavos, la mc- 
^a a los desterrados. Mas los esclavos y los peregrinos, ni' 

podían tcnern. cstarbajo la patria potestad. Piin. X. 6. 

eselaviti.d P'»- cautividad,. 

e^Iavitud , pena, mtcrd.ee, on del agua y del fuego y deporl 

taeion , bien fuera del hijo , bien del padre “. Pe^o en el 

ataba suspenso, segó,, Jí‘cr'ülp-'*/'Vo#m!"x" ^'5“ 

que pcredsi y después se reeol.rebe p„r el'deVelhó dTposíliLXr 


^ U.S ,> I lUüEDA DES ROaiANAS. , , r 

primer caso so podi, recobrar por el derecbo di^np^y/,- ' • 

nio (Cayo. _to. I. 6^30 , y en los siguientes por if restb s 
Clon plcnaria. L. i. C. de sent. pass. ^ cstiiu 

_ 4. ‘amb:cn lá.,patria 'potestad por la 

ao«; no porque el h,,o se hiciese sui juris, sino porque pa- 
saba a otra familia y a otras ceremouias. sagradas. V^asrel 

.1.1 La I ICJ# 


se dfsolví dc a 

don nuist y- la emancipa- 

«e«, que se divide en Antigua d legítima, Anastasia 

Ln§ 6:7,1 ht. hicíe- 


^ 6. La era un acto legítimo, y por, esto, se 

acia con ciertas formulas y solemnidades ante aquel ma- 

dl bí M acción 

de la ley. .Mas habiendo concedido á los padres las leyes á 

mulo y de los decernviros la potestad de vended hasta 
por tes veces sus hijos, estableciendo al mismo tiempo 

™anum¡tido por tercera vez. 
i lit. IX. 6.), pareció muy conveniente á los romanos que 
ue.an emancipados los hijos por una venta trina imagina- 
ria. 1 ero haciéndose la. venta de todas las cosas propias por 
mancipcion , esto as, per oes et libram; véase A/cand. y 
c u tjng. ííí/ Caj. Jiíst. 1. 6. 3. p. 3r. era consiguiente, 
que se 'hiciera también del mismo modo aquella venta ima- 
gmaria de los hijos. Y por esto se. llamó emancipado^ 
acerca del uso y significación ele cuya palabra ve'asc Bris- 
son. í/(7 verhor, signif, y Juan Federico Gronov. ad Senec. 

45. pí 37 . 


t, porque se fingía que el que había vuelto del cautiverio j.imás hahia 
eslado cautivo. L. § 5. Inst. b, t. L, 16. D. de capt. et poslHm. Por 
esto, estando cautivo el padre, con dibcullad podían los hijos con- 
traer matrimonio válidamente, .^lestar, heredar. Mas luego que el pa- 
dre había vuelto á recobrar la patria potestad por el derecho de posl- 
I i mi nio, los hijos procreados de aquellas uu peías pasaban á la potcs- 
t.TU del abuelo, los bienes adquiridos por ellos eran de él, y eran- nu- 
los sus testamentos; pero el padre no’podía rescindir sus nupcias. To- 
más. dtsíi. nd h. t. 5. p. t. 5. séq. 
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7.- Siempre pues que se hacía alguna emancipación, 
debían presenciarla lo menos cinco testigos , que fueran ciu- 
dadanos romanos “ y púberS; y otro además de la misma 
condición, que tuviera la balanza de bronce, por lo que se 
llamaba Líbripende^ y otro también que se decía Antes^ 
tato. Ha ce mención de el Prisciano, Lib. Vlíl. apiid Putsch. 
p. 792. donde pone las palabras de Livio: Impubes, librí- 
pens esse non potest. ñeque aitestari: y también en una 
la’pída Grutero donde se cuenta que la donación y manci- 
pación fue JLibripende Claudio Dativo ^ Antestato 

Cornelio Victore\ que quiere decir: siendo libripende Clau- 
dio Dativo, y antestatOy Cornelio Víctor. De cuya la'pida 
aparece, que el anlestato fue distinto del libripende Mas 
siendo el oficio del anlestato, citar á uno por testigo to- 
cándole las orejas y ydfciéndole: Memento , quod ct mihi iti 
illa causa testis eriSy Horat. Serm. I. v. 76., y usán- 
dose esta forma no solo en la citación á juicio, sino tam- 
bién en las mancipaciones b; con razón sospechan los erudi- 
tos, que se antestato el que citaba á los testic^os, 

y les recordaba su fidelidad, tocándoles la oreja. Mcritl. 
Observ. VIH. 37. Fr. Bnummer. de Leg. Cinc. XHI. XIV.' 

8 . Dcbia empero estar presente, no solamente el pa- 
nre natural, sino también oí comprador cid hijo á quien 
Cij'O llama padre /dacmrío c. De aquí no aparece ha- 
ber S)d0 el mismo que el anlestato, siendo distinto tam- 
bien en las mancipaciones el comprador, del anlestato. Em- 


Así Cayo eti CommMí. ad Topte. Cic III Pot-n 

Ciertamente consta de Clemente Alejandrino Slrom. V. „ 575 
que tamben en los testamentos que se hadan erre e/ Zra J’uL l'l 
ac o de las orejas. Víase Brumm- de /age Cinc. XII 1. XI V. 

INo cuadra este nombre al comprador dcl h'iio Pornití M 
prndor no « hacia padre del l,i¡„ foh, compra ° o aSV nhli' 

gacioii de restituir se contraía en la La obli- 

pues el comprador comenad d 

"> p-"-- vcaa?Sit“:: 
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pero se dijo padre fiduciario del contrato de la fiducia que 
mediaba en la tercera mancipación, o' según las nuevas leyes 
se creía mediaba tácitamente. § úlc Instit. de legit. agn. 
success. Pero conlfae la obligación de devolver (dice Boelh. 
Comment. ad Cic, Topic. IV.) cualquiera á quien se eman- 
cipa una cosa para volverla á emancipar. 

q. Estando pues estos iprcscntcs, el padre .natural 
emancipaba su hijo al comprador, esto es, se lo entregaba 
con la mano añadiendo estas palabras. Mancvpo tibi liunc 
flmmqui meas est. Y e'l respondía: IS^unc ego Homiiiern 
ex jure Quiritium meum esse ajo y isque mihi emptus est 
hoc (ere y hac acneaque libra . Y a l punto tocando la balanza 
con la mojicda entregaba un*Msterc¡o ^ con arreglo á de- 
recho á aquel de cuya mano bahía recibido el hijo, al que 
manumitia en seguida solemnemente el comprador. Mas 
puesto que según los principios del derecho romano el hijo 
manumitido dos veces volvía á la patria potestad (Dionys. 
Hal ic. IL p. 96 )1 no podía dejar de repetirse tres veces *0513 
venta imaginaria. Después que se hacia la última emancipa- 
ción, se seguía el contrato fiduciario y y el padre natural ana- 
dia estas palabras: EGO VERO HÜISC FILIUM MEÜM 

TIBI M ANCUPO , E A CONDITIOINE , UT MIHI RE- 
MANCUPES UT INTER BONOS BENE AGIER, 
«OPORTET, NE PROPTER TE TÜAMQ. FIDEM 
FRAUDER. Cic. de Offiic, II. 1 5. ad Famil. Epist. VIL 1 2. 

Sigon. de judie. I. 5. El, á su vez, recibido el sestercio volvía 
á emancipar el hijo á su padre natural. Lo que fue inven- 
tado por los romanos para que no conservara los derechos 


® Cayo dice: unum aut dúos mimos. Y esto del sestercio, sin da- 
da es de Aiiiano. En las mancipaciones siempre se requería ünus nu- 
mus quatuor assiumy esto es, un sestercio. Lo atcsliguan las inscrip- 
ciones de Grutero y Spaon. Misccll. p. *29-2. en las cuales siempre se 
hace roencion en las emancipaciones sestertii numi umus: Lo atesti- 
guan -los autores antiguos, como Vilruvio ^vchilect. L 4* qiic dice. 
rtuTTio sestertio mancipio dedil. Lo atestigua nuestra tnisma* legislación. 
L. uU.C.de íío/jaL sobre lo cual deben verse Quyac. 0 ¿.t. X. 37.XIX. 
Antón. Agustiu Emend. U. 7. Federico Brumracr. de Leg, Cinc. XIV. 
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del patronato en el caso de ser manuniilido por el fidu- 
ciario, ni cscluyera de la herencia al padre natural. Cayo 
Inst. 1. 6 . p. Sg.'Finalftiente cl padre natural manumitía al 
hijo que le había sido reriiancipado, y esto se hacía según 
cl rito ordinario de la vindicta, añadiendo las bofetadas. 

» ' " r" - • 

Por lo cual se dice que la emancipación se hizo ánlíguai' 
mente con injurias y bofetadas. Novel ^i.prcef. Todos es- 
tos ritos los debemos á Cayo in Inst. I. 6 ^ 3. pero ihal cni- 
íendido.por Aiiiano; por lo que la mayor parte de las no^ 
las de los eruditos, especial mente las de F. Brummer. en 
SU', «obra inmortal de Lege Cincia se tuvieron que' enmen- 
dar d suplir. 

1 o. Mas estas tres mancipaciones podían hacerse , d 
en el mismo día y con los mismos testigos, mediando 

algunos días, y presentando otros testigos. VaíÚI ' Recent, 

Sent, 1. 2 5. 2 . ' “ 

, \ _ 

I I. También era preciso repetir tres veces oslas so^ 
Ictimidades al monos en la emancipación del hijo, puesto 
que las hijas y los nietos salían de la patria potestad con 
una^ sola mancipación. Sin embargo también en estos se 
anadia la /r/ttciút* de la rcmancipacion para que cl padre 

natural no perdiera el derecho de heredarlos ah íntestato, 
i.ayo InsL 1 , c. Ulpian. Fragm. X. i. 

12 . Y esta es aquella antigua y solemne einancina- 
coa que con,cmo á disgusUr á ]a posteridad, lo mCmo 
que oirás formulas y sole.mnldades. Por lo que el emocra 
Jo.- .Anastasio hallo un nuevo mod'o de erncTpar '^u.?' 

S “I" ” ;;rr " i” «•' U 

todos los efectos' de la aníüoáTm 

emane, llb. ” L. S. C. de 

tos aúLs “odor '!,''o ‘1''","“ I 

I'ero permitid á los padres que^ mancipación de Alanasio, 
al magistrado compe^ie, y declararenTnir”l 

-«te. id>. Y esto s’c hali;":: rürf 

eon esta formula , como alcsr 
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ligua ‘Harnicnppulo : Hiinc sai Jiiris esse patior^ méa- 
■que matul' mitto. Harmenbp. I. 17 . 8 . Pero se ve 

que apenas conviene el nombre de emancipación á estas úl- - 
timas. 

1 4 - El último modo con que se libertaba uno de lá 
patria potestad „ era la Dignidad. Y aunque Dionisio de 
Alicarnaso sostiene que ninguna dignidad libertaba de la 
patria potestad ; sin embargo ,ya desde tiempos antiguos se 
libertaban de ella los sacerdotes fla mines , los diales , y las 
vírgenes vestales. Ulpian. Fragm. X. 5. Géll. Nocí. 
Attic, I. I 2 * Do que sin embargo parece se hizo , no tanto- 
por la dignidad, cuanto especialmente porque tanto á los 
{lamines y diales, como á las vírgenes vestales los tomaban 
de la mano los ponlíííces. Dicie'ndosc pues , según los prin- 
cipios del derecho romano que los prisioneros sufrían' co/ií- 
tis~dimiimcion ^ y saliendo por esto de la -patria- potestad; 
no es estraño que por esta razón estos sacerdotes se libra- 
ran de la patria potestad. Sobre el modo de elegir á las 
vestales, Vc'asc Dionisio de Alicarnaso 11. 68 . en el cual, 
advierto de paso, que la palabra la traduce- Syl- 

Lurg con poca propiedad , oplandi., debiendo haberla tradu- 
cido, capieñdi. Ge 11. 1. 12 . Lips. de Vasta et Vestal N .Tiií 
lá elección d prisión del flamine dial , hace meiicíon Li- 
vio XXVIÍ.fá. sobre lo cual véase Jac. Gutben^ de veier. 
Jur. Pontif. I. 32. Y también sallan de la patria' potestad 
las esposas’ de los diales, lo que se prohibió finalmente 
en tiempo de Tiberio por un senado-consulto. Tácito 
Anual. IV- 16 . 

"í, 1 5. Mas Tustiniano mandó después que también la 
dignidad del patriciado quedase Ubre de la patria potestad, 
L. úl t. G, de cónsul. § 4- b- t. Pues ya probó viclo- 

riosaincnle V. C. Pieinold. Vai\ cap. XIX. que antes de 
.Tustiniano^! patriciado no estaba libre de la patria potes- 
tad, y que esto se inferia en vano de Casiodoro Va'i'NY. 2 . 
contra Vinio ad § 4* Inst. h. t. y Bacbov. in Disp. ad 
Treutl Vol 11. Disp. 2 . th. ult. Mas guárdate de entender 
aquí por patricios aquellos antiguos que consta eran con- 
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.traríos- á los plebeyos cuando era libre la república. Pues 
Constantino. Magno solia llamar patricios á los principales 
empleados del gobierno, para que tuvieran presen te^ q u e 
ellos eran una especie de padres délos príncipes. Ellos ocu- 
paban un lugar preferente á los mismos prcfeotqs del pre- 
torio. Zosimo lííst II. 4o. y su autoridad en el imperio rfo 
era menor que la de estos. Pues así como los prefectos pro- 
ponían edictos que recopilados después en un cuerpo se lla- 
maban T¿v £V«,'9¿íw’'v : así tenían la misma facultad los pa- 
tricios, cuyos edictos recopilados se llamaban rá. P’w/¿a«á, 
como los de los mismos príncipes /StftJ-aixa- Véase Cuyacio. 

0 ¿¿.VI. lo.^ 


i6. El. mismo beneficio concedió después Justíniano 
á los obispos y á otros que disfrutaban la dignidad de los 
magistrados mas condecorados , por ejemplo , á los cónsules, 
consulares, prefectos del pretorio y de la ciudad , á los ge- 
nerales, y á los patronos del fisco. Novel 8i, 

1 7* Había ciertas causas púr las cuales eran obliga'% 
dos los padres, aun contra su voluntadla' manumitir a' sus 
ijoSj'dc las que hablan á cada paso los jurisconsultos. Véa- 
se Tomasio Dmert. de usu pract hujiis tiL L i 5 y 1 6, aue 
ya cspusimos in Clem, Jur, CmL §198. 


TITULO XIIL 


De las Tutelas,, Testamentaría, Legitima, Flducíarig¿Y 

Dativa. 

- ( 



Síguese la (ercera división, de las Ders^v. 
jor decir, la subdivisión de las oersona. . " ’ • fi'”’ 

gunas de eslas están obligadas áh TUTELA^' 

V otMQ a r..-^ I ’ otras a la 

W. h. t. LVulTa y ll T": 

dea defenderse mismos o' por h P“^- 

JRsí ^ tíobi- 
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lidad de su entendimiento, se fundí, fn .el derecho de las 
naciones, y por esto están recibidas igjualmonte en todas. 
Véase Seldcn de uxore Ebr. 11 . 3 . Puffend. Jur. NaL el 
Geni IV. 4. Pero los romanos se separaron de la sencillez 
del derecho natural en muchas cosas. Por esto entre ellos 
Ja tutela de los impúberes es .distinta de la curaduría de 
los menores y de otros, que no' podían atender por sí mis- 
inos a sus intereses, y esta de la tutela de las mugeres. De 

todas ellas haré algunas observaciones fundándome en lás 
antigüedades romanas, 

I, La tutela de los impúberes es tan antigua, que ba- 
ilamos ejemplos de ella basta en el tiempo de los reyes, 

* Pues se ve en Livio. 1. 46. que Anco Marcío dio por tutor 
á sus hijos á L.^ Tarquirio Prisco. No siendo pues Tarqiij- 
no agnado, ni existiendo entonces leyes acerca de la tutela dati- 
va, y habiendo por lo mismo sido esta, sin duda alf^ima 
tutela testamentaria, se sigue claramente que esta es mas 
anligua que las otras. 

2. Esta especie de tutela fue seguramente confirmada 
por las leyes de las doce Tablas, y se previno que pudiera 
el padre disponer en el testamento acerca de la tutela de sus 
hijos. .Tacobo Godofredo de Leg. XII. Tab. V. i. recopiló 
así las palabras de la ley, de Cicerón , autor de la carta á 
Herenio, de Ulpiano y de Paulo: PATER FAMILIAS 
ÜTI LEGASSIT SUPER PECÜNIAE TUTELAEVE 

SUAE REI, ITA JUS ESTO. La palabra legare signifi- 
ca aquí, no solamente dejar en testamento todas y cada una 
do sus propiedades , sino también todo el negocio testamen- 
tario; y por lo mismo es tanto como testar^ determinar 
por el testamento ó decretar. Mas en primer lugar, la voz 
legare significabai entre los latinos, disponer á guisa de la 
ley y encargar, dar una ley. voii^trCvi á sus intereses, como 
diremos, después en el título de Lcgatis. Super pcciuii(s tu~ 
ieloevCy se llama Pues se usó con frecuencia entre 

los antiguos poner el genitivo por el ablativo. Así en la lá- 
pida de Salerno de Grat. p. 343 . se lee: ACERRIO; FIR- 

MEO. LEONTIO. PRIMARIO, VIRO. ET. EDITORl. 


MUNERIS. SÜI. CüM.' FÉRARUM. LTBYCARURI. 
QÜI. VIXIT. ÁN. XXX. DIGNISSIMO FILIO. 
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CONSACRA VERUPIT. 


Empero la voz pccinna, no solo comprende el dinero, 
sino toda la propiedaíl del ieslador, y hasla los dercrhos. 
Pues cuanto poseen los hombres en la tierra , de la cual 
son señores, se pecunia , sea siervo, vaso, campo, ár- 

bol, bestia ; cuaUpiiera de estas cosas se llama pecunia, di- 
ce S. Agustín de Discipl. CJirist. VI. p. 585 . Tom. 6. op. 
jurídicamente hatlando, como consta ex L. 222. D. de 
verb. signif. Finalmente el siiw m’quc se añade, aludo á los 
mismos hijos que por el derecho antiguo eran del domi- 
nig qiiírilario, y por lo mismo JXes Mancipi 1 i. Tit. I. 
§ X\ ). Es pues lo que significa, que cualquiera cosa que 
mandase el padre en su teslamenlo, y de cualquier modo 
que dispusiera, ya de sus intereses, ya también de los mis- 
mos bienes y facultades de sus hijos {á saber, por la susti- 
tución pupilar), debia ser valida después do su muerte. Pues 
haciéndose los tcslamcnios en tiempo de los reyes en los co- 
micios calatos, y dependiendo por lo mismo la institución 
de los herederos y de los tutores, mas del arbitrio del pue- 
blo , -que de la voluntad del testador, se mudo esta cosfum- 
bre por una ley decemviral, y se permitid á cualquiera pa- 
dre de íamilias disponer de la manera mas libre e indepen- 
diente acerca de la tutela y de sus intereses. 

3. Si algún padre de familias, pues, habla dado tutores 
á los hijos que tenía bajo su potestad , bien fuesen libres, 


Inrh. Vír*" «O hay molivo para que palahr.is per- 

turben á \ . C. Gevard. Noodi. Obs. 11. 19. en cuyo Uig.ir quiere que 

se lea.-, super UUtJa pecuníave sua-, y añade , /u/c/um suam,ü^ lo mis- 
ino queja tutela de aquel que ha de ser heredero del testador. P„es 
ninguno hablar.a con esta confusio.,. Ni obsta que la tutela no tenga 

iras Ist iDienlras son cosas suyas (del padre) . es.o es, micu- 

patrimonio de sus lujos que son propiedad suya, pero para el caso cu 
que sus hijos Ileáucn 4 ser independíenles. ^ P a el caso cu 
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bien .siervo.?; pero á estos con libertad eran admitidos 
después de dadas las fianzas, y hechas- las pesquisas legales, 
.ycscliiian á los. legítimos, con tal que fuesen ciudadanos. 
Porque los latinos Jtinianos, aunque fuesen nombrados en 
el testamento , no podían ser tutores por la ley Junta. Ülpian. 
Frágm. XI, 16. Más por ciianló el fundamento de esta tu- 
tela .testamentaria era la patria potestad, se hacía preciso 
qnc se nombraran tutores en el testamento, tanto á los nie- 
tos, que muerto el abuelo no habían de recaer bajo la po- 
testad del padre, como á los impúberes desheredados. Véase 
la L. 4. y 26. § 2. y la 3 i. D. de test. tiU. Y de aquí se 
inferirá la razón de'mo poder la madre nombrar tutores en 
su lestameñto. L. 2. J). de conftrm. tut. aunque el tutor nom- 
brado por ella solía sor confirmado, bocha la ^squísa, con 
tal que ella hubiese al mismo tiempo instituido heredero aí 
pupilo. L. 4. D, de testara, tut. L. 4. D' de con/, tut, L. 7; 

§ i. L 8. T). eod. Y' esta confirmación solia también hacer- 
se en otros casos en los que aparecía vicioso el nombramien- 
to del tutor, como ensenan muchos jurisconsultos en sus 
escritos- * • | ' 

4 - Pera como podía suceder que el padre muriese sm 
hacer testamento, al menos en lo concerniente á la tutela/ 
estaba determinado por las mismas leyes decemvipales: AST 

SI IlNTESTiVTG MORITUR, fiüíS SUns HERES* 
NEC ESCIT, AGNATUS PROXIMUS TÜTELAM 
NANCISCITOR. Godof. ad XIL Tab. V. 4 * y de esta íey' 

se llamo legítima la tutela para la cual eran llamados losv 
agnados por ella misma. 


.5. lüdavia Ignoran los cnidilos cuál fue él origen de 
esta ley. Los antiguos legisladores estuvieron muy desacor- ' 
des sbbrc este punto. Solon cscluyd de ia tutela á los agna- 
dos, receloso sin duda de que quisieran mas arrebatar la he-. « 
rencia á que tenían algún derecho, qne esperarla. 'Por esta 
razón confio mas los pupilos^á los cognados, y no siempre: 



"L * 


* íit'isüuii de Forra. Vil. p. (ilH. 
roa los roíiianos en lys testa [iicii tos, 


recopila las iórmulas iic'(|itc usa**'' 
cuando queríaTi nombrar tutores.. 
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los mas próximos, sino á los (|ue crej'cran mas ído'ncos los 
arcontcs. Dibgen. Laerc. L 56 . Pctít. de Lcg- Attic. VI. 7^ 
Carondas por el contrario, separando el cuidado de Ja edu- 
cación y el de los J) iones, quiso que aquella estuviera al car- 
go de los cognados, y estos al de los agnados; puesto que 
ni aquellos lenian motivo alguno de matar a los pupilos, ni 
estos de disipar sus intereses^ Diod. Sicu!. Siblofh. XII. 81. 
Finalnxenle, Licurgo llamo al cargo de la tutela á los agna- 
dos mas inmediatos, quizá porque siendo tan grande enton- 
ces la parsimonia y pobreza de los espartanos, eran poco| 
temidas las asechanzas. En efecto, hay en Herodoto un ejem- 
plo de haber sido la tutela de los agnados recibida en Es- 
parta. Herod. I. 65 . en donde el mismo Licurgo os llamado 
tu/or y al rrllsmo tiempo tío paterno de Leoboto^ rey de 
los espartanos. Los Decemviros parece que imitaron pues 
á los espartanos. Ciertamente Hace ya tiempo que observa- 
ron Athcnco VI. p. 27.3, Symaco Epist. líl. i i. y Amiano 
Marcelino XVÍ. 5 . que Jos estatutos de Jos laccdemonios 


lo mismo que los de los ,otros griegos pasaron á las doce 
Tablas. - * 

* •6. Pero otros examinarán si los romanos Araron con 
bastante prudencia en admitir en su ciudad esta ley de los 
espartanos. Ciertamente que ni la continencia ni el despre- 
cio de las riquezas era tan grande entre aquellos como en- 
tre estos. De aquí resultaron pretendientes de herencias muy 
malvados, cuyo carácter describieron muy bien Persío, 
Satir. II. V. 12. i 3 . Horacio, Serm.' i 1. 5 . Juvenal,»Sr//í> V 
V 98. y Marcial. Epigr. VI. 63 . VIH. , y. Véase Thomasío 

p,ssert. de xnjusío Jure ^redlp. § XIV. Bynkersh. de cap. 

ms/íí p. io 3 . ¿Tcndrian’acaso escrúpulo de malar á su pu- 
pilo de_q,urn eran prdsimos herederos unos hombres tan 

avaros. Por lo que es cstraSo que algunos admiren tanló la 
prudencia legislativa de los decemviros sobre este particular. 

’bi'^T^rr.FTo *^>sraas doce Tablas estaba mandado: SI 1 1- 

BERTÜS liNTESTATO MÓRIT. GUI SÜÜS HFPFQ 
* NECESCIT AST PATRON. PATROMVE nBFP^Fif 
CINT, EX EA FAMILIA IN EAM FAMILIAM PROXI- 


i 




1 



N 

j 


1 



-í 


( 


I 

4 



I 


DE ANTIGÜEDADES ROMANAS. 125 

iVÍO PECUNIA pUITOR. Oodofr. ad XII. Tab. YI. 2. Y 

por esta ley, muerto sin descendencia el liberto, el patrono 
d sus hijos, si el primero Labia muerto, le heredaban ab ín- 
testato, escluyendo á los mas remotos parientes. L. i 3 . § i. 
D. de bono lib. Ulplan. Fragm. XXIX. i. Haciendo pues ya 
mucho tiempo que estaba en vigor en Roma la regla: ubi 
successionis ernolumenturn . ibi et lutelce oiius esse deber C' 

■ “ - - 'i ■ t 

pareció cosa justa á los jurisconsultos, que los hijos de losi 
libertos estuviesen también bajo la tutela de los patronos. 
L. Z. pr. et^ I. D. de legit. tiit. Y de aquí resulto' la tu- 
tela legítima de los patronos, que con razón dice ü'Ip, 
Fragm. Xí. 4 - haberse introducido como una consecuencia 
de la ley de las doce TqMas. 

8. Dijimos arriba Tñ. XIL § IX. que el padre natural 
que emancipaba sus hijos aííadid c! pacto fiduciario en la 

última emancipación: EGO VERO HUINC FILIUAÍ 
MEUM TIBI MANCÜPO EA COjNDITIONE, UT MI- 
Hí REMAINCÜPES, UT INTER BONOS BENE AGIER 
OPOFvTET NE PROPTER TE TÜAMQ. FIDEM- 

FPaAUDER. Dijimos también, que entonces el comprador 
d sea el padre fiduciario, remancipd al padre natural el hi- 
jo que cste-.]c había mancipado, y que este le manumitía 
finalmente per vindictam. Dijimos por fin, que esto se hizo 
para que et padre natural conservara los derechos del patro- 
nato y juntamente la esperanza de succderle si moría ah in~ 
téstalo. Véase Lib. I Fit. XIT. 8. § g, Quedando pues al 
padre como al patrono la esperanza de succderle, parecía 
también que se le debía encargar la tutela legítima por in- 
terpretación de los prudentes, sí el hijo emancipado era im- 
púber todavía. Mas, muerto el padre, eran llamados á la 
tutela los hermanos mayores del emancipado, si eran mayo- 
Tcs de edad. Mas no siendo estos herederos ab intcstato^ esta 
tutela no podía llamarse legítima. Llamóse pues fiduciaria^ 
del pacto fiduciario que Ka%ia mediado en la emancipación; 
aunque consta de U 1 piano, que ántiguamente no se llamó /Í í/ü- 
duciaria la tutela legítima de los hermanos, sino ta de los 
padres. Y esta palabra es mas propjja y conveniente, porque 


t 
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no ínícrj7uso cí paclo fiduuiano c.I ficrrriíino, sitio cl priflrc (lul 
ciancípado.^iV'sí llama lamln'en sin cmhargo Moílostino a 
esta lutela Ij. 4 > O. de legíi. iut. á no ser que Triboníano al- 
terara también aquella ley. Ve’ase Ant. Scbalting ad ülp, 
Fragm, XI. 5 . p. Sg-S. Huber. Digress. L i. 4 * 

q. Pero no faltando casos en los que no había lesl.*!- 


mentarios ni tutores legítimos, quisieron los romanos nian- 
. dar por una nueva ley, que en ellos se nombra raíl lu lores á 
los impúberes. Se hizo pues sobre esto un plebiscito (decre- 
to de la plebe), que es celebre en el derecho, bajo cl nombre 
de Ley Atilia “. Se ignorl en qué tiempo se dio, y solo se 
sabe haberse dado antes dcl ano 56 ; de la fundación de Ro- 
ma, como se puede ver en Livío XXXÍX, 6. Ve'asc Carlos, 
Sigonio de antiquo Jure ci^. RomTX. r 3 . Hallamos rcalmcn- 


lo, que Atilio Longo fue tribuno de la plebe el año 3 oq de^ 
Roma, y L, Attlio cl o 4 ^* Rivio IX. 3 o. pero es verosímil 
que ninguno de ios dos dio' esta ley, porque todavía enton- 
ces no bahía pretor. Estevan Vín. dice que fue hecha el 
año.460 de Roma en que fue pretor M, Atilio Regulo. Pigb. 

Amial ad ann. CIDLX. poro creemos que tampoco fue 

este cl autor de ella; especialmente no acostumbrando los 

pretores á dar plebiscitos. Sin duda se dio cj año 443 . por 

R. Atilio Regulo, Iribuno de la plebe, de quien hace men- 
ción Livío. IX. 3 o. 


10. Mas por esta ley se mando', que á los pupilos y a 
las mugeres que no tuWeran teslamcníarío, ni tutor le^al 
Ies s^eña la ra tutor el pretor y la mayor parle de los tribu- 
nos de Ja plebe.Un ejemplo' ’’ de esto hay én Liv. XXXIX. 9. 


* 

Eslíi fumiHa es llíimada por Livío* Aii/in nn Ann; i * 

r f”; ^ -nls i c’ri 

ía famtiia, nobilisiuja en Romo, estaba dividida en T 

uña de las cuales era la de los Rp<'ulffK l-i nt i i a 

tercer.. !a de los Ca/a/i.o. ^ 

ser^c de toda ella. ^«/íra«cíy. Hist, Cap. 1. p. 26. ^ osamen le la 

^ esublccido esto, porque en al^iir, I i..», • 

IxinM hacian los edictos dc^cuerdo co,. el pretor, Ll oioum sqúelíó'i 
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en donde se dice que Fecenia Híspala "pidió' tutor á ¡os tri- 
bunos y al pretor después de la muerte dcl patrono, por- 
que no estaba sujeta á ninguno.” Esta especie de tufó r se 
llamó Afiliano, y también datijo ^ de la fórmula que solían 
usar los pretores: Do te tutorem, Brís. y/í? Form. v. p, 4ÓS. 

1 1. Poro Icoicndo efecto aquella ley solamente en Ro- 
ma (Ulp. Fragm. XI. 18.); se dió la ley Julia y Titia cl 
año 722. de Roma, siendo cónsules' Augusto por tercera 
vez, y M. Ticio, M. F. Rufo. Enrique Vales, ad Excerpt. 
Peirescian. p. 61. Tácito Annal. IIL 2 5 . Pues por cuanto 
antes había ya tiempo que solamente en Sicilia se había, ad- 
mitido la costumbre de señalar tutores los pretores á los pu- 
‘pilos y á las mugeres que carecian de agnados que se encar- 
garan de ella (Díodor. de Sicilia ia Excerpt. Peirésc. 
p. 397.) sucedió, que por medio de esta ley se comunicó 
también aquel derecho á las demás provincias, y se mandó 
que los presidentes señalaran tutores también en ellas. 
Ulpian. Fragm. I. c. 

12. Mas sin embargo este modo de señalar tutor no 
sufrió después una soía mutación. Pues desempeñando quizá 
los tribunos y los pretores este cargo con demasiada negli- 
gencia , se estableció por cl senado -consulto Claudíano, 
"que los cónsules señalaran tiilores.á los pupilos que no los 
tuvieran por la ley. Suct. Claiid. XXÍIL” Desde enlonces 
basta el tiempo de Trajano leemos en Plinio Epist. IX- i 3 . 
que los cónsules señalaron tutores. Era pues cargo de ellos 
también hacer pesquisas sobre la condición y la índole del 
tutor para que no sufrieran cl menor perjuicio los intcrcs,es 
del pupilo § 3 . 1 /ist. h. t. Jacobo Cuyacio enumera las pre- 
guntas que se hacían en esta indagación, in Papinian. et ad 
L. ! 5 . C. de conf. tut. p. 296. 

eran llamados por los pretores para deliberar. Véase Cíe. de Ojfie, Ul. 2i). 
Lo que cu esto hay de siiigutar es, que la parte iT)..yor de liss votos de 
los tribunos de la plebe vcucia á la menor, siendo asi que cu otros 
negocios cada uno separadamente tenia derecho de oponerse é inutili- 
zar los decretos de los otros. Ya observaron esto Fr. Holomano y Ara 
Vinio ad pr, Insi. de Aiil. UiU 
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j 3. Mas adelante hasta las uitclas consulares d dadas 
por los cónsules fueron disgustando : por lo que el empera- 
dor M. Anlonino restituyó á los prjelorcs la facultad de nom- 
• brar tutores, pero de modo que nombró un pretor especial 
á quien llarnaban liitcldr ó pitpildr del nombre del cargo 
que ejercía. Julio Capítol. ISTdrci X. § 3. Iiisl. h. t. Es- 
te pretor duró bastante tiempo en Roma, puesto que se ha- 
ce mención en una lapida en Remes. ítisc. VI. 4* de Juicio - 
Auchenio Baso, pretor tutelar, José' Castalio Lect. XX. 
recopiló otros nionumenlos en los que se hace mención de 


este pretor. 

I 4* Poco después prevaleció la costumbre de nombrar 
tutores después de hecha pesquisa en Roma cl prefecto de 
la ciudad y cl pretor según su jurisdicción ; y en las provin- 
cias ios presidentes ó gobernadores, y aun.Jos legados pro- 
consulares por una ley especial, esto es, por. Ja. oración de 
Divo Marco, los cuales podían taniljien delegar este cargo 
en los magistrados inferiores, si las facultades de los pupi- 
los no eran de mayor cuantía. § 4- ínsL hoc. tit. L. i. pr. 

. § I. L, 0. L. 1 q. pr. § I. D. h. t. Eran empero Defensores 
de las Ciudades los que se llamaran semejantes 

á los tribunos de la plebe romana, y era de su cargo de- 
fender los derechos de la plebe contra los magistrados. L I. 
C de offlc. jurid, Alex. Por lo que Cuyacio Obs. III. 14. ® 
amonesta que no debemos confundirlos con los conservado- 
res de los lugares , con los jueces, vicarios, que eran envía*- 
dos por los prefectos del pretorio para administrar justicia. 

^ i5. Justiniano estableció por fin , que si los pupilos ó 
adultos tenían basta la cantidad de quinientos sólidos (mo- 
neda de oro), Ies nombraran tutores ó curadores los defen- 
sores de las ciudades juntamente con cl obispo, o los ¿tros 
magistrados aun sm esperar la orden del presidente, ó del 
juez Alejandrino. L. 3o. G de Eptsc. aud, § 5. Inst. hoc, tit, 

1 o. Esto era lo que se usaba: pero deben observar los 


. * Pero con la ililerencia de nup «I i 

Jete á 105 luloreí, 50 bicicr, el noSErir^,"» cL ^ T'™" 

61 los nia8Ísliado5 municipales, con fieiua. “fiacipu, poro 
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amantes de las antiguerlades , que por cl derecho antiguo ro- 
mano, no solamente estuvieron sujetos á la tutela los pupi- 
los, sino tambienJas miigcres. Lo mismo so acostumbró tani- 
bícn en Atenas, donde son conocidos los tutores de las-mu- 
geres I Untados xirpíf;. Ve'ase Gnll. Badaei CornmenL Greec, 
Lili. p. 44- 45* Pfciffer. Antiq. Grcec. IV. 5. p. 616. 
Salinas, de mod. ttsuvar. IV. p. 1 b* i. Pues en efecto Us hiu- 
geres griegas necesitaban tutores en todos los negocios. Cic. 
pro Flac. XXX. de modo que no podían negociar sin ellos 
'mas de iin rnodio de cebada. Chrysost. Ora/. 7 5. y otros 
antiguos. Ni emprender un negocio, ni terminarle podía una 

Atenas sin iptcrvencíon dcl tutor ; y de aquí pro- 
vino aquella fórmula dcl pregonero en los ]mc\Q& i Citatur 
hcec mulier ejiisque tutor. De aquí dimana cl pensar algu- 
nos que la tutela de las mugeres pasó del derecho grico-0%1 
romano. Schilter. Ea:erc. ¿zrf i>W. XXXVIII. 227. p. bg-i; 
Vic. Gravina de leg. cl scnatiiscofis, p. 55o. Pero ademas 
de probar. Meurs. Alt. Lect. III. 24. que aquella tutela fue 
enteramente distinta de la romana, parece también que esta 
^Jnt'iodujo desde el principio de Piorna por la debilidad del 
juicio en la muger. Pues aunque esto no se infiera del pasa- 
je de Plutarco in Diurna p. 66. donde se- dice, qíie Nuraa 
concedió á Us vestales el privilegio de no necesitar tutor 
(de donde coligen, que Us mugeres estuvieron sujetas á la 
tutela ya desde entonces) con mas fundamento se puede 
inferir de un pasaje de Catón en Livio XXXIV. 2. Es cl 
siguiente: Majares nostri, nullam, nec primtam {juídem 


® Diga Plutarco lo que quiera, Nuina no concedió ^al privilegio á 
las vesulcs. Pues el derecho irium liberorum que dice en el mismo lu- 
gar tue concedido á las-'veslales, era desconocido en tiempo de Numa. 
Además, Dioii Cas. Lib. LVl. p. 57S. atribuye á Augusto este pci- 
vilegio de Isis vestales. Just. Lips. de Vesta et Xll. Anade tam- 

bién lo que escribimos cu los Carne ntar ios ad L. Jui. et Pap. Lió. L 
cap. 2. p. 27. donde euraendamos así el p3S.i¡e de Plutarco; concedie- 
ron grandes honores á las vC 5 lal.es ( rio ISuma, sino los romanos) y 
entre ellos el derecho de hacer testamento, aun viviendo sus padres, y 

manejar libremente sus intereses sin tutor, como tas que teniaii tres 
hijos. 

TOMO I. ‘ Q 
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rem , agcvc féminas sine auctore ^ooluertimt , iú mcinu csse^ 
parentum^ fratrum^ mrorum. Traducido, dice así: Nues- 
tros antepasados no permitieron que las mugercs tratasen 
ningún negocio, ni aun privado, sin que fuera promovido 
por el curador: estaban sujetas á los padres, á los herma- 
nos, á los maridos, Vease también Cíe. ® pro Maraña Xll. 

17. Empero esta tutela de las mugercs era, d papilar 
ó perpetua. Boct. in Topic. Ge. IV. Y los antiguos preferían 
esta última á la primera Gel iVoeí. Altlc. V. 1 3 . La pupilar 
la terminaba la pubertad; la perpetua no espiraba ni aun con * 
la mayoría,. Los tutores de las pupilas administraban los 
negocios c' interponían su autoridad. Pero en los negocios de 
las adultas no hacían .los tutores otra cosa que interponer su 
autoridad. Por ejemplo, á una adulta se le podía hacer un 
pago Cíe. Topic. XI. Pero era necesaria la autoridad de los 
tutores para tratar d actuar en un juicio legítimo, para con- 
traer alguna obligación, o tratar algún negocio civil, d ena- 


■ Las palabras de Cicerón son: ” Porque habiendo las leyes esta- 
blecido muchas cosas buenas, la mayor parte de ellas las echaron 4 
perder las sutilezas de los jurisconsultos. Cillas pusieron bajo la potes- 
tad de los tutores aun 4 las mugercs mayores de edad, aleudicndoá la 
debilidad de su ¡uicib; pero los jurisconsultos inventaroii unos tuto- 
res que estaban subordin.sdos 4 la potestad de las mugeres.” Este pasa- 
je ha sido poco entendió por los intérpretes. Francisco Silvio p. 
m, 635. dice, que los jurísconsultas inventaron tutelas, por las cuales 
no estaban las mugercs sujetas 4 la potestad de los tutores, sino estos 
4 la de las mugeres. Pero esto es mas oscuro que los números de Pía- 
ton Phil. McloncLlh. p. 672. y Junp Benigno p. 744- enlicnden la 
nl.la materna do loa Injoa. Pero ealá no exUtia entonces, como cona- 
a de la 118. 5. Joacli. Camcrar. p. 7UU. Pero es cosa muy cierta 
que se habla de tutores elegidos por las mismas mugeres. Las mngeres 
casadas, cowcnZio/ie tn manum, estaban libres de la tutela, y eran re- 
potadas como hl¡as de familias. Pudicndmpncs el padre de familias dis- 
poner en el Icstaiucnlo acerca de la tutela con arreglo 4 derecho, su- 

la‘^¡nter'd“ en sos Icslainculos acerca de 

.11,. lí - rf ^ 1"' orbitrio di 

. Li I'xxxix'To’h I- 

en LivioAAXlX. 19 Habiendo pues introducido esta costumbre los 
jurisconsultos contra lo que prevenian las leyes antiguas, es cierto que 

/a potestad de las mugeres: porque ellas los eJegian. 
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genar alguna cosa mancipi. Cíe, pro A. Ccecina XXV. Ulp. 
Fragm. XL 2 5 , 27. Y no pqdia casarse, ní pércomentio- 
nem in manum. Cíe. pro Flac. cap. XXXIV. 

I 8. Mas aquella tutela perpetua de las mugeres, ó era 
testamentaria ó legitima ó pretoria. La primera estaba en 
la potestad del marido que al morir scííalaba tutor en el 
testamento á la nuigcr casada cofwentione in manum ^ como 
á hija de familia que era. Y esto consta , no solamente del 
pasaje algo oscuro de Cicerón pro Marcena cap. XII. sino 
también de aquel testimonio clarísimo de Livio XXXIX. iq. 
en el cual la dada á Fecenía Híspala por un sGnadd-eon- 
suho se llama gentis emptio; y Tutoris optioy es aquella que 
el marido le bahía señalado en el testamento. Véase Com. 
ad L. Jal, et Pap, Lib. 11 . cap. XI. Aquella era ordinaria: 
estas las daban el pretor urbano y los tribunos de Ja'plébe, 4 
si la muger quería tratar con el tutor legítimo con arreglo á 
ia ley o derecho, para que lo hiciera promoviendo él el ne- 
gocio, d si no tenia tutor legítimo, o era pupilo. Porque ya ' 
demostró Cuyacio, Obs. XVII. 28. que también á los pupi- 
los se les conGcdid tutela legítima por el derecho antiguo; lo 
mismo dice Ulp. Fragm. XI. 24* Pero pudiendo cederse Ja 
tutela legitima, como que era una propiedad por el derecho 
quiritarío, aquel á quien se cedía so llamaba tutor cessi- 
tius cuya administración cesaba sin embargo desde el pun- 
to que el legítimo moría d se hallaba en capitis~ diminución. 
Ulp, Fragm. XL 7, Mas aquella cesión se hacia para que el 
agnado no se viera abrumado con aquel cargo perpetuo; y 
las mas veces regularmente se hacia en otro agnado, si no 
conjetura mal Jac. Godofredo ad\j. 2. G Theod. de tutorib. 
et curat. creand. 

1 q. Se suele preguntar, isi podían los maridos encar- 
garse de la tutela de sus mugercs. Scipion Gcntllis ad Apa- 
leji Apolog. n. 1020. afirma. Pero la pregunta era Homí- 


* 'Se halla ciértamenlc en Ulp, Fragm-, XI. 7, la voz eessituSf pe- 
ro sin duda debe leerse cessitius , corao se llama en el mismo la tutela 
tessitia. Véase Jo, Vaiider. Water Obs, 111. 2. 
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cí.ina, ó bien se haga sobre aquellas quc .se habían casado 
per comentioncm ia mamim, d de aquellas que solamente 
vivian matrlmonialracnte. Las primeras no estaban en la tu- 
tela, sino en la potestad y propiedad de los mandos; y por 
!o mismo no podían tener tutores, lo mismo que las hijas de 
familia, porque no eran independientes {Captt a libera). Estas 
eran suijarh, y dueñas de sus intereses, pero no vivian ba- 
jo la tutela de los maridos, sino de los agnados, puesto que 
sin la autoridad de estos no podía modificarse la tutela legí- 
tima, como demostraremos después. Por esto en Grutero, 
Inscript. 552 . 2. se halla una inscripción que hizo una 
muger Sibi, Con/ugi, et tutori suo. Si se dijera que las mu- 
geres e|laban bajo la tutela de Jos maridos , sin duda que 
esto debena entenderse impropiamente de aquellas que con- 
'■vcnerant iii manam., dcl niismo modo que llaman hoy dia 
los jurisconsultos alguna vez á los padres con bastante im- 
propiedad , tutores naturales de sus hijos. "En vano parece 
que infiere Scbilter E'jrímV. XXXVII. 229. esta tutela ma- 
rital del pasaje de Cicerón pro Flacco XXXIV. \ Antes 
.bien estaba tan distante el marido en los tiempos posterio- 
res de poder ser tutor de su esposa, que ni aun podia tomar 
á su cargo la curaduría de las menores, aunque estuvieran 
furiosas. Sabemos por la L. i 4 - D. de car. fur, L. 4. y 
\i. \j. Cod. de carcus. tul. que se opusieron á esta curadu- 

- . > ■ 4^ • 

. J ‘ 

" El pasaje de Cicerón es: "Se había casado, dice, dando la ma- 
no. Ahora lo oigo. Pero pregmilo ¿por el uso, ó ,por la coemeion? 
No pudo haccrlb por el uso; porque nada se puede modificar la tutela 
legítima sin intervención de todos los tutores ¿Fue por cocmcioii ? 
Luego ¡iilcrvíuieudgnó^proraovicndo lodos el culacc: entre los cuales 
seguranieiile 110 diráí que se puede contar á Flaco. Queda pues lo que 
uo ha cc.iado de vocírcrar, á sálicr: que 110 debió mirar por sí, iii ha- 
cer mención déla hercDcia, siendo pretor.’* En estas palabras nada se 
irala de trasladar á los maridos la itilcla de las esposas; ni esta se pue- 
de colegir de las palabras: nihil pofesi de tutela lesUtrna .swe omnmm 
tutorum auefor/ia/e demínui. Porque de la tutela legítima nadase nio- 
ihca 6 dismiiiuyé, de modo que se haga tutor el marido en lu»ar de 
los agnados, sino para que la muger se case, dando la mano °y por 

unto no tenga necesidad de la tutela, ó para dar la dote al maridó siu 
intervención de los tutores. 
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ría la oracíon de D. Marco, y el senado- consulto que Se hi- 
zo sobre este punto. 

20. Pe ro fue cayendo inscnsiJjIcmentc en desuso es- 
ta tutela de las mugeres, y especialmente por el privilegio 
concedido á algunas romanas' ilustres para administrar sus 
intereses sin intervención de los tutores. A las vírgenes ves- 
tales les había concedido esta facultad, no Numa, como co- 
ligen de lo que dice Plutarco in ISama p. 6'6, sino Augusto, 
reinando el cual concedió el senado después también el mis- 
mo privilegio á Octaviá y á Livia. Bion Casio XLTX. p. 44. 

21. Ni aun con esto desapareció enteramente la tutela 

de las mugeres, puesto que por la- ley Papia Popea había 
mandado Augusto que drera^ tutor el pretor urbano á aque- 
lla muger ó virgen que debiera casarse, con arreglo á esta 
misma ley, para dar, determinar, ó prometer la doto, si te- 
nia por tutor legítimo . á nn menor. Gomment. noslr. 

ad L. Jal. el. Bap, Jbib. II. Cap. i 3 . p? 2 5 ‘ 3 . Antes bien fue 
después de parecer el senado, que los presidentes dieran tu- 
tores en las provincias por los mismos motivos. U1 piano, 
Fragm. XI. 20. 

22. La misma ley Papia Popea introdujo después, á 
pesar de esto, el derecho de tres y cuatro hijos, que libraba 
también á las ingenuas de la tutela si habían parido tres veces 
y á las libertinas si habían p^arido cuatro, Bion L. LV1.P..S78. 
Ulp!,in. ’Tragm. XXIX. 2. y 3 . Fragm regid, ex veteri 
Jurisconsidto sitíbjec. Goliat. Lcg. Mos. et JXorn. n. XV. 
p. 801. Pero conio cónstgiiicscn este dereclio por beneficio 
del príncipe con bastante frecuencia hasta las estériles y las 
que no teman hijos (Bion Cas. LV. p. 549 - Pliti* Epist. 11 . 

I 3 . VIL 26. X. gS- Paull. Sent IV, g. 26.), es fácil inferir 
que las tutelas de las mugeres se hicieron mas raras desdé 
entonces. 

2 3 . Vino déspues el senado-consulto Claudianó^ 
con el cual no se desterraron todas las tutelas de las muge- 
res, como creyó Jacoho Cuyacio ad L. un. C. ubi tutor vel 
curato y Marco Vertran. Mauro de June trium 
sino solamente la ces&icia. Porque no querja Claudio qtic so 
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cedieran íí oíros las tutelas de las mugeres, como se había 
acostumbrado hacer antes; sino que las administrasen los 
mismos agnados. Y Ant. Schulling prueba con grande erudi- 
ción ín Áánotat» p. 5 q 6 . s 6 (j. que las palabras de Ulpiano, 
Fragm, IX. 8 . deben entenderáe en este sentido. 

24* Se conservo pues la tutela de las múgeres durante 
el imperio de los Antonínos, de cuyos tiempos queda el ejem- 
plo de Pudenlíla, esposa de Apuleyo, que había comprado 
una heredad, siendo su tutor quien promovid la compra. 
Apuleyo, ApoLW.T^. 327. Se conservo'^ en tiempo de Ulpiano, 
que consta vivid en el tiempo de Alejandro Severo. Se con- 
servd en tiempo del mismo Constantino, como aparece de la 
£1^2. C Theod. de tutor, creand. Y finalmente, mandando 
el emperador León, cuya constitución sobre la tutela de las 
mugeres L. 3 . Cod. de Icgit. tuL vindico Schílter de las in- 
terpolaciones de Tríboniano, Exerc. XXXVII. 239, Pero 
desde entonces cayo en tal desuso pqco á poro, que no que- 
daba de ella en tiempo de .Tustíníano, ní aun vestigios. Por 
lo que hay muchos fragmentos en las Pandectas y en el códi- 
go que aunque hablaban de la tutela de las mugeres, lo re- 
dacto Triboniano en sentido cnleramcntc contrario. 

TITULO XVI. 


Ee la capitis-áiminucion. 




.. ei Jcrccho de agnación perece por la capi- 

Its-diminucwn , j por lo mismo perece también la tutela Ic- 
ptima por esta muerte civil, se le antojó á Triboniano cn- 
rcmczc ar a doctrina de la capitis~dimínucion en un luear 

que no le correspondía , colocándola en el título i5. de le- 

gitmw, a gnaiorum tutela. Mas habiendo yo juntado todas 
as especies de tutelas , voy á tratar también de la caplíís- 
diminución, no porque juzgue que este orden es convcnicn- 

de CSr Imtitucioncs 
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I. El origen de la capitis-dirainucion , que ninguno 
basta g 1 presente ha espuesto de la manera que conviene, pa- 
rece que se debe buscar en los ■censos, o padrones de los ro- 
manos. Se sabe que el rey Servio Tulp dividió' todo el pue- • 
blo romano en seis clases y ciento noventa y tres centurias, 
y para esta división no atendió' á los cuarteles ó. regiones de 
la ciudad, o' á la comunión religiosa, sino á las riquezas y 
facultades de cada cual, Y por esto comprendió en la prime- 
ra clase á los que. poseían valor de cíen mil libras Ó mas; 
en la segunda á los que poseían desde menos de cien mil, 
hasta setenta y cinco mil; la tercera se componía de los. que 
tenían .cincuenta mil; la cuarta veinticinco mil; la quinta^ 
once mil; y por fin se com.prendieron en la los pobres 

menesterosos que se llamaron proletarios^ o capite censi. 
Aquellos obtuvieron aquel nombre porque ayudaban á Ia„re* 
pública propagando y alimentando la prole; y estos este, por- 
que nada mas declaraban en el censo que la persona y el 
nombre. Liv. L 4 i. Dionisio de AVic. Antiq. Román. ÍV. 22, 
Gell. Noct, Attic. XVI. 10. Pues así como se llamaban ca~ 
pite censi los que disfrutaban al menos del derecho de li- 
bertad y de ciudadanos, y por esto podían incluirse en las 
listas dcl censo; así los siervos, los cstranjeros, los hijos de 
familias se llamaban capite (privados de las listas 

dcl censo), porque no podían ser empadronados en su nom- 
bre. Acerca de los siervos ha quedado en nuestro ctídigoíla 
frase de que estos capul non habere , porque no tenían ca- 
Llda en el censo, § 4 - Inst. hoc l. Y en contraposición de 
hijos de familias se decía libera capita. L. 1 . D. de tiifel. 
Gell. V- 3 o, Ulp, Fragm. XL 5 . y también llamaban pena 
capital los romanos, no solamente aquella que imponía el 
último suplicio , sino la que escluiá dcl censo , y por lo mis- 
mo privaba de la libertad ó de la ciudadanía. BernabcBris- 
son. deVerhor* signif. roce capital. Siempre pues que al- 
-guno era borrado de las listas dcl censo, por cualquiera 
causa que esto se hiciese, se decía capul de civitate eximí 
(que era privado de la ciudadanía), como dice la L. 2. Dí de 
pitblic, jud. y de aquí esta mudanza de estado se llamaba 
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capitis-dimimicxon. Por esto con razón Claudio en Lí- 
vio XLV, 1 5. sostiene que echar á uno de todas fas tribus, 
no es otra cosa que despojarle de la libertad y de los dere- 
chos de ciudadano, et censo cxchidérey y escluirJc de Jas lis- 
tas del censo. 

2 . Los jurisconsultos dividen esta capitis- diminución 
en máxima^ media y minirna correspondiente íí los tres 
cambios de estado que podía esperimentar en Roma un 
sugeto. 

3. Si alguno perdía en Roma, no solo la ciudadanía, 
sino también la libertad , se decía que este tal había su- 
frido la capilís-díminucion másima § i. Inst, b. t. Y esto 
sucedía incensis, esto es, á los que habían eludido alístar- 
jSe en la milicia, d en el censo. Jos que ya había mandado 
el rey Servid Tulo fueran vendidos en Trans-Tiberin (ar- 
rabal de Roma á Ja derecha del Tibcr) después de baber 
sido presos y azotados b. RIonís. IV. p. 221 . Cíe, pro 
CxciJiat XXlV.i Ufpian. Fragm. XI. 11 , Lo que Ger, 
Nood. dice, sucedía por cierta ficción, ProL 3. 12 . p. 85. 
puesto que á ninguno se le podía despojar de su libertad. 

4* S 'I frían además la máxima 

tiab hosiibus. Porque reducidos á esclavitud los prisioneros 
perdían todo, los derechos dt hombres libres L de 
dadanos y hasta los de agnación. Mas estos sin embargo po- 
dían recobrar los derechos anligoos por r/crccAo de post- 
hffunio, SI volvían á Roma. Cic. ín Tapie. VIH. Pues en 
este casóse Gngia, que los que babian sido hechos prisioneros, 
habían estado siempre en la ciudad. § 5 . Insl. lyuib. modís 

Roed, pruvla cbrumcilv na]' la .lif!' * P>-'™ Gcr. 
no^ci la realidad. Ois. It-M. p. 463™™ P»lel>ras. 

M eJ/uZ^Hañ enlató ite ve- 

rai.-cU, ul ainncs cines Remaní' cqa!U?rTdi'“"‘‘'^ ”'°'‘‘’squc 

luriis ir, campo Manió adcsscnt!^sm duda 'daTciUeT 

Civil. “““ ® entender esta muerte 

OÜ; * 
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patr. pot. ' soh. Empero se llamo' derecho de rio 

porque restituyo' á los prisioneros dcsde el tfcrrUono enemi- 
go flrf lirnina ( eonfines) del imperio, como dice Tribonia- 
nov'sino de la palabra limen^ que significa una parte ,de’ la 
• casa (el dintel, umbral). Porque los que volvían de lá cau- 
tividad, no entraban en su casa por el umbral, cuando 
había corrido la voz de que babian muerto, pues se leíiia es- 
to por de mal agüero, sirio que se introduci.'in por la par- 
te opuesta , descolgándose desde el tejado al palio , como 
dice Pl uta reo. Qiia;s¿. Rom, V. 

5. De la misma condición eran los llamados , serxd pás' 
7im. Pues cuantos habían sido condenados por algún delito 
atroz al estremo^suplício, por ejemplo al (iiogo,*á las mi- 
nas, o*, á lidiar con las fieras, perdían desde, aquel instante 
los derechos de hombre libre y los de ciudadano. Por esfo 
Tertuliano. Jípolog. XXVII. dice: Vice rébellantium ¿rr- 
gaslidoriim^ sea carceritni érgastiilorum^ vel mctaHorumq 
vcl hoc gcnus PíElS^JíLTS SE RV^ITUTIS erumpunt ad' 
versus nos. Y Plinfo Rpisí. X. 4 o. Nicomediw et Ricece 
{yuosdam qui vel in opus damnati vcl in ludum similia~ 
que his genera posnarum, PÜRLICORUM SERVO- 
RUJM &c. Algunas noticias de esta servidumbre dan Cuya- 
clo Ohscro. XV. 2 :^. y Godo fr. Arnold. Hist, Christ, dám~ 
?iat. ad melalL § 5. II. en Tomás. Hisi. Sap. et Stultit, 
Toffi. III. Gcr. Nood. d ice también, que esta servidumbre 
tuvo origen en una ficción. Proh. lll. 12 . p. 86 . Pues por 
el derecho antiguo ningún ciudadano podía ser castigado 
♦ con pena capital. Pero cometida una maldad que merecie- 
ra la muerte, los jueces no condenaban á muerte al ciuda- 
dano (pues no era. permitido ) , pero declaraban que no era 
ciudadano, y-lc llamaban serviim poence y para que muriera, 
no como ciudadano , sino como siervo. L. 20 . de peena. 
L. 6 . § 6 . D. de injusto y ruptOy irrito fado testam. Mas 
aun estos recobraban los antiguos derechos, si eran resti- 
tuidos á ellos por un perdón general. Pauil. Recep. Sent, IV. 
p. 824 . Pero después abolid .íustiniano JSov. XXII. 8, esta 
servidumbre de la pena en atención á los cognados. 
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6. Támlsíeti sufrían esta triste condición los libertos 
grñtos á Ips (jiie hacia volver á la, esclavitud el empe- 

Zíb. L 


m, 
rador 


7 W. yi. § g. . . K 

7.. Ño monos perdían la libertad ¿os mayores de vein- 
te anos, c [ ug . habían permitido que se Ies vendiera , con la 
condición de que se les había de dar parle dcl valor. De 

estos se hablo también Lib. I. Tit. III. n. 7* 

8. Ni eran de mejor condición las mugeres ingenuas 
que se entregaban al esclavo ageno Y si perseveraban efi 
el mismo contubernio O amancebannenlo contra la voluntad 
del señor, después de haber denunciado tres veces este de- 
lito, o el tutor dcl pupilo, o* el procurador del amo, eran 
i'cducidas á la condición de esclavas d de libertas , si el 

'I»’ * 

dueño lo conscnlia, por decreto y adjudicación del pretor. 
Ve'ase Paulo Hec, IL 21. p.. 3 o 5 . y Tert. ad uxoi\ II.- S. 
E! autor de este dcrccbo fue* el emperador Claudio, como 
consta de Tácito, XIÍ. 53 . po'r el cual sabemos tam- 

bién, que esto fue invención del liberto Palante, al cual 
decreto' el senado por <?sto las insignias de pretor y ciento 
cincuenta mil scstercibs Plin Hist. Nat XXXV. cap. pe~ 
nult. y Plin, el joven. Epist. VIII 3 . Finálmenle Vespa- 
síano volvió d poner en uso aquel senadp-consullo , si debe 
interpretarse en este sentido el pasaje de Suet. Eesp. XI I». 
Pero esta pena la abolid también, no Alejandro Severo, 
como creyó Straueb, Díssert. Juslin. XI Sg. (porque la 
Jj. 3 . Qi. de lih. caiíSt trata de los varones que se enamo- 





t 


" Petroii, Satyr. p, J27. 

A no ser qué quier.is interpretar mejop, que Vcspiasiano cíii 
cuenta de este negocio al senado, no como emperador, sino como edu 
5ul , ó mejor como senador InitcJovio- pues cicrlainctite fue cónsul im 
perando Claudio. Suct. co/-». IV. qniíá en c.ompafíia de Barca So 
rano, Y fue designado 6 nombrado el mismo año 805 de Roma ci 
que se hizo aquel senado-consulto , como reücrc Tácito, Annal. Xtí. 53 
Y de este modo se pucdj¡i concillar fácilmente Tácito y Suctonío, c 
primero de los cuales alríhuye á Claudio este senado-consulto, y ci se 
gundb á Vcspasiaiio, Esta es una observación ingeniosa de Pedro Fa- 
lito. Semestre I. 25. p. 149 como otras-muchaa que dilucidó Fabro.i 
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raban de las siervas, no de las mugeres que sé ahandóna- 
banrá los esclavos), sino Justiniano L. un. dc\SC. Claud'r 
toll. ciertamente .con poca precaución; porque así did mar- 
gen á que las mugeres ingenuas d libres buscasen uniones 
incompetentes c' impúdicas. Cuyacio. Ohs. XXI i 6. 

g. La capitis-dirainiicion nienoi\ d media privaba so- 
lamente de los derechos de ciudadano, salva la libertad, y 
por lo mismo á los que habían caído en esta condición se 
Ies reducía á la peregrinidad ^ § 2, Inst. h. t. Y en esta 
condición eran tenidos los desterrados á quienes se había 
prohibido el agua y el fuego. Grande era en ; verdad en 
Roma la diferencia entre el destierro y \ a rWegacion, El 
primero privaba de los derechos de la ciudadanía,* y la re- 
legación no. Por esto Ovíd. IL díice: . 

9 

Quippe RELEGjÍTUS^ non EXSUL dicor in illa\ 

Pare agüe for tunee sunt tibí verba mece, 

\ 

Diferencia que describe así, Trht 

Nec vitam nec opes, nec jas mihi civis adendt- 
m nisi me patriis Jussit abesse focis, - 

Ipse RÉLEGATI, non EXSULlS iititur in me í ■ 
Nomine. ' ‘ 

' * fT* 

Véase la L. 2. D. de P ubi. judie. En cuanto al dcslicr- 
ro, los ciudadanos eran condenados á él con interdicion 
del agua y del fue ^0,, costumbre que debe examinarse mas 
profundamente. 

' I g. Era muy antiguo este principio de derecho entre 
los romanos , á saber ; que ningufio podía perder contra su 
voluntad los derechos de ciudadano. Cíe, pro domo. XXIX. 

.w 

« . 

■ - » • 

I#! V> . • - 

“ ■ Por lo que, iii se les permitia á estos usar la toga,-' Plin, 
Zpist. ly. II. Suet. Claud, XV, Véase Brísson. Ant. 1. í i. 15. sobre 
la condición, de perece, ó estranjero.^ 
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Jfoc /uris á majoribus proditum est , ut nemo ciHs /2o- 
fnnrius ^ aut lihertalcrn^ aut civitatcm possit amUtere , ni~ 

si ipsc AUCTOR faclus sií. Este mismo axioma de dere- 
cho público inctilca largamente clSmismo Cicerón pto A. 
Civcina G XXXIIL y dice, (jue la proscripción de los are- 
tinos (Arezo, ciudad en Italia) se anuid viviendo 'Sila , por- 
que Cicerón había sostenido que no Ies había podido qui- 
tar Ja ciudadanía. Y por tanto , aunque ninguno era despo- 
jado contra su voluntad de los derecbos de ciudadano , sin 
embargo se perdían desdo el punto en que alguno se em- 
padronaba en otra ciudad, nopudiendo ser ciudadano en dos 
ciudades según .el antiguo derecho. Cic. pro Domo LXXXI. 
Ezceh. Spanhem. Orh. Rom. J. i. 6. p. i i. Y sabemos por 
CorncL INcpotc. Attic. II. que no quiso Atico recibir la ciu- 
dadanía en Atenas por no perder la de Roma. Cuando los 
romanos querían pues quitar á uno la ciudadanía, no le cs- 
puisaban { lo que no podían hacer por el principio arriba 
mencionado), sino que le privaban el techo, el agua y el 
fuego: y quitados estos elementos necesarios para vivir, se 
vcia precisado el condenado á desterrarse volunlariarnenlc. 
Porque nó puilíendo ser recibido por ningiino-, por fuerza 
tema que irse a' alguna ciudad cslranjera, y por el liecho, 
perdía los derechos de ciudadano romano. Por esto Cíe. pro 
Domo XXX. dice Qái erant rcrurn eapilnliam condemnati^ 
non prms hanc civitalem amil lehant ^ (¡uam erant in eam 
rec'épli,, (juo vertendi^ hoc mal andi solí causa., vene- 

rant. Id auleni ul esset faemndum., non adenílionc cim- 
iafis, sed léelo et acpiw et ignis infbrdictibne faciebdnt. 
Hahlanclo pues propiamente, no se perdía la ciudadanía 
por la ¡htcrdiccíon del agua y del fuego, como dice Paulo 
L. 2 . D. de judie, pnhl (pues podía morir, si qiiicria en 
Roma) sino por euipadronarsc en la otra ciudad, á la que 
se había ido como dhslerrado. Bernabé Brisson. Aniiq. 

om JII. 5. p. 48. Y esta observación, para que no pa- 
rezca a' alguno una mera Xí>>¿u3E5¿(a , es tan impcytanlc , que 
C.ic. en la Oración citada dice, que él no perdió los dere- 
chos de ciudadano por la inlerdiccion del agua y dcl fuego, 
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porque no se había ido á ningún pueblo, sino que había es- 
tado oculto en casa de sus amigos. > , 

II. A esta interdicción dcl agua y dcl fue^o se sc- 
gum la REPORTACION'.®, pOr la cual se perdían tam- 
bién los derecbos de ciudadano. El autor déosla invención 
fue Augusto h que temiendo amenazase algún peligro á su 
imperio de parte de los desterrados dispersos en varias par- 
tes, fue aconsejado por Livia, que a los desterrados de la 
patria los relegase á las islas. De esto modo habla Livia en 
Dion LV. p. .562. "Porque ¿qué mal puede hacer aquel 
que relegado en una isla, está en la campiña, d en alguna 
ciudad, TIO solamente sin esclavo^s y sin dinero, sino Tam- 
bicn observado, si es necesario? Desde entonces estuvo vi- 
gente la deportación ; la que confirmo de nuevo Augusto 
por cierta constitución, como dice el mismo Dion Cas. LVI. 
p. 587 . Y nada hubo despu’cs mas frecuente qiié^esta de- 
portación á las islas Tácito, Annal. líL 68. VI. 3o. IV. 


Porque no sucoJiá la deporl.icion Á lá ¡nlcrdiccioii dcl a<.üa y 
(Jcl fuego, romo dicen los juriscousulios. L. 2. g ], ]). tíe°p(¿rr^ 
L. D. ad Leg. Jal. f/eciil. Sinoique perinanertó osla de.sriue.i de iii- 
yenlada aquella. Tácito, jinnal. IV. hK Solamente aiÍ.id¡erou los. em- 
peradores, que estos deportados no viviesen á su antojo en lá Ksla que 

quisieran , sino en la que se les .señalara". Ilubcr Dígress. I. 3. 9. 
p. l95. 

** No Julio César, como intenta probar Oisel. ad Caji Inst. 1.6. I. 
p. m. 47 . fundándose en Sucl. Jal. LXVl. Pues el castigo con que Cé- 
sar amenaza á los soldados no es la deportación ( [*orque no dice que 
los enviará á isla detrrmin.ida) , sino cierta pena estraordínaria. Estas 
son las palabras de César: Desiaant fjuidajn *}ua:rert ultra ^ aut opi- 
nan', mihique, qui comper tum habto , credantx aut quidem vetustís- 
simfv naot imposi/os , qiiommque yenío in quascunique ierras Jubeíto 
aveht. Desistan algunos de indagar roas ó de opinar, y créanme á mí 
que lo sé de positivo: (i sin remedio mandaré meterlos en la nave mas 
vieja, y los abandonaré á los vientos para que á su placer los lleven á 
cualquiera parte del mundo. Después se usó mucho este castigo , y 
Tito lo impuso á los delatores. Suet. Tit. cap. 8. lo mismo que Traja- 
no. Pliii. Paneg. cofi. 34. También castigaron de este modo los tira- 
nos á los cristianos, como dijo Casaub, ad Suet. Jal. p. 92; * 

Debe no obs^nle distinguirse esta depórlacion da la relegat^n 
a una isla, que es lo que sufrió Ovidio, que fue relegado al Ponto. 


J 


m 

142 ‘ TBATAÜO ^ 

2J. IV. i3. Mas la deportación se hacia de este modo, os 
reos aprisionados con grillos se metian en naves, y eran, 
entregados á esclavos (jue estaban al servicio del publico 
para que los deportasen. Oiscl. tir/ Inst. I. 6 . i. p- m. 47“ 

Era mas molesta que otras la relegación ó deportación a 
Gipso, isla dcl Egipto, á la que podían desterrar en tiem- 
po de Juslíniano, tanto el jurídico de Alejandría, como el pre- 
sidente de la Tcbayda.Cuyac. Obs. XX. 3 i . y también á la de 
Giaro, notable por el humo. Arrian. Dissert. Epitcct. 1. 2 5í 
y 2 . 6 - y al Oasis, entre el Egipto yXyrcnás, famoso por 
las moscas y los mosquitos; de cuyos lugares habla Guyac. 

Obs. Vlíí. 27 . pero todos los desterrados, como dice Lac- 
tancíó DiiK Inst. 11. "eran tratados, como si aquellos sobre 
quienes había recaído esta scnlcnGÍa, hubiesen sido conde- 
nados á muerte. Por lo que, hasta llamaban 1NA.TALEM 
al día erf'quc alguno había vuelto del destierro, como si 
en el hubiesen recibido por primera vez la vida. Cíe. post 
liedit. in senatu cap. XI y también alleriiis vitce ih.it jum. 

Id. Cic. Epist, ad Attíc. IV. 1 Y aun Cota , despucs que j 

fue llamado dcl destierro, se llama engendrado para sus 
amigos en un discurso de Salustio in Fragm. p. m. 5 O o. ; 

Así observa oí varón doctísimo Juan Federico Granov. á i 

quien debemos estas noticias, en la Díatrib. ad Stat. Papin. * ¡ 

cap. Xll. p. 6 q. que ios atenienses llamaron á los desterra- 
dos restituidos á la patria, los (jue habian comenzado á vi^ 
vir de nuevo. - ! . . 

i’ 2 . Finalmente la capitis-diminucion mínima ^ priva- , 

ha de los derechos de familia y de agnación. Pues haden- ' 

dosc el censo con arreglo á las facultades, como se ha di- 4 

cho arriba; perdidas las facultades patrias con eW derecho 
de la familia d transferidas á otro, creían que se había in- j 

currido en cierta capitis diminución, Y sabemos por cl de- ■ 

I 

« f 

■i 

Véas^'L. 7. D. stquis cautioni in judido sidenti ^ causa facía non í 

obtemp. Suel. Tiber. 1. A esta se opone lata fusa^ de la que se hace 1 

loeficion. L. 5. D. de interd. relcgatis ct deporl. Aintnian. Mar- í 

ccl!. XIX. 12. ' I 

i _ e 
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rocho que esto sucedía in manuiim conventióné ^ en la adop- 
ción y emancipación', aunque acerca de la emancipación 
dudan los jurisconsultos antiguos y modernos, si se ha de 
tener por capitis-diminucion. Paulo en verdad no creía que 
se incurriese en capilis-díminucíori , porque se saliese de 
la patria potestad (porque de esta manera antes se hadan 
independientes, y miembios de la ciudad^, sino porque no 
se podía hacer la emancipación según el antiguo rito, a no 
ser que se simulase cierta causa servil imaginaria. Lib. III. 
§ I. D. de cap. minat. Mas ni aun de este modo salimos 
de la dificultad. Pues si por esta causa imaginaría ha de 
ser la emancipación una especie de capitis-diminucion ¿ por 

qué no.se llama máxima mejor que mínima? Véase Hu- 
be r Digress. III. 6 . • 

t * 

titulo XXL 

4 

De la. autoridad de los tutores. 

« 

Competía á los tutores interponer su autoridad, lo mis- 
mo qué á los curadores prestar el consentimiento. Y pues- 
to que cl emperador trata en un título separado de esta 
autoridad de los tutores, parece que debemos también ad- 
vertir algo sobre las antig^ü edades romanas con respecto á 
ella. 

‘ 1 . Era antiquísimo este principio dcl derecho roma- 

no . alieno nomine agere posse neminem necjue promltere, 
tertium quid fac tur um datiirumve. Luego ni cl tutor po- 
día hacer o prometer . co§a alguna en nombre dcl pupilo'. 
Sin embargo, no permitiendo la tierna edad de los pupilos 
ni la debilidad de su juicio que se les deje la líbre adminis- 
cion de sus intereses, creían los romanos que debía conce- 
derse mas potestad á los tutores, y que habla de dretin- 
guirse entre si el pupilo era niño, o había salido ya de los 
años de la infancia. Si era niño, todo lo hacia el tutor 
en su nombre , no en el del pupilo. Atendía i proporcionar 
al pupilo y á su madre los alimentos y la manera de exhi- 
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Indos. L 1 3 . § 2. D. o<i miwslr. el perlc Itif. Instiluiáo he- 
redero el pupilo y acephiila la herencia, pedia la posesión 
de los bienes. L. 1 1. D. h. I., pues no podía declararse he- 
redero. y tomar posesión de la herencia en nombre del 
nupllo! poi-ijiie la declaración y la posesión era un acto 
legítimo L. 4 . 5 . C. de jure de Uh. .^c. Godofr. Comm.. 
c^CTheod. tit de cretíonc. p. 33 o. Finalmente, es taba 
encarcatlo de los bienes del pupilo como si fuese el dueño 

de ellos.. U ->.V^-.‘od. Y este cargo del tutor por el que 
estaba encargado tanto de la persona del pupilo como de 
sus bienes, se Ihm-áhsi procuración d administración. Cíe. 
Topic. cap.yi.y^ Aunque esta palabra la entienden tan la- 
tainente ios jurisconsultos, que comprende también la de 
* potestad, d autoridad. 

2. Míis si el pupilo hribla salido de los años de la in- 
fancia, podía el mismo desempeñar todas las acciones de la 
ley y todos los contratos, pero de manera que después de 
zanjado el negoció, el tutor se presentaba como auctor y 
por esto se llamaba autoridad. Pues así como el pueblo 
mandaba, y el senado promovía, d se hacia autor; Lív. I.i y. 
así el pupilo movía y contrata, y el tutoe interponía su 
autoridad, sin la cual no era válido el negocio, pues así 
desmerecía la condición del pupilo princ. Inst. h. t. bien se 
hubtcí'a de admitir una herencia , tí pedir la posesión de 
bienes, d encargarse de lo 'heredado por fideicomiso, § i. 
Inst. h. t. Porque dice Paulo L.. i g. D. de aul, tut 
que era necesaria la autoridad Vlel tutor para despachar 
aquellos negocios que requerían la solemnidad del- de- 
recho. . . 

3. No era pues la autoridad una mera aprobación, d 
mandato, sino un acto l'egal y solemne, que debíá hacerse 
y cumplirse por medio de una fórmula fija y determinada. 
Porfío que se dice también, que no admitía condición. 
L, 8. I). b. t. En efecto, luego que el pupilo había pronun- 
ciado las palabras legales, por ejemplo en la aceptación de 
una herencia, se preguntaba al tutor; Aucior ne esset ^ ut 
pupUlus hereditaten\ adiret ce^nerctqiie ? Y diciendo que 
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SÍ, se tenia por válida la acción del pupilo. Del mismo 
modo se hacia autor el que era arrogado por^ otro. Cíe.- 
pro domo. XXIX. De la interrogación que se hacia ences- 
te negocio hace mención Pauío L. 3 . D. de aucL et con- 
sensu tut. et curat. aunque no la cree absolutamente nece- 
saria. La autoridad se interponia desde el principio del 
negocio, pero de modo que e( tutor no se hacia autor, 
hasta que el pupilo hubiera hecho aquello, de donde tomaba 
su fuetza el negocio. Y por esto se dice: qiic^se interpone 

la autoridad PERFECTO NEGOTÍO (después de zan- 
jado el negocio ), L. 2$. § 4 - D. de adqidr. hered. Después 
de promovido el negocio negotio), dijimos in 

Elem. jfurs cmL^ 2 5 o. contra Jac. Godofredo, Commeñí. 

ad L. 2g. et de R. J. Sobre la mísma cuéstipn disertdEu- 
yac. XIII. 3 i. 

* donde resulta la diferencia que hay entre el 

consentimiento del curador y ía autoridad del tutor. Sin 
esta, el acto era nulo; sin aquel debía rescindirse; aquella 
debia interponerla desde el principio cí tutor, estando pre- 
sente. § 2. Inst. h. t. Pues era un acto legal que no admi- 
tía procurador, condición, ni día. Este podía prestarse en 
cualquiera tiempo. — . 

5 .. Si mediaba algún negocio entre cI tutor y el pu- 
pilo, d la muger, el tutor no podía hacer uso de su autori- 
dao. Pues ningún tutor podía promover como tal, un nego- 
cio suyo propio. L. I. § 7. D. h. t. Solía pues en tal caso 
el pretor señalar otro tutor que se llamaba pretoriano ^ d 
pretorio^ por cuanto era señalado por solo el pretor, sin 
haber consultado a la mayor parte de los tribunos de la 
plebe. Hace mención de. él el mismo emperador § 3 . InstiL 
hoc títul. y mas claramente Ulpian. Fragm.^. 24. Morí- 
bus tutor datar midieri , pupilloi>e , ejui cum tiitore suo le- 
ge aut legitimo J adido agere vuU ^ ut auctor e eo agaf: 
(ipse enini tutor in rem suam aucLpr fieri non potesí).,Qui 
práitorianus tutor dicitury guia a prostore urhis dari con- 
•sueoit. Por lo que, la miUacion dcl tutor en curador debe 
colocarse caire. los emblemas de Trlboniano. L. 3. § 2. L. 4 * 

TOMO I, , /V 
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et p. iuíei. L. 24. D. de testam. tutel L. 9. § 4 - 

tuteJ. mtion ^istrah. ^ ^ 

J 5 . Mas después prevaleció el uso de nombrar cura- 
dor en lugar del tutor pretorio, para mientras durara aque- 
lla acción,. y también perpetuo. Noi>. 72, 2. Aunque esto 
sucede pocas veces, porque por el derecho novísimo, el 
deudor d acreedor del pupilo, no puede sor nombrado tutor. 

JVbp. 72 . I. Nov. 9 4 * 

TITULO 


que’ modos termina la tutela. 


Los inlc'rprcíes ensenan cuidadosamente, tratando de 
este título, los modos con que termina la tutela. Acerca de 
!a muerte y de la capitis-diminucion no ocurre duda algju- 
na. Pero acerca de la pubertad y de otros modos por los 
cuales const£^ que terminaba la tutela antiguamente, debe- 
mos hacer alguna§ advertencias concernientes á las anli- 



I. En cuanto á la Pubertad^ el mismo Triboniano nos 
da noticias de las antigüedades romanas antes de tratar 
de este título, cuando advierte que los antiguos quisieron 
cal9u4r ia pubertad en los varones, no solamente por ios 
años, sino también por la disposición del cuerpo. Y habien- 
do Justiniano creído que esto era impropio de la castidad de 
su siglo, decretó por una venerable constitución, que^Ios va- 
rones fuesen reputados púberes á los catorce años; y nubi- 
les l?ts ipugeres i los doce, princ. Inst. h. t. ^ 

2. Pero muchos creen que Triboniano da aquí una 
pruc^ de su ignorancia en materia de antigüedades. Pues 


* En aquella misma venera n da consliitu c ion tic Justiniano existe 
L uIL a quando tat. csse des. INDECORAM OBSERVATIONEM in 
exammanda marium pubertaU resecantes y jubemiis , quemgdmodum 
f amina: post ímpletos XII; annos omni modo pubesceré judicantur^ Ha 
& mares post excessum quatuordecim annorum púberes exisiimeniur 

indagatione; corpgris inhonesta ccss^íc. 
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no fue Justiniano el prirncro que fijó estos términos á la pu- 
bertad . que estaban recibidos en el derecho mucho tiempo- 
antes. Augusto en efecto, habia determinado en la ley Pa- 
■ pía Popea, que eran nubiles las muchachas de doce anos, co-v 
mo consta de Dion. Cas. Lyi. Duodecim annos ■ piielUs ad 
nuptias sufficere'statidt. Y para la pubertad de los varones 
se requerian catorce anos ya en el siglo segundo después de 
Jesucristo, aun a¡ parecer de los proculcyos. Tert. de zíi?/ 
virgiti. Xí. et de Anima. XXXVllI. IVJacrob. Saturnal. VÍI. 
et in Somn. Scipion, L 6. 

3 . INI lo segundo parece ser enteramente cierto , á sa- 
ber; que los antiguos romanos c.cploraran la puberlad^de los 
varones por medio de una observación indecorosa y desho- 
nesta indagación^ como dice el emperador \i.ult, C. quaii- 
do tut. esse des. puesto que no ocurre ni aparece en los an- 
tiguos señal ni vestigio de esta deshonesta inspección. Y aun- 
que Huber Digress. III. 1 4 * p' 210. y el docto Corn. Van- 
Bynkcrsh. Observí lW. 24. juzgan digno de disculpa á Ju&- 
tiniano, y creen que sí no hubo lugar a esla inspección en. 
la cuestión sobre terminar la tutela, la hubo cierlanientc 
algunas veces en la de las nupcias; sin embargo, en mi opi- 
nión, ni esto basta para disculpar al emperador; porque en 
la L. ulé. no trata la cuestión' de la potencia del varón de! 
modo que* suele ocurrir alguna vez en las cuestiones matrí- 
móntales, para cuya terminación aprovecharía poco atender 
solamente á la edad, sino la cuestión de terminar la tutela. 
]^íi es verosímil que Triboniano tuviera tan poco conocimien- 
to de las constituciones de su emperador, que hubiese apli- 
cado á la cuestión sobre la tutela lo mismo en las institucio- 

® Hasta las leyes podían ensenar esto á Triboniano , como la L. 2. 
peine. D. de pupilL et vuls. subst, 5. D. qtti fesíam, fac. pass. U C. 
eod. de tas cuales aparece, que al menos en los tiempos de Ulpian. y 
de Biocleciano se requerian Ioa mismos anos para la púber la d. X no 

por cíto dpdode que en los tiempos antiguos de U repubUca lueroi. 

tenidos por púberes los jóvenes al año quiiiGC e su e a , ues es 4 
edad enseña Novts Canolaph. Pisan. Dtsseri. II. 4- que tomaron 
toga viril , no el ano diez y siete como vulgarmente se cree, ni ol catorce 

cqmo creyó Lipsio rtrf Ttíflí¿i,p. 312. 
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• nés que en el cotí 5 go, aquella santa ley qne tanto alaba, si 
hubiese tratado solamente de algún caso singular que suele 
ocurrir en las nupciasí Por lo cual parece probable que Jus- 
liniano combatió' fantasmas aboliendo una costumbre que 
ni paso por la imaginación á. los romanos. Vc'ase Jac. 

IVcva rd. Varidr. IV. i o. p. 6 6 7 * Torn^ r . Operii/n. 

L Para que se vea pues, qué cosa fue la que indujo á 
Juslíniano á tal error, debe saberse, que los jurisconsultos 
antiguos no convinieron en los términos que debían fijar á 
la pubertad. Habiendo estudiado la mayor parte de ellos en 
las escuelas de los stóicos,''que fijaban la pubertad de los va- 
rones en los catorce anos, y la nubilidad de las mugeres en 
los doce (Plul, PlaciL P hilos. V. 21.); seguían la misma 
opinión muchos jurisconsultos, especialmente los secuaces de 
Proculo. Pero pensaba muy distintamente Casio Longino, 
cuyos secuaces creían que la pubertad no debía calcularse 
por la edad , sino por la disposición natural del cuerpo. Des- 
pués Prisco Javoleno, para conciliar ambos pareceres decía, 
que aquel era púber en el que se reuniesen el número de 
años y la disposición natural del cuerpo. Ulpían. Fragmen- 
ta. XI. 28. Puherem autem Cassiani quideni ciim esse di- 
cunt, qui HA BI2'U CORPORIS pubes adparet^ id est^ 
qui generare potesty Proculejani autem eum, qui qiiatuor- 
decirn anuos expleAt. V ^rum Priscus eum puherem cssCy in 
quem utrumque cojiciirrit, & HABITUSCORPORIS ^ Se. 
numerus annorum.\j^ misma controversia de los juriscon- 
sultos y parecer de Prisco Javoleno tuvo Servio que á las 
palabras de Virg. J£n. Vil. v. 53 . 

m 

Jam matura v/ro , jam plcnis nubilis annis., 
añade: Non est üeralum^ sed SECUISDUM JUS dictumjn 

quo Si ANNORUM ratione, & ex HABITU GORPO- 

RIS cetas prohatur. Idcrti ad Virgil Eclog. VIIL v. 3|. Re- 
ne cum annis jungit. HABITÜM CORPORIS, nam Se IN 
JURE pubertas EXÜTROQÜE colligitur. 

En donde se ve que Servio síguíd la Opinión de Prisco. 


’i 
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Finalmente Isidoro XL 2, siguiendo el parecer de Jos 

secuaces de Casio Longino, dice: Quidam ex annis puber- 
tatern mstimant , id ^ est , eum puherem esse ^ qui quatórde- 
cim anuos expleoerit : quaimis tardissime puhescat. Certis- 
sirnurn autem puherem esse, qui EX HABITU CORPO- 
púber tote rn oslendat , Se generare Jam' possit. 

^ En medio pues de la grande iucertidumbre de los ju- 
nsconsultos, los padres, según el parecer de Merilío Obs. 

V. 1 b. soban muchas veces scífalar en los testamenlqs el 

año en que sus hijos debían ser tenidos por púberes; ya los 
catorre, L. 4g. D. de legal, i. ya los diez y ocho L. lo i. 
§ 3 . D. de cond. et demonstr: ya el diez y seis, L, 3 ^. § 2. 
Py.dehgat.Z, Con loque se ilustra el pasaje de Páulo 
Gal TV. 2. en donde se dice que el heredero-está sujeto^ádos 
tutores, usque ad lempas constitutum á paire. Pero ad vir- 
tiendo Juslíniano, d por mejor decir Tríbonía no. que algu- 
nos querían que se calculase la pubertad por la disposición 
del cuerpo, fácilmente se persuadid que este parecer de los 
Longinianos, d de Prisco había sido también admitido por 
el uso antiguamente, sin embargo de que los antiguos ju- 
risconsultos disputaron, d sostuvieron muchos parecereSí 
que consta no fueron admitidos jamás en el foroí y qúe mas 
peplcnecieron al derecho futuro que al que entonces. regía. 
Supongamos pues, que los Longiníanos' opinaron que la pu- 
bertad se debía calcular y de la inspección^ de las 

partes pudendas,, sin embargo de c^ue]a. disposición corpo- 
ral manifiesta también de otro modo la polcslad' natural de 
engendrar; mas no obstante, no consta de ningún testimo- 
nio de los antiguos, que esto se usara en el foro, d que ha- 
ya habido jamás algún juez tan apasionado á la opinión de 
Casio d de Prisco, que haya mandado desnudar y registrar á 
ningiin jdven que pidiera curador. Sin embargo, Justiniano 
lo creyd así y por haberlo creído abolió por medio de una 
constitución una cosa que ninguno de los antiguos vid en 
los tribunales de los romanos 

« 

.. «í • 

No por eslo.ii lego que semejante i tispcccion estuvo cu uso entre 
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5. La tutela perpetua de las mugeres no terminaba por 
la pubertad, sino de otros varios modos, como ex conven^ 
iioné íii manum. Porque siendo esto una capítTs-dimiiiu-' 
cion, como arriba dijimos, por la cual las mugeres se po- 
nian en la mano y bajo la potestad de los maridos, no po-* 
dia d'ejar de terminar la tutela, con tal que todos los tuto- 
res la promovieran. Cic. pro Flacco XXXIV. Boetb. Q>d 
Topic. Cic. Ilt. 

6. Terminábase también lá tutela de las mugeres jure 
trium vel guatuor liherorum; por el derecho de tres d cuatro 
hijos, como advertimos Lib^ I. TU. Xlll. n. 22. Pues cons- 
ta de Uipíano Fragm. XXVllI. 3. que para salir de la tu- 
tela necesitaban las mugeres ingenuas tener tres i jos, y las 
libertas, cuatro. 


TITULO XXIII. 


De los curadores. 


*DcI mismo modo que se daban tutores á las personas, 
se nombraban curadores para las cosas; cuya antigüedad se 
debe buscar en las costumbres anticuas. 

T í r 

1. Los curadores eran legítimos^ vl hondr arios. Los 
primeros debían su or/gen á las leyes de las doce Tablas; 
los segundos al edicto del pretor. UIp. Fragm^ IL i. No 
eran testamentarios, porque la Igy de las, doce Tablas ha^ 
bia permitido a los padres' de familias disponer de la tute” 
la en cl leslamento, d delegarla; pero no de la curaduría. 

2. Por las leyes de las doce Tablas ® se nombraban 


los griegos, de la cual hablan ScholiaslM y Floren. Ch i-istia no á Arís- 

fo anes m V. 578. Mas todavía no se ha demostrado que hubieran 

preveni o alguna cosa sobre la exploración de la pubertad las leyes de 

las doce Tablas, para que parezca verosímil , que vino esta costumbre 
de Atenas á Roma. 

Sin embargo, es verosímil q ue esta costumbre estuvo rícente en Ro- 
fias leyes de las doce Tablas. Pues ciertamente que cl darcura- 
o es á los furiosos y á (os pródigos se ajribuye á las costumbres; L. 1. D. 
e turat. furtos. Y no pudiéndose entender esto, de las costumbres ad- 
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fcuraáorcs á \oi furiosos y d \of pródigos. Y cisíá leí d);c6iti: 
viral la recopiló 'Godofredo ‘ad ^l\. Tab. V. de Cic. OdirsL 
Tusad, lll. et de inoenl.lV So.-'dc cs(c ihodo: SÍ FÜRIQ- 

SUS AUT PRODIGUS EXSISTAT, AST El CUSTÓ3 
NEC ESCIT, AGNATORUM GENTILIÜlVlbüÉ IN 
EO PECUNIAVE EJUS POTÍiSTAS ESTO, 

Aunque todavía se puede disputar si la curaduría de los 
pródigos tuvo origen de las palabras de los dc'ccinviros, o' 
de la interpretación de los mismos. 

3. Mas estando los pródigósi y los furiosos sujetos des- 
dé un principio á curaduría por derecbtí dé agnación y ná- 
cional, L. i. p'r. D, de cur. furtos, mas adelánte solamchtc 
rccibian curador los pródigos, cuando á .J^cíítibh dé. los ag- 
nados (Véase Val. Max. VIII. 6.) el pretor les probibia ma- 
nejar süs bienes, babiendo mediado sentencia. L. í. D. 
cur. furios. Ulp, Fragm. XII. 2,-Por loque Horac. Sal. II. 3. 


Interdicto hiiíc omne adimat jiíé 
P rector , et ad sanos abeat t 'utelá- propiiiqués. 

El cual manifiesta tambien^la causa ptíi* qué los conlrá- 
tos del furioso: son nulos desde ua píincipió, auriqirc no ba- 
ya sufrido todavía la curáduría de los -agnados, y los del 
pródigo son válidos baslá que se le pone mtcrvcnéion en sus 
bienes. 

4.. Paulo Fice. Sent, III. 4. nos conservó la fórmula 
con que cl pretor prohlbiá á alguno el manojo ó ádminis-^ 

t ración de sus bienes. QUANDO' TIBI BONA PATER- 
NA AVITAQUE NEQUITIA TU A DISPERDIS, LU 
BEROSQUE TUOS AD EGESTATEM PERDUCIS;: 
GB EAM REM TIBI _EA RE COMMERCIOQ. IN- 
TERDIGO, Hecho lo cual, al •instante se sujetaba al pró- 

mltidas después de aquellos tiempos (puesto qae si bien es verdad que- 
Ulp. Lv 1. de curai. [arios, hace dimanar esta curaduría de las doce Ta- 
blas, aunque atribuye ct. principio de ella á las cosíumhres), sin duda 
alguna se nótnbraron curadores d los furiosos, ya desde el tiempo dé 
íós reyes. "Este es cl parecer de Jac. Cú'yacio , de Jác. Gódofrcdo y ai 
otroshombres doctos, y combatido con poca destreza por C. Cosía. 


TH&TADO 


^ , - -'I 

áigo á la curaduría de los agnados, ó á faUa de estos a la 
de los parientes ^ (gisnliles). Hay cjeniplosenScoec. íort/r. III. 

En Val. Max. III. 5. VIIL 6. en Díon Cas. LYII. 

P 7*0. 

5. Pero tanto el furioso como el prodigo se libraba 
del curador, recobrando el juicio y la salud, ó con la en- 
mienda; aunque en este caso el prodigo necesitaba que el 
pretor lo mandase. Paulo Ssnt. IIL 4* A. i 2 , p. 343. 

b. Pero como en un principio se nombrasen curado- 
res solamente á los furiosos y á los pro'digos, resulto de aquí 
que la curaduría causaba algún detrimento en la buena fa- 
ma. Porque se tiene por cosa injusta, e/ no poder los hom- 
bres ingenuos enagenar libremente sus propiedades. L. 2. 

si á párente quis manitmiss. Por lo que ninguno admi- 
tía procurador á la fuerza, fuera de los furiosos y de los 
pro'digos; y ni aun el menor de edad se sujetaba á la cura-‘ 
duría de otro, por débil que fuera su juicio en tan resba- 
ladiza edad, antes de que la ley Letoria atendiera á la uti- 
lidad de los menores sobre este particular. No consta toda- 
vía cuándo se publicó esta ley. Pero que ella es muy anli- 
-!ua, consta de que Plaut. PseudoL I, 3. V. 68. hace men- 
ción de ella bajo el nombre \cy .quincEvicennaria. Pero 
babiendo sido tribuno de la plebe M. Ectorio Planciano o! 
ano 490 de Homa, y pretor el ano 49 7 1 es muy vorosímíl 

que la ley Letoria se promulgó este año. Véase Gundlíng. 
Pándect. Lib»W. Tí/. IV. § 5. Por lo demás, esta ley man- 
daba que á los jóvenes menores de veinticinco años que pi- 


dieran curador, se Ies diera después de examinada la causa. 
Juí. Capít. Vit. Marci Ant. XI. Por la misma ley se evita- ' 
ba también el que pudieran engañar 4 los jóvenes anulando 
Jos fraudes de los bombres astutos, que encontraban medios 
de aumentar sus ganancias cu la imbecilidad agena. Cic, de 


d«pue?ef m 'o 'Splicaren.o, 

acspue, en el Libro III. Til. II. Ten presente y. desde ehoro el orieen 

de fí/rís/ ¡ n los (fílaos. Vésse Varr. 

ae lierusl. 1. 2. Coimncll. X. í. Horac. Sal. II, 3. 
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Qfic. III. 1 5. Finalmente se desterraron también por medio 
de esta ley las estipulaciones becbas con los jóvenes y las ac- 
ciones de créditos contra los menores. Por lo que Suctonio 
inlibris proetorum en Prisciano Lib. XVIII; dice: "la ley 
Letoria que prohíbe estipular con pcrjiñcío dcl menor de 
veinticinco anos.” Y en Plaulo 1. c, el joven Calidoro; 

Perii^ an non tum lex fne perdit qitinaAcenaria? 

Metiiunt c rede re onmes. 


7 . JJancIose pues curadores desde entonces solamente á 
algunos jóvenes que los pedían y’probaban el motivo, y crcr 
yéndose que con esto desmerecía su buena reputación, aun 
después de la ley- Letona, previno el pretor por un edicto* 
(fue e'i no solo rcsarcíria enteramente á (os menores \ 
de cuanto hubieran sido despojados por la debilidad 
de su edad (beneficio que se llama Tutela minorum^ L. i. 
pr. D. de //ií/í.), sino que también Ies daría curadores, con 
tal que los pidieran, L. 1 3. § 1 . D. í/í tuL et ciirat. dat. Por 
lo que la^curaduna de los menores sin ctí^nocl miento de cau- 
sa, debe. derivarse dcl edicto dado por el pretor. El mismo 
pretor daba también curador á los libertinos pródigos, y á 
los ingenuos que nombrados Herederos por sus padres, en el 
testamento, disipaban malamente sus bienes, pues á estos no 
podía dárseles curador con arreglo á la ley,' sino á los 
que el padre había dejado herederos ah intestato. Ulp. 
Fragm. XIL 3. K 


® Por el hecho de hacer mención Tcrencio de esta rcstílucton, 
Pliorm.W. 4.se infiere (fuc el [irclor hizo csla ley yací síglp^csto de Ro- 
ma, Pero tnc recelo deque Tereiicio anles habla allí de la reslilucion 
del padre, Gil au.scncia dcl cual el hijo se liabía casado, que de la del hi— 
jo, que decía que habitisido obligado íl esto por Pliortuion.' Las pala— 
hras^del Cómico son , v. 1 Ü : 

Sic hoe viüeftir '. quod, Te abse.nl hiejiitus 
Es/l , restituí in integrum. trtfuam est et bonum , 

Et id impetraba . • 

La ley de las doce Tablas sobre la curaduría de los pródigos se 
debe enlciider solamciUc respecto de aquellos que por el derecho civil 
heredaban á strs padres sol.-iiuenLe ah int&slalQ. Véase Jac. Godofredo 
ad XII, Tab, probat. Tab. V. p. íl&. 
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S. FSnalincnle también M. Anlonino el Filosofo 'máh- 


d'ó íTuc recibiesen curadores todos los menores» sin detrimen- 
to de su reputación, sín conocimiento de causa. Jul Capítol 
ín ‘¡lita Blarci^^. de curaioribns vero^ quum ante non nisi 
ex le ge Lcetorm^ vel propter lascmatn vcl propter demen- 

ticíiTí d(iv6Títiír s itOf stfitiiít ^ ut QjTítiBs fidiílti curfitof €S ÍICCI^ 

perent^ camsis non rediiis. Este pasaje ha sido mal enten- 
dido por muclios, y quiero examinarle con mas cuidado» 
porque también á mí me ha alucinado hasta el presjínte. 
Pues muy pocos, si es que-hay algunos, ven lo que mando 
-Marco Anionino, y en qué so diferencia su constitución de 
la ley Leforia. Por la ley dé las doce Tablas, solamente re- 
cibían curadores los furiosos y los pro'dfgos. Por esto la cu- 
raduría se miraba como ignominiosa, y por lo mismo la ley 

Lcloria ho daba curadores á los menores contra su volun- 

\ 

tad, sino que solo mandaba darlos á los que los pedían con 
conocimiento de causa. Pues aunque de este paSaje de Ju- 
lio Gapitolino infieran muchos, que por la ley Letoría sé 
dieron curadores solamente á los jovenes dementes y lasci- 
i)0Sy como yo mismo había dicho en las ediciones anteriores; 
sin embargo, se ve claramente que si esto fuera así, la ley 
Ecton’a no hubiese mandado nada de nuevo, puesto que ha- 
cía ya tiempo que las leyes de las doce Tablas habían aten- 
dido á los furiosos y á los pródigos; y no podía dudarse que 
debían darse curadores a los jovenes lascivos y dementes, 
pues que también los mayores de veinticinco anos los tienen» 
si demuestran ser dementes tí lascivos. Por tanto, no es este 
el sentido de Julio Capítolfno. Lo que hace es comparar en» 
tre sí las leyes sobre la curaduría observadas antes de Anto- 


nino, y las que introdujo este emperador. Antes ^ dice, no 
liabia mas que tres especies de curadores, puesto que so/a- 
meiite por la ley Letona se daban curadores á los meno- 
res que los pedían y probaban la causa, o a los pródigos por 
la lascma^ á los cuales privó el pretor la administración de 
sus bienes, ó por la demencia á los furiosos y mentecatos. 
¿Y que dice Marco Antonino? Mandón que no solamente los 
que los pidieran, sino omnes adiilti cur atores acciperenty 
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etiam non redditis causis. De esta paráfrasis resulta clara- 
mente, que' es lo que mando .la ley LetoHa, qué el empe- 
rador M. Anionino y qué lo que quiere decir Julio Ca- 
pítol íno. ' , 

g. La ley Lcloria quiso que se dieran curadores á 
los jovenes que los pidieran, y probaran la causa. El pre- 
tor prometió que los daría a los que se los pidieran, aun 
sin prpbar tí dar la causa. Finalmente Marco Anionino man- 
do que los recibieran todos, sin probar las causas. Es asi» 
díra's, que en tiempo de Justiniano los jóvenes no récibian 
curadores contra su voluntad, § 2. Inst. h. t. ¿Acaso acu- 
saremos de ignorante á Triboniano con Re va rd. Var..\,\j: 
porque nos presenta el derecho antiguo en vez del nuevo y 
dcl aJmitído? ¿O interpretaremos litigiosamente aquel pa-^ 
saje del curador» como hace Vulteyo .§ 2. Inst. h. t? Nada 
de esto me atrevo á hacer. Pues ambas cosas parecen ver- 
dad; á saber: ique no recibían cura dores, contra su volun- 
tad » y que Siñ' embargo todos los recibían. Lo primero, no 
solamente lo dice Justiniano, sino que lo confirman tam- 
bién otros jurisconsultos posteriores á Antonino. L. ii3. 

§ ult, D. de tut, ct cur. dat, L. 2. § pen. el ult. D. qUi 
pet tut. Lo segundo^ consta claramente de las palabras de 
Julio Gapitolino. Qbscrvtí pues Marco Antonino aquel an- 
tiguo principio dcl derecho, a saber: que no convenia dar 
curador á los que no le querían, sipo á los que le pedían; 
pero encontró también el modo de obligarlos á todos á pe-* 
diric: porque los jóvenes no lomaban á su cargo la admi- 
nistración de sus bienes que desempeñaban los tutores bas- 
ta después de haber pedido y obtenido curador. Prueba es- 
to claramente la L. 33 . § 1. D. de admin. ct per. tuL 
L. 2 8. § I . eod L. 3 i . eod. L. 1 . § ult. D. de min. Hay 
quienes nos objetan ejemplos de jóvenes de quienes se dice 
haber administrado sus bienes sin el auxilio de curadores'^ 
L. 7. § 2. D. de 777171 . L. 3 . C. de interest. Pero todos veií 
que esos ejemplos tí pasajes no prueban el derecho, sino el 
hecho. Pues también hubo impúberes alguna vez que pós 
negligencia de aquellos que. debieron haber pedido los t^to^ 
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res, estaban sin director, como inferimos de todo t\ Tií’ 
jp. qui pet. tut. vel eur.; y sin embargo rio por esto, 
pensamos (juc estuvo en el arbitrio de los impúberes 
preferir estar sin tutores, á sujetarse á los directores., 
¿ero sobre- este asunto tienes miicbo mas que ver en mis 
Blcm, c/W/. “§ • 2 7 I • y en las adiciones á Viuio § 2. 

InsLh. t. 

.i «. Terminaba la curaduría de los menores ,á los 
veinticinco años completos de edad, L. 3 . § 3 . D. de rninor . 
L. 3 . § 3 . D. de minar. Porque limitando á cien años los 
jurisconsultos la mas larga duración de la vida humana; 
Jj. 7.6, D. de judie. L. 56 . T), de usufr. dividida esta en 
cuatro edades, creían que debían señalar á la juventud vein- 
ticinco años', como calcula sagazmente Gundling, ibid. § 4 * 
lo que bízo también la ley Letoria , como consta claramen- 
te, no solo de llamarla Plauto Qiiitiaidcenama ^ sino tam- 
bién la L. 3. C. Theod. de donat a á las veces sin embargo 
obtenían los jovenes dispejisa de la edad y beneficio que los 
príncipes concedían á los varones de veinte años, y á las 
mugeres de diez y ocKo, si se probaba que eran honrados 
L. 2. C de his qui ven, cetaL 

■ji. El mismo tutor,*” si la edad le impedía manejar 
■y defender Jos bienes dej pupilo, cspecralmcnle en los tri- • 
bunaics, ng podía nombrar curador ni procurador. Pues 
solo el dueño podía nonjbraríos. L. i. D. de procur. Por lo 
(JUC críi preciso invcnlíir nuevos nomtrcs. iV ruegos pues 
del tutor y bajo su responsabilidad, le substituía otro el 
pretor; y sí se nombraba para obrar y promover, se lla- 
maba actor \ y si para otros negocios, adjutor. L. 2 3 . D. 
adminislrat. tute, ct L. 1 3 , § -i. D. de tut No se lla- 
maron adores porque se nombraran ad acta (como cree 
Teofilo), sino de la palabra agendoy obrar. Empero este 
nombre se trasladóla la .sustitución de la tutela, de los es- 
tatutos dornéstieos- de los antiguos. Porque solían en sus ca- 
sas encargar el cuidado de sus intereses á alguno de sus cs- 
clayQS^ que se llamaba también actor. L. 8. D. de fam. 

§ 7 * D. staiu lib. § 4 ’ de Jideicomm. 
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ser uno de estos simulaba Leónidas en PLum 

11. 4. V, 53. 

* 

Nam SI sciet jiostcr scjiex , jidem dituc nofi esse hahitam 
S'.icccnseaty caí ómiiium remm ipsus sumrnarn credidit 


Tal es también cí que describe Lucas cap. Xíl. 44 Y 
Révard Var. Lect V. 20. y Petron. p. i 4q 

que los divide en actores y dlspensatoresy ó arcarlos. Tain-' 
bien á las heredades solían enviar esclavos que mandasen á 
los demás como substitutos o' representantes de sus señores 
y cultivasen fa heredad de su señor; y estos también sé 
Wamarqn actores. L. 32 . B. de pign. Píín. Epist. IW. 
Paull. Idee. III. -4 6. 47. 48. Así pues cómo acosí um 
bró llamarse actor y el que ‘cuidaba de los intereses domés- 
ticos como vicegerente de su señor ; así creyeron q„e/Íe 
convenía el mismo nombre al que substituía al tiítor VnW 
Melch. Goldast. Adnot. ad Dositl^ci sente^ü. et eZ 
Hofdr. IIL 10. p. 868. edit. CI. SehuUinAi. ' ^ : 

P 


TITULO XXIV. 

- í ^ - 

r V -v' .--''i' 

- ' A y - ' • j *• 

De la caución ó fianza de los tutores/o caradores 

-r _ * 

■7^ ■ 

En el derecho antiguo nada existía acerca de la fianza 
de los tutores y curadores: y por lo mismo ningún vestigio 
resUi de semejante cosa cñ toda la antigüedad. Sin embar- 
go, sigiiiéndosce de esto mucho perjuicio á los pupilos; co- 
menzaron las leyes á tratar de la fianza, de la cual habla- 

aremos áquí brevemente. ' 

I. Esta fianza fue Inventada por los, pretores , en cu- 
yos edictos se. leía: Rempupilli vel adolescentis sabara fo~ 
re y tutorem vel curatorem satisdare jabebo. arg. ruhr. Í). 
nem pitpill. sab.fore. L. 5 . § 1. ¿íe legitim. tuton Daban 
puesfcaucion desde entonces , no los ‘tu lores' testaraentarfosí 
Gomo que ya había aprobado el mismo testador su fidcli- 
dad, á no ser aqueTdc ellos que quisiera ser preferido á 
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Ig^ demás en lá administración: pr. InsL L. 7. Ti^hoc^ L 
ni los dativos, cjuc habían sido nombrados por los niagis- 
trados mayores indagaloriainehlef sino ya los Icgílímos , ya 
aquellos de los dativos , que habían sido -nombrados por los 
duumvirbs y por otras autoridades menores, L. ulL C. de 
mag. conv. y a esto alude la formula: Tutorem do ^ si sa- 

tisdederis. Brisson. de Farm. V. p. 408. 

2. Confirmo esto por un senado consulto Trajano, que 

también concedió acción contra los duumviros por solo des- 
cuidarse' en exlgjr caución de los< tutores y curadores, d en 
admitir por fiadores, á sugetos que no fueran aptos. Sobre 
lo cual Diocleciano y Max ira ¡ano Augustos L. 5 . C. de 
magístr. coñv. dicen In magistratus municipales^ tutorum 
nominatores y si y administratióms finito temporCy non fue- 
rint solvendo , liec ex caiitione fidejussionis solidum exigí 
possity pupillis qUondam in subsidiara indemnitatis nomine 
actiónem iitilem competeré ex SC. quod auctore dwo Tra- 
fanó y Párenle nostro y factiim est y constitit. Despucs el 
emperador Pió hizo estensiva aquella acción á los mismos 
herederos de los? magistrados, si después de cnTprcndida 
hallaba oposición por culpa de estos. L. 6. D. de magistr, 
comben. L. 2. G. eod, 

3 . La misma caución se exigía á los que salían fia- 
dores, porque ni podía ser otra la fianza pretoria L. 7, 
D. de stipuL prcet. con los cuales estipulaba al mismo pu- 
pilo', sí podía hablar, d en caso de no poder, un siervot 
propio d público, o un secretario del magistrado, Rempu^ ' 
pilli salvam fiore\ no se menoscabarían los bienes del pu*. 
pilo. XJIp. L, 2. D. rernpuhL sah, pitpillus absens 

sil y vel farí non possit , serms ejiis stipiilabitur ; si semtmy 
non, habeaty emendus ei ser^nis est: sed si non sity.unde 
ematury aut non sit expedita emtio ; prefecto dicemuSy 
^rmm publicum apud prrstorem stipularí deber c. Solía-. 
tambÍGn4.c[ pretor nombrar á las^eces quien estipulase con 
los fiadores: L. 3 . eód El sienvo propio sin duda servia con 
su estipulación á su señor, esto ps, al pupilo. § 2. Inst. 
de stip* sei o. Y también el siervo publico podía estipular. 
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por el pupilo, porque pertenecía al dominio de la repúbli- 
ca. Y en nombre del público era permitido estipular por-; 
otro. L. 3 , D, de pretor, stipuL L. i. § 4 * D. lU legator, 
Jac. Godofr. Comment, ad tit. de reg. fiu\ 32 2. LaVfoV-- 
muía de I.a estipulación fue sin duda: FIDE TÜA PPiO- 

MITTI3, REM PUPILLO SALVAM FORE ? FJDE 
MEA PROMITTO. 

fr ■ » - .a. 

* TITULO XXV. 

.. 

Db Ids escusas de los iutoces y curadores*' 

■--Sí 

, ^ La tutela era un cargo público por cl'dcrqcho romanos 
pune* Inst* h. t. Asi pues como Jos ciudadanos y raunicípes 
podían rehusar los otros cargos alegando- causas q escusas* 
así también las hubo para rehusar la tutela y la curaduría. 
Aun mas , habla causas por las que no podían ser tutores 
aquellos, que no lo habían rehusado; y estas también las 
juntan los jurisconsultos á las escusas de los tutores y cu- 
radores, por las cuales se dice quedan escusados basta los 
que no pueden obtener estos cargos. L. 1. § D. de postuL 
La nocíon pues de esta^ palabra es propia de los juriscon- 
sultos, y se usa tan poco, que advirtícnd'o. ios griegos que 
ñola csplicaban estas palabras: Trapairicrgaf , 

no dudaron adoptar ía palabra latina, 

Tiflau* Harmen. Enchir* II. 5 . 6. I. 3 .o. 80. Y^ consta clara- 
mente. L. 1 1. D. de decurlon. que no hay motivo para escribir 

Cy excuríane , con Guyac. Obs. XXVI. 38 . 
Por ló que se dividen ya las escusas en voluntarias y ne^ 
cesarías y mistas, 

I. La primora escusa , y esta es voluntaria , es el mí- 
merq de hijos y de los cuales en Roma cscusan i/*í?s ; 'en la , 
Italia cuatrOy y en las provincias cinco* Pr. Inst. b. l. Per-, 
teneciendo esto al famoso derecho de tres, cuatro y cinco 
hijos, debemos examinarle un poco mas profundameme 
fundándonos en las antigüedades romanas. - . • • 

3. Es indecible lo que abofrecian las bodas muclios 
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(le loS' antiguos romanos. Las causas de esto eran varias: os 
amores furtivos la lujuria de las matronas, de la fjnc 
habla elegariteraente Plauto. Wld. Glorios. III. i. v. 9^’ 
y en especial aquellos premios de la esterilidad que tantas 
veces celebran los antiguos. Todos respetaban a ios /tiCoyet/A*, 
(Tiie teman abierta la entrada a los honores y coniodidadcs, 
sin que nadie les negara el sufragio por la herencia que lo* 
dosliabian devorado con la esperanza. Por lo que aquel ancia- 
nü Peli plcclomcncs de Plauto. ^TilíttGlorios, Ilí. v. 1 1 i 
dice, con mucha gracia: 

Guando habeo midtos cognatosy quid opits jmihi sit 

liben s ? 

Nunc bene vivo ac fortúnate , atque ut volo , atque 

animo ut luhet. 

■ 

Mea bona morte cognatls dican ^ Ínter eos par liar. 

lili apud me edunt ^ me curante visunt ^ quid agarn? 

ecquid velim? 

Priusquam lúcela adsunty rogítanty noctli ut sorn- 

num ceperim: 

Eos pro liheris habeo: quiii mihi mittunt muñera; 

Sacrificante dant inde partem rnajqrcm mihíyquam 

sibt. 

Adducuni ad exta: me ad se ad prandiiimy ad 

ccenam vocant : 

. Ule miserrimum se re tur , mínimum qid misil mihi 

lili Ínter se certant donis: ego hoc mussito meciinrr 

Bona mea inhiant , certatirn mittunt dona et mii-^ 

ñera. 

* p 

e 

In. Hist, JYat. XV. proem. se queja 
cwpisse orbitatem in auctoritate summa et potentia esse 

^ El mismo emperador Augusto observa esto en Dioii Cas. VÍ« 
p. 576. en donde irrita tío contra los célibes, dice : "ni os deleita lau- 
to' ..cl deseo de vivir célibes, que viváis sin mugeres, y no tenga cual- 
quiera de vosotros compañera de mesa y de lecho; pero buscáis el 

desenfreno de vuestra liviandad y Uicívia." 
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captationem in quccstu máximo; quiere decir; *'quc 
había comenzado á tener grande autoridad y poder la este- 
rilidad , y á ser muy lucrosa la solicitación de las heren- 
cias.’'* Y Se'neca Cb«íí?/(zA adMarcíam XIX In cmiat'é nos- 
tra plus gr atice orhilas conferí qitarn eripit. Adeoque se-í 
nectulem soUiudo y qum solcbat dcslruere ad poicnttam 
ducit y ut quídam odia filioram sí nmlent , el líber os emrenty 
et orbitatcm mana faciunt. Que siguí fiica; "La estéril idácl 
causa en nuestra ciudad mas aprecio que desprecio. Y por 
esto la vida cc'libe que solia destruir á los ancianos , los 
ensalza ahora al poder; de modo que algunos fingen odiar 
los hijos, y renuncian tenerlos, y son cslcriles de intento. 
Debemos añadir á Petronio Satyr. p. 106. donde pinta coa 
la sal de la sátira las eos tu rnb res de Ip^ romanos bajo el . 
nombre de crotoníatos (habitantes de Crotona ); como tam- 
hicn á Tácito. ^/2/m/. XIII. Si. de Moríbiis Germán. XX. 
Ammian. iMarcell, XIV. 19. Había también finalmente 
quienes se abstenían del matrimonio con pretcsto de entre- 
garse á la filosofía, d ejemplo de los antiguos Thálcs, Pi- 
tágoras, Dema'crito, Platón, Zeiion, Citico y Epteuro. Así 
también pensaban hacer en el imperio romano los filósofos, 
modernos, como Ápolonío Tyaneo, Epictetíí, PJolino, 
Porfirio, Proclo. Ycase Filostrato Kit. Apollon. I, 10. Ma- 
rín. Vit.^P roclL cap. XVÍÍ. p. S9. Y siendo esto así , no 
debemos admirarnos de que aborrecieran tanto los romanos 
las bodas y el tener hijos, que necesitaran ser oscUados 
con premios á contraer matrimonio. Hemos ilustrado esta 
materia mas profusamente, Comment. ad L, Jid. et Pap. 

Lib. I. cap. II. p. 35 . 

3 . Sabida cosa es en verdad que cuando la república 
era libre hubo penas para el celibato, y premios para la 
fecundiJací. El mismo Augusto en su discurso á los célibes 
en Dion Cas, Hist. LVI. p. 660. hace mención de estas 
leyes, hechas por el senado y por el pueblo. Los censores 
solian cuidar también de que no hubiera célibes en Roma, 
y de exigir la multa á los que hubiesen llegado á la vejez 
sin haberse casado. Esta multa se llamaba: ces uxoriuni.. 

I 
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Fcst. voce uxorium, p. 478. Se dice haber pagado la mul- 
^ uxoi'ia el que pagaba dinero al pueblo por no haberse ca^ 
sado. Sobre cuya niatería fue njuy dura y severa la cen- 
sura (cargo de censor) de M. Furío Camilo, y de M. Pos- 
tuniio Albino Regilense el auo 35 o de Roma? de la que 
habla Plutarco CíitiiíL p. • 29 * y Valer, Max. II. 9 . i. 
Tarabien el ano ^22. Q. Cecilio Mételo Macedo'nico obli- 
go' i todos á casarse para tener hijos, y pronuncio con es- 
te motivo un discurso, parte del cual nos conservo' Gcll, 
Noct Attic.l. 6 . y que pareció á Augusto digno.de que 
se repitiera en el senado, cuando sostenía la ley Julia de 
marUandis ot^J/ub. Suet. Aug. LXXXIX. Alguna vez los 
censores distribuían también los célibes por las cuatro tri- 
bus urbanas mas despreciables, y á los casados y á los 
que tenían hijos, por las rústicas, como mas nobles. 
Livio. XLV. i 3 . Y no solo promovían las bodas los anti- 
guos con penas, sino también con premios; y en especial 
cscitaban con honores á los ciudadanos á casarse , como 
consta de la célebre oración de P. Scípion el Censor el 
año 5*54 de Roma. Gell. Noct Attic, V. 1 q. donde se re- 
prende también la maldita costumbre: Qmd Jllíus aRopti- 
viis patn (fdoptaton ínter pr cernía patrum prodes set. Que 
entre los premios señalados á los padres, aprovechara el 
hijo adoptivo al padre que le hahia adoptado. ♦ 

4 - Sin embargo, po^o después creyó' Julio Cesar que 
debían promover las leyes TroXuTraíJía de los ciudadanos. Ya 
en el consulado que desempeño asociado á Bibulo, dividió 
la campiña de Capua á veinte mil ciudadanos, de los cuales 
la tercera parle o' mas, eran libertos. Suet. Jid. XX. Appian. 
de^ Sello cwil, II. p. 433 . Hecho el censo después de ter- 
minada la guerra civil, bailó tan despoblada la ciudad, que 
según Appian. de Sello civil, p. 492. había irTcnos de la 
mitad de la población que antes de comenzarla. Por lo que 
cieia que debiañ señalarse nuevos premios á los que tuvie- 
ran muchos hijos. Dion Cas. Hist. XLIII. 

Jul. XLII. Pero, asesinado él, poco después 
mucho tiempo vigeijtes tan saludables, leyes. 


p. 256 . Suet, 
, no estuvieron 
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5. Aun ocupó mas este cuidado á Augusto, el cual 
solo después de muchos planes y proyectos bailó remedio á 
esta despoblación. Comenzó á hacer esto el año 7 25 de Ro- 
ma, en el que hizo el censo en conipañia de Agripa, como 
prefecto de las costumbres. Gruter. Inscript. p. 2 3 o. Pues 
habiendo comenzado desde entonces el seslo consulado, se- 
guro ya de su poder, abolió lo que habla mandado durante 
el triumvlrato, y dio leyes que debian observarse en tiem- 
po de paz y por lodos. De este modo cargó mas pesadas 
'cadenas á los custodios de la libertad^ atraídos con los 
premios ofrecidos en la ley Papia Poppea. Tácito, 
Anual, IIL 28. De cuyas palabras infiere malamente Lips. 
in Excess, ad Tácit. Annal. Lib, IIL Lit. C. que ya en 
aquel su seslo consulado propuso esta ley al pueblo. Pero 
ya manifesté que esto es incierto. Comment. ad L. Jul. et 
Pap, L. I. cap. III. p. 4*- Al menos creo que sí Aagusto 
hizo algo en su sesto consulado, no surtió por entonces efec- 
to alguno. 

6. Diez años después, el ySS de Roma, hizo lo mismo, 
habiendo publicado aquella célebre ley Julia de rnaritandis 
ordinibus ^ por la que ^ estableció mayores penas contra los 
que no se casaran , y propuso premios á los que se casa- 
sen y tuvieran hijos. Dion Cas. Hist. LIV. p. 608. Es in- 
decible con cuántas dificultades tuvo que luchar entonces 
Augusto. Porque aunque pronunció en el senado el discur- 
so de Mételo, de que hemos hablado , Suet. Aug. LXXXIX. 
Epit. Ltv. LIX. aunque le aclamaron l'os senadores unáni- 
memente , según Dion Cas. siguio'se sin embargo el senado- 
consulto sobre publicar aquella ley de que habla Horacio. 

Epod. XVIII. V. 1 7 . 

Diva^ producás sobolern^ Patrumque 

Prosperes decreta siiper jugandis 

Ferriinis^ pr olisque novw f erad 

Lege marita. 

- < ■ 

Pero por mas cierto que entonces estuviera Augusto 
del éxito de esta súplica ó propuesta, y aunque hkiera 


i 
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.nicncíon dp osla ley anticípatlamcnlc en la clara irisen pcion 

de (orillero, p. ,^28. r. que yo copie c ilustre Comment, ad. 

Leg.JuL et.Pap. iM(f. ni aun entonces pudo publicar la ley: 

por el tumulto de los que la rechazaban. Sueb-f^wg'- XXXT V. 

Y á esto alude Propcrcío II. 7. = 

Gavisa est certe^ suhlala Cyníhia lege. 

Qna quondam edicta , flemiis uierque dht 
Ne nos dinderet. 

Pero habiendo repetido la propuesta algunas veces, se 
publico' por fin de modo, que quitada d disminuida parte 
de las penas , se concedió' la pro'roga de tres años. Suet,. 

XXXIV. Y pasado aquel trienio, se volvió á conceder 
otra de dos anos; y por este^motívo se publicó por fin aquella 
\cy d^ptaríl. ordín. el imojSy en el consulado de Seslo.Elio. 
y de C. Sentio Saturnino, que confirmada por la ley Papia 
Poppea el 762 comenzó á estar vigente. Dion Cas. LVL» 

p, 66 í, 

7. Habia vencido electamente el amor al cclibal'o y á 
íl? tanto que cT año de.. Roma 760 trabaja- 

ron mtjcbo los caballeros romanos para abolir dicha ley. 
Entonces fue cuando Augusto pronunció aquellos cclchrcs^ 
discurso.^, tanto á los ce'libes como á los casados , que con- 
servó Dion Casio. LVI. p. 656 . Suet. XXXV. Mas 
luego el año 763 de Roma mandó publicar la ley Papia 
Poppea, que se llanra en nuestro derecho Julia y Papia, 
^ porque la mayor parle de las propuestas que hay en la ley 
Julia se habían Incluido en aquella. Habían presentado esta 
ley al pueblo M. Papío Mutilo, y Q; Popeo Secundo, cóti- 

sulcs suslilutos de los cuales ninguno tenia esposa ó b¡- 

■ 


pí" se celia de menos estos cónsu- 

les. Pe.o.alauaM U diheultad los íVaginenlüS Capítolinos en Pighio, 

^nnoL p. í c, donde se^cuenlan de este modo los cónsules de dicho 
¡o. a Poppmis. Q.^, Q, iv, Saltinus, Q. Su^ndíd Q. T. Q. N. 
Camerinus. Ex A. Jui. M. Papius. M, Al M. TV. Mui^% O Poo~ 



\ 



t 


I 


< i 

.1»; 









i 


DE ANTICUBDaIuBS aOIVlA^AS. 


165 


-jos.'DIóh Cas. LVL p." 662.^ de lo que comprenderás facíl- 
incíile cuán necesaria fue esta ley. Muchos artículos ‘de ella 


trataban sobre los premios que habian de darse á los que 
•tuvieran mas hijos. Así entre los candidatos era preferido 
el que habia engendrado mas. Tácit. AnnaL XV. i q. Plin. 
Epist. VIL 1 6. Aun de entre los cónsules tomaba el man- 
dó el primero el que tenia mas hijos que su colega. Gell. 
Not. Attic. IL 1 5 . Los latinos por tener un hijo, ó hija 
de un año, y las latinas por haber parido tres conseguían 
^cl dorccbo de los qu i rites. \]\^, Fragm. IIL i. Los libertos 
sé libraban de los trabajos corporales por la multitud 
de hijos; y las ingenuas y las libertas de la tutela. L. 3 7. 
J). de oper. liherL Plut. in-Niima. p. 66. Dion. LVL 
p. 57 8. Fragrn. Regul ex vetere JureconsuUo, § 4. Ulp. 
Fragnu XXIX. 2. 3 . Ayudaban también los hijos á dar apti- 
tud á los padres para heredar, Ulp. Fragm, TíL XV. XVI. 
Y aun se daba lugar premineníe en el teatro, á los que Ic- 
iiilan ma’s hijos.s Golhofr. ad Leg. Pap. Popp. cap. VIL 
\seq. Pero especialmente hahíase mandado por esta ley que 
quedara inmune de todo cargo personal el que en Roma 
tuviera tres hijos, nacidos allí, cuatro en la Italia, y cinco 
en las provincias. Pr. Inst. h, t. L. i C. et ult. áúi num. 
íllfer. Yi. 18 T^. de exciisat. Tut. • 

8. De aquí pues tuvo origen aquel famoso derecho 
irium^ qiiatiLÓr et quinqué liheroi'itm ^ que obtenían sin 
embargo hasta los que carecían de hijos, y aun los celibos 
algunas veces, por favor de los príncipes. Ejemplos de esto 
hay en Plinio , Fpist. II. 1 3 . VIL i 6. y X 96. y tam- 


bos CD Golzio Fdsí. p. 229. en donde Popeo no se llama Sccandmy 
ÚUQ Secundiñus, Acerca de la i'amilia Papia debe verse Pallni de fa* 
mil. Rom, p, S29. y de entrambas Commcnl. nosiér ad L. Mtl. ej 
Pap. Lid. 1. Cap. 11. 

* Estos trabajos era iv los que estaban obligados & hacer los liber- 
tos en beneficio de sus antiguos señores,^ ya porque les daban la liber- 
tad con esta' condición , ya porc|iie era una señal de vasallage ó depen- 
dencia; de donde quizá dimanaron después los feudos y el feudalisino 
que se eslcndíó por la Europa; Pollcli. H/sí. Por. Rom. p., 163. 

* KOTA LEL-TÉAOCCTOR.. 
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bien en las inscripciones, como en aquella de Gruteró. 
p. 6Si. en que es celebrada Statia Irene ^ jus ¿iberorum ha- 
bens. y otras 'cn las que se leen frecuentemente las le- 
tras I. L. H., ésto es, Jus Uberorum habens. Brumer. de 
Lene Cinc. XIV.*^En el mismo Grutero p. 32 2. 8. se hace 
menoion de Albia Flaminica Cui Imp, Jiis Commune Li- 
berorum Concessit. y p- 63 1. 2, El libertino Pérsico 
atestigua baber él levantado un sepulcro C Cornelio Pér- 
sico P. HabentiEauum Publicum^ et Corneliw Z o zimes Ma- 
tri Ems Habentí Jus Qiiatuor Liberorum Beneficio Ccesar^* 
Largamente comento sobre este derecho M. Velranío Mau- 
ro en sti original, Libro de trium liberorum jure 1 », cn el 
que bailarás sin embargo mas cosas que bondad y solidez. 

q. Los jurisconsultos disputan largamente sobre que 
especie de hijos servían para percibir los, premios llamados 
íToXi/Tfxwas. Yo anado que Marco Antonino mandó que para 
que no se eludiera la ley, se hiciera la manifestación de los 
hijos ante el prefecto del erarlo dentro del té'rmino de trein- 
ta dias, y que se guardara una copia en casa y otra en el 
erario, lo que mandó el mismo emperador se hiciese tam- 
bién cn las provincias c. Jul, Capitol. Vil, Marc. Znton. IX. 
Y á esto alude el ejemplo de Gordiano, de que había el mis- 
mo Jul. Capitol, Gord. IV. y también aquella graciosa es- 
del adúltero en Juvcnal Sal. IX. v. seq. 

Jollis enim, et LIBBIS ACTORUM 

n . • ' 

spargere gandes 

■Argumenta inri: forihus suspende coronas ^ : 

Jam pater es^dedirnus^ qiiod jam.ee opponere posts^ 
Jura parentis habes , propter me scriberis heres, 

Addc Brisson. Antiq, Rom. I 6. p. 7. 




Quizá debe leerse Jus communwm liócrorurriy por el cual los 
cónyuges percibían salario; Ulp. XVI. 1. 

vano r M buscado Cn' 

vano por los biblio tétanos. 

' A,i cuenta el suceso Jul. Capil. rX Mar,. Ant. Cap. IX. Pero 
510 embargo, ya antes las ramílias iluslres iucluiaii eti lascadas pú- 
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10. A Tas escusas voluntarias debe agregarse. Admi^ 
nistraiio reí fiscalis. Cuando la república era libre fodas 
las rentas entraban en el erario. Pero cn tiempo' de los em- 
peradores estaban 
erario. Estos eran del pueblo „ aquellos del príncipe. Por es- 
to se juntan rnuebas veces los derechos del fisco y los del 
pueblo y ya cn el derecho, ya cn los escritores. Paul!. Senf: 
Recepl. V. 1 2. L. i. D. de bon. dam. Lam,prld. Alea:. 
Scifcr. Xll. Augusto fue el primero, ó quiza Tiberio, que 
halló esta diferencia. Ciertamente consta dcTac. Annal.W. 2. 
que el erario fue distinto del fisco, mandando Tiberio. Tam- 
bién fueron distintos deí fisco los intereses del Ce'sar^ esto 
es el patrimonio privado del príncipe de que habla la L. 6 . 

§ ult. D. de jure fiscL Y por esto se nombran tantas veces 
Procur atores Hesreditalinm Prioati Patrimonii., y otros 
semejantes cn Fabret. Lnst. cap. 111. sin necesidad de recor- 
dar las citas que podría aducir sobre esto de los escritos de 
Grutero y de Reinesio. Mas cuando c! imperio comenzó á 
decaer bajo el gobierno de los príncipes, ya- no habla mas 
diferencia entre el fisco y el erario, sino que el dinero pú- 
blico se llamaba, sacrariim largitibnum\ y el patrimonio 
privado del príncipe, prwatarum rcriim. Y de aquí dima- 
nan: Pituli C. de com. sacr. larg. et de com. reí. privat. 
Apenas comprende el jnismo Dion Lih. XAW. p. Si i. qué 
diferencia hay entre el erario de Augusto y el del público; y 
las Glosas modernas escriben promiscuamente fisco., erario.. 
Poquísimos príncipes seguramente imitaban á Hclvio Per- 
tinaz que prohibía se escribiera su nombre cn las posesiones 
propias de los emperadores, repitiendo á menudo, "que no. 
eran propias de los que mandaban, sino comunes y públi- 
cas del pueblo romano. ” Herodian. Hist. II. 4- 

* ■ 

blícas los iiaciniiciitqs, y consta de Suet. T/icr. V. et Calig. VIH. y de 
Juvenal 'Sal, IX. v. 82. Quizá Antonino mandó por justas causas fjuc 
hicieran todos lo fjue antes acostumbraban hacer solamente- las tami- 
liás mas ilustres. Yo hablo mas largamente de esto Commenl. L. 
JuL Pop. Lib, H. Cap. IX. , 

-P- 


separados los intereses AaX fisco y los del 
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ij. AI principio estaban cnc<irgaflos del erario los 
questdres á los (|ijc hacen casi tan antiguos como á 1a mis- 
ma ciudad Tácito, AniiaL XI¿ 22. y UIp. Ij. i. pr- D. de 
Of. qneest. fundados en la autoridad de Graccano Junio. 
Pero Plutarco, Vit- Val. Poplic. p. io 3 . escribe que fueron 
creados por Valerio Poplicdla. Pomponio los hizo posteriores 
á los mismos tribunos de la plebe y á los ediles. L. 2. § 22. 
P. de Orig.Jur. Pero así como nos importa poco lo que dice 
Pomponio ^ así concillaremos fácilmente á Plutarco con Ul- 
pianOi diciendo, que los qüeslores existieron ya en tiempo 
de los reyes y que Valerio restableció' en tiempo de la rC' 
pública aquel magistrado que babia abolido Tarquinio el 
SobeibíOrLo que indica claramente también Tácito I. c. que 
advierte al mismo tiempo que en el principio tuvieron po- 
testad los cónsules de elegir á los qüeslores, hasta que el 
pueblo se reservo aquel honor. Primeramente se crearon dos 
para que cuidasen del tesoro rñilitar en el ejercito : después 
se añadieron otros dos que se encargasen de él en Roma.* mas 
adelante cuando ya era tributaria la Italia y contribuían las 

ip ^ * 

provincias con sus alcabalas, se duplicó. el número. Sila, por 
una ley creo voinLc, para que susllluyeran al senado á quien 
aquel dictador había encargado los tribunales. ÍVIinuciosa“ 
riicntc cuenta todo esto Pacito I. c. A estos pues especial- 
mente había encargado el pueblo el cuidado de! erario. Ascon, 
«Pexdiam in Verrin. If, p. iSg. Pero el ano 709 de Roma 
la administración del erario pasó de los qüeslores á los edi- 
les por órden de Cesar. Dion Cas. XLIIl. p. 269. Augusto 
luego que constituía erarlo uiililar en alguna parlo, encar- 
gaba el cuidado de él á sugclos pretorios; y consta de Sueton. 

^XXV. que primeramente los eligió el senado, dcs- 
pues.se eligieron por suerte , y final mente los nombró el mis- 
mo emperador. Claudio encargó á ios qüeslores el cuidado 
del erario de Saturno. Suet. Ciauá XXIV. Finalmente la 
adm^misí ración del erario perteneció á los prefectos del era- 
no por orden de Nerón, los cuales juzgaban también las 

Pero como por ia ley Papia entrasen también después en el era- 
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cansas del fisco. Géli. XIII. 2 4 * Tácito Xlll. 28. Pero ha- 
biendo dos erarios desde clf llempo de Aug"uslo, á saber, el 
de Saturno llamado así del templo de Opis y Saturno en 
donde se custodiaba, y el militar; también Labia dos prefec- 
ios.de erario, ó al menos alguna vez se dieron ambos car- 
gos á una sola persona. Un ejemplo de esto nos presenta la 
lápida de Grillero p. 1028. 5 . 

12. Tenían la dirección del fisco los procuradores, 
los abogados, y los patronos dichos del fisco ^ de los que ha- 
ce frecuentemente mención nuestro derecho. También eji 
Gruí ero Inscr. p. 498. hay Prcefepti Fiscí Ge'rm. Cws^ 
Imp. En Reines Inscr. IX. 33 . A Commentariis Fisci. 
Asiatici.^ii el mismo, 67 fzss. JX. ^ o. Frocur afores Fisci 
Asiatici. Nerva comenzó también á crear un pretor fiscal 
que administrara justicia sobre lo perteneciente al fisco. L. 2. 

§ 18. D. de orig. jilt. Los procuradores de los Césares atf- 
ininislraban los patrimonios de los príncipes. FInalmente-á 

I 1 íl a íl 1 imperio administraba el fisco uno que se llama- 

ba: Comes sacrariim largitioimm\ y el patrimonio del prín- 
cipe, Comes réfitm prwatarurn; que se puede traducir así: 
encargado de los intereses privados. Véase á Gutber. de 
OJfíc. Dom. Aug. III. 1. 16. 2 5 . 32 . y á Gundling. 
de Princip. liered. que recogió sobre esto' noticias raras. 

1 3 . Cualesquiera pues que administraban los intere- 
ses del fisco, podían escusarse de ser tutores, no tanto por- 
que sus bienes estaban ligados á los del fisco, como creen 
muchos; cuanto porque podían librarse por privilegio. Por 
esto, de unos se dice, que se podían escusar. § 1. Inst. li. t.: 
de otros que estaban esentos 10. C. h. t. , dc' otros que 
lo estaban por privilegio Tj. ult. C. qui dan fut. poss. De 
donde se sigue, que esta escusa no fue necesaria ^ sino vo- 
luntaria. Tho'masio , JYot. ad Inst. b. t. p. tío. 

14. Por el mismo motivo se escusan los que ejercen 

río tos productos dccimnlcs de las licrcdadcs fueron nombrados para 
administrarlos JProcur'atorts XX. HéfcdUalium et Pr'omagtsiri XX. 
^fircdilu/íuni f de los tjue hacen luciicioii las inscripciones de Grut. 

427. 7 . p. 426 , * 5 . p, 454* 8 . - 
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Pero la palabra potcslaíl la cnllcnden los antiguos 
de diversos modos. Algunas veces á los que en IVómá se lla- 
man magistrados corresnonrlen los que en las provincias se 
llaman potestades. Suctonío Claud. XXIII Jurísdíctionem 
de fideicornissis quotannis^ & tantiim in urbe delegari ma~ 
gistratibus solUamJn perpetunm; atqiie eliam per provin~ 
cías polestafíbus- demandanf. otras, aun en la misma 
Roma, potestad era cosa distinta de magistrado. Pues ha- 
bía en Roma quienes administraban jasticia, aunque no eran 
i^agistrados Ordinarios, como el prefecto de los comestibles 
{Prccfectus annonce) ^ e\ de la guardia^ los que dice Pom- 
po nio L. 2 . § 3-3. JD. de orlg. Jur, que no eran magistrados, 
y no dejaban de tener d ejercer potestad. Pues la potestad se 
distingue á las veces del injperío, y por esto se atribuye á 
Jos magistrados que ni tienen derecho de citar á juicio, ni de 
prender, por ejemplo, á los qüestores. Véase el Lib. IV. 
TÍt. Vfc § 5. Ninguno do estos significados tiene aquí cabi- 
da; porque aquí se dice que tienen potestad los que tienen 
imperio; esto es, los magistrados mayores, ó que fueron crea- 
dos con auspicios mayores y por la ley curíala {por comi- 
cios reunidos por curias). GeJI. Noct Attw, xfll. i 4 . 
L, 1 ./ 7 /:. R. SI qutsjas dlcentl non obtemp. prmlecL 

ad Instit, I. 254- Por lo que ni aun el cargo de edil cscii- 
saba. L. 17 . § 4 . D, h. t. Porque los ediles ni podían casti- 
gar, m mandar conducir a' la ca'rccl, ni prender, antes oran 
ellos citados á los tribunales. Gell. NocL Attic. XIII. i 5 . 
Sin embargo, después hicieron participar de este beneficio á 
OS sena oros, L. i5. § 3, K. t y también á tos duumvíros. 

b- § 1 b, Ik ti 

1 5, Nada bay en las antigüedades (juc advertir acor- 

ca de la escusa por pobresa, por el cargo de las tres tutelas, 
y por a ruteza en las letras. Pero habiendo escusado tam- 
bién la profesión de las artes liberales, manifestare con al- 
gún cuidado cual fue en Roma la condición de dicha pro- 
lesión* ^ 

. I Los gramáticos, á quienes llamaban en un princi- 
pio o literatores, enseñaron en Roma demasiado 
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tarde; si bien los romanos se sirvieron siempre 'de maes- 
tros de niños [Ludlmaglstrl) que los instrínan en los pri- 
meros elementos do las letras. Pero los gramáticos, es decir, 
los que interpretaban los poetas, eran distintos de estos. 
Suct. 1 . c. Por cuya razón, también nuestro derecho los 
distingue de los maestros de escuela. L. i./ir. et § 6 . de ex^ 
tra ord. cogiiiL Suct. de lllustr. Gramm^ I. díec, que antigua- 
mente la gramática no solo nó fue apreciada, sino qué ni estuvo 
en uso en Roma, que entonces era una ciudad ruda y beli- 
cosa: dcl cual sabemos lámbícn, que comenzó con medianos 
auspicios, puesto que profesaban d enseñaban esta arte so- 
lamente algunos griegos de mediana ¡nstriiceion, y aim va- 
rios de condición libertina. .L. Titinlus L. L. Amazon Grarh- , 
matlcus es nombrado en Reine^ Inscr. L 2 2 8 . p. 216 * 
M. Pomplllus M, L. Fortiinatus Gramm. en Gruí, Inscr. 
p. io35. 6 . oroitiendo otros ejemplos que presenta el mis- 
mo Suetonio. El primero que introdujo en Roma esta pro- 
fesión fue Grates Maicotes, que enviado al senado por el 
rey Atalo entre la segunda y tercera guerra púnica, están- . 
do regularmente sentado por haberse roto la pierna, cscitd 
los ingenios romanos con sus continuas disertaciones. Otros' 
Ic imitaron, especialmente después de la c' poca de Q. Méte- 
lo cuando se aumento tanto insensiblemente el honor de la 
gramática , que ni los varones, mas esclarecidos dejaban de 
enseñarla : y á las veces florecieron en Roma veinte célebres 
escuelas de una vez. Suet. de Illustr. Gramm. 3. Pe ro los 
mas enseñaban privadamente ó asalariados con prodigali- 
dad por los varones mas ilustres, Verrió Placeo fue el prin- 
cipal que en tiempo de Augusto y de Tiberio recibió cien 
scstcrcios por año. Suet. ad Gramm. XVII. Después se in- 
trodujo poco á poco la costumbre de que enseñarán los gra- 
máticos pagados del público, estimulados de los buenos es- 
tipendios que recibían. AEI. Spartian. P^it, Hade. XVR. de 
suerte que su estipendio ordinario en tiempo de Lucianoicra 
'de cuarenta scstercios, de cuatrocientos áureos ^ d de mil co- 
ronados de nuestra moneda de Bélgica. Véase Gronóv. 
Pecan, vet, LIV. cap. XI. p. 7 29 . SCambicn se les comenzó 
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á disfribuír viveros anualmcnlo; y íle SImaco corvsla (jue Ies 
fueron (i isniinindos y aumentados algunas veces. Epist.\. 33 . 
Casíodor. Episf, IX. 2?. L. 1 1. C. Tbeod- de BfccUc. et PfO- 
feror. Lib. XIIT. Til, III. 

: 17. Mutilo m'as tarde y con mayor diGcullad fueron 

recibidos en riOriia los retóricos; como qiue consta que fyc.- 
ron espiilsados de la ciudad el ano 5q2 por un senado con- 
sulto en el consuladorde C. Fanio Slrabon, y M. Valerio 
' Mésala y después oí ario 661 por un edicto censorio de C. 
Bomicio Abenobarbo y de L. Licinio Craso. Sucl. de Ciar. 
Rhet. \. Después comenzaron á enseñar también privada- 
mente la retorica muebos, algunos de los cuales nombra 
.Suc\.deClar. Rhet. IIÍ. seq. Quinlilíano fue el primero que 
la enseño' públicamente en Roma y recibid salario del fisco en 
tiempo de Dbmiciano, como observa claramente Fusebio in 
Chrou. n. 2 io 4 - Pero' Suetonío, Vesp. XVIIT. enseña, que 
Vespasiano había señalado ya del fisco á los rctoVicos lati- 
nos y griegos cíen sestercros anuales, esto es, mrl áureos. 
Ltos emperadores que le sucedieron fueren sobre este pun- 
to, ya mas liberales , ya mas mezquinos. Pues en tiempo de 
Marco los estipendios de los profesores de Tetdrica fueron 
.diez mil dracmas. Lucían. Eiiiiuch. esto es, 333.' áureos y 
cuatro reales, según los cómputos de Tcod. Marcil. ad Saet. 
Vesp. cap. 27, d 4-00. Gronovío Xaciano, que floreció en el 
irnpeno de Comodo , escribe, que á los filósofos Ies dieron 
seiscientos áureos; y de esto se deduce, que los salarios de 
los rcldrlcos eran la misma cantidad. Theod. Marcil. c/f 
Sucton. J esp. I. c; Y el retorico Eumenlo so gloria.de reci- 
bir de la liberalidad de los príncipes el salario de setseten- 
tos mil nurnos; {moneda de cobre ^ aunque los habla tam- 
bién de piafa) In O raí. pro restaur. scliol XL que según el 
cálculo ele Gronovio, forman la suma de cuarenta y cinco, 
mil florines dé Holanda. 


18. psi la misma suerte tuvieron los filosofes 


en Ro- 

2. 


ma. También fueron cspulsados con los retóricos el año 5 q 
Lo que se repiiid muchas veces', ya antes, ya en tiempo de 
Catón, ya también en el de Doniiciano. Suct. Eom. cap. H. 
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en cuyo tiempo también a Fpicteto se le mando salir de Ro-; 
ma. A pesar de esto siempre floreció prívadamenle el estu- 
dio de la filosofía. El primero que concedió estipendios y ho- • 
ñores á los Glo'sofos fue Anlonino Pió. .Tul. Capítol. Vif, 
Ántonln. IL corno después de él Marco , que como realmen- 
te era filósofo, señalaba un salarlo anual á los profesores de 
todas las ciencias. LXXl. p. 8 i 4 » difiero de Taciano 

con Casaub. NoL ad Suet. Vesp. cap. 18. que también este 
salario anual fue ordinariamente de seiscientos áureos. A> 
algunos sin embargo se les dio' menos.; pues en tiempo de 
Luciano todos los filósofos recibieron diez mil dracmas, es- 
to es., ciiatrocicnlos áureos. Lucían. Eimiich. h. 

7bm. IV. Lo mismo se le díói al sofista Teodoro en Filoslr.. 
Vil.. Sophist. IL 

ig. Tarde comenzó á cultivarse y apreciarse en Roma' 
la medicina. Carlos Spon dans les recherches d' antiquité 
Disser 1% XXVII. niega que ejercieran esta arte solamente 
los esclavos y los libertos; pero se ve claramente en Suet. 
Callg. VlII. Quintil. las. VIL 2. Senec. de Benef. III. 24. 
de Re rust.\. i 6. que le alucinaron las preocupaciones á 
favor de la profesión que ejercía. Las mismas lápidas nos 
conservan muebos ejemplos. En Reines Inscr. Cías. IKX. 8. 

, está : Q. ClodíiLs., Q^ E. JSlger^ Bfedicus ocularis. En Gr útero 
p. MCXL Fabret. Inscr. cap. IV. p. 3 00. Spon. Blisc. Erud. 

. Ant. p. 143. Mal va f. Bfar. Felsia. p. 219 : Tlherixis [Has- 
trias) Ti. Cees. Aug. Ser. Celadiaims., Bledicas ocularius. 
Omito aquí otras lápidas que el índice de Gr.iitero presen- 
tará al que quiera leerlas, en el título: officia dormís aii- 
giístcB et prwatcB. Hasta las siervas y las libertas ejercieron 
íá medicina, como consta de las lápidas de Grutero, Inscr. 
p. 2 36 . en donde se lee: Julia Q. L. Sabina. Medica. Mi- 
nucia. C. L. Aste. Medica. Sentía Elis. A/tííT/'ca. Tales eran ^ 
también las que ejercían el arte obstetricia, que solían pro- 
pinar medicamentos. L. pe. D. ad L. Aquil. por ejemplo, 
en Grutero, Inscr. p. 636 . 4 - Suaoitas. I. Agriplnoe Obs- 
tetrix. Julio Cesar fue el primero que concedió la ciudada- 
nía á los médicos. Suet. Jal. XLIL Y. habiendo curado Au- 
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gusto de una grave y peligrosa enfermedad, por el cuidado 
de Antonio Musa, concedió' á este el derecho de llevar ani- 
llo de oro, y la inmunidad á lodo el orden de los médicos. 
Dion Cas. LlI. p. 592. Después fue confirmado aquel privi- 
legio por muchos rescriptos de Vespasiano, Adriano y otros. 
L. ult. § 3o. D. de mitn. hon. Disfrutando después de in- 
munidad un número esccsivo de profesores de medicina, se 
determino fijar un número determinado. L. 6. § 2. D. de ex- 
cusaL Y el emperador Alejandro señalo víveres á los mé- 
dicos. Lamprid. Alex. XLII. Sus sucesores aumentaron y 
confirmaron con muchas constituciones su inmunidad , las 
cuales íódavía se conservan en c! Qái\ 'i^Q '2'heod. tit^ de medie, 
et profess. Brisson. AnL Sclect. II. 3 . que también ensena 
en el siguiente capítulo, que muchos médicos fueron al 
mismo tiempo cirujanos; por lo que se llaman curadores ó 
médicos de heridas. ^Wn. Hist. Aat. XXIX. i, y tam- 
bién mc'dicos-cirujanos en esta lápida que trae Manuc. 
Orihogr. p. 243. 

i 

CARES'ÍE. CONSERVAE. ET. 

CONJUGI. ' 

GÉLADIÜS. ANTINOUS. DRÜSI. 

MEDICÜS. CHIRüRG. 

RENE. MERENTI. FECIT. EA. 

V[XIT. AN. XVII. 

Él 

1 

En Grulcro Inscr. p. 400. 7. es alabado Medicas Cli- 
niciis Chirargits Ocalarius. También fueron celebres los /«- 
taliptas^ o' médicos ungüéntanos de los que habKa Plin 
Hist Hat XXIX. I . 

20. El estudio de la jurisprudencia siempre floreció' 
en Roma, habiendo sido el primer profesor Tiberio Corun-J 
cano. L. 2. § 2. D. de O. J, al que imitaron después algunos; 
aunque según dice Cicerón en Brulo XLI. no prefijaban 
el menor plazo de tiempo para ejercer esta profesión, si- 
tio (jiic al mismo tiempo satisJacKiii a los ^ue aprendían y 
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consultaban. Así por ejemplo Q. Scevola, aunque no se asa- 
lariaba y i dedicaba á ensenar á ninguno; sin embargo, en- 
señaba á los que deseaban oirle, al mismo tiempo que res- 
pondía á los que le consultaban. Cíe. Bnit LXXXÍX. Ni 
los, pro Teso res del derecho eran fijos y ordinarios, sino que 
según la confianza que cada uno tenia en su saber, así se 
ofrecía o' prestaba á los.que querían consultarle o' aprender. 
Al fin también los Jurisconsultos comenzaron á enseñar en 
Roma públicamente asalariados con estipendio fijo, y la es- 
cuela de derecho que había en Roma y era la única dcl Oc- 
cidente, fue tan frecuentada, que á ella acudían los jo've- 
nes de todas las provincias. Así Rutil. Numa. in lf inerar. 
lib, I. V. I og. dice: 


Facundas jiwenis , Gallar am nitper ah aréis 
B'Iissus^ Romani discere Jura fori. 


Constancio in vita S. GermaniOn^.\\{. Utiit eum pro- 
fectio litterarum plena couflueret: post auditoria ^alli- 
cana intra urbem Romam JüRIS scientiam plenitndint 
perfectionis adjecit. Suministrarán mas noticias acerca de 
esta escuela de derecho romano Jo. Savaro Epist f..6. 
á Sidonio Apolin. dónde Sidonio llamg^ á Roma domicilio 
délas, leyes \ Francisco Juret , ad Symmach. Epist. IX. 83 . 

2 1. Muy floreciente estuvo pues la escuela que hubo 
en Roma en la reu^nion capilolina en la que en tiémpo^dc 
Teodosio y de Valentiniano hablan enseñado tres retóricos 
latinos, diez gramáticos latinos, cinco sofistas griegos, dlez^ 
gramáticos de la misma nación, un filosofo y dos profesores 
de derecho. flonr¡ng._^«//’i7. Acad. Rissert. 1 . p. 22. 

22, Tambientflorccicron en las provincias las escuelas 
de Autun, Burdeos, Tolosa, Narbona, Milán, Carlago y de 
olr:as ciudades principales, en las que sin embargo parece 
que solamente enseñaron los re lo' ricos y gramáticos griegos 
y latinos. Conríng. 1 . c. p. 1 6. , Jíy. En.cl Oriente fue dis- 
tinta la suerte de las escuelas en cierto modo. Pues en Ale- 
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« f if * J 1 . n< 4 í» Mv* 

janJna florc?id ya desde Ió5 Anlotiinos una escuela de me- 
dicina de laata celebridad , que para rccouiendar á jin 

^ m. -m ' m * ■ 


nic 


íb’co parecía que bastaba haber oslado algún üempo cn Alc- 
jandria. Amniian. Maree 1 . jff/j/. XXII. 43 . Conring. Mediciti, 
Hcrmet. IX. Pero en Berilo y en Conslantinopla se enseno 
también el derecho civil. Y en Berilo florecieron las escue- 
las de derecho á fines ya del siglo líl. L. i. C. oui wtaL 
vel profess. se cxciis. Y Gregorio ^diVwwálm'^Q Paneg.Orig. 
p. 57. celebro mucho aquella escuela, como observa Menag. 
Arncen. jar. XXIV. Grande fue en efeelo su celebridad, 
pues Bunap. Vil. Prosees, p. 1 5 o no duda llamarla, ma- 
dre de las leyes \ Juan in Aiitliol. Lib. L cap. 68. epigr. 29. 
mansión de las gracias. Y Gregorio Taumaturgo 1 . c. do- 
micilio del derecho y ciudad de los jurisconsultos. Non. in 
Pionysiac, Lib. XLII. Finalmente Jusliniano constít. otn- 
nem § 7. ad Aniccess. la llama: nodriza de las leyes. Ja- 
cobo Godofredo L. i. C. Theod. de adsess. doinesl. obser- 
va, que según un. antiguo cordgrafo de Berilo solían llamar 
jurisperitos que como asesores de los maffisírados juzgaron 

* 1 *"* í* ál ti Jo 

Sin ouig y sin favor. Al !t ensenaban cuatro anleGcsorcs 

fesores) como dice Menag. Amwnit. ftir. Cap. XXIV. p. i 34 . 
fundado en d. consiit. omneiíi ad Antecess, Pero la ciudad 
que^ fue la mas aveníajada y sobresalienle y aun la metró- 
poli de niicsti o de¡ cejto fue destruida por un terremoto po- 
co después de los liempos de Jusliniano. Agaíh. II. p. 285. 
cuya ruina es Horada en varios epigramas in Anthol. 
^ 1 ^ 8 ^' *9' Xcodosio aumento dos ^profesores de dere-- 
cho á. los que Jiabfa antes en la escuela de Constanlinopla, 
y Jusliniano añadid uno de filosofía, de modo que la escue- 
la de Constanlinopla fue en lodo semejante á la de Boma. 
Corning. Aníiif. Acad. Disseri. I p. 21. se(¡. Jusliniano 
Coiut. omnem reip. § 7. ad Antecessores habia prohibido 
que se ensenara el derecho romano fuera de Boma, Gons- 
tantinopla y Berilo, y espccialmenle tener profesoresdeíde- 

recho Alejandrinos y Cesarienses. 

23 . Todos los gramáticos pues, los retóricos y medí- 
cosque enseñaban en Boma d ejercían estas artes , en su pa- 
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in;. y cslaü.->n romprcmlidos en „„ 

h- I- G- § . . D. h. ,. 2Tc. § > S. /,„y. 

nitsmo privilegio gozaban los l¡lósorof’'Í;^Ts% 'nf' 
los jurisconsultos que enseñaban en ÍÍom.-i I ¿ « ’’ *' ^ 
eod y aun los profesores de todas lasa t ‘ ® D- 

c r/. M No gozal n .r ^ 

di los hidráalieoí. los poetas-y^.t * 

en las escuelas públicas. Vina Co„,m „ f ¡ 6 '“y 

t/t. p, 1 39. ' 8 * b. Tnst. hoc 


titulo XXVI. 
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De loe tutores o curadores sospechosos. 

sor rrrlv"do'l'Tse°pir"ir'rT''‘' 

-ian fama de^aEt; y LdaHoI ir‘'“"'V 

p.l- o- n.,„„res con frauduIeLla ú So "d d ú “0 Í “ 

cbaba de mala fe. listos se llamaban slpechosTs y df elíS 

tintaremos en este capitulo. ‘"•‘i y cíe ello 

i. hl mismo Emperador orine inef h f -r 

Toco í Si""'" '«'leT* Us 

y claramente manifiesta esto mismo Cií * O^i:' m'. '.t 

GERIT. VlTüPERAfo. QUaSTo. Ti? 

íf- xK!I vri’lT™ lüito. Goihofr. 

suena e ’ . i ' '* P®’"'"'''' ^«•'/'«c/mso no 

soena en esta ley, s. es que estaba concebida en estos Icrml- 

nos; empero los antiguos decían que habla sospecha en don- 
de se lenta algún dolo. Por esto Tereneio Lnuch. III. 3. 

p 

A 


....... Jam ttim erat suspicio.. 

Idolo malo h(zc fien orfiitiá. 
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Tratándose pues en la !cy dcl tal tutor, que no dcseni- 
pcñaba la tutela con la mejor fidelidad, los Jurisconsultos le 
llamaron sospechoso como dijeron crimen suspecti á la 
misma acción \ Princ. Insi. h. t. Pero aunque este crimen 
tenga su origen en las doce Tablas, sin embargo, los de- 
ccmviros le habían recibido de los atenienses, lo mismo que 
Jas otras leyes , y catre ellos era conocida « ñ-g sVírpoTríís 
que cualquiera podía emprender contra el tutor, que bahía 
acarreado al pupilo algún dauo. .Tul. Polux. Lib. VIH. 

cap, VI. Segni. 35 . 

2. Del crimen de sospecha podían ser acusados todos 
los tutoies, d fueran dados por la ley Atiba, o‘ leslaraenta- 
ríos, o' legítimos. L. i. § 5 . D. hoc tlt. Y hasta los patronos 
estaban de tal modo sujetos á este juicio, que no se seguía 
por ello perjuicio á su fama. L. i. § 5 . D. § 2. Insl. lioc til. 
L. q. D. de obseq. par. et patr. y pa recia convenir á los 
mismos pupilos que se observara esto también en los mis- 
mos agnados; por lo qiTc era lo mas usado dar á estos cura- 
dor. L. q, D. hoc titul. Además podían todos promiscua- 
mente acusar á los sospechosos^ y por esto era esta acusa- 
ción quasl publica. § 3 . Inst. hoc tit. L. i. § 6. D. hoc tít. 
Porque aunque este juicio no era público, no habiendo ní 
aun causa criminal, y por eso se establecía ante los magis- 
trados que solo idisfrutaban jurisdicción , com5 el pretor ; en 
muchas cosas sin embargo imitaba á los juicios públicos. 
Pues además de que tenia derecho de acusar cualquiera 
plebeyo, intervenian también tales palabras, que por otra 
parte solamente so usaban en los juicios públicos, como cri- 
men, acusación. Hub. Praelect ad Inst. I. 26. 

^ 3 . A los que resultaban sospechosos por esta acción, 
primeramente se les probibia seguir en la administración de 
Ja tutela, y entre tanto se nombraba curador.- L. 7. G. h. t. 
Si después aparecía que la babian desempeñado con negli- 
gencia o por dojo.d por culpa suya, $c les quitaba; y de la 


* Crimen aquí ea lo roísmo que acusación^ Brisson. de Verb si-n 
vote crimen. ne e ero. 
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prohibieron y de la pena no libraba la fiama prometida S . 
Inst. h..t. Quedaba además infamado el tutor, siempre oue 
era convencido de haber cometido dolo ó culpa. § 6. Jod 

Esto es lo que tiene de común este juicio con todos los de 
más que se originan de la tutela, como de las acciones tu' 
lela, et de disíratiendis ratíonlbus. -Por esto menciona Ci- 
cerón el torpe juicio de la tutela, de Oral. I. 26. y oro Á. 
Ccecin. III. y pro Q. Roscio Comcedo. VI. dice: "Si hay al- 
gunos juicios privados de suma importancia, y casi c¡pifa^ 

Ies, son estos tres: el de fiducia. el de tutela y el de com- 
pañía comercial. Porque tan pe'rfida y malvada cosa es fal- 
tar á la fe. que es la vida social, como defraudar al pupilo 

que está bajo nuestra luida, y cngaríár al socio que comer- 
cía en nuestra compañía.” 

i. A las veces también, sí se averiguaba que había 
habido algún dolo insigne, ú otros delitos, los tutores tan 
malvados, eran enviados á los prefectos de la ciudad para 
que los castigasen estraordinariamente. § lo. List. h. t. es- 
pecialmente si siendo liberto el tutor habia defraudado á 
los hijos d nietos de su patrono. § i eod. Pues no pec- 
teneciendo todo el mando en la ciudad á los pretores, sitio 
al prefecto de Roma lamhicn , á quien correspondía tiem- 
po hacia ya, castigar jos cr/menes que se cometieran den- 
tro de la ciudad , d cien millas al contorno, Tácito jén- 

nal VI. II. Dion Cas. LII. p, 64.7. Suct. ^«g.XXXVÍI. 
L. princ. § 3 . 4. 10. De Prcef. urb. era preciso que el 
pretor enviara ali prefecto de la ciudad los reos dio-nos 
de castigo ó de suplicio. De lo cual no habia necesidad 
en las provincias, en donde los procónsules y los presi- 
dentes gozaban la jurisdicción y el imperio in soli'dum. 
Galba b ¡20 un insigne ejemplar de. severidad en un tu- 
tor, al cual clavó en una cruz por. haber muerto á su pu- 
pilo; y como repitiera en voz alta, que era ciudadano 
romano, mandó traerlo una cruz dada de blanco y mas alta 
que las oirás. Suct. Galb. IX. 

5 . Xia acción de este juicio era distinta en lo demás 
de la de distrahendis rationíbus, que se permitía in dn- 
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plum después de terminada la tutela , 'contra el tutor que 
había iTotado dolosamente, li. 55. § i. D. de^adih. ct pCz 
rícuL tut. á lo que aluden las últimas- palabrás de I'á* 
ley de las doce Tablas: Qiiando^ue finita tutela escit fití" 
tuñiy dupUone //«Vo. Pero iSobre aquella acción adyíerlcn 
tantas cosas los doctos, que cceo no debo añadir ya 
nada mas. 
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SSbr^c el derecho de los ciudadanos romanos', de 

Italia y de las provincias , como también de^Ja cendicion 
. . . ^ l<^s peregrinos^: 



l odo cl ibro ptimc^dc ® Inslhiicíones traía de la di'- 
vision de as personas por razón de. su cslado^'Pcro diVí- 
diendosc el estado de las personas en el dcíeclio romano es- 
pecialmente en tres clases, á sabe/: la de los Hombres libres, 

J. 'pS‘«“'^«'íánoj y la de. las /WíSs ; Tribomano no 
dividid las personas smo con relación al eslad'o libre y al 
de familia. Con relación al de ciudadano , nada discutió^ 
acaso porque^ la consUlucioh de _An tonino Caracalla babia 
echado por tierra solamente los derechos concernientes á cs*- 
te estado, demás, dando el derecho de ciudadano 

á todos los^abilantes del.impérig romano. L.^ 7 . D, de 
siatu hóm. Pero aunque Triboníano sea dignó de escusa, 
quizá no lo seríamos lanío nosotros, si no hiciésemos uso 
alguno de la parte mas ilustre de lás Aftíigúcdades ÍElpfña- 
nas que tan grande luz puede comunicar á tantos pasajes de 
nuestro derecho y de los antiguos escritpres.íQiiicro por tan- 
to, dar aquí una noticia , adcniás de las que dan los Comen- 
tarios de Carlos Sígonio , de Ez. Spanhcni y de otros de 


Mucho5 han cscr.ilo. comentarios enudílos sobre cslc .asunto. A 
^ninguno, son desconocidas tas obras escctenles y dignas de eterna me- 
Tuona d.e Sigonio y de Spanhem; ü» los quC' deben agregarse Alejandro 
de Aleja !id 1 * 0 . Gg/im/. Dícr. IV. 10. íOnofrePanvin. ííe'//n;?.Aómr V, 
Scldcit áe Sjmdr. Ili^^p. 6'2. ‘Henr. Dodvvelt. Pnviecti t^mlidcn. 
p. 194* Pcd. Jos. Canlclio ííc Jtí'i?. iío)7i.,p. 2íÍ8. , • 
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aquello que me parezca mas á proposito para ilustrar la le- 
gislación romana acerca <JcI derecho de losiciudadanos roma- 
nos, latinos, italianos, iprovínciales y juntamente sobre el 
estado y condición de los peregrinos. 

1. Desdé que Roma cstendio' sus armas vencedo- 
ras, prlmcramcrile por el Lacio, después por la Italia, y 
íinalntenle casi por lodo el mundo, comenzaron á diferen- 
ciarse en cuatro clases los hombres que estaban sujetos á 
este imperio. Pues los ciudadanos romanos gozaban un de- 
recho, otro los latinos^ otro los if alíanos^ y otro los 
las provincias. Los tres primeros grados los acerca el em- 
perador Claudio en .Tácito, Anual. XI- 24.- donde dice: 
Omnia P. C. qua: nunc vetustissima creduníur^ nova fue- 
re i plebe/i magistratus post patricios \ laíini post plebe- 
jos \ ceferarum Italice gentium post latinos. Tienes aquí 
tan unidos á los ciudadanos ^ latinos^ itálicos^ que cual- 
quiera entiende que los ciudadanos aventajaban en dere- 
chos á los latinos^ y estos á los italiajios. Los de las pro- 
vincias eran entre todos de la peor condición , y por esto 
Suclonlo los pospone á los italianos. Suet. Vesp. IX. Or- 

dines exhaustos supplevit lionestissimo quoque italicorum^ 
ac provincíalium adlecfo. 

2. Cuantos DO gozaban el derecho de ciudadanos, eran 
antiguamente tenidos por enemigos^ y poco después, sua- 
vizada algún tanto la significación de este nombre, se lla- 
maban peregrinos. Cíe. de Offic. L 1 2. Feslus. voce hosiis. 
P- 2(}7- 


capitulo primero. 

Del derecho de los quiriics y de los ciudadanos. 

_ 4 , 

En el principio, cuando la nueva ciudad no abundaba 
mucho de ciudadanos obtenían' sin distinción los derechos 
de ciudadanía cuantos fijaban ^sus Lares en la ciudad d en 
l. camp.„a romana Liv. I. '8. Y era tan grande el deseo 
que Romulo tema de engrandecer la ciudad , que Irasla. 
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.daba a veces á Roma basta los enemigos que habíLvcncí- 
do, alistándolos en las curias después de baberíes dado 
campo, d terreno. De esto modo concedió la ciudadanía á 
los ceninenses, camerinos, anlemnates, crustumenos, y por 
• fin hasta á los sabinos. Díonys. líalic. Antiq. Rom. R. 
p. io 3 . Liv. I. 1 3 . Por lo que dice Claudio en Tácito, 
i Anual. XI. ^4- At condi tor noster Romulus tantum sor 
^pientia^ valuit , ut plerosqite populos eodem die hostes, 
dein cives habiierit. Siguieron este ejemplo los demás re- 
yes que trasladaron á Roma á los albanos y á otros pueblos 
vencidos, y les concedieron la ciudadanía. Liv. 1 . 29. 3 q, 
Sobre lo cual dice Cicerón pro CorneU Ralbo XXXI. Illud 
vero sine omni dubilatione máxime nostrum fimdavit im- 
periiim, el popuh Romani nomem auxit ^ quod princeps 
Ule ereator hiijiis urbis , Romulus, feedere Sabino docuif^. 
ctiam hoslibus recipiendis aiigcrí civil atem oportere. 
en un principio admitía á participar de la ciudadanía á 
cualesquiera estranjeros, como observa Dionisio de Alie. IV. 
p. 2 . 56 . sin csclutr, ni aun a los que habían sido manumi- 
tidos de una justa esclavitud. Pues consta del mismo Dionisio 
que todos estos fueron hechos ciudadanos romanos por orden 
de Servio Tuío, y empadronados en las cuatro tribus urba- 
nas. Con no menor tino y voluntad trataron los romanos de 
conceder á muchos la ciudadanía algunas veces cuando la 
república era libre, y en especial después que Roma fue 
tomada c incendiada por los galos; pues llamaron ciudada- 
nos nuevos y peregrinos de Veyos , Capena y Falcra (capi- 
tal de los faliscos), y los señalaron parle de la campiña, 
como dice Livio VI. 4 - Y con razón trataron los romanos 
de aumentar el número de ciudadanos lo mas que pudieron 
para que la salud de la república no se viera cspucsta á un 
peligro de guerra, lo que no podía menos de suceder si no 
tenia gran multitud de ellos , como manifiesta claramente 
Dionisio de Alicarnaso lí. p. 89. y IIL p. i4B. 

4 * Después, además de los que babian fijado su do- 
micilio en la ciudad o en la campiña romana y habián si- 
do empadronados en las tribus urbanas ó en- las rústicas, 
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cl derecho de ciudadano romano se dio á juicio del senado 
y def pocilio y por su autoridad á los habitantes de otras 
ciudades, y á los estranjeros que en ellas vivían, aun a los 
vencidos enemigos que no habían sido conducidos á Roma, 
ya á algunos en particular, ya á todos en gcncrah Asi' ob- 
serva Dionisio de Halica r^so . IL p. '89. que los romanos 
no destruyeron las ciudades tomadas, sino que á unas en- 
viaron colonos, y á otras concedieron la ciudadanía; á lo 
que ajuden aquellas palabras de Livío XXVI. Jam inde 
á majorihus conditum morem colendi socios^ cj: quihiis 
altos in chitatem atque cequum seciim. Jus accepisset. Los 
que habían pues conseguido los derechos de ciudadanos ro- 
manos y permanecían en sus cfiidadcs, se llamaban muni- 
cipes. Mas Juego que colocaban en Roma sus intereses 
y domiciJro eran ciudadanos ingenuos ^ como los llama Ci- 
rcron en Sruto cap. LXXV. Asi fue niunicipc M. Porcío 
(jalón mientras vivió en Tusculum ; pero luego que se tras- 
lado á Roma, fue ciudadano romano, aunque ya disfruta- 
ba de este dci-ccbo en su municipio. Sigonío de nntiqiio jur, 
ctv. Rom. 1. I. p. 1 De donde se colije, que los ciuda- 
danos ingenuos y o' de mejor condición fueron distintos de 
los municipes. Los primeros habían conseguido domicilio en 
Roma, tribu y derecho de aspirar á los honores: los segun- 
dos si bien habían obtenido tribu y dcrccbo de aspirar á 
los honores, carccian empero de domicilio en Roma. 

^ 5 . Aquellos (aunque los ciudadanos romanos no po- 

dian serlo de dos ciudades) obicnian magistrados tanto en 

su .numcip.o, como en Roma, porque no eran reputados 
como c.udaJanos de dos distintas ciudades aunque etvtre 

ít; ll n"’ V- I- ' ■ P' -S. Ten. XI. 

Ldós ulie' ‘ ^ '■■■ I"®’ roe,. 

Idos .umque parecía que ^sla segunda era mayor v aue 

GeelÍn “zl“ n"'* •- 

I 1- § ' -* cuyo pasaje entero quiero coniar T r 

balua pregunlado Atico, por que Cicerón llamaba á Lpl- 
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no, palriam suam germanam. A quien conlcstd: Efro me- 
hércule et Caloni ct ómnibus municipibus diias esse ^censeó 
pnfrias: imam naturas,, alteram cm^tis- ut Ule CaÍo\ 
quiim esset Tusculi natas , in popuU^Rom. cmtatem sits- 
ceptus est, Itaquc quum ortu Tusculanus esset ^ cioitate 
Rómamis,, habuit alteram loci patriam ^ atteram inris Et 
quibusdam inlerjectis: Sic nos et eam palriam dmlmus, 
ubi nati, et illam,, qua excepti siimiis. Sed nece se est, chá- 
ntate eam ^rxsiare , qua reip. nomen unwersce cmtatis 
cst : pro qua morí et cid nos tolos dedere, et in qua nos. 
Ira omina poner e et qitasi cqiisecr are debemos. Diilcis au- 
tem non multo secas cst ea , qum genuit^ quam illa , quee 
es^cepit. llague hanc meam esse patriam„ prorsus nun- 
quam negabo, durn illa s/? MAJOR, et hcec iií ea conti- 
ncaiur. Por esto sucedía á menudo que un mismo sugeto 
obtenía los supremos honores en Roma y en su municipio. 
Milon, por ejemplo, cuando pretendía cl consulado en Ro- 
ma, era ya dictador en Lanuvio, su patria natural. Cic. uro 
Milone XXVIL Y el hijo de Cicerón fue» hecho edil por 
Jos de Arpiño, sus municipes, porque así lo quiso su padre, 
como cl mismo atestigua. Epist. ad Famil XIll. 1 1 . El 
mismo Adriano siendo ya onipcraclor se dejó nombrar 
qiienal * en su patria, según la costumbre ajiiígua. Spar- 
liam. XX, Un poco mas adelante manifestare- 

mos, que entre los muniGipes y los ciudadanos ingenuos hu- 
bo alguna diferencia de derechos privados. # 

6 . Mas adelante, cuando fue careciendo poco á poco 
la dignidad y honor de ciudadano romano, coqienzó á con- 
cederse con mas parsimonia este derecho, y se daba por 
causas robustas á algunos pueblos del Lacio d para aumen- 
tar el poder c influencia de Roma, d por condecorarlos. 
Liv. Yin. 1 3 ; et 1 4. Spurio Craso en su tercer consulado 


Magtalrado cii K).s tnuiiicipius y colonias, compuesto de «losó 

cuatro varones, llamado asi por cl tiempo que duraba, que eran cin- 
co aiius. . ' 

" ' ■ % 

• - NOTA 'del TnAOüCtÓR. 
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por ios aSos ¿58 Oc Roma fue quién promovió que se 
conccílicra este líoncficlo á los pueblos, latinos y d los hcrni- 
cos. Dionisio de Alíe. VIII. p. 538 . Pero como aquel cón- 
sul popular y sospechoso de aspirar á la tiranía, interpre- 
tase tan latamente este beneficio del pueblo romano , que 
sostenía, que con la ciudadanía debía concederse también 

* h ■ f 

á los latinos y a' los hernicos el derecho de volar ; solían 
después los romanos conceder el derecho de ciudadano de 
tal modo, que ya concedían con el el derecho de sufragio, 
ya le cscluian con palabras claras y precisas, según c'l 
amor que habían manifestado los aliados y dos servicios que 
bab ían hecho al pueblo' romano. Los cerriles fueron los pri- 
meros que recibieron la ciudadanía sin el derecho de vo- 
tar \ Strabon Geogr, V. p. 222. Gell. Noct. Atiic. XVI. i 3 . 
Del mismo modo se concedieron después los derechos de 
ciudadano á los campanos , fúndanos y forrnianos que eran 
caballeros. Li vio. XIII. y también d los acórranos. 
Liv. Vlll. 17. á los de Anagní. Lív, IV. ^ 3 . y a otros mu- 
chos , de que, hacen mención Ez. Spanbem. Orb, Rom. 
Exerc, I. i, 8. p. 16. Al contrario los lanuvínos, aricinos, 
nomcnlanos , pedanps y otros, de tal modo recibieron la 
ciudadanía , que gozaban también del derecho de volar 
y de obtener cargos en Roma. Por lo que también estas 
ciudades se líaniaron municipios, como dice LTIp. L. § 1 . 
D. de muníctp. 

^ 7 *_ Prevaleció también la costumbre de que pudieran 
pasar dcl derecho del Lacio al de ciudadano de Roma to- 
dos aquellos^uc babian obtenido raagistraturas en la patria 
conccíbda a los del Lacio. Appian. de Bello cwil II. 
p. 440. Strabon IV. p. 187. Costumbre que estuvo vigente 
aun en Mempo de Trajano, como consta de las palabras de 
Pbnio, Raneg. XXXVII. lih (¡noque qiiibús per Latium 

cwilds íi^oniüiici paliiissctm 


De aquí nació la coilumhrc de deci 
los censores privaban dcl derecho de volar 
Ocl!, 1, e. 


ise, que aquellos á quienes 
f in tabulas rr/ir/TiV 


8. En los últimos tiempos dé la república se hizo inás 
cstensivo poco á poco el beneficio de la ciudadanía- romáría.- 
Porque concediéndose este poco antes solamente á algunas 
ciudades del Lacio por un singular beneficio, despuM se 
óíóajna ley para que fueran hechos ciudadanos romanos los- 
aliados que mezclándose con los latinos hubiesen tenido^ 
algúna descendencia en Roma, Liv. XLI. 8. Agregóse otra 
segunda ley el año 663 , dada por Servilio Glaucia, sobre 
el peculado; para que pudiesen los latinos obtener cl dere- 
ch^de ciudadanos romanos en lugar de aquel ciudadano ó 

senador que acusado por ellos fuese condenado por estos.. 
C¡j:cron pro Ralbo XXIV. 


9. L. Julio Ce'sar fue el primero muerto ya, sr- 
gun parece, su colega P. Rulilio Lupo, quien concedió el 
año 663 de Roma la ciudadanía á los aliados y latinos qué. 
babian permanecido fieles durante el incendio de la guerra 
itálica. Appiano , Bell Ciif. II. p. 379. Cicerón pro 
Ralbo XII. Vell. Patcrc. 11 . 16, 17. Terminada después la 
triste guerra social , o el ano 665 de Fiema , siendo cónsules 
^eyo Ponipeyo Strabon, y L. Porcio Calón, como consta 
de Asconio Paediano. ad Oral. Cic. pro C. Cornclio, o el . 
ano siguiente 666 en el consulado de Lucio Cornclio Sa- 
la, y de Q. Pompoyo Rufo publicada la ley Plocía por 
M. Piaucio Silvano y C. Papirlo Carbón, tribunos de la plebe, 


^ Yerra íorpprncnte cl ctlilor pirisicDse de los discursos de Cice- 
rón que es de opinión Je que esta ley Julia fue dada por Sesto Julio 
César, que i lie cónsul el año de Roma 662. Y todavía es mas craso cl 
error de Antonio Agu.stiii de Le", ct. SC. p. 12d. T. í. Thes. Anf. 
Rom, que supone aulor de esta ley 4 César el dictador. Appianoiiii; 
Bello cioil. J. p. 379. parece atribuirla 4 Sesto Julio César. Pero lia- 
biendo sitio cónsul este el año 563, en compañía de L. Marcio Filipb; 
y Ij. Julio Cés.ir el año siguiente en la de P. Rulilio Lupo; es mas ve- 
rosímil que este diera esta ley, y quizá después de la muerte de Rulilio 
su cólega; y de aquí aparecerá también la causa de haber recibido ct 
nombre de solo Julio, sin haícr ninguna mención de su cólega. Véa.sc * 
Ezech. Spanbem, Oró. Rom.. I. 1 . 1.3. p. 30. ' 

Mas no en el consulado de Ciña que siguió á este, como dice 
Floro Épil. Lib. LXXX. • . ' 


I 
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se concedió la ciudadani'a á todos los altados del nombre la- 
tino, y aun á los peregrinos que hubiesen estado empadro- 
nados en las ciudades confederadas ^ si al publicársela 
ley hubiesen tenido domicilio en. la Italia , y se hubiesen pre- 
sentado al pretor en el te'rmino de sesenta dias. Cic. pro 
Árchia Poeta VIL Los üitimos (juc depusieron las armas 
fu eren los lucanos y los samnitcs, pero á estos también íes 
dieron la ciudadanía c! ano 670 de JFVdma. Flor. Epit. 
Liv. LXXXIV. De cuyo pasaje consta también , (jue á es- 
tos nuevos ciudadanos les fue concedió por lod'a la Italia 
el derecho de votar. Y en verdad que al principio fueron 
reunidos en ocho tribus urbanas nuevas, que entonces se 
formaron. Vcllcj. 11 , De spucsios traslado' el co'nsul C Ciña á 
las treinta antiguas, luego que desvaneció' las maquinaciones 
del tribuno de la plebe P. Sulpício y de C. Mario. Appía- 
no. de Eello cwiL I, p, 38 o. Epit. Liv. XXX. Desde cuyo 
tiempo los que eran ciudadanos romanos antiguos y nuevos 
cii lodo el Lacio y la Italia usaron de iguales derechos en- 
teramente, de modo que tuvieron basta el de pretender los 
honores. Cic. pro Sulla. VI. Vil. y el del censo. Onuphr. 
Panvin. ad Fasl. Cónsul, anno 668. y el de las ceremonias 
públicas. Eotis Ccenolaph. Pis. Dissert. i. cap. 5, p. 72, 
Fzceb. Spanb. Orb. Rom. I. 1. i 3 . p. 3o. 

10. La Italia terminaba entonces por el mar de Vc- 
necia en Riminí y Ancona, ó en el rio Rubícon; y por el 
de Toscana, en Lúea. F1 terreno restante basta los Al- 
pes le ocupaban los galos cisalpinos y los vendos ó vene- 
cianos. Pero Jos galos se dividían en cispadanos ( 
parte del Po) y transpadanos; ( ¡a otra parte del Pó). 

Los primero^, como mas inmediatos á Italia, recibieron la 
ciudadanía. Ezccli. Spanh. Orb. Rom. I. ,4. n. 32. Dcs- 

pucs lambiiin la obluvicrpn los transpadanos junlamcnle con 
lo vénetos Poripie habiendo conseguido antes el derecho 
_ dcl Lacio de Poinpeyo S.rabon ; As'u. Pacdlan. GW 

“ áñf r, d r'' “J'” J“':o Cesar 

el ano 707 de Roma. Dion XLI. p. 1 18: Por 

lo que no es eslrand que la Galia CicTlnln^ ^ 

,1. vidiia t.tisaJpina comenzase a 
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llamarse desde entonces Togada. Pues habían conseguidó 
la ciudadanía con tan plenos derechos , que eran admitidos, 
como los demás ciudadanos , á dar su voto y á pretender 
los honores Suet. Cees. IX. Ezech. Spanh, Orb. Rom. 1 . i. r 6 . 

p, 3g. 

II. En los últimos tiempos de ía república no fueron 
los Alpes el termino fuera del cual no se concedía la ciuda- 
danía, porque se concedió a otras muchas nacioncs¿ PuedenT 
servir de ejemplo los gaditanos en la España Ulterior, á 
tos que concedió la ciudadanía Julio Cesar en su segundo 
consulado. Dion Cas. Hisi. XLI p. i 6 i. El mismo conde- 
coró después con este grande beneficio á algunas otras ciu- 
dades de España según su antojo. Dion Cas. XLIII. p. 2 33 . 
así Gomo concedió este dereelio á los médicos y á otros. 
Suet. Cbes. XLII. Y^ aun bahía legado en su testamento la 

á todos los sicilianos, cosa que no tenia ejem- 
pío; lo cual confirmó Antonio por una ley. Cic. Epist. ad 
Famil. XIV, i Philip, I. 24. Pero aquella ley de Antonio 
parece que no fue válida. Desde luego sabemos por Pllnip 
Hist. Nat. 3 , 8 . que imperando Augusto, todavía pertene- 
cían al derecho latino la mayor parte de las ciudades de 
Sicilia. : 


1 2. Reinando los emperadores se cstendícrón mucho 
mas los límites de la ciudadanía romana, aunque Augusto, 
según Suetonio, Aug. XL. fue muy parco en concederla^ 


afirmando que mejor sufriría que se disminuyese el fis- 
co que el que se hiciera vulgar el honor de ciudadano 
romano. El mismo dió muchas leyes para impedir con ellas 
que llegaran á ser- ciudadanos los hombres despreciables. Ta- 
les son especialmente la Ella Senda y la Elisia Canlnla, de 
las que hemos tratado en el lugar correspondiente. Véase 
Suet. Aug, XL. y entre sus iiUimos mandatos mantlaba 
también á Tiberio y al senado y pueblo romano, que no 
concedieran á muchos la ciudadanía para que pudieran 
diferenciarse mas de sus ^súbditos, Dion Cas. LVI. p. 5 4 i* 
Sin embargo consta de Suetonio que éf mismo Augusto la 
concedió á algunos. XLVIL Y esto lo sabemos' es- 
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pccíatmcnte por sus moneJas en las que son celebres los 
municipios españoles; de ellas tratan. Jo. Vaillant de Colon, 
num. y Ezceh. Spanhem. Díss. de prast. nitmism. V, pág. 7 68. 
et Orb. Rom. I. 2. 18. 47 * También Tiberio y Calí- 
gula siguieron concediendo la ciudadanía con la misma li- 
bertad á algunos, como el mismo Spanhem manifestó fun- 
dado en las monedas c inscripciones. 

" i 3 . El emperador Claudio se porto' distintamente en 

cuanto á conceder o' negar la ciudadanía. A algunos que 
usurpaban el nombre de ciudadanos les cortó la cabeza en 
cl campo Esquí lino. Sueton. Claud. XXV. y al mismo lieni- 
po concedió' el derecho quírilario á los latinos que fabrica- 
ban naves mercantiles. Suct. /¿/r/. XIX. Ulp. Fragm. IIL i 
et 6 . También otorgo' el derecho de votar y de pretender 
los honores no solamente a ios principales de la Galla Có- 
mala, sino á toda esta provincia *. Sobre lo cual habla 
Tiícito Anual. Xn. 24. Senec. de Benef V. iq. Y Dion 
Cas. dice Lih. LX. p. 676 que dio sin o'rden ni discreción 
á muchos (a ciudadanía, y que sus libertos traficaban con 
ella. Lo que basta para ilustrar aquel dicho de un tribuno 
militar. Actor. XXII. 28. Ego vero hanc cmtatem cere 
magno comparan. Palabras que ilustra mucho Ezech. 
Spanhem. Or¿. Rom. I. 2. rq. p. 52. seq. 

1 4 Luego que Nerón fue declarado por los jueces ven- 
cedor en los juegos olímpicos, en la música y la carrera dio 
la bbcrlad á toda la Acaya, declaro ciudadanos romanos á 
os jueces y les dio' una gran suma de dinero , beneficio que 
concedió también á los que celebraron la danza Pyrrica. 
Suct. Fero. 1 2. Galba concedió' con parsimonia cl derecho 
de ciudadano romano, según Suct. Galba XIV. pero conce- 
dió la ciudadanía á los senenses, lacobrigenscs , deobrígen- 
ses, talabrigcnscs, y aun á los vcsonlinos,.y clunícnsés ** 


í^on»P‘cn<lia la Galla Cómala, la Bélgica , la Céllica 

tánica. Se llamó así de los largos cabellos que usaban sm 
. " Ciuiiia ciudad de la Celtiberia cerca del Duero. 


y la Aqui- 
tiabitanlcs. 


Notas oel traductor. 
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si hemos de dar crc'dilo á las monedas acunadas en su ti'ém- 
po, en las que se \\d,m:in Municipios ^ estas ciudades do la 
Galla y de la España. Claud. ChifFet. Vesont. 1 . 28. Har- 
duin. Num. Urb. p. 120. Vaillant. de Colon. T. 1 . p. io 5 . 
En cuanto á Otbon , consta que además de otras concesio- 
nes, dió la ciudadanía romana á todos los lingones *. Tácito 
Hist. I, 78. Consta de Spanhem. Dissert. de num. pron 
p. 676. y de Plin. Hist. Nat. IV. 10. que Vespasiano con- 
cedió' la ciudadanía á los stohienses % ciudad de Macedonia. 
El mismo y sus hijos concedieron muchas voces cl derecho 
de ciudadanos á los veteranos, á sus hijos y descendientes, 
como consta -de las lapidas de G rutero. lastr. p. SyS. i. 
578. 2. 574* ^ 5 - 6. 

I 5 . Como Trajano era español, favoreció' con prefe- 
rencia á la España. Por eso entre sus monedas se presentan 
los municipios Itálica, Inlipense, Albengense, Urganovense. 
^-A los que debemos anadie, como consta de las lápidas de 
-Grulero Inscr. p. 163, 3 . Icacclltani, Lanclenses oppidani, 
Talori, Interamnienses , Colarni, Lancienses, Transcudani, 
•Aravi, Meidubrigenses , Arahrigenses, Bañicnses, Paesures, 
todos los cuales conjetura con fundamento Ezech, Spanheni 
que recibieron la ciudadanía de Trajano. Orb. Rom. í, 2. 2 i. 
p. 58 . El mismo príncipe concedió' después á muchos par- 
liculares cl derecho de ciudadano á ruegos de sus amigos, 
como consta de Plinío. Episl.lí 22. 6. fóy. 108. Y como 
los nuevamente hechos ciudadanos pagasen la vigésima par- 
te de' las herencias, los eximio' de esta gabela, primcramcnle 
Nerva, y después también Trajano, beneficio 'del príncipe 
que celebra Plinío Paneg. XXXVII. Adriano, imitando, á 
Trajano, concedió á muchas ciudades el derecho del La- 
do^ y d muchas condonó los tributos., como dice Spartian. 
Vit, Hadr. XXL Pero ni en monedas ni en lápidas se hace 
mención alguna de los derechos de ciudadanía concedidos 

-'<■ .i. ■ - ■' ;j. . 

•n 

bangres, ciudad de Francia. — N ota del traductor. 

- Ulpiaiio sin embargo dice, que en su tiempo gozaban del dere- 
rlio Itálico. L. 8, §. D, de censtd. • 
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por cl fiicrn ele una lápida en queso Xqq. Municípes 
cipiT. MlLliadriani Ang.CmUtaní. Grillero //wc/’. p. 362 - 
De donde infiere Spanlicni. Orh, Rom. 1 . 2. 22. p. 60. que 
el concedió cl derecho de ciudadanos á los civil i taños. Hay 
ciertamente algunos que creen que Adriano fue autor de 
-aquella tan celebre constitución de Cmlate cum lumerso 
orbe Romano cómmunicata. L. 17. D. de statii hom. á los 
cuales indujo á este error el Crísdslomo ad Act. Aposta XXV. 
p. 875. Tom. IV. edil, Savil. Pero mas adelante se verá cla- 
ramente la sinrazón de estos. 

1 6. También se equivoca cl emperador Justinfano 
que atribuye a Antonino Pío aquella célebre constitución 
lAov. 78. 5 . aunque no todos íc creyeron ciegamente, al me- 
nos antes de Spanhcrn Mas aunque consta , especialmente 
de una moneda muy rara, que Antonino aumento' el núme- 
ro de ciudadanos, puesto que en ella es llamado, Amplía- 
tor cwiuTTi. consta sin embargo, ya de otros documentos, ya 
de la inscripción de Grufero p, ¿{-O 8. que permaneció aun 
después de Antonino la diferencia de ciudadanos latinos, itá- 
licos y provinciales; por la cual sabemos también que Án to- 
nino cúñccdio los derechos de exúdanos romanos á los- car- 
nos y á los caíalos por haber desempeñado el cargo de edi- 
les en la Tergestania (hoy distrito de Trieste.) 

17. Y estos eran los que hacen autor de esta constitu- 
ción á Antonino lo raísmo que Víctor in Vita Marci ^ á 
cuyo parecer se inclina también Casaubon ad Spartian. 
Hadr. XXL Pues de la célebre epístola de los Lugdunen- 
ses que trac Eusebio RcclY. 1. consta que duraba en 
tiempo de este príncipe la diferencia entro ios ciudadanos y 
los peregrinos; porque en ella se dice: cuantos ciudadanos 
romanos se hallaron , fueron decapitados , y los demás 
anojados á las bestias. Y los Lugdunenses escribieron esto 
en los últimos años del Emperador Marco, y por lo mismo 

» 

, í® Spanhein observaron lo contrario Wesem- 

cap. Xl\. p. 86 ,. Rupeil. ad t. 2. D. de ong. c, I, p, 17 , 18 . 
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parece inferirse con fundamento, que M. Antonino no hizo 
i' desaparecer la diferencia que existia entre los ciudadanas y 
^ los peregrinos. Sin embargo os muy cierto que M. Antonino 
fue tan prodigo en conceder el derecho de ciudadano que el 
reto'ríco Aiístidcs, Oral, in Rom. p. 72. no recelo escribir; 
''que no era reputado peregrino ninguno que* era digno de 
fe d de obtener alguna magistratura: y que el- nombre de 
ciudadano romano no era propio de una ciudad, sino mejor 
, de una clase. Ezech. Spanh, Orb. Rom. IL 4. et 5 - p. seq 
' 18. Con no menos liberalidad parece que concedieron 

los derechos de ciudadano romano á muchos Cómodo, Per- 
i I tinaz, Didip, Juliano, Pescenío, Nlger, y Severo. Pero ni 
estos tampoco abolieron a-quella diferencia, como mamíicstá 
í claramente Spanh. Orb. Rom. II. 4 - 5 . p. 7 3 . seq. 

7 19.' El verdadero autor de aquella famosa constitución 

es sin duda Antonino Caracalla, que füe el primero que 
¡ mando' que fueran hechos ciudadanos., cuantos existiesen 
j m el imperio romano. L. 17. D. de statu hom. YA motivo 

\ de haber dado esta ley le enseñan los estrados Valesianos 

■j de Dion. p. 745 . Ya hacia tiempo que Augusto había intro- 
j ducido la contribución de la vicésima que se pagaba de las ^ 

' herencias para enriquecer el erario militar, de la que trata- 

ron claramente Vales sobre aquel pasaje de Dion, Salmasío* 
í de modo itsiir. XIX. Pedro Burman de Vectigal, populi Bo- 
¡ mani XI. y antes que estos Jacobo Cuyacío Obs, Vi. 1 6. XI. 2 4 * 

' ^ Pagaban esta alcabala por institución de Augusto los cluda- 

; danos romanos que heredaban de un estrano; á no ser que la 
herencia fuera corta, ó los herederos tuviesen derecho á he- 
; , redar por la ley de las doce Tablas. Dion Cas. LV. p. 565 . 

• Pqro mas benignos en adelante los príncipes dispensaron de 

k este pago á algunos cognados. PHñ. Paneg. XXVII, Mas ha - 

r hiendo Caracalla agolado el hsco con sus prodigalidades es- ■ 

i. tupendas, duplrcd esta gabela, introduciendo la ácez'mfz en . 

vez de la vicésima y de esto hace mención , además de los, es- ‘ 
i. tractos de Dion, Ul piano apud A iictorem Goliat. Leg. Mos. 

’ et Rónu XVI. Dio pues la ciudadanía á todos los que vívian 

^ en Cl imperio Romano para aumentar cuantó-fuera posible 
tomo 1. i3 


I 
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.el número de los que pagasen esta gabela; aparentando (ji^e 
les concedía un honor, pero que era en realidad por au- 
mentar el Fisco y como que los peregrinos no pagaban re- 
gularmente, como dice Díon Casio in Excerp. Vales, p 745 - 
Y aun que Macrino, sucesor de Caracal la, a bol ¡o' aquella dé- 
cima que tanto molestaba á los ciudadanos , no quitó sin 
embargo el derecho de ciudadanía á los que vivían en el ini* 
perio romano que Ies había sido concedido; y así se eslin- 
guió insensiblemente la diferencia que habia entre los ciudad 
danos y los peregrinos. 

20 . Debemos advertir también , que la constitución de 
^A ntoníno Caracalla se estendió solamente á los ingenuos, pe- * 

ro ^0 á los libertinos. Noo. 78. 5 . Por lo que permaneció 
la diferencia entre los ciudadanos libertinos, los latinos Jú- 
ntanos y ios dediticios , aun después de aquella constitu- 
ción, como observaron Jac. Cuyacio Obs. IV. y Ez. Spanbem. 
Orb. Rom. II. 9. p. 84. seq. apoyados en el libro III. 7. de 
3alviano advers. amr. 

2 1. Hemos espuesto hasta aquí la historia de cómo se 
concedió la ciudadanía romana , siguiendo al eruditísimo 

• iSpanhem , manifestando que se fue adelantando en ello de 
este modo : la ciudadanía se dio primeramente á todos los 

♦ que fijasen su domicilio en Piorna ó en su campiña; luego á 
algunos municipios dcl Lacio; después á todo el Lacio; lue- 
go á toda la Italia y fuera de ella á algunos individuos, ó 
ciudades ó provincias; y finalmente á lodos los ingenuos del 
imperio. Justiniano empero, como fue demasiado generoso, 
aboliendo la diferencia ó escepcion de los libertinos Titulis. 

G. de Lat. et dedit. lib. toll y en la novela 78. 2. 5 . hizo 
también ostensivo este beneficio á los mismos libertinos , y 

por lo mismo quiso igualar en derechos á cuantos vivian’en 
el imperio romano. 

22. Ahora debemos esponer cuidadosamente los dere- 
chos ide la ciudadanía; acerca de los cuales se ha de observar 
que se fueron aumentando y amplificando mas y mas insen- 
siblemente. Ya en tiempo de los reyes los ciudadanos goza- 
ban de libertad, del derecho de contraer matrimonio, dcl pa- 
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trio, dcl de legítimo dominio, dcl de testamento y quizá dcl 
de hipoteca y usucapión. También tenían derecho de votar 
en la elección de los magistrados, en la publicación de las 
leyes y en decretar las guerras. Espulsados después los reyes, 
se fue conrediendo poco á poco la apelación al pueblo; se 
hizo estensíva á los plebeyos la facultad de obtener las raa- 
gislraturas, de casarse legítimamente y dé aspirar a' la dig- 
nidad sacerdotal: y por lo mismo comenzaron á mejorarse 
los derechos del ciudadano romano. Ezcch, Span&cm. Orb. 
Rom. I. 1.2. p. 4 * 

23 . Pero- en dos derechos. capitales estribaba especial- 
mente la ciudadanía romana, uno de los cuales era el dere- 
cho qidritdrio (/«j quiritium)\ y el otro el de ciudadano 
\jus cioitatis). Pues aunque á las veces nombran promis- 
cuamente estos dos derechos los autores antiguos, como Ül- 
piano Fragm. III. i. 4 - sin embargo los que hablan con mas 
cuidado y propiedad, los distinguen. PÜn. X. 32 . Ago 

gr alias. Domine, quod c/ JUS QülRlTIÜM Ubertis ne- 
cessarice mihijeminm, et CIVITATEMROMAINAM Har^ 
pocrati, jatraliptcE mea, sine mora indulsisti. Et Epist X. 4. 
Quare rogo, des el CIVITATEM ROMANAM; esl enirrí 
peregriiKB conditionis, manumissus a peregrina. Idem ro- 
go des JUS QÜIRlTlÜM Ubertis Antonice Maxímillce, 
Claramente se distinguen aquí fus qjiritium, et civitas Ro- 
mana, entre los cuales hay esta diferencia : que el primero 
pertenece a lo que es de derecho privado, y la ciudadanía á 
lo que es de derecho público, Spanbem. Orb. Rom. I. 1,12. 
p. 28. Cari. Slgonio de antiquo Jur. cw. Rom, 1 . 6. seq. et 
de antiq. jure Ital. IL 3 . Y por no haber advertido esto 
ciertos varones doctos, cayeron en el error de creer que el 
fus Quiritium en este pasaje de Pimío, era el mismo que el 
del Lacio , ó le confundieron con la ciudadanía; de cuyo er- 
ror, ni el mismo V, C Cristóbal Celario se precavió suficien- 
temente in Adnotationibus sais ad Plinium. 

24* Cicerón Orat. IL de ItCg. Agrar. XlX. compren- 
de algunas cosas que pertenecen tanto al derecho quíritarlo, 
como á la ciudadanía romana en estas palabras; Relinete 
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íitam possesionem graticü^ Uhertatis^ suffragiorum^ digfii^ 
taiis^urbis^ fori , luHorum^ festoruni dicrurfiy cetcronim 
omnium commodoriim. Mas examinando atenlamentc la na- 
tui^lcza de ambos derechos, cl derecho- de ciudadanía daba 
el del censo, el de la milicia, el de los tributos, cl de las al- 
cabalas, el de volar, cl de los honores, y d de las ceremo- 
nias sagradas; y cl quiritai'io ^ el de libertad, el de familia, 
el de casamiento, cl patrio, el de legítimo dominio, cl de 
heredar j^cl de usucapión. Carlos Sigonio de aiitiq. jure ch. 
Rom. 1 . 1 3 . Ezech. Spanhem. Orb. Rom. 1 . 1.2. p. 4 * Aho- 
ra hablaremos mas individualmente de cada uno de estos, y 
comenzaremos por cl quiritario. 

2 5 . En primer lugar , pues , lodos los ciudadanos ro- 
manos eran libres: y esta libertad los conservaba seguros, 
no solamente de la potestad de los señores, sino también 
de! imperio de los tiranos, del poder de los magistrados, del 
■cáprícho de los acreedores y de la prepotencia de otros ciu- 
dadanos . Ningún ciudadano romano, por consiguiente po- 
dia ser hecho esclavo, ni perder la ingenuidad o' libertad, 
sino d por la cautividad, o porcuna venta dolosa, mas no 
por los modos de que hablamos arriba Lib. I. Tit. lU. 
n. 5 seq. el Tit. XVLn. 3 . aunque Grer. Nood, 1 2. 

p 83 . observa que también en ellos se observo algunas veces 
cierta sisQulacion. Cicerón Domo XXIX. dice: Hoc m~ 
rts eral á majoribus prodUuni.^ ut nemo cwis Romanus aut 
LIBERTATEM, aiit cwitaiem posset amittere, nisi ipse 


Guárdale puc3 de confundir la libertad dcl derecho de gentes, 
con la del dcrcclio quiritario , que soto gozan los ciudadanos romanos! 
Ctc. pro eacciiia XXXlll. (¿ui cnim pottst jure QuirUiuTn líber rsse is. 
t¡ui in numero QuírUium non est? Poique ¿cómo puede ser libre por 
el dercciio quiritario,- cl que no pertenece .al órden de los quirites? Por 
MIO toüos los loe eran cspuUados Je las tribu, se decía que perdiaii la 
libertad, aunque no fueran hechos esclavos. Liv. XLV. 15 De aaui 
podremos comprender la L. 5 . § 3. D. de crír. cosni!. en donde se dice 

que se pierde la bLertad por la -capí lis di.niuncion , y especialraenle 

la lijMi tad del derecho de genics , y muy cierto de la del derecho nui- 
ruano. Véase Gcr. JVood. Obxcrv. II, 31 . p. 469. ® 
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nuctor facías csset. Pero bastante hemos hahlatlo .sobre la 
condición de los ingenuos y de los libertinos en sus respecti- 
vos lugares; de suerte que nada tenemos que añadir aquí, 
sino solamente que la misma libertad eximia á -los ciudada- 
nos de poder ser azotados y puestos en tormento. Pues te- 
nie'ndose este castigo por propio de esclavos, no podia hacer- 
se injuria mayor á un ciudadano romano, que azotar d ator- 
mentar su cuerpo, cualquiera qué fuese el ejecutor. En 
Ascon. Pediano in Cic. Oral. Cornelían. p. i 3 o 8 . tenemos 
un ejemplo. 

26. No estaban menos seguros los ciudadanos romanos 
de la impotente dominación de los reyes. Pues por la ley 
tribunieia dada por Junio Bruto, tribuno de la guardia {ce~ 
lerum) y primer cónsul poco después, se había mandado, 
que ninguoo pudiera ser rey en Roma, y se obligaron con 
juramento los ciudadanos á no tolerar que ninguno reinara 
jamás. Dionisio de Alicarnaso IV. p. 276- V. p. 277. Liv.l. 
ult. II. I. Y habiendo cerrado lá entrada á toda especie de 
.tiranía esta ley tribunicia , no es de estrañar ciertamente que 

wia familia Junia se gloriara especialmente de haber sido ln 
autora de ella , y de que estampara en sus monedas la ca- 
beza de la diosa Libertad, con osla inscripción.* Libcrlas. 
Fulv. Ursin. Famil. Román, p. i 3 q. Después .el mismo año 
se dio la ley Valeria, por la que se manddique fuese muer- 
to sin oírle, o' dejarle defenderse, el que hubiese proyectado 
hacerse rey, quedando impune cl matador con solo demos- 
trar indicios de la maldad. Plutarco Vil. Popllc. p. i o 3 . 
XiV. II. 8. Imposible es decir los debates y contiendas quc.cn 
defensa de estas leyes sostuvo cl pueblo romano durante 
quinientos años, aunque no pudo Impedir que por fin las 
conculcaran L. Slla, y después Julio Cesar: y las rasgaran 
enteramente Augusto y sus sucesores; porque estos despre- 
ciando en apariencia cl nombre de rey, se apropiaron bajo 
el nombre de príncipes todas las facultades, todo cl poder 
de los magistrados,, y de las leyes. Tácito, Anual. 1 . 4 - 

27. Por la misma libertad estaban seguros los ciuda- 
da nos dcl imperio, demasiado duro de los rnagislrados.. Co?i 
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este fin se dieron las leyes Valerias por. el cdnSitl P. Va- 
lerio Popiicola, de las cuales dice Livío 11. 8 . Laice dein- 
de leges non solum , qucE regni suspicione consulcm absol- 
ver unt^ scdqjimadcoincontrariumverlerunty ut popularem 
ctiam facerení ; inde cogtiomen factum Poplicolce est. Un 
poco mas claramente cuentan esto Pluitarco Vit. Poplíc. 
p. 10 2 . y Dionisio de Alíe. V. p. 292 . de los cuales ’'cons( a 
haberse prohibido por la primera ley: INE QUIS ROMAE 

MAGISTRA.TUM GERERET JINJÜSSU POPÜLI: 
QUl SECUS FAXIT, EJUS CAPUT SACRUM ESSET: 

Y por la segunda, se concedió apelar de los magistrados 
al pueblo, sin permitir a nadie castigar al que lo hiciese, 
con el último suplicio, ni con varas, ni con pena pecunia- 
ria , hasta que el pueblo diera su voto sobre este punto. 
Disgustando esta ley d los patricios, como que cebaba por 
tierra los cimientos de la aristocracia que sostenian, fue 
eludida algún tiempo con varios ardides, y por esto la vol- 
vieron d proponer varias veces. Ea propusieron cl año 3 04 . 
de Roma los cónsules. L. Valerio Poplícola Potito, y 
uX. Roracio Sarbalo. Y la propuso por tercera vez otro ‘ 
M. Valerio Corvo cl año 452 de Rónia. Sobre lo cual dice 
el mismo Livio X. g. *'Por tercera vez se dio aquella ley 
después de espulsados los reyes , y siempre por la misma 
familia. Creo que la causa de haberla renovado tantas veces 
fue porque era mas fuerte el p6der de unos pocos qué la 
ibcrtad de la plebe.*' Creyéndose que ni aun con esto se 
había mirado suficicnlcmente por la utilidad del pueblo, 
puesto que veian que siempre se opoiiian los patricios, por 
Ja cuarta vez suplico al pueblo sobro la apelación U. Por- 
cio ^Ecca, quien estableció que debían ser castigados con 
penas todavía mayores los que azotasen o' iiialascn d un 
ciu a auo romano. Eiv. X. g. La- memoria insigne de la 
cy 1 orcia, se conserva en una moneda de esta familia , en 
Ja cual se ye un personage vestido de manto militar ipahi- 
damenUim) entre un togado que apela y el Helor que ame- 
naza con laa varas ; y poesía csla mscrfpc.-on ; Provoco. 
Fulv. Ursin, de Famtl. Rom. p. 229 . Cayo Scmpron;o 
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Graco volvió á resucitar la ley Porcia después que había 
cesado de usarse por su misma antigüedad , como deduce 
Cáelos Sigonio de anliq. jure cw. Rom. L 6 . del frag- 
mento del discurso de Graco que conserva Gelio ISoct. 
Attic, X. 3. Pero ni debemos pasar ahora en silencio las 
leyes sagradas dadas el año 260 de Roma, siendo* por se- 
gunda vez cónsules Spurio Casio Viscelíno y Postumo Co- 
minio Aurunco, habiéndose retirado al monte Sacro la ple- 
be abrumada por la avaricia de los usureros. Pues hecha la 
paz con la condición de que la plebe hábia de tener sus 
magistrados en los que encontrara un auxilio contra' los 
cónsules , y que ninguno de Ids patricios había de poder ser 
nombrado (Liv. IL 33.); Bruto, primer tribuno de la plebe, 
publicó varias leyes: la primera, declarando que no se tuviera 
por parricida al que matase á aquel que fuese condenado por 
un plebiscito. Dionisio de Alie. VI. p. 4 * ó. Ea segunda, 
que ios tribunos de la plebe fueran tenidos por. inviolables, 
y declarados reos de muerte los que no los respetaran. Da 
tercera, mandó que no se creara ningún tribuno que no 
fuera de condición plebeya. Se agregaron otras dos que tra- 
taban de que no se pudiera sentenciar á muerte á ningún 
ciudadano romano sino en los comicios reunidos por centu- 
rias, y que no hubiera sobre esto ningún privilegio ó ley 
csGcpcional. Carlos Sigonio de antiquo jure cié. Rom.^. 6 . 
p. 84* Todas estas leyes se llamaron sagradas^ no solo por- 
que juraron los ciudadanos por cuantas cosas hay sagradas, 
que ellos observarían siempre estas leyes , añadiendo la mal- 
dición , de que fueran propicios los dioses celestiales c infer- 
nales á los que las observaran, y enemigos de los transgre- 
sores; Dionisio de Alie., sino también porque al imponer 
la pena se añadió, que los que no las observasen, ciirn pe- 
cunia familiaqiie Reo alicui sacros futuros Pues Jac- 

’T' 

^ Sobre está pena dice Dionisio de Alie. IL p* 84- Teniotucos-^ 
tmiibre los romanos de consagrar á cualquiera Dios , cspccialnaeiite 4 
los inremalcSi las personas de aquellos que querían ruesen muertos im- 
puncmciile/* Feslo roce sacratev* Es hombre sacer aquel k quien el 
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Pcrízonío Animada Histor. p. 4 1 8- seq, observa , que todas 
ías íeycs á las que va añadida esta sanción penal acostum- 
b raron 1 1 ama r se sagradas, 

28. Con estas leyes pues estaban bastante seguros Jos 
ciudadanos romanos de toda suerte de tiranía de parte de 
los magistrados. Porque en primer Jugar, aun cuando Jos 
magistrados intentaran algo contra el tenor de las leves, 
cada cual bollaba un grande remedio en Ja apelación al 
pueblo. Además, solo el pueblo reunido en comicios por 
centurias podía juzgar sobre la vida de un ciudadano ro- 
manó j y en este caso era cosa fácil , o que los inocentes se 
defendieran de Jos ardides de los calumniadores, tí que los 
culpados movieran á compasión aJ pueblo con su larga bar- 
ba, con Jas lágrimas, y con el desalino en el vestido, y 
evitar el peligro de este modo. También soiia enfrenar sus 
crueles sentencias aquella ospresion cabaiícrosa: Cwis Ro~ 
Tnanus sum. Muchas veces alude á ella Cicerón ín Orat. 
adv, Verrem, V. 54. Plagis confectum díco a lictoribus 
tms cwem Romanum opte oculos fuos concidlsse. Oh qiiam 
caussam? Rií immor tales , tametsi injuriam fació com^ 
muni emessw et JURT CIVTTATIS, Qaasi enim possit 
esse uUa caussa, cur hoc cuiquam cid Romano jure accU 

en Ja misma oración V. 5 ;. Cerdees in carcere 
frangebanlur mégnissime cwium Romanorum , ut ctiam 

xUa vomploraho , CIVIS ROMAmS SUM , nua^ scepe 

mullís m ultimis ierris opem Ínter barbaros et salutem 

ürret MuZT™ matarlas 

/err^. Muchos mas ejemplos hay en Cicerón. V. 62 

-X S. Pablo. 

.oh-' ir . los márfires db las Gallas en Eu- 

0 Hist. Eccl. V. que se libertaron de la ignominia de 

«ITIV- ‘’a” 

quiera liomíre perverso y mal^aJ^^^é^se^^bmad^°íoi°r‘'“^““'' 
de c«c castigo trae basjantcs noticias Revard. ad XII. T’oi.'^éai.Tv! 
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Jos azotes, tí del último suplicio con aquella csprcsíonT G- 
vis romamis sum. 

29. Pero no solamente en las leyes, sino también en 
Ja potestad tribunicia hallaban una gran defensa y . apoyo 

Jos ciudadanos romanos contra la insolencia de los magis- 
trados. Pues si alguno se atrevía á violar su libertad, ape- 
laban á los tribunos que los ayudaban cuanto podían, y no 
sufrían que á ningún ciudadano se le hiciese injusticia. La 
historia romana está llena de estos ejemplos; y aunque no 
se puede negar que los tribunos de la plebq^abusaron mas 
de una vez de este poder, otras empero dieron pruebas in- 
signes de justicia y equidad , cuales son muchas que refiere 
Val. Max. Líb. IV. cap. V. 

3 0. También estaban asegurados los ciudadanos ro- 
manos contra la crueldad de los acreedores. Era cruel la 
ley de las doce Tablas que entregaba los ciudadanos roma^ 
nos a sus acreedores por quienes podían ser presos, y venl 
didos sus bienes ^ Gell. Noel. Attic. XX. ,, Y aunque 
los entregados y presos por esta causa no pudieran ser re- 
ducidos a la condición de siervos, permanecían sin embargo 

libertad y eran tratados mas duramenle que aquellos, 
lero contra esta crueldad los auxilio la ley PetíJía, .por Ja 
que se prohibid cl ano 427 do Roma, siendo co'nsules. ' 
C. Petilio y L. Papirío: ne qms^piisi qül noarani meriLÍsset, 
doñee pmnarn lueref , in compedibus aut in nenio teñe- 
retur , pccuniw creditoe lona debitoris , non corpas obno- 
xium esset Liv. VIH. 28. Varro de Lingua Lat. VI. .5. 
p. 58 . Se introdujo pues desde entonces en lugar de la en- 
trega la posesión y venta de los bienes, de que tratamos en 
otro lugar. Sobre esto dice Tertuliano Apol. IV.: sed et ju- 
df calos in partes secar i a creditoribus ^ leges erant'. con- 
sensu iamen publico crudelitas postea crasa est , ct in 
pudoris notam capilis peería conversa est BONORUM 

adhibita PROSCRIPTIONE , suffundere maliiit homines 

^anguinem quam ejfundere. Después introdujo cl beneficio 

De esto hablaremos después. Lib. III. TU. XXX. § IV. 
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de ía cesión de los bienes la ley Julia, de la que ban ha- 
blado mucho los jurisconsullos, y yo también Lih. 11 b 

TU- XXX. § 8. ^ ^ , 

3 I. I^inalmente también favorccia mucho a la Iioertad 
de los ciudadanos cNquc pudieran votar libremente en ol 
sentido que mejor les pareciera. Bien que esta libertad pa- 
rece pertenecer mas al derecho público. Este bien les acar- 
rearon las leyes Tabelarias d de Jas Tablilas, las que por 
esto llama Cic. Agrar. IL 2. vináices iadlm liberta-- 
iis (apoyo tácitp de la libertad) ct Corneh I. p. 33 i. 
cipium justcB libertatis. Porque dándose antes los votos de 
viva voz en los comicios , y creyéndose que esto no siempre 
se bacía sin peligro, Aulo Gabinio, tribuno de la plebe, fue 
el primero que mando' por una ley el ano 6 1 3 de Roma, 
quc^el pueblo no votara de viva voz, sino que diera su 
v^lo en una tablita. Cic. de Leg. III. 1 6. Didse dos anos 
después la segunda ley Tabelaria hecha por L. Casio, tri- 
buno de la plebe, siendo cónsules M. Emilio Lepido Por- 
cino, y C. Hostilio Mancino, para que tanto los jueces co-^ 
mo el pueblo no dieran su voto de viva voz , sino que le 
presentaran escrito en lablitas, á no ser en el juicio de per- 
duclion^ ú homicidio. Cic. de Amicit. XII. de Leg. IH. i 6- 
De cuya ley es prueba irrecusable la moneda de la familia 
Casia, en la que se ve un ciudadano metiendo en una ces- 
lilla ó caja una tablita en que está escrita la letra A. Fulv, 
Ursln. de Famil. Rom. p. 77. Sobre el mismo asunto ver- 
só la tercera ley Papiria, dada por el tribuno de la plebe 
C. Papirío Carbón el ano 621 en el consulado de Popílío 
Leñar y P. Rupilio Nepos,. por la que se mandó de nue- 
vo, que al votar ó anular las leyes diera su voto el pue- 
blo en una tablita. Cic. de Leg. III. 1 6. Vino después la 
cuarta el año 63 o de Roma, dada por Celio Caldo, tribu- 
no de la plebe, para que el pueblo no votase de viva voz, 
sino por medio de la tablita , aun en el juicio de perdu- 
clíon , que la ley Casia liabia csceptuado. Cíe. de Leg. III. 1 6, 
Y esta misma ley queda fuera de ioda duda por la monje- 
da que trac Patín, de Famil. Rom, p. 7^. en la que se 
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ven en la tablita, adcma's de otras cosas, las letras L. D. 
que significan: Libero Darnno. Pues en un pasaje de Ce- 
sar de Relio cwílí III • 83 , bailamos, que estas palabras se 
usaron en el crimen de perduclíon, en vez de las Casianas 
Absoho ^ Condemno. Y de este pasaje se deduce claramente, 
que entonces se introdujo una tercera tablilla, qüc ponían 
sobre la nina los que juzgaban que el reo debía sor cas- 
tigado con pena pecuniaria. Todo lo cual se hacia para que 
uno diera su voto con la mayor libertad posible. Y por 
esto dice Cic. pro Planeo VI, Populo grata est tabella^ 
gucE frontes apcrit hoTmnum , mentes iegit, datgue eam 

hberlátem, itt, guod velínt^ faciant, promittant aiitem^ 
gitod rogatiir. 

32 . Sigue abora el segundo derecho de los quíritcs, á 
saber: el familia. Rómulo había dividido á los ciudada- 
nos en dos clases ó familias, nombrando á la una, paires y 
á la o\.T^ plebe. Eligió á los primeros de entre los que aven- 
tajaban á los demás en Roma, en linaje, valor y rique- 
zas, y a todos los demas los llamo plebe. Mas así como de 
plebe se óccian plebeyos , se decían también de patres patri- 
cios. A entrambos los habia unido mutuamente, instituyen- 
do aquel derecho de patronato de que hablamos arriba. Por 
lo locante á los derechos de ambas fainiíjas debemos adver- 
tir, que los derechos de la plebe se obtenían con la ciudada- 
nía; pero ninguno podía ser hcclio patríelo sin presentar á 
la aprobación del pueblo una ley. Dos veces eligió Rómulo 
patricios: la primera, de los albanos; la segunda, de los sa- 
binos. Dionisio de Alíe. Aniiq. üom.lLp. n 1. La misma 
costumbre siguieron después los demás reyes, los cuales su- 
plieron ó aumentaron el número de los patricios, tomándo- 
los de las naciones venci d as y adniitidas en la ciudad. Idem. 
Antig. Rom. III. p. 1 qjg^y IV. p. 180. Suet. Aug. II. Cons- 
tituida la república, eligió los patricios el primer cónsul 
L. ,Tunío Bruto, Liv. II. 2. Seis años después fue hecho pa^ 
tricio. por una ley consular Apio Claudio , que pasó á Romá 
desde la Sabina. Díonis. de Alíe. V. p. 3 ó 8 . Liv.IV. 3 .y X.8. 
inalmenlc, C. Julio Cc'sar por la ley Casia y Augusto por la. 
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ley Señia y últimamente el emperador Claudio, suplieron 
los patricios cuy»a rq,ayor parte había muerto. Tácil. jín~ 
nal XI. 25. Suct. 7///. XLL También pentenecia á los de- 
rechos de familia el tener auspicios solamente los patricios 
por institución de Rdmulo. Lív. VI. 4^* Co cual se debe en- 
tender solamente de la inspección de las aves y del tripu- 
dio *; puesto que también á los plebeyos era pcnnilido ob- 
servar el ciclo. Cic. in Vathu Cap. VIL Pues conservando los 
romanos, como confiesa Cicerón de Dwinat. II. ^i * la 
servacion de las aves y de las demás señalas solamente pa- 
ra acomodarse á la opinión del vulgo y para conservar los 
grandes intereses de la república'^ esto es, para engañar á 
la plebe, y contenerla en su deber; parecía cosa peligrosa 
admitir á estos misterios á los plebeyos que no tenían derc- 
cbo á obtener las magistraturas, ni la dignidad sacerdotal. 
De este derecho gozaban los patricios por institución de R.d- 
mulo, y ellos solos ocupaban el senado, los colegios sacer- 
dotales, las magistraturas, los tribunales y casi todos los 
cargos públicos. Pero poco después en todo fue teniendo en- 
trada insensiblemente la plebe, y solo se eligieron de entre 
los patricios casi basta los últimos tiempos de la república, 

^ ¿Pero qué ley Seuia escsla? Eu la primera edición creí que de- 
lila decir Sencia. Pero desvaneció*^! error Líps* ad TaclL p- 285. que 
advicrle, que según Oion | Augusto suplió los patricios [lor Jeleriiiiaa- 
cion del senado el año de^Rorna 725, y Xi* Satriio aparece nombrado 
cónsul sustituto ), Fuesen ini fragriieuto de los antiguos 

fastos que trac Grutero p. 219, se lee: 

# *■ ' # 

Jmp. Cíc.í. IV. Jlf. Licinius. K. Jul. 

C, Antistius JíeliuTn. Aí^andr^ 

Eid. Si-pt M, Tullm^i^ Noo, 

L, Scentutr., 

¿Quién du(brá pues que el senado consulto lomó iioiiibrc dt osle? 
Luego Tácito dijo /c.c SíVfíití cu vez. de ^^enat-itscofisuf¿um. 

Era el tripudio la observación que hacian los agoreros de la an- 
siedad y movinjien los conque los gallos devoraban la comida, y según 
la cual el agüero se prcsenlaba feliz ó funesto. — Nota dbl traductok. 
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los intcrregcs, los flamines Diales, el Marcial y c! Qtiirínal, 
el rey Sacrifi'culo' y los Salios; dcl niísmoeímodo que perma- 
necieron siempre entre los plebeyos, los comicios por tribus, 
la potestad tribunicia ^ y el cargo de edil plebeyo. Todo lo 
demás que se podría decir sobre esto, lo esplicd Carlos Sígo- 
nio Ltb. L de Ant. jure civ. Rom. Cap. VH. 

33. Uno de los derecbos principales de los quírítes 
fue el llamado Jits connubiorum^ del cual habiendo habla- 
do largamente en el título que trata de las nupcias, añadi- 
remos ahora muy poco.^05 romanos se apartaron mucho de 
los estatutos de la mayor parte de las naciones en no haber 
concedido la facultad de casarse promiscuamente, ni aun á 
los que disfrutaban de ía misma' ciudadanía. Porque ade- 
más de haberse prohibido las nupcias entre los patricios y 
los plebeyos por la ley de las doce Tablas (Dionisio de 
Alie. X. p. 674 . Liv. IV, 4 .); aun después de abolida aque- 
lla ley, se prohibieron muchas veces los matrimonios entre 
los mismos ciudadanos de las regiones vecinas, d entre los 
délos pueblos que vulgarmente estaban comprendidos bajo 
el nombre de una misma nación. Así por ejemplo no per-^ 
mitian que se celebrasen nupcias, ni trato aíguno con los 
latíaos (Liv, VIIL 14 .). Lo mismo consta de Livío que sú- 
cedia con respecto á tres pueblos de los Hcrnícos. Lív. IX. 43.' 
Vencida y dividida en cuatro regiones la «>Macedonia, man- 
daron también los diez legados, (^itc nifiguna de, las cuatro 
celebrara mátrirííonios ni comercio alguno de campos , ni 
edijicios entre si J'uera de sil región. Liv. XT /V^. 20 , Inven- 
taron esto astutamente los romanos, no fuera due unidos 
y coligados entre sí con los mutuos enlaces y tratos, se aso- 
ciaran mas pronlo contra la república. Ni aun los ciudada- 
nos romanos Icnian derecho de. casarse con todas las ciuda- 
^danas. Consta del ejemplo de Híspala Fccenia á la que se 
concedió esta facultad por un senado-consulto, que los ciu- 
dadanos ingenuos no pudieron antiguamente císarsc con 

í'.’ • ■ • ' . 

' A 

m . 

. ® • 

* Livio sin embargo refiere III. 65. que una sola vez hubo 
tíos palncios entré tos tribunos. 
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las lll.ori:nas, s!n cml).irgo <lc q..c eran cinrlarlanas. L.- 
vio XXXVIU 6. También los campanos que hacia tiempo 
habian obtenido la ciudadanía, consiguieron mas t.-.rdc «í 
sibi cwes nomanas ducere urores Uceret, el si i,m prnis 
dáxissent ut habere eas , el ante eam diem nati /usli sibi íi- 

Liv. xxxyill. 36 Sobre o cu^ 

habla mas largamente. Ezceh. Spanheni. Ofb. Rom. 11 . 2+. 


^34. ]So habicmlo pues derecho para contraer malri- 
monlo nf aun entre todos los de una misma ciudadanía, es- 
taba esto mucho mas prohibido á los que no participaban de 
la romana. Por oslo Séneca de Benef. IV. 35 . dice: Perml^ 
si tibí filiam ín matrimomam , postea peregrinus adpa- 
ruisli'.non est mihi cum externo connubmm. Soüa sin em- 
bargo conceder también á los peregrinos jus conmibii, 
por una especie de dispensa de ley d privilegio; priinora- 

menle el pueblo, después el senado y úllimamcnte el prín- 
cipe. Sobre lo cual hable mas largamente Comment. ad L. 
Jui et Pap. Popp. Lik IL cap. XVIIÍ. Pero sí alguno se 
casaba con alguna peregrina, sin haber obtenido este per- 
miso, los hijos nacidos de tales nupcias eran’ reputados como 
una mezcla bastarda y nueva raza de hombres, y no de mu- 
cho mejor condición que los siervos , como consta del ejem- 
plo de los soldados romanos que se casaron con españolas. 
Liv. XLUl. 3 . Mas desde que Caracalla hizo estensiva la 
ciudadanía á todo el imperio romano, comenzaron á cele- 
brarse matrimonios promiscuamente, pero siguió la prohi- 
bición de contraerle con los bárbaros. L. un. C. Tkeod. de 
nupt. gentil Lih. TU. Tit. i 4 - Pero esta ley de Valentiniano 
el Anciano no estuvo en vigor largo tiempo, como prueban 
con repelidos ejemplos Jac. Godorredo en el comentario á 
aquella ley, y Ezceh. Spanhem Orb. Rom. II. 2 3 . p. i 64. seqi.f^ 
35 . Otras varías medidas estableció Augusto en la ley 
Papia Pepea acerca de las nupcias prohibidas entre los ciu- 
dadanos, en cuyo primer artículo se prohibieron entre el 
senador, sus hijos o' nietos y las libertinas, las alcahuetas 
manuniitldas por cl rufián, y aquellas que se ejercitabarí en 
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divertir al pueblo ó las bijas de los que se hubiesen dedica- 
do á esta arte. L. 44->o/’. D. de rita nupt. Dion Cas. LIV. 
p, 608. Pues habiéndose cebado en cara ya á Marco Anto- 
nio, cl haberse casado con la hija de un libertino, Cíe, 
Philip. II. 2. todavía parecía cosa raai indigna en el ¿"s- 
plendor del siglo de Augusto, que la sangre senatoria se 
contaminara, mezclándose con la de laslibertinas, alcahue- 
tas y meretrices. Pero en cuanto á las cómicas, además de 
la infamia de su arte, las hacia también indignas de casar- 
se con la familia de un senador ^ el que las mas se habían 
prostituido á torpes liviandades en la misma escena, como 
Lips. Elector, I. I I, infiere del prólogo Casin. de Planto. 
Espiise todo esto mas estensamente in Commeñt. ad L. Jal 
et Pap. Popp. Lib. 2. cap. i . 

■ 36 . A los demás ingenuos Ies permitía la ley Papia 

Popea casarse con mujeres libertinas. L. 22. D. de ritu nupt. 
L. 1 5 . C. de impt. Lo cual se introdujo porque entonces era 
mayor el número de las libertinas que el de las ingenuas 
Dion Cas. Hist. LIV. p. p. 608. Por esto hasta las antigua. 

® Habiendo ¡nterprclado esta ley el emperador Marco AureJío, 
inaiidó que las bodas de los senadores con tales mujeres, no solamente 
fuesen injustas, sino también nulas; de cuyo senado-consulto hace 
ipencion L, 16. D. de sponsaL Y por esto se niega que haya nupcias 
entre un senador y estas tales mujeres. L. 42. § l. D. de ritu nupt. de 
suerte que ni pueden ser sus esposas. L. 34 . § 3. cod. sino que d^beii 
despacharse inmediatamente. L. 43. § 10. D, eod, Despnes Constanti- 
no M. quiso que esta ley comprendiera, no solo á los senadores, sino 
también á otros varones ilustres. L. 1, C, de natur. lib. ( Porque falsa- 
mente se lee en el testo, señalares Praefecti^ en vez Perfectí).'^ 
esta ley la confirmó en todas sus parles cl emperador Marciano. L. 7. 
intcst. et inulií. rtupt. Notf. Mar dan. pósL Cod. Th. tit. IV. Pero fue 
anulada firialmenle por la L. 23. C. de nupt. no por Justiniano , como 
dice el título, sino por Justino á quien Justiniano, que entonces 
era todavía César, liabia inducido á publicar esta constitución , porque 
Cl pretendía casarse con Teodora, mujer escénica y no de muy buenáí 
Silla* Procop* jdíi£cdoÍ^ p, 45- El tiiismo Juslitiiaiio escribió sobre C 3 ^ 
té asunto algunas veces poco después á los magistrados y Á los santísi- 
mos obispos. L. 33. C. de Episc. audieni. Novel. LXXXIX. ,15. CXVH. 
fi. LVXXllI. 3, LI. Véase Nic. Abroan. Not. ad Proc. Anecdot. 4 !. y 
^ommeni. nosír. ad L. Jul. et Pap. Lib. 11 . cap. II. 
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lapííJas íiaccn mención ntuclias veces del casamiento de las 
libertas. Reines p- 7 5 9 - líi- 


tr- 
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G. SALVIÜS RESTITUTÜS FECIT. 
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D. M. 

SEPTIMIAE. 

TYCHAE. QÜAE. • 

VIXIT. AMINIS. 

XXXVI. SEPTI. 

MIOS. .TÜLIA. 

ÑUS. COIN.IU- 
GI.ETL 1 BERT. 

KARISSIMAE. 

‘ 4 ^ I 

Añade p. 772. Gruí. Inscr, p. 557* 8; 'g 35 . 4 * 9 ^®* 
957. 7. en las cuales son alabadas muchas veces lilBER- 

TAE ET CONJÜGES OPTIMAE, BEINEQUE MEREN- 
TES, KARISSIMj®:, riDELISIMi^E, DULGISSIIVIAE, 
AMANTÍSSIMiSE, ESCOMPARABILES. Sin embargo, 

quedaron prohibidas las nupcias entre el liberto y la patro- 
na, d la esposa d hija del patrono que eran castigadas ade- 
más con los trabajos de las minas, á no ser que la patrona 
fuese de baja condición. 1 3 . J), de rita nupt. PauII. 
RecepL iSen/. lí. ig. 7. Y por esto es muy rara la inscrip- 
ción que trae Fabret. p. 389. Junim Festwce Patronee et 
^¡pxori Kariss. C.J(inms\ Mer curias. S\xx cmbarggi creo ha- 
ber hallado otras semejantes en Grulero Xnscr. p. 582 . 4 * 
y en Reines. Inscr. Cías. XII. 24. Per 5 aunque la ley Pa- 
pía permitía casarse con libertina, no era permitido sin em- 
bargo casarse con alcahueta manumitida por rujian d por 
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otra oJcalmeta , o que Iiahia sido cocida en adulterio , ó 
que ejercieran 4 hubieran ejercido la arte escénica, L. 4? 


D. de ritu nupt. 

37. Muchos creen que la misma ley Papia Popea pro- 
iiíbid las bodas do los varones sexagenarios y de las m,iigc- 
'Tcs quincuagenarias; c infieren esto del fragmento do Séneca 
en Lactanc. Jnst. Dwin. I. 1 6. del fragm. XV I. i. de UU 
-piano, y de la L. 27. C. de nupt. Y movido Godofredo de 
estos autores, comento este artículo de la ley Papia Popea: 
Sexagenario másenlo^ Quinquagenarice f erninee nupii as coji^ 
t/ ahere ne jtts esto. Jac-i Godofr. ad leg. Pap. Popp. II, 
-Pero claramente probo V. G. Jac; Perizonio Diss. ad Leg^ 
Vocon. p. i35. seq. que aquel artículo sobre los sexagenarios 
y las quincuagenarias no pertenece á la ley Papia Popea, 
sino á un senjido- cónsul lo hecho cni los tiempos de Tiberio. 
Consta esto de aquel claro pasaje de Suet. Claud. XX 11. 6/2- 
pUt P ápice Poppew legis á Tiberio Cwsare qiiasi sexage- 
narii generare non possent addito , abrogavit. Admirable 
es en verdad la astucia de los críticos para trastornar el sen- 
•tulo de este pasaje pero los mejores cddices le presentan 
de este modo , y el sentido no admite enmienda. El que me- 
jor interpreta á Sueloniü es Ulpiano, Fragrn. XVI. 3:. don* 
de dice este jurisconsulto: ^ui mira sexagesim.umé'celquee 
intra quinquagesimum anmim neutrilegi parmrit\ licét ip-* 
SIS JuKGrllMJS pos t hanc cetatem Uberatus csset^ pcrpeliiis 
iamen posnis tenebitur ex SC. PERINICIAMO., Sed GLAXJ- 
DIAKO SENATITS-CDINSULTO major sexagenario y si 
minorem quinquag enana duxerit y perinde hahebitur y ac si 
minor sesagihta annorum duxisset uxorem. Y poco des- 
pués: Qaod si major quinquagenaria rninori sexagena- 
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Cuyacio y Torrent e.scluyen tas palabras Tiberio C(Ksarey y espo- 
nen así el pasaje ; CapUi Papits Poppeiv /egtSy (ftiasi .sexagandrii ge- 
Uerare noa po.vsctií y edicto iibrogavit. Pulman pone edito eo.ye'i de 
edtclQ. Jac, Godolrcdo Npt. ad L. Pap. Popp lo <lVj:i lodo como, c.stái^-pe* 
‘THiere quc'se lea adducto cu vez de edicto. Pero uiiiguiJM de cstas eu- 
nueiidas adojilc el l.calo, iit tos códices mas correctos que traen , como 
dice Casauliun : oddíio abrogaoil. 

TOMO 1. 
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rio nupserít\ impar 'mcUrimoniam adpellatur y et SC. CAL'' 
VITIAINO caoetur , non proficere ad capiendas heredita^ 
tes et légalas dotes, Itacjue y morlua mullere y dos caduca 
erit. Estos pasajes ilustran mucho á Suelonío, porque de 
ellos aprendcniosr Eapía Popea se previno 

acerca de los sexagenarios y de las quincuagenarias, que 
aquellos y estas quedaban dispensados de esta ley en aten- 
ción á su edad. 2 .*^ Que es lo que Tiberio anadió á este ar- 
tículo. Pues habiendo tenido presenta que llegaban muchos 
á está edad sin que hubiesen obedecido á la ley, estableció, 
no que fuesen nulas las nupcias de los sexagenarios y quin- 
cuagenarias, sino que no sirvieran para evitar las^p.cnas im- 
puestas á los célibes; lo cual se mando por el senado-con- 
sulto Perniciano ó Persiciano y como quiere Cl. Perizonio, 
p. i56, llamado así de Paulo Fabio Pérsico, que fue co'nsul 
con L, Vilelio tres años antes de la muerte de Tiberio ^ Sa- 
bemos en tercer lugar qué cosa de la ley de Tiberio abrogo 
Claudio, Pues eximio' á los sexagenarios de aquellas penas 
perpetuas con tal que casasen con mugares menores de cin- 
cuenta años, puesto que del matrimonio con las quincuage- 
narias no se podía esperar que tuviesen sucesión. Sabemos eñ 
cuarto lugar, que vino por fin cl senado-consulto Cdhitiano^ 
ó como quiere Perizonio Cahisiano que mandó que lo 
que concedió cl senado-consulto Claudiano al sexagenario 
que se casara con una joven-, no tuviera efecto en el matri- 
monio de una quincuagenaria con un joven, puesto que este 
no daba esperanza alguna de prole. Pero estas leyes las abo- 
lió Jusliníano con un borrón L. 27 . C. de JS^upt. Véase Corrió 
jiostr. ad L. JiiL et Pap. Lib. II. cap, HI. 

Este Fabio se ilaiDa ordinariamente Pérsico y sin que suene cl 
nombre de familia. Véase Séneca Bcnef. 11. 21. Y la lápida de Gru- 
terp //í«r;>/. p. 700. NON, MAGÍS. POÉNITENDI. SUNT. SENA- 
TORES. QUAM. FOENITET. PERSICUM. NOB. VIRUM. AMl- 

CUM. MEUM. INTER. IMAGINES. MAJORUM, ALOBROGICI. NO- 
MEN, LEGERE, 

^ No se ve en tos fastos ningún Gal vicio después de Claudio} pero 

cu tiempo de Nerón y de los emperadores que le sucedieron se ven mu- 
chos Cal visios, 

4 
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. 38. Si los ciudadanos romanos no podían casarse con 

algunas mugeres, podían sin embargo tenerlas por concubi- 
nas. L. T. § de conciih. Porque el concubinato era per- 
mitido por las leyes. Clcm. Alex. Pmdag. III. 3. A saber, 
por las leyes Julia y Papia Popea, que ya observó Lipsio 
que tenían el nombre de tales Excess. ad TacíL Anual, 111. 
Antes de aquella celebre ley, concubina y pellex ^ venían á 
significar una misma cosa, sin que fuera mas honesta la una 
que la otra: mas después se llamaba pellex la que mezcla- 
ba su cuerpo con uno que la tenia en vez de esposa; mas la 
que vivía con alguno sin este requisito se llamaba con nom- 
bre mas honesto amica ó concubina. L. i44- de V, S, 


comictrix, Grut. p. ygS. 8. y\m\sTÓ.Tí\ IJ, p. ^gQ_ 

esposa gratiiitay esto es, la que no se había casado por coern- 
cwn. Id. p. 8 o o. 2 1 . Sodalitaria, (familiar, compañera.) Por 
esto desde entonces era honesto el nombre de concubina. 


L. i44* D- de\. S. y lícito el trato con ella. L. 5. C.adSC. 
Orphit. de suerte que solo se diferenciaba de la esposa en el 
modo de la elección, y en la determinación propuesta. Paull. 
Mee. Sent. II, 20 ^. 2 . y en la dignidad. L. 49- § 4- de legal. 3. 
Y auñ se tenia en lugar de esjiosa. L. 1 44* de V. S. Sin em- 
bargo, esta unión no podía llamarse legilimay porque la ley 
pcrmília tener concubinas, pero no peTmiíia que el trato te- 
nido con ellas tuviese los mismos electos que concede al 
matrimonio. Lo que demostró contra Cuyacio Em. MerilL 

Obs, III. 1 5. 

' 3q. Empero podia vivir en el concubinato cualquiera 

que no podía ser esposa , ó con la que no se cometía estu- 
pro. L. I. §. I. D. //(? conciib. Mas esto debe entenderse bien. 
Porque no era lícito vivir en concubinato con aquellas que 
tiene por honestas el derecho natural y las separa del lecho 
de los varones, como creyó Cuyacio Ohs. V. 6 . sino solamen- 
«tc con aquellas á quienes las leyes meramente civiles no per- 
mitían ser esposas. De modo que era lícito al hoinbrc inge- 
nuo tener por concubina á la que había sido condenada en 
JUICIO público. L. I. § 3. D. í/g concuh. á la muger meretriz. 
L. 16 . D, de his qitce ut indiq, A ía de humilde condición. 
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L. 3. pr. D. de concnb. A la esclava. L. 38. pr. J). de reb. 
(itici. jud. poss. A la muger natural de la provincia en que 
uno desempeñaba algún cargo. L. 5. D. eod, aunque fuese 
anciana en cualquier grado, con tal que fuera capaz de [Su- 
frir la acción varonil. L. 4* § 4* eod, Pero ninguno podía 
tener en concubinato á ninguna muger, teniendo esposa le- 
gitima. Paul. Rcc. Sent, II. 20 . L. ulí, § 2 . de dwort. Mu- 
cho menos lícito era tener á un mismo tiempo muchas con- 
cubinas, porque siempre parecía cosa infame á los romanos 
pasar la vida mter stiipra, concuhinaram et osciila^ vel mo~ 
lUa conciíhinarum et, spadonum agmina, Scmejanle á la que 
reprende Ta'cito Jíist. I. 73 , IIL 20 , en Sófronio Tigclino y 
Fabio Valenle; y en el emperador Comodo, AEI. Sparcíano, 
Vit. Commodi y cap, V, Y Justíriiano jt{ovel. XVIII. cap, V, 
cree que las mugeres que se entregan á un solo varón al 
mismo tiempo, no deben llamarse concubinas, sino indignas 
de los derechos de estas. Mas inhonesto era el concubina tó 
entre aquellas personas a' quienes e] parentesco d la afinidad 
impedia el matrimonio, como enseña Ülp. á cada paso L. 1 . 
§ 3. D de conimb. L. 5fi. D. de R. N. ^ 

4 o. Pero debemos no obstante añadir que tampoco 
tenia cabida el concubinato cuando la muger era tal, que 
se cometiera con ella estupro. Este empero se comete con 
una doncella o' viuda ingenua y de buena fama, L. i 4 * pe, 
Ri ad L,. JuL de adult., pero no con una de burnílde condi- 
ción, ni con la bija de un juglar , rufián, ó gladiador, ni coa 
la que liabÍ(^ sido meretriz. L, 3. pr. D. de coiicub. Por lo 
que aun Ovidio de Arte qmant^, I. dice, que los abrazos de 
estas mugeres son; V enutS et coiicessa fiirta\ porque el 

que se mezclaba con ellas, no era reo de estupro, según la 
ley Julia de Ad^ulíerhs. Estas, pues podían también vivir en 
concubinato; mas no l^s mugeres ingenuas y honestas. Por 
eso, si estas vivían con va,rü»es, ó eran reputadas como es- 
posas, d ambos eran reos de estupro, si negando que vivían 
en matrimonio, no hubiese declarado la muger qye vivía 
j^ponláneamente en el concubinato. L. 1 . D. princ. de conciik 
la manilesle con bastante claridad in Cornment, ad Leg. 
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Jnf. et Pap. Popp. Lib. TI. cap. TV, que se cree errdneametí- 
te que se opone a esta ley la L. 2 4- De r/í R. N. y la L. 3 i. 
pr. D. de donat. 

L\. Pero aunque los romanos tuviesen este trato por 
lícito y honesto, y no fuese en la realidad sino un malrimo- 
nio desigual, E. 3. C. de nattir. lih.., sin embargo, ni las ebrt- 
cublnas disfrutaban de la dignidad y dcrerlios de esposás, ni 
los hijos nacidos de ellas eran .legítimos, sino naturales, so- 
bre la condición de los cuales hicimos algunas observacio- 
nes Tit. X. Por esto hasta aquellos mismos que habían en- 
gendrado ya hijos de matrimonio legítimo, cumpliendo así 
con lo que la patria exigia, solían admitir en el Icbhb á la 
concubina, por no dar madrastra á los hijos ni trastornarles 
sin motivo la esperanza de la herencia. Así el emperador 
Vespasiano después de la muerte de su esposa, llamo' á Ce- 
níde liberta de Antonia para vivir en contubernio con ella, 
y la tuvo casi en vez de esposa, esto es, en concubinato. Siiet. 
Vesp. III. Lo mismo hizo Antonino Pío Jul. Capltot. 
Antón, Cap. VIII. Hasta el mismo M. Antonino, emperador 
ejemplar en sus costumbres, perdida su esposa, tuvo por 
concubina á la bija de su procurador, por no dar madraslra 
á tantos hijos. Suet. Vít. Marci cap, XXIX. ^ 

42* Tal fue el concubinato do loS antiguos romanos. 
Ven pues fantasmas aquellas que al oir el nombre de con-" 
.cabina , se la figuran como una prostituta ó manceba. Por- 
que esto no es mas cierto que lo sería si formásemos el mis-’ 
mo juicio acerca de las esposas morganáticas que los prín- 
cipes y los magnates eligen con la condición necesaria de que 
ni ellas han de participar de la dignidad del marido, ni los 
hijos habidos en ellas de los derechos de los demás hijos. Ca- 
si enteramente semejantes á estas mugeres eran las ooncubi- 
íiíis de los romanos, después que la costumbre y la ley ha- 
blan desterrado el crimen, y Augusto habia hecho distinción 
entre el concubinato y el atnancebamienlo. 

43 . Pero el concubinato desapareció insenslbleracnte 
después que comenzó á creerse impropio de la piedad cristia- 
na.. Constantino Maguo fue el primero que intentó echarle 
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por tierra , pero indirectamente por ocultar su intención'. 
j?orquc iiabidndosc arraigado tanto esta costumbre que se 
iCrcia sin fuerzas suncicnlcs para aboliría, trabajaba para 
conseguir que los ciudadanos quisieran mas tener esposas que 
concubinas. Para conseguir esto, primcramenle prohibid que 
se pudiera dejar alguna cosa á los hijos naturales, como co- 
Icjimos de la L. i. C. Theod. de natiir. lih. Después inventó 
con este íin la legitimación per suhsequens matrimonium^ 
pero que no debía ser valedera en adelante, para suminis- 
trar de este modo ocasión á los padres de firmar las escritu- 
ras y do unirse á las concubinas por medio de legítimo ma- 
trimonio, Des. Herald. 2ler. Quotld. I. 4- 2 . Finalmente, pa- 
ra que Jos hombres visibles por su rango y dignidad no cor- 
rompiesen con su ejemplo á los dema's, publicó aquella du- 
rísima D. 1 . C. de nat. Ub, por la que prohibió tener concu- 
binas á Jos varones ilustres, esclarecidos, vísibíos y perfec- 
tos. Quizá hubiera tenido buen éxito esta resolución de Cons- 
tantino M. si sus sucesores la hubiesen aprobado. Pero apro- 
baron antes el concubinato , de modo que ninguna constitu-. 
clon de ellos opuesta á ésta unión ó costumbre fue puesta 
en el fódigo por Justíniano; antes este mismo llamóal concu- 
• bínalo costumbre lícita. L. 5. C. ad SC. Orphií. y dijo que 
en ella podía vivirse castamente. JSÍov. XVIII. cap. V. León 
el Sabio parece haber sido el primero que Je odió por- tierra 
en el Oriente, Tíov. León q 1 . Las antiguas leyes de Jos fran- 
cos , de los lombardos y de los germanos, de las que hemos 
hablado largamente /« amUjJat. juris GcrmJici, man“ 

fiestan bastante que subsistió mucho mas tiempo en el Oc- 
cidente. 


44* En el título sobre las bodas tratamos cuidadosa- 
mente de los diversos ritos de ellas por confarrcacion, coem- 
cion y uso, y de la potestad de los maridos sobre las espo- 
sas. Sobre esto compiló Carlos Sigonio de antiguo Jure da 
Rom.l rnl^jor diré muchas, que buenas noticias. Por lo que 
so o añadiré algunas acerca de los divorcios, mayormente 
habiendo dejado Justíniano de tratar sobre ellos en sus 
Instituciones. Rómulo había permitída»cr divorcio á Jos 
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maridos, pero no á las esposas, como dice Plutarco TO. 
Romulu p. 39 . Pero ni aun los maridos podían divorciarse 
de sus mugeres sino fundándose en una causa criminal , co- 
mo si constaba por ejemplo que habían sido estupradas, 
preparado veneno, ó cambiado y sustituido los hijos y las 
llaves. Quizá tamb.ien la embriaguez fue una de las causas 
criminales del divorcio , pues el marido soHa castigar seve- 
ramente este vicio en la muger después de haber tratado 
el negocio con los parícnLcs. "Dionisio de Alie. II* p- 9 
Parece que esta misma ley pasó después á las doce Tablas, 
según las cuales, espucsta la causa, se podía divorciar jus- 
tamente, como se colige de la L. 43- D- 
adult, y cspecralmenlc del pasaje de Cicerón Philipp. M^^ 28 . 
TLolite , nolite quccrere : frugi f actas est : mtniani^ itlam 
suam sitas res sibi haber e jussit, ex XIL Tqhulis cciu- 
sam addidit, exegiL Pues aunque este causam addidit 
parezca sospechoso á P. Victorio V ar. Lect, ll. y esto por 
el pasaje de Nonio* IV. 1 52. en donde se lee; claves ade- 
mit, forasqiic exegit Vzxo erudito Perizonio advierte 
prudentemente Hist. cap. IX. p. By i. seq, que 

muchas veces los gramáticos estractan de los autores frag- 
mentos sin sentido, y que por lo mismo siempre es cosa pe- 
ligrosa enmendarlos fundándose en estos fragmentos. Sea de 
esto lo que se quiera, parece qiíe realmente la ley de las doce 
Tablas no concedió el repudio promiscuamente y sin cau- 
sa, puesto que los antiguos escritores hicieron muchas ve- 
ces mención de estas causas Nevlo en Testo voce sonti- 

curn p. 44 * • * 

Sonticam csse oportet causam qaamobrem 
per das muliertm. 

• Amiguaraeiilc no solia concederse el repudio i la esposa sino da- 
pues de haberse lomado conocimienlo de la caaS. en el co„se,o de o» 

Loados. Val. Max. 11. 1. 4- y 8- ^ I»'”’’"" 

censores, que el divorcio habla le.iido logar con 
Gel. XVII. 21. Solian además escribirse en las actas las causa . 

vorcio celebrado. Sen. de Sene/, lll. 16. Quin vero "“í« 
ñcln eum-iquodeepe audiebant, facete didicerunt. AnddaseL.ps. ad 

^Tacitm AiJiluL y.# p* 
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Y Vanron en Non. II. Meteré est iré. Ase ^ annos Tmil- 
tos quod par ere non posset ^ earn hetere Joras Jussit. Si el, 
divorcio se Imbia hecho sin causa justa criminal, Rdmulo> 
háhia eslahlccído, scgim Plutarco, ut ejiis hona par tim ¿‘g- 
dcrent uxoria partim Cereri sacra esseid. Vil. Rornuli. 
p4 og. que significa que parle de sus bienes fueran para la 
esposa y parte se consagraran á la diosa Cores. ’ i, 

. . '45* Mas aunque Jas leyes permitían el divorcio á los 
varones, no hubo sin embargo ejemplo alguno en Roma 
hasta cerca del ano 5oo de su fundación, en que se divor- 

l* # . . J 

CIO do su esposa , alegando su esterilidad, Sp. Carvilío Ru-. 
ga. Dionisio de Alie. Antiq. Rom. II. p. g6. Plutarco Ro~ 
rnuh p. 3g. y en Nuwa. p. 77. Val. Max. IL i. 4. Gclí. 
T\oct. A-ttfC. IV. 3. ]\ías después los divorcios fueron muy 
frecuen leseen Roma, y r¿) solo por causas graves, como la 
cslcrilidad. L, 60. Ij. 62. D. de donát, int. vir, '^et^ uxor^ 
Suct, JSei.o. cap. XAXV. enemistades con la suegra. Suct; 
Aug. cap, LXII. perversidad .de eos lumbres; Suet. Ibid. 
cap. LXII. impudicia, Plutarco Fii. Catón, et Pornpew 
Suet. Vit. OaudíL capMl XXVL sino tambié? por cau- 
sas muy leves. Pues con la mayor facilidad era espulsada 
de casa la esposa, por inocente que fuese En efecto al es- 
pulsar á Papiria Paulo Emilio, pregunta'ndolc la causa sus 
amigos admirados, no sefiald ninguna, pero dio á entender 

■que le había ofendido. PJ uta reo p. 257. Torn. t 

gunas veces se daba la causa, pero regula nnen fe era ie-^ 
ve,, y no merecía tan graye .caslígo. Gayo Sulpicio Galoj 
por ejemplo, despachd^á su esposa porque habia salido de : 

casa sm cubrirse la cabeza ; Q, Antistio Vetus, porque ha- 

le con una libertina: 

1 . í.í!i^)ronio Sofo porque habla vislu ios juegos, sin saber- 
lo el. Val; Max. -VJ. 3. ,o. ser/. Cicerón mismo, mas sus- 
picaz que amante 3c la justicia, echó de casa ¡i Terencia 
porque no (¡«cria pagar con sn dote las deudas .vy á Publi- 

lia porque (c pareció que se habia alegrado de la muerte 
dóTuha. PIutarc.y^>. OW Otros jas echaban porq c 

eran ancanas . L. 62. de doné. Ínter ^r. et. u^er. O Ls. 
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porque ya tenían acordado el mátrimoniQ con otra. A lo que 
'aluden aquellas palabras de .Tuvcnal. Sat. VI, v. 147. 


. . . Mxi 

Oeyus et propera ^ sieep venit altera naso. 




■ 0 , 5 ? 

t 


Vi: 






- 

&. .r' ^ ■ 


Sucedía también, que como. el .marido se quedaba con 
la dote, SI despachaba á su esposa por las malas costum- 
res, procuraba casarse cofl miigcr de costumbres malas, 
con tal que estuviese bicn jptada. C. Titinio Minturnense 
se caso ce intento; con Fanra, niuger impúdica, para repu- 
diaria por este crimen y despojarla de la dote. Lo que cuen- 

w" ; P'»' Cayo Mario, 

Vlui ru Mam. p. 247. y Val M.-ix. VIH. 2. 3. ■Finalá,¿n- 

te. también alguna vez los esposos se divorciaban amlga- 

blemenlc, y entonces por lo regular, no solo recibió su do-. 

te la esposa ,, sino que se quedaba también con los dones .y 

regalos qnc le babia hecbo el marido’. Por lo que dice Ovid. 
de Itenied. Arnoris. v. 66g, 





C~f;M 



Tiitius est . apfiimgite matgis DISCEDMRE PACE 

(^iiam petere d ihcilarnís litigiosa Jora, 
fuñera qiice dederas habeat sine lite Jiibetoi- 
Esse súlent magno damna minora malo. 


. • 


46. Mas como antiguamente solo los maridos tuyie-- 
sen derecho de despedir á sus rniigercs por la ley de Rd- 
mulo, como observa Plutarco in Vita Romidi. p. 3^. y c-s-, 
tuviese todavía en vigor osla costiimhrc on tiempo de Pian-' 
Jo, como consta su Mcrcat. Act. IV. scen. 6. después, 
hasta las mujeres cTriicnza ron á separarse-de los maridos, 
poro con tanta frcqucncia , que* Séneca Ilí. 16. 

ice gravemente : '¿Se avergüenza acaso ya ninguna muger' 


^ tratado 

del repudio, desde que algunas ilustres y nobles cuentan 
sus anos , no por eí número de los consulados, sino por e 
de sus maridos; y se divorcian para casarse, y se casan 
para divorciarse?” Y Ju venal S(it VI, v. 20. 

... Sic fimit ocio mariti 
Quinqué per autumnos. 

y Marcial Epigrl IV. 7. 

% 

Aiit minus aut certc non plus tricésima lux est^ 

, Et nubit décimo jam Thelesind viro. 

Quee nubit toiies, non nuUt^ adultera lege est, Jfe : 

Ofrendar mcecha simpliciore minus. 

>'<S\ 

INi se requerian mayores causas para separarse la mii- 
ger del marido, que este de aquella. Pues las mas veces se 
divorciaban las .miigores sin causa. Tienes un ejemplo de 
esto en Cicerón, Epist. ad Farriil. Vil. en donde Celio le 
dice, "Paula Valeria, hermana de Triarlo, se ba divorcia- 
do sin motivo el día mismo, que su marido debía llegar de 
la provincia. Se ha de casar con D. Bruto.” Unicamente 
á la liberta casada con su patrono no le era permitido por 
la ley Papia Poppea separarse de el, como prueban las 
mismas palabras de .la ley que conservo UIp. L. ult D. de 
Eivort. las cuales be interpretado Comment. ad L. JuL 
ct Pap. Pop. Lib. II. cap. 12, •*. 

4.7. Antiguamente se hacia el divorcio con solemnidad. 
Pues asi como las mugeres se casaban por confarroacion; 
así se divorciaban por otra sagrada ceremonia que se lla- 
maba difarreacion. Pesio voce dijfarreaiio. p. 280. Difar- 
Tcacion es una especie de sacrificio ó sacra ceremonia por 
medio* de la cual se hacia el divorcio entre el inari do y la 
esposa. Se .llamo difarreacion, .porque se hacia sirviéndose 
de una torta de farro, o' escanda. Esta ceremonia se usaba 
todavía en tiempo de Plutarco siempre que habia divorcio 
entre mi flamin dial y su esposa. Pues no siendo antes pcri 
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milído ÍÍ los sacerdotes flamínes divorciarse de sus esposas, 
Domiclano fue el primero que les ccncedió el permiso por 
un rescripto, tomo dice el mismo Plutarco. Oucest Bnm 
p. 276. Tom. II. que añade también: "pero los otros sa- 
cerdotes que presenciaron el acto de disolución de este ma- 
inrnínio, hicieron muchas demostraciones horribles, inau- 
ditas y tristes. ’ De donde se infiere que fue muy triste 
y de mal agüero esta ceremonia de la difarreacion, en la 
que fue preciso observar muchos ritos y ceremonias dema- 
siado tristes. Jacobo Revard , de Leg. XII. 2 'nh XXII 
p. 93- Tom. Ir 0 /iír.. cree que las nupcias celebradas por 
cocmcion se disolvían por remancipaci'on. Sobre no baber 
cosa tan natural que el que cada contrato se disuelva del 


modo que se ba formado. L. 35 . T». ' de reg. mr. y «crecer 

tocios^ los formados por el derecho rontrafb; L.^oo. D 
eod. de esta remancipacion hace mención Festo mee re- 

Z’fZT’i'- T GalUu JEHus esee ait 

q napa a íit ab eo , cui m mannm eoneenerat. De 

este modo, según refiere Plutarco in Catone , prometió en 
atrimonio Catón el Ulicenso a' Hortcnsio su esposa Marcia 

estando ella presente. Y sabemos por Tácito . iw. V. 

y ion Lib^ XL5 III. Tiberio Keron cedió á Augusto 
5,1 esposa Livia estando embarazada. Lo que no dudo se 
IZO .por el rUo de la rcmaúcipacion. Pues de las mismas 
pa abras de Dion se infiere que Livia se caso dando la 
mano, ice asi : Elocant eam ipse maritus tarnqaam fi- 
/lum. Y a rauger habida por el uso, si queria divorciarse 
«leí mando rescindía el matriiiioiiio por la inlernipcion de la 
posesión, con haber estado ausente del esposo por solas tres 
noches anips de pasado cJ primer año del matrimonio. Gell. 
J\ocL AtííL IIL 2. Macrok SalurnaL L 3. 

Mas despucs prevaleció la costumbre de disolverse 
. matrimonios con menos ceremonias que se comprenden 
Óajo la- palabra áe observación legal. L. 35 , D. de donat. 
w . vir. et uxor. Esplicaremos la sustancia de. ellas. Pri. 


meramente se rompian las escrituras dótales , cómo consta 
acito. Anual. XI. 3 o, y del comentador de Juvenal en 
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la Síif' IX» V» 7 5i *T)cspues se io (|uttaljan las llaves. Pues 
así como se le entregaban á la recien casada al entrar 
en la casa del marido en señal de que la hacia partíci- 
pe del dominio (Bernabé Bnsson ritu nupt, p. 232 .), 
así se dirimían las nupcias, quitándoselas. Cic. PhiltpÁX, 28. 
Pedro Víctor. Far. Lect TI. 2. Entonces se pronunciaban 
las palabras solemnes. Pues consta de Cicerón de OratX 1 ^. 0 , 
que estas eran absolutamente necesarias. Dice así: Certis qui~ 
hksdam , y , noiñs nuptiis fieri ciim superior e divor- 
iium. Das palabras eran estas: Jdes tnas .tibí haheto veT 
tuas res tibí agito. L. 2. § i . D. de dwórt. Bernabé' 
son de Formul. VIII. p. 722. y regularmente solía promm- 
ciarlas un liberto. L. q. D. de divort, Juvenal. Sat. VI. 

V. i45: . 


Collige sareinuias , dicet libertiis ^ et Exi\ 

Jam gravis es nohis, et ser pe ernungeris: Exi 
Oeyus ^ et propera sicco venit altera naso. 

Ét 

Solían también enviar un mensagero al esposo, y esto se' 
llamaba especialmente- renuncia del matrimonio. También 
se daba un libelo en el que sin duda estaban escritas las 
mismas palabras; dado el cual había todavía lugar de des- 
hacer lo hecho, si el cónyuge repudiado consentía. L. 7. D. 
de divort. mas no si este se conformaha con lo hecho. Pues' 
en este caso se reputaba disiiello el matrimonio, aunque no 
se hubiese entregado el libelo. L. 6. G. de repud. Cari. 
Sigon. de antiguo jure cw. Eom. 1 . q, p. 1 32 . Finalmente 
Augusto (que por otra parte p'uso coto á los divorcios , se- 
gún Suot.,Oc/o(^. XXXIV.) mandó en la ley Jxil. de adul^ 
teriis^ que se efectuase el divorcio en presencia de siete tes- 
tigos, ciudadanos romanos púberes, además del liberto; y 
que de otro modo, se tuviera por nulo. L. 9. D. de divort. 
Bernabé Brisson ad Leg. Jal. de adulé. XXVIII. p. 12 3 . 
49 * Pero todas estas ceremonias pertenecen al divór- 
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cío hecho Ínter con/uges. Mas usado estaba el repudio que 
solía hacer el esposo de la esposa, o esta de aquel. Paulo 
L. 1 9 1 . D. ¿/í verb. signij". Entre el divorcio y el repudio 
hay esta diferencia', que se puede repudiar hasta el ma^ 
trimomo que no está efectuado todavía ; pero no se puede 
decir que la prometida se ha divorciado antes de casar- 
se. Las palabras solemnjjs. con que se enviaba el repudio á 
la prometida eran estas; Tua conditione non utor. L. 2, 
§ 2. D, de divort. et repud. Mas lejos de ser necesaria para 
esto alguna causa criminal, sucedia que de los esponsales 
no se originaba ninguna accign civil, aunque estuvieran 
hechos con estipulación, y daban márgen á infinitos repu- 
dios L. I . L. de sponsal. L. 2. §1.-2. D. de dwort. L. 2. 

L rep. L. 2. C de imlil. stipul. Ni se infiere lo contra- 
no del. pasaje de Serv. Sulp.clo en Gelio ^ttic. IV. ¿ 

1 ucs aquella acción por parte de la prometida de que ha- 
ce mención Serv. SuIpiGip no pertenecía á los romanos, sino 
a los habitantes del Lacio. Sin embargo Teodosío y Valen- 
finiano quisieron que basta los habitantes del imperio ro- 
mano observaran ciertas cansas para el repudio. L. 8. C. de 
lepad. Y Justiniano'L. 10. i i. C. eod. 

^ So. Basta lo dicho sobre el tercer derecho de los quí- 
riles, es decir: dejare conmibiorurn. JEI cuarto fue ci de 
Jos padres^ sobre el cual apenas tenemos nada que añadir 
aquí, acordándonos do haber hgbíado largamente en el Xí- 
10 1 . Tit. IX. de la patria potestad, propia de los ciada-, 
danos rofiaanos, como también de la adopción, legitima- 
ción, emancipación, y de. otras casas que tienen relación 
con esta, en sus respectivos lugares. Pues trataremos pres- 
to en el Libro II JiL 1 . de cuántos: modos se adquiere el 
pminio de las cosa^i por el derecho quiritario, y cuáles fue- 
ron los efectos de dicho dominio. También trataremos del 
,^sto esto es, del derecho testamentario en el Libro II. 
Jjl. L seq. Del sc'tímp , p del derecho de las herencias le- 
Sdimas , en el Lihro III. Tit. L .í sequentibus. Y finí- 

o la usucapión, en el Libro 11 .. 

VI. lasaremos pues á tratar de aquellos derechos de 


222 


TRATADO 


Jos ciufladanós romanos , que pertenecen especialmente al de- 
recho público y se llaman jura cwitatís^ ó derechos de ciu- 
dadanía. 

51. La primera prerogativa de los ciudadanos roma- 
nos que pertenece al derecho público d del pueblo, es, Jus 
ceiisus. Dijimos arriba al tratar de la capitis-diminucion lo 
que fue el censo en Boma , y quién le instituyó. El au- 
tor de él fue cl rey Servio Tulio, que. fue el primero que 
mandó que lodos los ciudadanos romanos , cada uno en su 
clase y centuria , presentasen una nota bajo juramento á la 
persona autorizada para formar el censo del pueblo, que 
comprendiera sus nombres, los de sus esposas, hijos, liber- 
tos y siervos; y además la edad de cada cual, el lugar de 
su habitación; y el cómputo de sus intereses. Mas el dere- 
cho de formar cl censo perteneció primeramente á los reyes, 
después á los cónsules y dictadores, y finalmente á los cen- 
sores. Todo lo cual se instituyó, para que constase con 
mayor seguridad cl número de los ciudadanos capaces de 
tomar las armas, cl valor de ¡os capitales que son los que 
sostienen los gastos de la guerra , y las fuerzas de toda la 
república. Por lo que Floro 1. 6. dice de Servio Tullo. Ad 
hoc populas Romanas relatas in censura , digestiis in das- 
ses^ curüs atque calle güs distribiUus ^ ut o mida patrimo- 
nn y dignitatis ^ cetatis y artiarn y ofjicioriunque discrimina 
in tabulas rejerrentar , ac si maxima civitas rriinirna do~ 
mus diligentia conlineretm\ * 

52, Cuantos tenían derecho para presentar á los' cen- 
sores sus nombres escritos y lograr que se escribieran en 
las tablas censuales , conseguian por este mismo hecho el 
derecho do ciudadanos; de suerte que basta los siervos eran 
tenidos no por manumitidos solamente , sino también por 
ciudadanos, si presentaban sü nombre escrito ante los cen- 
sores con consentimiento de sus señores, y después se ha- 
llaban presentes aí lustro * Ulp. Fragm, I. 8. Cic. de 


Lustro ntvcQ úc lustro ^ as y are.(\vie significa purificar; por<]ue 
los romanos, tlespues de haber formado el censo ó cmpadronaraiciilo, 
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Oral. I. io. Pero cuando llegó á ser mayor la ciudad, ya 
no se permitía á todos promiscuamente empadronarse en las 
tablas censuales. Púcs intentando muchos de los aliados y 
latinos conseguir el derecho de la ciudadanía furtivamente 
por este medio, y marchándose á vivir en Roma luego que 
habían conseguido escribir sus nombres en las listas cen- 
suales, se quejaron o! ano 564- de Roma, siendo cónsules 
M. Emilio, y C. Flaminio, los legados de los socios del 
nombre latino, de que gran número de sus conciudadanos 
se habían ido á Roma y y empadronado allí. Sabido lo 
cual, el senado encargó al pretor Q!. Tercncío Culeon, ut 
eos conquir ere t y et que ni C. Claudio et 31. Licio Censoribusy 
postve eos censores ipsum parentemve ejiis apud se censum 
esse probasscfit , ut redire eo cqgerct , ubi censi essent, 

Liv. XXX ÍX. 3. Aunque por aquella pesquisa fueron precisa- 
dos á volver á sus casas doce mil latinos; sin embargo, poco 
después, á saber, el ano 5/ 6, segunda vez se quejaron los le- 
gados de los socios ó aliados de los latinos , cives sitos Romee 
censos plerosque eo demigrare^ Quod si permittatur y per- 
paucis lustris fular um y ut deserta oppiday deser ti agriy • 

llum miliiem daré possent. Examinado el negocio madura*- 
mente, se publicó el siguiente edicto: quisociiac nominis La-- 
fini ipsí majoresqiie ipsorum. M. Claudio T. Quine tío ceñ- 
sorihus , posteaquam apud socios ac nominis Latini censi 
essent y ut omnes in ,suam quisque civitatem.y ante Kal. 
Llov. redirent. Liv. XLI. 12 . i3. seq. que quiere decir: que. 
cuantos aliados y latinos, tanto ellos como sus mayores, se 
hubiesen empadronado, siendo censores M, Claudio y T. 
Quincio , y después se hubiesen vuelto á empadronar con 
los aliados y latinos, se volvieran todos, cada uno á su ciu- 
dad antes de las calendas de noviembre. Esta ley estuvo 
vigente algún tiempo, puesto que leemos, que también cl 

purificaban á tos ciudadanos reunidos, rociándolos con agua lustra!, 
y ofreciendo un sacrificio. Se hacia esto cada cinco aiios, por lo cual 
•a palabra Vííjí/'íim significa también el espacio de cinco anos, 

NOTA DEL TRADUCTOR. 
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cónsul L. Pbstutnío mando por un edicto, ut qui socium 
Latlni nominis ex edict. C. Claiidii Cos, rediré in civitates 
suat debiihsent ne ijuis eoram Romes ^ sed omues iii civtr 
tatibus suis censererifiir. Lív, XLlí. i o. No remediándose 
tales fraudes ni aun por este medio, los cónsules L. Lici- 
nio Craso, y Q. Mudo Sccvola publica ron el año 658 la 
ley íícima y Muda ¿c aquel mismo contenido, para que los 
aliados y los latinos se empadronaran cada cual en su ciu- 
dad ^ Pero de tal modo se enajenaron con aquella ley I.os 
ánimos de los principales pueblos de la Italia, que ella fue la 
causa primordial de la guerra itálica encendida poco des-? 
pues. Cicer. pro Corncl. Ralbo XXL De qffic. 111. i i. 

53 . Pero como el censo se bacía en Roma, era pre- 
ciso que los ciudadanos que deseaban empadronar sus nom- 
bres y sus fortunas acudieran allá. Por esto P. Scípion qn 
el discurso que pronuncio al pueblo, siendo censor, entre 
otras cosas que se hacían contra lo prevenido por sus ante- 
pasados, reprendió también el que se mandara empadro-' 
liar aun á los ausentes , para, qué ninguno tuviese necesi- 
daxl de venir al censo. Gell. Noct. Altic. V.- 19. En las 
provincias no se hada el censo , sino solamente la nianifes- 

* También existió sobre el mismo una ley Mamada Papiai 

de la qué baee meiicioii con tcrniiNiiriLes palabras Cicerón pro Bal*, 
bo XXHl* y Valerio Max. HL 4. 5- Por lo que se c(|invota Kstebaii 
. Viii. Pinghio in Obsero* ad FaL Max* l, c- que cree debe desecharse 
fslíi ley. Y iio se equivoca menos Caí Jos Sigonio de aníiqtio Jure 
l.quG la coiifutide xoii la ley Papia de pttrtgrinis de la que 
trataremos después. Pues por esta ley no eran espeliclos lodos los pere- 
grinos, sino que eran iitaiidadns volver á su patria los aIi«ido 3 y del 
TKMiihre latino que se habían venido 4 Roma , corno consta de los 
ejemplos citados por Val. y Cíccroiip Siendo |mea la ley Claudia 

la ¡»riiucra, según parece, cjue íi'aló de este negocio, y habiéndose esta 
publicado el año 57 6 y roincnzado la guerra contra los inaisos puco 
después de la ley Lictnia Muría promulgada el aíio 65S; terminada la 
ruat guerra, y darla la ciudadanía á los latinos, ya no íue necesaria 
tal ley, es preciso que elb se diera eniie el añu 576 y el 658: y ha- 
bteudo sido condenado por esla ley el padie del cónsul Mi Perpena, 
Ib que sucedió poco después de la muerte del hi¡o,que ocurrió el 624, 
se culi je ilaramcíilc , que esta ley Papia se dió no mucho antes de este 
año. Véase CummtnL aosín ad tí Ppp^ Popp, I. cap. I. 
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• tacion censual. L. ult, C. sine cerisii vel relig. De lo ' cual 
trata un antiguo fragmento de un jurisconsulto que Salma- 
cio dio á luz, lomándole del código PvumpGáno , de modo 
usurp, XIX. p. 878. Está traducido en el fragmento latino 
de Piteo de este modo: Sed ín civitate tantam Romana 
censiun agere ehclaratum esti in provinciis aulem magis 
profesionibiís utmüur. De cuyas palabras se infiere elara-^ 
mente cual fue aquella airoy^at^Á cpic menciona Lucas 11 . i. 
En un principio esUs Árroy^afcíi las hacían los caballeros ro- 
inanos, como infiere Reines. Tnscr. p. 371. de la Inscr, 
p. 355 . de Grutei o. Tal os, Leg.-Aug. Censibus Accipien- 
dis per Hispaniam Citeriorem. , en Reinos. //¿ser. IL 26. Y 
también, Dispcnscilor ad census Prov_. Lugdunensis , en 
cl mismo, C/rts. IX. 19. Otros autores, como Lactancioi r/(? 
Morí, Perseq. cap. XXIII. los llaman censilorcs, a ios 
cuales leemos que agregaron los ministros recibidores, lla- 
mados ducenarios , y los ayudantes áe corno también 
los scribas chalcologos, alguaciles (eiccensi) y compelcdorcs, 
de que habla Grillero Inscr. p. 484. 3 . y p. 4 o 3 . 5 . Reines! 
Conirnent. ad Inscr. p, 271. Sabemos por la L. i. L. 19. 

§ 16. D. de míen, el hon. que. en los úl limos tiempos del im- 
perio el cargo de los empicados en el censo fue personal 7 
poco honorífico. Había pues gran diferencia cntrc'el censo 
de la ciudad y el de las provincias. Pues aunque únibien 
los empadronamientos de las provincias se llaman censos, 
como sabemos por los títulos dcl Digesto y del Código que 
tratan de los censos y de los censores; y 'también por Lac- 
tancio de Morí, perseq.. XXIII. se diferenciaban todavía 
mas, porque en Roma solamente se empadronaban los ciu- 
dadanos, para que se supiera cuáles eran las fuerzas de la 
república y las facultades de los ciudadanos, y para puri- 
ficarse después según la antigua costumbre. Mas en las pro- 
vincias, el censo inlroducia una nueva carga y nuevos tri- 
butos sobre el suelo y las personas. Ammian. Marccll. 
Mist. XIX. 1 1. Sin embargo después de la constitución de 
Antoníno Caracalla que esplicamos arriba parece que hubo ^ 
poca diferencia entre el censo de Roma y el empadrona- 
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miento provincial. El censo luslral había icai^o en desuso 
ya desde los tiempos de Vespasi-ano como dice Censorino 
de die iVa^. XVlL Mas no por eso dejo de usarse en Ro- 
ma y en las provincias el censo sin lustro d puriílcacion del 
pueblo, como se uso hasta en tiempo de Ul^iano, según 

Icemos en muchos pasajes de nuestros códigos. 

• ^ 54 , Mas como antigfiamcntc en Roma soba seguirse 

la purificación al censo, parece necesario espKcar también 
en íTud consistió ac[uella. Terminado el censo,, se mandaba 
que el pueblo se presentara armado en el campo Marcio, 
en donde se purificaba, sacrificando un cerdo, una oveja y 
un toro después de haberlos conducido tres veces al derre- 
dor del ejercito pi^rsonas hábiles y puras. Cíe. de 
nat. I. 45 . y luego eran sacrificados á Marte. Liv. I. 44* 
Varro. de i'C Rusl. II. i. Dionisio de Alie. Aniixp IV. 
p. 2 2 5. Y este solemne sacrificio se llamo suoi^cíimriha^ á 
suc y ove y íauro: o como otros quieren solitaunlia. Pero 
la legitimidad de la primera voz la confirma en Grutero 
la inscripción siguiente que existe en la pág. 12 K 

HÜJUS. OPER. PERFECTL CAUSSA. Í^USTRUM. 
MISSUM. SVOVETAURILIR. MA.10R1BÜS. Los ju- 
risconsultos tenían sumo cuidado de este lustro, siendo de 
Opinión los mas de que los derechos de ciudadano comen- 
zaban , no del censo, sino del lustro. Cic. de" Orat. 1. 4g- 
Por esto el antiguo fragmento del jurisconsultq^quc trae 
Piteo, dice: Magna tamen dissensio iiiler ^riidentes^ 
utrum €0 temporé vires accipiant oinnia , íif quo liistrum 
cpnditur, Exlstimant enini censuni descenderé ad díem 
lusiri^ non las t ruin decur rere ad díem cciisus. Propterca 
quoBsitiim cst ^ qnia oniiiih censa agiintar ^ lastro confir-^ 
mantur. Addc Cuyac. Ohseiv. IXI. 22 . 

55. Mas por cuanto el rens.o era una ley que oblíga- 

La á los ciudadanos romanos, castigaban severamente á los 

♦ 

• Sm embargo, el emperador Decto celebró en Roma el censo lus- 
trol, corno'díce Trcbcl. VoWóxi, f'atcrian. I y 1 1. Pero Casnulioii observa 
i]ue aquel ejemplo fue el último, y que hacia tiempo no se había visto. 
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que lo eludían ; como que dicen loá historiadores que eran-ven- 
didos los que esto hacían después de confiscados sus bienes 
y haber sido azotados ellos mismos. Dionisio de Alie. IV. 
p. 2 2 1 . Cic. A, Ccccina. XXIV. Ulpíani Fragm, X[. i r. 
En cuyo acto, dijimos arriba en el título de capiiis- 
diminución , que intervenía cierta ficción. 

56. El segundo derecho de' la ciudadanía romana era 
el Jus MiliticE, Pues constando la milicia romana de legio- 
nes y de auxiliares, ninguno tenia derecho para ser alista- 
do en aquellas si no era ciudadano romano. Y aun entre los 
ciudadanos, no 'lodos tenían derecho para ser legionarios, 
sino que era 'preciso que estos fueran ingenuos y que estu- 
vieran empadronados en una de las claco clases. Por lo que 
eran cscluidos los libertinos, los qiíc eran empadronados 
por sola su persona {capite censi)^ los histriones; de entre 
los cuales solo se elegían soldados en caso de necesidad y 
en los mayores apuros, como dicen Justo Lipsio de Milit. 
Rom, I. 2 . p. i4* y Carlos Stgonio de ahtiquo jure cív. 
Rom. I. I 5- p. 172 . donde esplican muy bien 'el modo de 
formar el cjc'rcíto, apoyados en Pólibio. L 6 s' demás que 
componían el ejercito eran^aliaclos de los italianos y deí 
nombre latino ; y después que estos obtuvieron la ciudada- 
nía, se elegían también de las provincias. Si sé admitían 
algunos de otras naciones, se llamaban veliles\ ó armados 
á la lijcra (como nuestros cazadores). Véase Savil. de Milit. 
Rom. p. 334. seq. Los ciudadanos obligados con ■ el jura- 
menlo militar, cuya formula trae Gelío XVI. 4. mililabaii 
hasta que conseguían una licencia honrosa ó cau^na.\ ó 
•se les mandaba en castigo separarse del ejercito. La prime- 
ra licencia se concedía á los , que habían cumplido el tieui- 
po de servicio, o' tenían mas de cincuenta años. La segun- 
•'da por enfermedad; y la separación, por algún crimen co- 
metido. De lodo esto trata Sigoñio 1. c. p. i 8 . y los ju- 


risconsultos. Tit. D. de re militarii ■ 

5 7 . Mas todas estas cosas se mudaron desde que lós 
príncipes se hicieron dueños de la república. Augusto ya 
había libertado de .la obligación de servir en el‘ ejército , ho 
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solo á los ciudaclanos^ sino también á los latinos y ^ 'o5 ‘j 

italianos, dcs<lc que introdujo la milicia mercenaria. Hero-' 
diano Híst. II. i i. Y por esto había formado de gente de ^ 

las provincias la mayor parle de las legiones; y las prcto- 

rianas y las que guarnecian á Roma, de italianos. Schel. 

NoL ad Hygin. de CasfranienL 1 3, costumbre que to- 
mo mayor consistencia después que Antonino Caracal la iizo 
eslensivá la ciudadanía á todo el imperio romano. Porque 
desde entonces, las legiones que se componían antes de ^ 

solos los ciudadanos romanos, ó de los habitantes de la ciuf l 

dad, de la Italia, d de las provincias, sc' formaban regu^ 
larmente de los de las provincias! y las tropas auxiliares 
que antes se componían de los aliados y de las provincias, 
se elegían ahora de laS naciones bárbaras , que se alistaban 
en ellas, o' como asalariados, o' como voluntarios. Ezecb. 

Spanhem. Orb. Rom, II. 2 3. p. i 58, Y se habían apartado 
tanto de la antigua costumbre los príncipes romanos, que 
al fm del imperio legiones enteras había que se componían 
de bárbaros. Tal dice Amia no Marcelino que era la legión 
de los zianos. XXVI. t. y la de los gnUhitngos según CIaU' 
díano ín Eiitróp. IV. v, 58. ¿Y aun la mayor parle del 
ejercito de Teodosío, de cuya condición y relajada discipli- 
na se queja Zosimo Hísi, IV. 3o. e¿ 3i. Por lo que es mas 
de admirar que después de íiaber prostituido cl ejercito á 
los bárbaros, el emperador Vaicntiniano III esfluyera con, ^ 

tanta severidad á los hombres de condición libertina, no 
solo del ejército, sino hasta de la milicia palatina d de pa- 


lacio. ! 

58. Síguese ahora el torcer derecho de los ciudadanos» ' 

que era el de los tributos y alcabalas. Tributo era cl diñe- " 

ro pedido al pueblo, que se exigía por tribus á cada partí- *; 


cutar. Mas el dinero que se debía pagar bajo cualquier otro 
nombre, solía llamarse vectigal (alcabala, gabela) Varron 
de ling, Lat. IV. i 6 . p; 29 . Sam. Petit. V ar, Lect, IL 2 . 
Tres especies había de tributos: el uno se pagaba por las per^ 
sonas,, el otro por censo^y el .tercero era cl que se pedia 
qstraordinarianicnle , y por eso se Whmó témerarlo. El tri- 
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bulo personal, que después se llamó también iribiUitm 
pitis y capitulare., y pecunia pro capitihus ,, como asegura 
Lindembrog ad Anunian. Marcel, p. 5o. se usó en tiempo 
de los primeros reyes de Piorna, de modo que cuando el 
rey necesitaba dinero, tanto contribuía el rico c.omo cl po- 
bre, D ionisio de Alíe. IV. p. 2 2 , 3 . Mas después que.se in- 
ventó el censo, cesó cl tributo personal, y comenzaron los 
ciudadanos á pagar los tributos con arreglo al censo ó ca- 
tastro: sobre lo cual dice Lívio I. 43- Quadrífariam enint 
urbe divha., regionibiis collihiisque quw habitan tur parles, 
tribus cas adpellavit , ut ego arbilror , a tributo , nam 
ejas nitoque cequaliler ex ceiisu- con fe rendí ah eadem mita 
vatio es/. Tarquino cl Soberbio resfablcció la costumbre 
antigua de exigir los tributos, y los aumentó tanto, que 
cada uno pagaba diez denarios de tributo personal. Dioni-^ 
sio de Alie. IV. p. 245 .’ Abolida la dignidad real, Valerio 
Poplicola, scgiin parece, anuló lo establecido por Servio, y 
creó finalmente los qücslorcs. También quedaron los pobres 
escnlos de tributos algún tiempo, basta que decretó cl.se- 
nadu cl ano Bbq de Roma, que se diera un estipendio 
anual del erario á la* plebe que hasta entonces había mili- 
tado á sus espensas. Por este hecho se vieron lodos obliga- 
dosá poner anua lmente en el erario un tributo con arreglo al 
censo para pagar al ejército. Lív. IV, Sq. 60 . De aquí dlnia- 
riaron después grandes altercaciones entre los patricios y los 
plebeyos sobre el pago de los tributos, que inucbas veces 
fueron impedidos por los tribunos, muclias disniinuidps por 
el senado, y no pocas aumentados por los apuros de ia rc- 
piíblica , como cuenta Carlos Sigonio, de anliqfro jure c/ei 
Rorn. I. t 6 . p. 197 . También se impusieron iiuicbas veces 
tributos ¿ernerai’ios ^cstraordinarios) en los grandes .^pu- 
ros, por ejemplo, después do! saqueo de Piorna por los ga- 
los, en la segunda guerra púnica, cu cl consulado de Xa- 
Icrio Levino y M. Claudio Marcelo, cuando las mismas 
nml roñas dalian su . oro y sus joyas. Pesio roce tributurn., 
p. 46 S. Liv. XaVL iG. Fiuahncnlc se perdonaron los tri- 
butos anuales cl ano 5S6, después que L. Paulo puso en 
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ci erario uOá suma inmensa de oro de..Ia presa do Macc- 
donía. C\q. de Offic, II. 22. Plín. Hist. Nat XXX. 3 . Y 
PJularco Vit. PauíL p 275. Tom. L dice que esto duró 
Iiasta el consulado de Hircio y Pansa. Después de esta épo- 
ca se hace muchas veces mención de haherse pagado el tri- 
hulo , .y en tiempo de los emperadores se dio' á esto tai gi- 
ro, que se inventaron muchos tributos nuevos para enri- 
quecer al erario. Y no solo el puchlb imponía estipendios 
y el príncipe //•/¿«¿'os á las provincias, Thcoph. § 4o. InsL 
de Rer, Rms. Cuyac. Observ. ^W. 3 . sino que todavía se- 
hizo mas dura con respecto á los tributos la condición de 
los ciudadanos rornanos. 


5 g. Las alcabalas {veciigalia) eran distintas de íos 
tribuios. Cuyac. Ohs. VII. 4 - i^s cuales se exigían bajo el 
nombre de portazgo ^ de décimas y escritura ^ de sal y de 
vicésima. El portazgo {portorium) se pagaba á los emplea- 
dos en el puerto d en el puente al tiempo de pasar -por 
allí las mercancías. Ilirt. Bell. AIcx. XllT. L. 60. ¡5 8* D- 
Locaf. conduct. Jiil. Cees. Rell. Cali. III. princ. Pero Q. 
IMclelo'^^epos condono este tributo á. los ciudadanos en 


Roma y por toda la Italia , habiendo publicado la ley por- 
toria. Dion Cas. XXXVII. p. 5 g. Después sin embargo res- 
táblccid de nuevo .Tu lío Cesar el tributo do portazgo con 
respecto á las mercancías estranjeras. Suct. J///.-XLII 1 . Y 
se e.TÍgid muchísimo tiempo bajo los icmperadorcs que le su- 
cedieron ; como que fue Helvio Pertinaz el primero que 
Je abolid, segun^ leemos en Herodlano IlisL II. 4. bicn^ 
que le restablecieron sus sucesores como sabemos por fa 
L. 21. pr, D. de don. int. vir. el uxor, 

60. Las décimas se exigían á los ciudadanos romanos 
y á los aliados dcl nombre latino que cultivaban los cam- 
pos públicos en Italia, d fuera de ella. Pues esto se bacía 
con la condición de que pagaran la décima parte de los 
finios. Pero los que tenían el goce de las selvas d pastos 
públicos de este modo , solían llamar el dinero que 

por ello pagaban. Acostumbrahan los romanos dar en ar- 
riendo los campos que por derecho de Ja giicrra quitaban 
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á los enemigos, si estaban cultivados^ á los ciudadanos; y 
si incultos, á los italianos por medio de los censores, con 
la condición de dar la décima parte de trigo , y la (juw.f 
ta de las demás' semillas ; mas de los pastos pagaban cier- 
to estipendio. Pero como después se hubiesen apoderado 
los ricos de la mayor parte, se did una ley el ano 877 de 
Roma por C. Li ciñió Stolon para (¡ue nadie poseyera mas 
de quinientas yugadas de terreno^ cien cabezás de gana- 
do mayor y quinientas de menor. Liv. VI. 35 . VIL 16. 
Aurcl. Víctor, de Vir, Illuslr. XX. Pero de cuán poco sir- 
vió esta ley, consta de que no mucho d'cspucs el mismo 
Licínió Stolon fue condenado por M. Popilio Lenas á pa- 
gar diez mil monedas de bronce con arreglo á la ley dada 
por el, porque en unión con.su hijo poscia diez mil yugadas, 
y había infríngiclo la ley emancipando á este. Liv. VIL .1 6. 
Por e^0a razón volvió á proponer después al senado esta 
misma ley Ti. Sempronio Graco, tribuno de la_ plebe el 
año 620 de Roma ; pero hizo ilusoria su sanción después el 
senado-consulto por el que se mandó vcndgr los campos; y 
por esto quedaron entre las manos y poder de los ricos. Mo- 
tivo fue este para que dcspucs;¿niandara Sp. Thorio, tribu- 
no de la plebe, por medio de una ley que no se dividieran 
en adelante los campos, sino que pagasen por ellos alcaba- 
las los poseedores, y que se distribuyera á la plebe la suma 
que estas produjeran. Carlos Sigonio de anltquo jure 
Ital IL I. p. 638. did á luz los fragmentos de esta ley lo- 
mados de una antigua tabla de bronce. Ultimamente otro 
tribuno abolid toda aquella alcabala por una nueva ley. 
Appian. de Bello Civil. 1 . p. 366 . Y habiendo quedado so- 
lamente la campiña de Capua , también la dividió Julio 
César, como cónsul. Suct. Jul. XX. Por lo que desde en- 
tonces comenzó á qíiojarse Cicerón. Epist. ad ,.Atl- H. 1 6. 
Porloriis liabas sublatis ^ agro Campano diviso y vceíigal 
nullnm superesse domcsticwny praíer viccsiniam. De que 
ábulidüs los portazgos en Italia y repartida la campiña de 
Capua no quedaba ninguna alcabala para la república, fue- 
ra de la vicésima* * • 


j 
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Gr. La tercera alcabala era el producto de la sal. Es-* 
lablccicron I05 romanos inmeclíatamcnle que fueron espulsa- 
dos los reyes, que no vendÍGran los parficulares Ja sal, sino 
que se tomara del público deposito mas barata. ZjW, IL o. 
Mas durante la segunda guerra púnica cslabiGcieron una 
nueva alca'bala los censores Claudio Nerón y Livio Salinalor, 
poro especialmente este, llamada Salnrm'‘annQjtqr como 
atestigua Lw. XXIX. 37. Pues estos censores dieron en ar- 
riendo la sal para que se vendiera en Roma por un sestnnte 
( valia la sesta parte dcl as romano), mías cara en los distri- 
tos, y en otras partes á distintos precios y enriquecieron 
el erario con osla alcabala nueva, que finalmente dejo' do es- 
tar en uso, como consta de las palabras de Cicerón referidas 
poco ba , aunque no sabemos cuándo sucedió' esto. Sigonío 
<Ie antiguo fure Civ. L 16. p. 207. 

. 62, Mas largo tiempo se uso en Roma la alcabala lla- 

mada décima. Su on'gcn debe colocarse en el año 3 q 8 de 
Roma, en el que Cn. Maulius icgcm novo cxemplo ad Si¿^ 
inüm ¡n casins^Jnbulim de vicésima eoritni qui manuniit- 
iuniur., tulif , Paires y qiiia ea Icge hand parviim vecíigal 
inopi cerario cssei , auclores fuerunt. Liv. VIL 16. Siem- 
j)rc, pues, que se inanumilia un esclavo pagaba la vicésima 
el señor d el liberto. Arrian, Biss. Epist. 11 . i. Cuando al- 
guno presenta su esclavo al pretor ¿ acaso no hizo nada 
con esto ? Algo hizo. ¿ V qué? Le presentó al pretor. ¿ lYa- 
da mas? Tuvo que pagar la vicésima *. Semejante á es te=. 
bay otro pasaje cn el mismo al Lib. 111. XXyj.'Mas 
tarde csLcndid esta alcabala Augusto á los siervos que se 
vendían, por los cuales debía pagar el comprador \di vicésima- 


'•1 'segundo censor S?linMDr.,Sc equivoca 
p es u iiigcr, c cchgal. Pop. Ííom. XV. que o{)!iin que S;i lin.il or 
no iiitioclujo, sino soUutenle reslabluciíi. esta alcali...la. Véase V C 

Po//. /{(J77I. VI p. lllj. 

* La pa 1 a 1). a ycvüt y nri ft^mc q uc aq u í usa el <or Igúi a I la i i o a ! u - 
ík' á que aules de rnanuihíiir al esclavo, k tomaUrnde.Iamauo.leaa- 
Lau vueltas al derredor y luego Je desparliabau liLi'e.^^-^- ■ 

’ JNota del traductor. ' . 
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quinta sí hemos de creer á Tácito Anhal. Xílí, 3 i.; y el 
producto de esta vicésima se acostumbró guardar en un era- 
rio mas sagrado ^ para los mayores apuros de la Tcpública! 

63 . Después que los principes oprimieron a la repú- 
blica, se inventaron miicbas alcabalas nuevas para enrique- 
cer el erario. Suctonio XLÍX; dice de Augusto, que formó el 
-erario militar con las nuevas alcabalas; Mrarium militare 
cura vectigalihus novis iastitiuL Una de ellas era la centési- 
ma de lo que se vendía, inslifuida por Augusto cl año 75 q. 
de Roma, pión Cas. LV. p. 648. Tiberio la confirmó pri- 
mero; Tácito Anual I. 78. después introdujo la ducentésima 
para conceder algo al pueblo. Tácito Anual. TI. 42. Final- 
mente habiendo vuelto Tiberio a restablecerla. Cayo Calí- 
gula la condonó á los italianos. Dion Cas. LIV. p. 7 42. Y de 
este pasaje se colige que en Suctonio, Calig. XVI. debe es- 
cribirse; Centesirnam aiictionum. Itáliae remisit (condonó á 
ia Italia la centesima de las ventas públicas), siendo así que 
dice: ducentesiman. Así opina Casaúbon. Por lo que esta al- 
cabala no era otra cosa que la centésima parte dcl valor de 
Jo que se vendía cn almoneda, la cual se depositaba en el 
erario militar, como dice Lipsio ad Tacit. Annal II p. 1 04. 
seq. Pero parece haberse aumentado y disminuido muy ame- 
nudo su cuota, porque también se hace mención de quin- 
cuagésima. Y ío¿ Augustos Teodosio y Valcnliniano ésta- 
blccíéron también que cn todos los mercados el vendedor 
entregara al fisco por cualquiera negociación de mercancías 

media siliqua * y medía el comprador, por razón de cada 

* ^ 

Xácil, AtinaK XÍIL 31, hi^cc uiencioti de Iíí Pe- 

ro consla de pión Hisl, . ¡>. 652* que Angüsld, aulor de esta alca- 
illa lio exigió por los esclavos veiulidos la "i^iccsimtiquinta ^ sino la 
<¡utncuogcsima Diremos pues que ambos se equivocaron , á no ser que 
alguno de los sucesores de Augusto atimeúlasc csla alcabala. 

De la rccoipccioii.díi esta alcabala se encargó alguno, que se ña- 
maba si seguimos á nos atenemos 6 la ciiui!enda>que Tra^ 

panano Pelroiiio hizo cn las palabras del fragmento , la que irac 
. C. Burmaiin. ile J^ecUsal, Pop, Rom* X. p. 192, * 

^ t í/ií/«a era enlre los roruaiios un grano ó la sosia parto de un. 
escrúpulo. , KOTA DEL TRADUCTOR, 
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sólido. (Moneda dé oro que valió 2 5 dcnárlos, aunque varió 
después su valor.) Y esla es la alcabala llamada SUiquati- 
cum, de la que dice Casiodoro Far. IV. 1 9. Id. rebits ómni- 
bus nandinandis protndam definivisse anfiquitatem. Que es- 
ta alfcabala impuso á todas las ventas la próvida anlígüedad. 
Habiendo d escubíerlo ya hace ticinpo Cuyacio Obs. XVI. 22. 
ía constitución de Teodosio, es admirable que el docto Gui- 
do Pancirolo Thesaiir. Var. Lect. IIL 3 i. p. 494 - opine 
que la alcabala Siliquatica consistió' en frutos de algarrobo 
y Giros scnicjanlcs que debian pagaise en lugar de dinero. 
La Süiqiia de que se trata es la viccsim acu arta parte de 
xm sólido de oro, Gronov. de Peí. Vet. Lib. IV. Cap. XVÍll. 


por lo que observamos que esta alcabala era bastante gran- 
de. Tainb icn hay una alcabala llamada quadragesima.^ que 
debía pagarse en el sitio de las lindes ó fronteras, ó del por- 
tazgo, de la que bicicron mención Quinliliano IJecl. XXXV. 
Symmacbo Episl. V. 62. 65 . y Sticlonio Vespas. Cap, I. 
•Leemos en Picincs. Inscr. Cías: IX. que estaba encargado de 
cobrarla Qainctionem Aitg. Lib. Tabulariim Galliar. 

Un poco mas “oscura es la alcabala ansaria \ como se 
llama in L; 1. C. Her/nog. de jure fiscí; ó ansarii el foven- 
ciilarii i^el Joricidarii de los que hace mención la elegante 
lapida romana que copia Grulcro Inscr. p. iQQ. 6. 


IRIP. CiESAR. M. AURELIUS. 

ANTOiNIWUS. AUG. 
GERMANICUS. SAUMAT. ET 
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JUSSERUNT. 
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Jac. Cuyacio. ^)bs. 5 lIV^. 3, discurre sobre estas alcabalas* pe** 
ro de modo que deja casi en las mismas dudas á los lecto- 
res. Es cosa muy rara el que se baya exigido alcabala pro 
umbra platani , de lo que Habla Plinio Hist. Nat. y mucho 
mas todavía el Tíaep/xov, que se pagaba por el uso del ciclo 
y del aíre, acerca del cual trac el mismo Cuyacio X. 7. 
algunas noticias curiosas. Debemos agregar finalmente larri- 

bien á estas eslranas alcabalas la vicésima de las herencias, 
de la que hablamos ya m iq. 

64 ' Vamos abora á hablar del llamadoyííj Siiffragio~ 
riim^ que fue también propio de los ciudadanos romanos. El 
mismo Piómulo fue quien instituyó los Comicios y permitió' 
volar libremente al pueblo siempre que se había de dar 
una ley, crear un magistrado ó decretar la guerra. Dionisio 
de Alicarnaso II. p. 87. Mas como al principio volasen por 
, curias los ciudadanos 'en los comicios. Servio Tulo introdujo 
después los comicios por centurias, con lo que consiguió que 
prevalecieran los sufragios de los poderosos , siendo asi que 
en los comicios por curias superaban fácilmente ‘los pobres 
por su osccsivo n|ímcro á los ricos en las votaciones. Dioni- 
sio de Alicarnaso IV. p. 224* seq. Y desde entonces sola- 
mente para demandar en justicia y con motivo de los agüe- 
ros se dieron los votos por curias, y finalmente aquellos mis- 
mos comicios vinieron á enlutarse con la presencia de trein- 
ta liclores. Cíe. de Leg. agrar. II. 12. Sobre lo cual fue 
grande la controversia que hubo entre los doctos INicolás 
Gruch y Carlos Sigonío , de cuyos escritos críticos hizo dos 
ediciones Jo. Jorge, Grev. Torn. I. 2 'hes. Ant. Í^oíti. , varón 
doclisimo en estas materias Finalmente se inventaron tara- 

'j*' ^ 

“ Estos óoclísimos varones disputan acerca rlc la ley curíata. Nic. 
Gruch. opina que lOs niagislrados patricios fueron elegidos anlígua- 
raenle en dos comicios, cenluriados y cu rio dos; y los plebeyos tam- 
bién en dos, por tribus y curias, pem que lubiéndosc abolido al fin 
los comicios por curias, to.do.s los magistrados se eligieroii qn .jJos ct»- 
rmeios, po^* centurias y por tribus. Carlos Sigonio niega esLOj y cree 
que solamente una especie de magistrados se eligió por comicios ccii- 
turiados, á saber: los cónsules; tnias los otros magistrados patricios por 
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bien los comicios por tribus, en los cuales votaba el pueblo- 
distribuido en las 35 tribus que babia úllioiamcnte; y co- 
menzaron estos el año 263 de Roma en el consulado de 
A. Sempronío y M. Minucilo. Asi' pues como íoS‘ comicios por 
centurias no los podi.in r¿;unir sino los magistrados mayores, 
así los. comicios por tribus po'dian ser convocados por estos 
y por los menores^ en estos votaban todos los que esla-ban 
empadronados en las tribus, fuera de los írnpúbercs, los pri- 
vados del derecho de ciudadanía y los sexagenarios, que por* 
esto se llamaban depontani (porque se Ies negaba el paso del 
puente por donde se iba á la asamblea), como observamos en 
otro lugar. A las voces un mismo ciudadano votaba en dos 
tribus, sí se había entregado como adoptivo á otro padre. 
Pii es en este caso conservaba la tribu del padre natural y se 
empadronaba en la-clel adoptivo. Por esta causa .Augusto en 
la lápida R rixicnsc (de Brescia) que trae Grutero p. 336. 
es llamado: C. Jnlius C. F, Fab. Scapt. Censar Augusfiisi 
poique estaba empadronado en las tribus Fabía y Scapcia< 
Siiel. Aug. XL. Acerca de estos comicios babla mas Sigonio 
(le Aiitiipio jure cuK 1 . i 7. p. 2 1 2 . , 

65. Pero Julio Cesar, siendo dictador perpetuo, fue el 
primero que debilito el tlerccho de los su fragros, habiendo 
partido entre el y el pueblo la influencia en. los comicios de 
tal modo, que escepLuados los pcctcndienles dcl consulado, 
los demás candidatos eran nombrados, la mitad los que cl 
pueblo quería, y la otra rnítad los que él proponía. Suct. 
JuL XLL Augusto restituyo los sufragios al pueblo, resta- 
bleciendo la forma antigua de los conjicios, y habíqrjdo en - 
frenado las íntrig.ns de los pretendientes i^n nuiclias penas.' 
Suet. Aug. XL. Mas Tiberiü quilo de nuevo al pueblo el 


curi.is; pero de rnodo que sobre estos mi.smos ruíigi.strados h.'ibi.*) se- 
gundo juitío, y cn'lonees cl pucliio pudo volver á piímcrOs comi- 
cios. Opina pues que acerca de lt)s cón.niles se votó dos veces en los 
eoinlcios, pero por cctiturias; y taiubicii dos veces acerra de tus dcinás lua— 
gislrados, piró solanjciile por curias. Mis tlcinpo I13 ya qiie'ios erudi- 
tos han fallado cii favor de Gruch. Véase Grey, prací. Anlhp Komi 
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¡ícrccho de votar, que quedo reducido -al principe y al sena- 
do, como dice Ta'cito hablando de esto aswhíq,. A nnal. I. x 5. 
Tune primiim e campo comitia ad paires tra^nslata: enton- 
ces por primera vez el derecho de votar en los comicios se 
traslado del campo Marcio al senado. Dion Cas. HisL LVÍIL 
p. 633, El mismo Dion, HisL LIX. p, 648 . escribe 
que Cahgiila restableció el denccho do votar; pero SuetOnio 
CaliguL XVÍ. dice, "que solo intento' restituir al pueblo el 
.derecho de sufragio, restableciendo los comicios en la fbrrna 
antigua." En verdad que los doctos observaron ya hace mu- 
dio tiempo, que los sufragios del pueblo no sirvieron de na- 
da ni aun reinando los sucesores de.Galígula, ni para la 
sanción de las leyes ni para otros negocios importantes 
Justo Lips. ad TaciL Aanal 1. i 5. Ezceh. Spanh. 

Vrb . Jlom. II. 22. p. i53. Por lü que Modestiuo L. i \^.ad 
Teg, JuL de amhiía, dice, que aquellas leyes sobre las in- 
trigas en las pretensiones se anticuaron d cayeron en desuso 
en tiempo de aquel principe, porque la creación de los md- 

gislrados perlenccia al cuidado del emperador, no al su- 
fragio del pueblo. 

66. El quinto derecho de los ciudadanos romanos fue 
el de los honores, ya magistraturas,. ya dignidades sacerdo- 
tales, las que úo podía ohlener, ninguno que no fuese ciu- 
dadano romano. Pues sí obtenía con ardid los honores algu- 
no sin serlo, perdía los honores y el derecho a ser ciudada- 
no desde que se averiguaba el engaño, como prueba cl 

Se conservaron en cfcrlo los comicios algún tiempo, pero por 
ceremonia y como un simulacro de la auligua lilterlad. Pues solían 
los magistrados nombrados por el príncipe ó por el senado ir al cam- 
po Marcio con Sus deudos y amigos donde anunciaba el pregonero su 
nomina míen lo en presencia del pueblo á la usanza antigua. A^ccrca 
de lo cual véase Dion Casio ILst, LVm. p. 727., el cual después dé 
haber iraiado dcl modo que observó siempre Tiberio cii la crcacioo 
e los cónsules, aííadc: Detncle ad popuhim ti plebcm hi suis quis~ 
t}Ue cum necessariis dicís causa, sicuti nunc c//om, ut imago qucc- 
dm prtsci riius exhíl/eri videreliir prodeunics r enunciaba nlur. De 
jqui se infiere qué especie de comicios consulares eran aquellos de que 

hasta en tiempo de los emperadores. Sucl. 
ViUlli XI. Fesp. Y. Homiliam. X. ^ ■ 
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ejemplo de M. Perpcna en Valerio Mííjtímo III. 4- 5. 
Parte de los honores consistían en las magistraturas , parle 
en los sacerdocios. Ambos eran propios de los patricios por 
institución de Ilomulo (jiie había íjucrido (]ue ellos cuidasen 
de las cosas sagradas y obtuvieran las magistraturas. Dio- 
nisio de Alíe. II. p. 87. Espulsados los reyes, comenzaron 
después de muchos litigios á hacer participante á la plebe, 
tanto del sacerdocio como de la magistratura. Y á los pa- 
tricios les arrebato' en efecto la dignidad sacerdotal la 
ley Ogulnia, de la que habla largamente Lúk, X. 6. Pero 
pcrmánecícroñ sin embargo los patricios en la posesión de 
algunas dignidades sacerdolalts, que jamás fueron obtenidas 
por plebeyos, como la de supremo sacriíicador {rea: sacro^ 
rum)^ Flamines mayores, Salios Palatinos, Polilores {Poli- 
cios, sacerdotes do He'rcules), Pinarios, Lupercos, Guriones 
(sacerdotes de las Curias), mas no de las vírgenes Vestales, 
como creyó' Paulo Mórula de Rom. 11. Pues consta de 
las lápidas de -Gruteró Inscr. p.. 3 i o, 2. 5. 3 1 2. 3. que has- 
ta Jas plazas de vírgenes Vestales , propias de las familias 
Manilia», Tcrencia y Celia, las obtuvieron los plebeyos. Y 
Dion Cas. XIV, refiere que últimamente fueron adrai* 
tidas en el templo de Vesla hasta Ins hifíts de libertinos^ 
lo que se introdujo por cierta ley Papia, como dice Gell. 
Noct. Atlic. 1. I 2. y hemos manifestado in Comrnent. ad 
Leg, JuL et Papp. Lib, 1. cap. L Los restantes sacerdotes se 
nombraron también parte de loa patricios, parte de los ple- 
beyos, Q\c. pro Domo XÍV. En los tiempos antiguos el rey 
de los sacrificios se nombró en los comicios por centurias. 
Jos flamines por curias, y los demás sacerdotes fueron elegi- 
dos por los colegios. Ltv. XL. 4^. Después publico* una ley 
C. Licitiio Craso, tribuno de la plebe, por la que se trana- 

fena al pueblo la elección de iós colegios , ^pero la disuadió 

..P ■ 

W * C: 

* Sin embargo no se rescindía ó anulaba lo acUiado por este ma- 
gistrado nombrado ilcgaliiiciite , como ronst.i del ejemplo dcl pretor 
linrbario Filípo, L. 3. D. de of/ic. Prcef., A.ccrca de este memorable 
^jcmplo nos queda la célebre disertación dcl sabio Jacobo Godorredo 
intitulada; De ctecfionc mfigisíralds úihabilis. 
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Lclio. Cíe. Lael, 2 5, También Cn, Domiclo Ah en obarbo, 
tribuno de la plebe el año 65o, trasladó de los colegios al 
pueblo el derecho de elegir los sacerdotes; pero de manera 
que admitiera el colegio el que hubiese sido elegido por las 
tribus, como dicen Suct. T^eron Ib C\q. A grarAl’j. h.SWsi 
restituyó de nuevo á los colegios la facultad de elegirlos. 
Ascon Paedian. in Ck. Divin. Verr. p. 1759. Pero T. Alio 
Labicno restableció la ley Domicia el año fiSg.DIon. XXXVIÍ. 
p. 46. y M. Antonio la anuló, según Dion Cas. XLIV fm. 
Por tercera vez la restableció Pansa, como consta de Cíe, 
Epist. ad Rriit. V. Lo mismo dice M a nució de Eeg. IL 
67. Casi lo mismo se debe observar acerca de los ma- 
gistrados. Todos los elogian en un . principio los patricios 
por institución de Kóniulo. Dion. de Alie. 11. p. 83, Es- 
pulsados los reyes, siguió observándose la ley algún tiempo; 
poro poco después la plebe arrancó la facultad de nombrar 
los tribunos y los ediles de la plebe, cargos que no podian 
ser obtenidos sino por plebeyos con arreglo á una ley sa- 
grada. Liv. IV. 2 0. Después también el uno de los cónsules 
comenzó á crearse de entre los plebeyos, y L. Seslío fue el 
primero de la plebe que se creó cónsul el ano 389 de Ro-* 
ma. Liv. VI. exir. Y aun alguna vez ambos cónsules fue» 
ron plebeyos. De Livio XXVlf. cons, ta ctí^aurJo sucedió cslo- 
la primera vez. Y como í'a plebe concediese á dos padres 
que fuesen elegidos de entre los palricíos el pretor y el edil 
curul , como cn recompensa de haberla hecho participar del 
consulado, poco tiempo después eSlos dos cargos comenza- 
ron también á ser comunes á los patricios y á los plebeyos; 
y el primero que de la plebe fue creado pretor es í?. Pu- 
blilio Ello. Ltv. VIIí. i 5. Mas los ediles, una vez humilla- 
do el senado, comenzaron al año inmediato á ser creados de 
Ja plebe altcrnalivamcnte, y mas adelante promiscuamente 
Liv. VIL. I. Finalmente, cn todas las magistraturas se dió. 
entrada á Jos plebeyos, como cn la dictadura ^ Vil >17.. 
cnU Censura, Liv. Vil, 22. cn la Questura,UvAy:t,{. 
y 54., de inodox|uc todos los horiores podian ser obtenidos 
por los plebeyos, fuera de la dignidad de Interrex, que 


2^0 TRATADO 

conservaron siempre los pal ricíos como una propiedad, Cic, 
pro Domo XIV. 

68. Bajo los emperadores lomaron las cosas dislmlo 
rumbo. Pues en cuanto al sacerdocio el derecho de confo- 
rii-lc se le reservaban los príncipes, porf[iic oí senado, según 
Dion Cas. //rsA LI. p. 457- había coucedido enlrc otras co- 
sas á Augusto , C|ue nombrase cuantos sacerdotes (|iilsíera, 
sin alender ai número que aiitiguamcnlc estaba en uso. Por 
esto dice de Druso Germánico úna moneda antigua: Sa^ 
cerdos Coopí. In omni Col. supra Nimier. SC. Del mismo 
modo atestigua una inscripción antigua en Grutero p. 3 oo, 
que se dieron las otras dignidades , mullías veces por un 
nuevo nombramiento di?! principe. Dice así. 

- LATERAKO. ET. RUFINO. COS. 

SUPER. N'UMERUM. 

COOPTATÜS. EX S. C 
M. AÜRELIUS ANTONINUS. 

CilES. DESTINATUS. 

* 

> m. 

Así pues como este fue nombrado co'nsul, así fueron 
creados sacerdotes por codícílos, de donde se llamaron co~ 
dicUares aquclfos de que habla Larnpritl. Alex. Sev. XLIX, 
L, 43. C. Thaod. de Decurión. L. 12. C. de dignit. 

6(). Kn cuanto á los magistrados también los creaban 
á su arbitrio los príncipes, y condecoraban con esta dignit 
dad no solamente á los *romanos, sino también a los es- 
tranjeros, uno de los cuales fue sin duda aquel Herodes 
Atico, cónsul, de quien trata largamente Ezech. Spanh. 
Orb. Rom. M, 22. p. i 55 . Tal fue también Soemo , rey de 
Armenia, que éspulsado por Vplogeso' se babia refugiado á 
Roma y mudado el nombre, se llamo M. Aurelio Soemo,. 
que fue cónsul ordinario el ano 91 5 con L. Paplrio Elíano. 
Phot. BihholluCod. 9 4 Reines. Comme/í/. ad fnscr. p. 219. 
Omito á Dion Casio, Polcmon y a otros cónsules estranje- 
ros. Pues especialmente después de aquella íoñslllucíon, de 
Antonino Car^calla, tan proniiscuam.cnlc fueron elevados 
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á los supremos honorés los romanos, los italianos y los cs- 
tranjeros, que ni tenían cerrada la entrada á ellos los bárba- 
ros y peregrinos , que hacia tiempo habían inundado el imperio 
romano. Por lo que así como Zosimp IV. 5g. llama á Roma el 
domicilio de los bárbaros ^ así tampoco es de admirar que se 
hiciera participar en ella por fin de las fasces consulares, y 
de las otras dignidades á los bárbaros y peregrinos. Nazar. 
VI Panegyr. Cónstant. Aug. Sensisti Roma tándem te ar- 
cem omnium gentium et terrarum esse reginam cjuum ex 
ómnibus provinciis optimates viros enrice tuce pignoraveris^ 
ut Sena fus dignitas non nomine , quam re esskt illustrior^ 
quum ex t otras orhis flore constareL Aríslides //j Roma 
p. 072. Acúvor B üífí? £)ví5 '¡í TTi^mí áyjípí Peregrinas ha- 

befar nenio , gui vir sit digmis magistraiu aut fide. Final- 
mente Rulüio Numaciano Itiner. I. v. i3. 


Religiosa patet peregrince curia laudi.^ 

_Ne putei externos^ gaos decet esse suos^ " 

Ordínis imperio collegar iimgue fruuntur 
Et partem Genii^ giiem venerantur., habenf. 

70. Sea el ultimo el Jiis Sacrorum que &e debe con- 
tar también entre los derechos del ciudadano romano. To- 
dos los sacrificios de los romanos eran públicos ó privados. 
Los públicos, á juicio de Testo, voce publica p. 385 , eran 
aquellos que se hadan por el pueblo á espensas públicas) 
y . los privados, los que hacia cada particular ó cada familia. 
Parecía tan necesario que los sacrificios públicos se hiciesen 
á espensas del público, que diciendo el Gran Teodosio que ño 
baria gasto alguno en los sacrificios supersticiosos de los ro- 
manos , respondió el senado: que los sacrificios no se hadan 
según rito sino los costeaba el público. Zosinio Hist. IV. 5 q, 
Las santísimas Vestales guardaban el fuego público de toda 
la ciudad: los fuegos públicos de las curias treinta curione.s 
con sus curiales; los de pagos ^ los mismos sacerdotes 
que cada uno tenia ; y cada particular venera’bá privada- 
mente en su casa á sus dioses Lares. Y de una lájilda que 
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trac Reines. Inscr. Cías. V. 53 . aparece Lastanlo, que también 
los sacerdotes alimentaron a ciertas familias que cuidaban de 
estos sacrificios privados. Dice L. Pohiicctisiis L. P. Phi 
lipicus Sacerdos Sérg. Fam. Los romanos no podían sin pu- 
blica autoridad admitir dioses nuevos ni estranjeros, como 
consta que hicieron venir por un público decrcljv á Escula- 
pio del Epidauro, á Cibeles de la Frigia, y casi les conce- 
dieron la ciudadanía, Pedro Fabr. Sernestr. III. i. Por esto, 
si alguno introducía sacrificios d ceremonias peregrinas á su 
antojó, el senado le condenaba con autoridad pública. Una 
cosa semejante refiere Liv. IV. 3 o. XXV. i. XXXIX. ib. 
Val. Max. I 3 . Kapb. Fabret. Inscript. cap. VI. p. 4 2 7. ílid 
á luz todo el senado-consulto de Marciano contra las baca- 
nales; y Bynkersh , de ReUg. peregr. lo ilustró con un sa- 
bio comentario. Pero en tiempo de los emperadores todas 
las supersticiones de las naciones estranjeras se refugiaron á 
Roma, como los sacrificios de Isis , de Anubis, de Mithra, 
los taurobolios (sacrificios de. toros), criobollos (de carneros), 
egobolios, y otros del dios Elágabalo. Todo esto lo miraban 
con horror los romanos en tiempo de la libertad de la re- 
pública, y habían observado los sacrificios patrios con tanta 
escrupulosidad , que creían que lo's rnunícipes no eran ciu- 
dadanos con derecho legítimo, porque no teiiiaii los mismos 
dioses y sacrificios que los romanos Sigonio de A ntiq. jure 
Civ. Rojn. I. 8. p. 1 1 6. 

71. Pero además de estos había ciertos sacrificios pro- 
pios de las naciones d geniilicioSy como los llama Liv. V. 52 . 

N 

■ I , - 

^ Mas los sacrificios municipales ni aun cuando se trasladaban á 
Roma los IVcvabaú los rnunícipes. Festo, Munhipalta p. 324. Muñid- 
palia sacra dicta sunt ca, qua initio habebant ante dintatcm JRo- 
manam acceptam f quee pbsercúre cop voluerunt pontífices ^ 4:c, e o more 
f acere y qup adsuevissent antiquilus. Por lo que hablando Gic. de sí y 
de Arpiño su municipio, de JLeg, 11, 2. dice: Ilic gens, hic sacra^ ¡tic nia- 
fbrum multa vestigia. Asi pues como los naturales de los, municipios 
que se trasladaban á Roma observaban los sacriEcios inunitipales, asi 
también las colonias conservaban los sacriEcid? dcl pueblo romapo, 
como prueba cruditamcute ^tir.'^otx^Ccnoiaph.Pisan Diss. I.Cáp. ^. 
p. 72. - 
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que debían observar ciertas familias por el uso de su 
celebridad doméstica, como dice Macrob. Saturnal T t G 
Eran estos tan propios , de una sola familia, que nin^^unó 
participaba de ellos sino el que estaba bajo el poder o" pa- 
tria potestad del padre de ella, d poV naturaleza, d por au- 
toridad de los pontífices;, como las esposas que se habían 
casado por confarrcacion ,■ y los Hijos, tanto naturales como 
adoptivos. Eran adorados en casa los Penales; y á estos Jes 

ofrecia también sacrificios anuales toda la familia 
. . . , , « Aaujiiid , que no 

inlcrrumpia n. duranle la guerra mas cruel, como consta 
de LIv. V. 52 . Por ejemplo, el sacrificio que estaba fundado 
y establecido en la familia Fabia, y debía celebrarse todos 
las años en el monte Quirinal, de que habla Liv. V /fi 
Dionisio de Alicarnaso Ant. Rom, IX. p. 576. Otro ¿orno' 
este de la la mi ha Claudia menciona Dionisio de Alícar- 
naso XL p. 696,- de las familias Emilia, Jblía y Cornelia* 
Macrobio, Saturnal 1 . i 6 ; de la familia Servilía Plin’ 
Ihst. XXXIV. i 3 . Y de esto inferimos como debe en- 
tenderse Cicerón de Jlamsp. XXVU. cuando dice, qde eí 

nombre, sacrificios, memoria y familia de los padres pasa á- 
sus descendientes. • 

72. Estos son aquellos derechos de los quíriles y de 
los ciudadanos romanos que conseguían todos /ós que ¿ran 
ciudadanos por derecho legítimo. Solamente creo que debo 
añadir, que hubo ciertos principios de la jurisprudencia pú- 
blica de los romanos desconocidos de las demás naciones. 
Tal era cl de que ninguno podía ser á un mismo tiempo 
ciudadano de Roma , y de otra ciudad poj^el derecho anti- 
guo ^ Gic. pro Cor nel Ralbo XXVIII. civUatum 

cwhxssc noslro jure ckdli ncino potcst\ non esse hujus ci- 
iaiatis c/m, cjui se aln cwilati dicanty potest. Y en cl dis- 
curso pro A. Ccecina XXXIV. JYam qmim ex nostro jure 

9 

® Oirá cosa sucedió por el derecho iiucvo. Pues muchas veces .con- 
cedían los emperadores á algunos ciudadanos romaups, obicuer oüm 
ciui adaiiía. Así el abuelo de Dion Crisósloino Iiabia phtqjtido dclVin^ 
pelador ser ciudadano al mismo tiempo de Roma y de Apamea. Díoii 
Cürysosi. Oraí. XLl. p. SljO. . ^ 
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duarúm ciémurn nemo esse possit, tum ammitiHus hm 
civiias deniquc^t quum is qxii pro fugit receptus cst in e'si^ 
lium, hoc est in aliam cmtaiem. El mismo Cic. pro Archa V. 
observó que no sucedió' lo mismo en Grecia, en donde 
mismo sugeto podía seC ciudadano de» muchas ciudades. Y 
esto consla , ya de otros ejemplos que recopiló Ezech. Span- 
hem. OrKJ^om. I. 5. p. 8. , ya especialmente de aquella la- 
pida de Reines. Iñscript p. 607. 

♦ 

C. CALPUBNIUS. ASCLEPIADES. 

PRITSA. AD. OLYMPUM. MEDICUS. 
PARÉlsflB. ET. SIBI. ET. FRATRIB. 
CIVITATES. VII. A. DIVO. TRAJAKO. 

IMPETRAVIT. 

Mas on Roma, como dije , á nadie ora. esto^^permitido, 
pues perdía la ciudadanía al instante que se bahía empa- 
dronado'cn otra ciudad. Por esto Cornel. Nepote d¡^ de 
Tilo* Pora ponio Atico en su vida. III. Athenis autem. sic, 
je gerehat^ ul cooimnnis injimis^ par principibus vidcreiur\ 
quo factum est , ut hitic omiies honores , quos possent , pii-~ 
hlice haherenty civemque faceré studerent. Quo beneficio tile 
uti^^íuil quod nonmdli üa ínter pretantur^ amitti cwi^ 
latem Romanam^ alia adscita. Y de esto se comprende 
por qué aquellos á quienes se probibía el agua y el fuego 
perdían la ciudadanía romana, desde quc'erah recibidos en 
aquella ciudad á donde babian ido para mudar de país. 
Cic. /?/■<> Domo LXXVIII. De lo que habla naos ya. Lih. I, 

m X VL § X. 

7 3. Síguese otro principio de derecho público. II, Que 
ninguno podía perder la ciudadanía sin ser el mismo el 
promotor de la acción. Cic. pro Domo LXXVIII. De este 
derecho hablamos en el mismo lugar*', y añadimos, que se- 

* Por lo <iue, débese entender que Cicerón, habla solamente' dc\ 
domiicdi^ Atenas siempre qiíe llama ciudadano ático á este Titoi 
Pompouio; lo que hace Episí. ad Au, I. 16. 11„ 1. co donde llama á 
Demóslenes civem AUicú 
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gun Gcr. Nood que siempre que por castigo ó por otra causa 
M despojaba m algunos de la ciudadanía, medió una fic- 
ción ®. Por lo que debe atribuirse á la tiranía de Sila el 
haber despojado de la ciudadanía á ciertos municipios 
por una ley. dada en comicios por centurias. Cic. pro 
Domo LXXIX. Sallust. Fragm, Hist. L Pero^Iq que Sila 
había atentado uña vez, después lo hacían con frecuencia 
Jos emperadores y cuantos en-Roma afectaban el principado. 
Así Dion Casio Hist XLV. p. 282. dice, que Antonio des- 
pojó de los campos, de la ciudadanía, dé las inmunidades 
y de otros honores semejantes a los particulares y á los 
reyes. También Augusto después de terminada la guerra 
dió la libertad y la ciudadanía á unos y las quitó á otros, 
según el mismo Dion Cas.^ífiíA XLIV. p. 538 . Y Claudio 
quitó el derecho de ciudadano á un legado, Licio de ori- 
gen , porque no entendió lo que se le había pregublado en 

latín, pión Cas. Hist. LX. p. 676. 

CAPlltlbO a. 


* ^ 

ad derecho del Lacio. 

74. Creo haber hablado bastante, acerca de Jos dere- 
chos de los ciudadanosi romanos. Debemos hablar ahora dél 
derecho del Lacio, que era el que mas se acercaba ,ál de 
los ciudadanos dé Roma, como dijimos arriba. Y esto cons- 
ta también de que Dionisio de Alie. p. 54 o. llama á sus 
liabitantcs, participes Juris quod cwitatem qiiasi wquai\ 
participantes de un derecho que casi es igual á la ciudada- 
nía. Mas los nombres de los latinos fueron muchos. Pues 
se llamaron, socii^ , soccii Lalini, socii nominis Latina 

® Por tres causas parece se perdía la ‘ciudadanía; por destierro, 
esto es, por aquel porque se vendían los bienes, y se prohibía el agua 
y el fuego; por el posilimínio, y por espulsacton de la ciudad. Cic. 
nro Uotóo XXVin. XXIX. Pompan. L. 1- § d- D- eipostUm. 

^ Muchas veces, sin embargo, se confunden los nombres,, de mo- 
do que también los que goaabau el derecho itálico se llaman socios, 
latinosa é itálicos. Lo nuo lainbicn advirtió juiciosamente Carlos bigo- 
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soch notnúnque Laiinnm ^ socn ah nomine Ttatino ^ socU 
no Latnim.^ como Carlos Sigonío manifiesta de Ani. jure 
Tialor. I. 2. p. 47 ^* lomando estos nombres de Livío , Sa- 
lustio y Valerio Máxirñ o. 

7,5. Los latinos pues, d los aliados dcl nombre latino 
eran en tiempos muy an ligo os /os habitantes del Lacio^ 
abados del pueblo romano ^ que disfrutaban del derecho 
del Lacio ^ como los define Sigonío de Jure J tal. 1 . 2. 
p. 47 ^’ Llamansc Latii incolce para distinguirlos de los 
demás italianos: populi Rornani fpederaíi para diferenciar- 
los de los babitantes dcl Lacio, que á pesar de serlo, no 
.dísfrutabaD de este derecbo. ’ 

m 

70. El Lacio aníígoamente se dividía en dos: el Vier 
jo^ y el iVw^íío. El Viejo se estendía desde el Tiber á los 
Circcyos . ( hoy Cívilavoqiiia ) ; el INucvo, desde los Girceyos 
a Litis y Sinuosa. Servio en Virgilio, j^neid. I. v. 6. es- 
licnde un poco mas los límites de ambos Lacios, diciendo: 
Latium dúplex est y ununi á Tiberi ad Fundos; aliad inde 
iísque ad Fulturmim flnvium. Pero otros manifestaron ya an- 
tes el error de este gramático. E! Lacio antiguo, pues esta- 
ba comprendido entre los ríos Tiber, Anicne y Ufenle y 
el mar Tirreno; y le babian habitado los albanos y los /■«- 
fdios y \os aquos, LI nuevo, que se osllcnde desde el rio 
eme basta Lilis, fue habitado por los oscos, ausonios,'vols- 
cos. PIm. HisL Nat. líf. 5 . Strabon Geogr. V. p. 23 t. Los 
albanos fueron los primeros de estos que hicieron alianza 
con los romanos, viviendo todavía Pidmulo, habiendo pac- 
tado que no se hicieran guerra entre sí las dos ciudades 
a la as, y en el caso contrario, la que primero declarara 
^a guerra, sufriese cl juicio y la mulla que le impusiera 
la otra. Dionyiio de Alícarnaso IIJ. p. i 38 . Y Strabon. 
eogr. . p. I g5 ^ anade , que fue tan estrecha la 


nio 1 . c. p. ^74. No temendo esto présenle cíenos cscríloros modernos 
aunque muy crudilos confundieron muchísimo (odn esta diferencia 
que hay entre ios lahnos y ios ilailanos. Puede servir de ciem'^o 
Hardum. NoL ei Emmend. ad Ptin, p. 389 . Tora. I, ^ , 
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amistad entre estos pueblos, que teniendo ambos rey pro- 
pio, tenían sin embargo coratmes lal- nupcias, los sacrifi- 
cios' y los demás derechos civiles. Vencidos después los ál- 

banos por Tulp Hostilio, se les mando por un artículo de 
la paz hecha , que tuviesen la juventud armada , y^ que el 
rey de Pvoma la emplearía cuando fuera necesario. Liv. 
Destruida Alba poco después, los romanos enviaron cnibaT 
ladores á las treinta ciudades que babian pertenecido á los 
albanos, y les exigieron que se sujetaran ellas también. Re- 
husándolo estas, encendióse una nueva guerra, la cual ha- 
biéndose alargado hasta el quinto año , mas con correrías y 
saqueos que con batallas campales, se hizo finalmente la 
paz , y se renovo la alianza. Dionisio de Alie* HI. p. 1 7 5 * 
Muerto este rey, los mas de los latinos decían que, había 
terminado la alianza con su muerte. Por-cuyo motivo, do- 
mados con mayor tesón por Tarquino Prisco, recibieron 
por condiciones de la paz, que conservaran sus leyes y sus 
campos, y se llamasen en hora buena aliados del pueblo 
romano; pero que estuviesen dispuestos á presentarse armar 
dos cuando cl rey de Roma lo mandara. Dionisio de Ali— 
carnaso III. p. 19 1. Tarquino e! Soberbio confirmó csla 
alianza; Liv. I. Sa. y para .estrechar á estos aliados con un 
vinculo mas sagrado y respetable , fue el primero que ins- 
tituyó las ferias latinas, comuijes á los romanos y á los pue- 
blos del Lacio. Dionisio de Alicarnaso IV. p. aStf. , 

77- Espiilsados los reyes, otra nueva guerra cómenzo 

con los latinos, que se babian rebelado de nuevo. Pero se 
volvió á hacer la alianza con ellos, habiéndolos vencido ]iin- 
to al lago Rcgilo el dictador A. Poslumio el año 260. sien- 
do cónsules Sp. Casio Vicelino , y Postumo Com.nio Aurun- 
culo. Las condiciones fueron estas; ul ínter Romanos .ha- 
tinasoe cmtates omnes iclerna pax esset, nerjue ipsar mter 
se hellarent , neipve aliimdc hQstcs induecrent , neqae hos- 
iibus lutos transitus prcebcrcnt , sed helio opprcssis opem 
pro vlrJU ferrent . spoUorum ac prcedoe partem cequalcm 

hahereiit - prUrntarum Utiurn judíela üh. quibus mandata 

cognitlo fnerit , intra decem dies peragerent^s^te legi- 
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Itis jiihíl addi deniqm posset, nhi si Romanis, Lalinisqiié 
lia placiihset,^^\^ formula ^ de ía alianza nos conservó 
Diorrisio de Alicarnaso XI. p. 1 1 5 . Véase Liv. II. 22. y Cíe. 
pto Üomel. Ralbo XXÍ. Y esta es la alianza de los lati- 
nos qüo duro mas que las otras. Pues aunque so rebelaron 
deSpues, como él año 366 por ejemplo, sin embargo, mu- 
chas Veces fueron vencidos, muchas obligados á cumplir con 
su deber; y finalmente observaron las condiciones de aque- 
lla alianza que se hizo con todos los latinos en el consulado 

de Sp. Casio y Postumio Comínío b, como consta de Cice- 
rón pro Cóniel Ralbo XXIII. 

78. A estos pueblos del antiguo Lacio se agregaron 
después los voiscos y los equos. los mas tenaces de los ¿a- 
irnos , como dice Festo Hist. Rom. 1 . 1 1. y enemigos casi 
eternos de los romanos. Anco fue el primero que declaró 
la guerra á los voiscos , sí damos crédito á Dionisio de Ali- 
carnaso III. p. 181. y Tarquíño el Soberbio, si hemos de 
creer a Livio I. 53 . Este combatió también á los equos 
que balidos y debilitados en varias batallas casi todos lo¡ 
anos desde el 25 ; de Roma, perdieron finalmente la ciu- 
dad marítima de Antio el .año 284 de Roma; y el ano si- 
múlenle se Ies concedió la páz.con estas condiciones: oue 
conservasen sus leyes y que militasen á favor de los roma- 
nos cuando so.res mandase, recibiendo su paga como parti- 
culares. Dion.s.0 de Alicarnaso IX. p. 6i6. Pero inmedii- 
tamcnle volvieron á tomar las armas los conos y los vols- 
cos. Por lo que habiendo sido derrotados y dispersos algu- 
nas veces, fueron también obligados á pasar por debajo dé 

,ne e,!'™ ío.' o Jllvor'"*!! 370 “ 

ali'\n 7 'i * 372, trac latubiea estas, palabras de la 

naZr’" 

«uiV p“uL? 6 p°'- " 

cnlmiMs dejó lambicn de cotivocane b osambl"'^^T f 

reiiimo, como observa Foto Xee ñ svV” a' 

comentarios Cincanos. ^'ciior. p. 376. apoyado cn los 

.e • 
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Ja horca , hasta que quedaron por fin casi aniquilados y de- 
gollados por el cónsul P. Sempronio Sofo el año 4 -^g da 
Roma. Sin embargo también estos fueron al último admiti- 
dos á los derechos del Lacio por el parentesco y vecindad, 
como consta de Cicerón pro Ralbo XIII. aunque no sé cuan- 
do sucedió esto. 

70. Lo mismo debe decirse de los bernicos con quie- 
nes Tarquino el Sobgrbio hizo la primera alianza, y les 
conreedió participaran de las ferias latinas Dionisio de Ali- 
carnaso IV. p. i 52 . Habiéndoles hecho después guerpa Sp. 
Casio, do'nsul por tercera vez, el caño 268 de Roma, y pi- 
diendo ellos la paz después de vencidos,, obtuvieron las mis- 
mas condiciones que los latinos, y además la ciudadanía sin 
derecho de votar; y por esto suelen distinguirse muchas ve- 
ces de los latinos, de modo que Carlos Sigonio de Ant. 
jure ital, L 6. p. 201. ínfiL'ic de Livio y de Dionisio que 
no pertenecieron al derecho do los latinos- Después en 
el ano 3 gt se suscitó una nueva guerra con los bernicos; 
y terminada esta, se encendió la tercera cn la que loma- 
ron parte todas las ciudades de esta nación, fiiera de los 
alalrinatcs (boy Alatri), los-dc Fercnlo, y los vcrulanos. 
Liv, IIL 4^. A estos tres pueblos se les dejaron sus leyc.s, 
porque preferían cÓto-üo^uolv á la ciudadanía roniana, El- 
año 447 de Roma á los de Anagni y á los que habían de- 
clarado la guerra á los romanos, ckdlas sinc suffi' agii la- 
tíojie data , concilia coimuhiagiie tidempta , et magistrati- 
hus prceterguam sacrorun ciir alione intcrdictimi. Liv. IX. 43 . 
Pero consta que estos bernicos clvtq'jqiiíís; obtuvieron después 

( os derechos dcl Lacio, porque Lívio XXXIV. 4 t* cuenta 
os de Fercnlo entre los latinos. 

80. No se sabe con mayor certeza cuándo comenzó el 
Lacio nuevo, ni cuándo se concedió* á los oscos y aúsones 
el derecho latino. Sigonio cree que después de haber sido 
degollados y aniquilados estos pueblos, Lív. IX* 25 . los res- 
tos fueron enviados á esta región de los latinos, y que de 
aquí vino el nombre de nuevo Lacio ; lo cual conjetura que 
sucedió entré la guerra de Tárenlo y la Púnica. Pero así 
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ptyo St raíl OH. As con. Pcdiano ¡n Pisouian. p. 2063. Un 
caso semcjanle observa Diotloro. Así en Excerpis Peires- 
cían. p. 273. en donde dice de Cibdio: rtis just’ Tro^ír/xíif to¡; 

Trar pfoi? ‘jh-tuví ¿clÓXíu^cV'J OTrcipí/XTiTros, ts; retí loig ¿/i- 

asT iyi*, in Romanos quidem more rnafornni animada' ertit 
cifra spem venía: [ocios antem virgis ccecidiL Y Salust, 
de Bello Jugurih. Cap. LXIX. con lando que Turpilio, pre- 
fccio de la ciudad de \ acc^y fue muerto después de haber 
sido azotado por Mclelo, para que nadie se admire de esto, 
añade en seguida: nam is cwis ex Lardo erat. Porque era 
•ciudadano del Lacio. De lo qué consta claramente, que la 
libertad de que balda la ley Porcia no se cstendia á los ciu- 
dadanos dcl L.iciü lo raismmo que á los romanos . 

86- Kn cuanto al llamado Tus Connubiiy no le tenían 
los pueblos latinos, ni aun entre sí promiscuamente por 
derecho antiguo, cuanto menos con los ciudadanos roma- 
nos. Lo primero lo sabemos por Lív. VIII. i 4 - IX. 4 ^* en 
donde ronsla, que d ninguno de los latinos ni de los hcrnicos 
fue pcrmiiido tomar esposa fuera de su región. Lo segundo 
lo inrcrimü.s, de que ni aun aquellos que Kabian ^tenido la 
ciudadanía sin derecho de votar, icnian jas conrtíwii con los 
ciudadanos romanos. Los campanos que habían obtenido la 
ciiHladanía sin derecho de votar mucho tiempo bacía, consi- 
guieron después (¡ue se les permitiera casarse con romanas^ 
y los que se hubiesen casado antes , que pudieran lencrlaSy 
y fuesen lujos y herederos legítimos suyos los que de 
ellas hubiesen nacido hasta entonces. Liv. XXXVIII. 36 . 
¿Cuánto menos pues debemos creer que tuvieron este dcre- 

® Incurre Pti error V. C. Ctirist. GoUt. Sch'warz. en su erudita de 
Jure Itulio: (hkcit. p. 16. creyendo cjuc hasta los latinos c italianos 
g07..non c.-vLi li he lad, lo que prucba'con Gclto Noct. Atlic. X. 3. donde 
dite haberse quejado Grato cu cierto discurso de f/we M. MaHú y al- 
gunos vutones honrados de los munictpios de Jtal/a hubiesen sido azo- 
tados con varas por los masistrados dd pueblo romano. Pero Gclio 
Jjabla claramctiic do inuciicipios de la llalla, y por lo tanto de ciu- 
dad c.-s que no ¡«irlicipahiiii del derctlio latino, sino que habían obte- 

uido Ja ciudadama romana, cu cuyo casóse ballabaji todas después de 
la ley Julia, y antes de ella nmcliisiiuas. 


, 
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cbo los latinós.^ Y en verdad, Ul piano dice con suma clari- 
dad Fragm. V. 4. El derecho de Co nublo le tienen los ciuda- 
danos romanos entre sí, pero con los latinos y peregrinos 
solo cuando se les, concede. Del mismo modo consta de GcIío 
Tfoct. Atlic. IV. 4 - qiie basta el derecho de los esponsaicsy de 
las bodas fue distinto oí de los latinos dcl de los romanos. 

87. Cuál fue entre los latinos la estension del de- 
recho de la Patria Potestad y no se sabe por el profundo 
silencio que sobre ella guardan los antiguos. Solamente pa- 
rece ser cierto, que los hombres de ninguna nncioiiy y por 
consiguiente ni los latinos tuvieron tan amplía potestad 
sobre sus hijos como los romanos § 2. Inst. de patr. po- 
test. INi debemos- omitir advertir aquí que la madre tuvo 
alguna mayor potestad en el Lacio, que en Roma: como 
consta claramente de' la controversia de Ardea que trae 
Liv. IV. q. Los Latinos J uníanos gozaban el derecho de 
Mancipación. UIp. Fragmy XIX. 4. y por lo mismo tam- 
bién los colonarios Latinos que babian sido igualados á 
aquellos por la ley Junia Norbana. Vetuis Fragm. Jar, apud 
Pith. n. 8. Pero no consta sí los anligijos latinos goza- 
ron el mismo derecho. Lo que no bacian los latinos, al me- 
nos por el derecho romano, era el testamento. UIp. XX. 14. 
Pues en cuanto á lo demás, consta sufícienlemoiiíc de Li- 
vio I. 3 . I. 34 r que ya desde tiempos muy antiguos los ita- 
lianos hicieron testamerilos fuera de Ro nía. -Tampoco los 
latinos podían percibir nada del testamento de un ciudadano 
romano, si no babian obtenido los derechos de ciudadanos ro- 
manos antes de haberse bcclio el testamento. Ulp. XXII. 3. 
Esto es lo que los antiguos nos ensenan, y no queremos 
añadir mas pruebas, puesto que hemos alegado bastantes. 

88. Tenian pues los latinos s-us leyes propias, como 
consta de lo que acabamos de decir, y no participaban del 
derecho de los quirites ^ Les era permitido sin embargo re- 


* Se sude discutir sobre si quedaban despojados de sus leyes y 
hechos fundas del pueblo todos, aquellos á quicucs se concedía él* de* 
rccbo de sufragio. Está por la aíirmaliva Sieotiio cÍíí antñpio jure. 
Ital 11. 7, ¿Pero qué diremos acerca de Putcolqs ( Puzol ) que habiendo 
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tibír si querían las leyes romanas cn sus ciudades, d lia- 
cerse ,l'^níif!os del pueblo según eshlo de los. antiguos. Sobre 
lo cual dice Cicerón pro 'BaWio VIH. Sí quum Jnssíssel po- 
pitlus Ronramis alíguid si id adsemssent socii' populi ac 
Lalim\ et si ea leXy qiiam nos Iiaberemus^ eadem i a populo 
allquQy tamquam infundo resedisset^ ut tuin le ge eadúm 
populo is leneretur ^ «o/z UT DE KOSTPaO JURE ALI- 
QUID MIISÜERETUR , sed ut i lli populi aut jure ea:, 
quod a nobis essel consiituium^ aut aliquo commodo ethe- 
iiefíclo ulerentur, Tulit apud majores nostros legcm C, 
Furius de iestarneníis^ tulit Q, V oconius de mulicrum lierú' 
di f atibas i inmimerabiles atice leges de jure civili sunt latee ^ 
quas Latini volucrunt ^ adsc(venmt. Los pueblos pues que 
admitían las leyes romanas, y se sujetaban á ellas usándolas 
en sus ciudades, solían llamarse fundos^ no porque entra- 
ran en un nuevo estado d condición , como suelen llamarse 
pueblos confederados d libres y sino por el becbo, esto es, 
porque se habían sujetado á las leyes dcl pueblo romano. 
Porque jando es el autor d subscritor, Gell. Noct. Ai- 
tic. XIX. 8. lícec ego dixi non ut hujus sentcntiw legis- 
qiic Fundiis subscritor que ficrem, Festo. Fimdus diciiur 
populas esse rei quam cílicnat, lioc est auctor. Plauto in 
Trin. V. I . V. 6. 


Nunc mihi is pro pe re coneeniendus est, ut qiice 
ciini ejus filio 

Egiy ei rei Fundas pater sit polior. 

m 

Añadamos á Turncbo Adu. IV. i 2 . liotom, Ohs. II. 5. Estos 
pueblos pues participaban dcl derecho privado de los roma- 
nos porque hablan admitido sus leyes y habían promovido 
ellos mismos que valieran en sus ciudades. Mas no por esto 
conseguían el derecho de los qiiirites, pues no podía dismi- 

f 

sido municipio ilustre, como dice Cic. pro Ccblio XI. se dice sin em- 
bargo que disIVutaba de su dcieciio y libcrlad-? L, Jígr, II. S2. Véase 
Scbuwriz’f/t’ /í/Cí’ //«/. § V. p. t4. seq. 
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' nuirse nada de! derecho romano con esta voluntaria ad m í - 
sion de las leyes romanas, y nada mas hadan que usar en- 
tre sí de las leyes de los ciudadanos romanos. Por ejemplo, 
entonces podían testar entre sí los latinos ^egún las leyes 
romanas, porque esto se permitía á los pueblos (]e fundo: 

] mas no por eso pcrcibian cosa -alguna del testamento hecho 
por un ciudadano romano; porque esto pertenecía al derecho 
quiritario. Mucho menos se cslendia al derecho público esta 
I admisión de las leyes Tromanas. Por esto Cicerón L i. De 
nostra vero repuh, de nostro imperio y de nostris bellisy de 
victoria, de saliUe j un dos populas fierí noluerunt Y sí po- 
nes atención en esto, evitarás gilmente las intrincadas dís' 

' putas de Sigonio, de INic. Rjgalt. de Ism. Buha Ido, Enrique 
Vales, y de otros acerca de los pueblos fundos^, como que 
mas parece que han oscurecido que ilustrado tina cuestión 
muy clara de por sí. Están mas llenos de buenas noticias 
ios comentarlos que V. C Jorje Grev. hizo sobre el dis- 
curso de Cic. pro Ralbo. 

8g. Así pues como los quirites y los lalinos usaron 
de un derecho privado muy distinto, dcl mismo modo en- 
cuanto al derecho público, se separaron un poco menos de sus 
• prerogativas. Los derechos de la ciudadanía consislfan.cn el 
censo, la milicia, los tributos, sufragios, honores y sacriíicios. 
i ’.En ningún autor leo que los latinos se empadronaran en 
i Piorna, y sí solamente que alguna vez se uitroducian en las 
i lisias censuales fraudulentamente, lo que ya advcrlimos^LlL 
■ que se prohibió después por las leyes Claudia Papía y Licinia 
Mucia. Y de Lívlo XLI, i 3, consta que los latinos se em- 
padronaban en sus ciudades. Es por tanto verosímil que en 
las ciudades del Lacio formaban el censo sus uiagislrados 
como en Roma , y que después enviaban á Piorna las listas 
censuales, porque todos saben que esto mismo se acostumbró 
hacer en las colonlasi 

I 

1 

r < 

k 

«• 

é 

■; _ Aquellas Ircs disertaciones de popuUs fundís, que salieron á luz 

• pnmeramente juntas cii 1'756, las publicó segunda vez Grevio V. C. 
Thes Aní, Rom. T. H. 
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qo. TamLicn gozaban los latinos ¿el clerecbo de 
Milicia , aunque no tan la la mente. Porque en primer lugar 
ño podían lomar las armas ni aun para la propia defensa 
sin orden del pueblo romano, como dice LiviolIL i g. Además 
es cierto que militaban con los romanos, pero no como le- 
gionarios, sino como aliados, como enseña Lipsio de milite 
Rom. I.' 6 . p. 48 apoyado en Polibio. Y mas claramente 
Carlos Sigonio de ant. ¡ur.ital I. 4- p- 494- que coloca á 
los lalinos cnirc las tropas auxiliares, que según Varron de 
Ling. Lat. IV. 1 6 . p. 1 6 . se componían de estranjeros^ y 
según Foslo p. 2 56. de los aliados de las naciones csiranas. 
Comenzaron segiin esto a ser tales los aliados y auxiliares, 
cuando los latinos y los italianos obtenida la ciudadania 
consiguieron la prcrogatfva de poder servir en las legiones. 
Se debo empero añadir que los romanos siempre pidieron 
á los aliados y lalinos un número triple de ginetes ^ á las 
veces también de infantes. Así según Livio X/¿. III. 22 . las 
dos partes del ejercito eran de aliados, y la tercera de ciuda- 
danos. El mismo refiere XXL 17 , que se alistaron veintí- 
cüalro mil infantes romanos, y mil y ochocientos ginetes; 
de los aliados, cuarenta y cuatro mil infantes y cuatro mlL 
ginetes. Otros cálculos hay en Eivlo XXXVI. 1 2 . XXXV, 2 . 
y en otros lííjros ;í cada paso. Por cuya razón no sin motivo 
se quejan en Veieyo Patcrculo Hist. IL i 5. per omnes ánnos^ 
atque omnia hcllh dnplici numero se militiim equitumque 
fungí., ñeque in ejus cwifaiis Jus recipi^ quae per eos in idip^ 
sum peivenissel Jastigium^ per quod ho mines ejusdem et 
'genfis et sanguinis^ ut externos alicnosque fastidire possét. 
Dehese finalmente observar que los latinos, así como no le- 
nian el derecho de militar en las legiones, así tampoco icran 
castigados como los romanos. Porque estos eran azotados 
con varas; y como el tribuno de la plebe M. Livío Drtiso 
hubiese intentado librar de csle castigo á los soldados latinos 
iundado en una ley publicada por autoridad del senado, ja- 
mas observaron esta ley los emperadores, que decian que no 
podran contener en su defier al ejercito, desterrado el miedo 
de las varas. CarlosSígonto de anliquo jur. ital I. 4. p. 4 g 6 . 
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En Salustio de Bello Jwgurth está el ejemplo de Turpílid, 
Jussiis á BTelello caussam dicere.postquamparum sepürgat 
"^coodemnalus^ verher atasque., capitis pmnas solviL í^am is 
civis ex Latió erat. • . 

gi. Acerca de los de los latinos, solamcnle 
encuentro que la condición de estos fue mas dura en este 
punto que la de los ciudadanos. Pues aunque los romanos no 
permitían que ellos lo mismo que sus conciudadános fuesen 
oprimidos con tributos y alcabalas por Ips eslranjeros, y con 
este fin hubiesen estipulado en la alianza hecha con los am- 
braccnscs, ut Ambracenses por toña qui vellent caperent^ 
modo coTum aves lioinam et Latini socii immiines essent’ 
Liv. XXVllI. 44- embargo los mismos romanos impo.- 
nían á los lalinos IribuLos y alcabalas; de modo qiíc 
Liv. V4II. 8. los llama stipendiarios. Y en Apiano de Bello 
civil. L p- 353. dice de los aliados: eos militando et trj- 
huta conferendo grávalos csse. De lo cual se puede inferir 
con fundamento que la condición de los latinos fue en este 
punto mas tolerable que la de los italianos y de las pro- 
vincias, aunque mas dura que la de los ciudadanos. 

g 2 ., Pero el derecho mas apreciable de algunos la- 
tmos era el dcl Sufragio que gozabaa por la alianza que 
había hecho Casio ^con ellos. De L i vio XXV. 3. y de Dio- 
nisio de Alie. VIH. p. 540 - consta que fueron llamados para 
emitir su voto los hernicos y los latinos. Mas ni en esto 
era igual su derecho al de los ciudadanos. Porque en primer • 
lugar no estaban agregados á tribu determinada, y p,or esto 
solian sortear con cuál habían de votar: acerca de lo cual 
dice Liv. XXV. 3, testibus datis^ tribuni populum suhmo- 
verunt., silellaque adlata est^ ut sortireiitur ubi Latini su- 
jfragiiLTw ferrent. Además, este derecho de votar era pre- 
cario. Porque siempre que á los cónsules se les antojaba, po- 
dían mandar que salieran los latinos de la ciudad. El cónsul 
Virginio, colega de Casio, lo hizo. DIonis. de Al Ic, VlILp.54p, 
Lo hizo lanibicn C. Sanio, que mandó salir de Roma á los 
latí nosi por un decreto del senado después que habían sido.. 

llamados para volar. Cic. Briit, Cap. XXVI. Sin embargo 
tomo i. 17 
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^ ocurren mas ejemplos. Y por cslo Cicerón pro P, 
Scxtlo ílico; iVVA/V acerhius soen Pahin. ferre sohti 

simt-, id qtiod per raro accidil á consulibits juhen ex 

itrbc exire. ^acla solía indignar lanío á los aliados latinos 
como el nue les mandaran los cónsules salir de la ciudad» 
cosa (jiic sucedió rarísimas veers. 

4 q3. Tenían lamblen algún derecho para prclcndcr 

los honores; pero no era lan hueno como el de los ciu- 
dadanos romanos. JLn una cosa era mejor su suerte que la 
de las provincias, á saber: en que no obedecian á los pre- 
tores y proco'rvsulcs romanos, sino á sus magistrados. Y' 
por esto Sti-abon Geogr, IV. p. 87. escribe de IScmauso 
(.Nimcs) á la que se le concedió el derccbo del Lacio: ca 
de caifsa populns Ule Romaui^ prxloribus non paruit. 
Tambícn era mejor su condición que la de los italianos, 
pqrquc podian obtener la ciudadanía por ^ haber de^m pe- 
ñado magistraturas en su patria, como dijimos núm. 7; 
Pero no podian pretender los honores en Roma antes do 
qjie la ley Julia Ies concediera la ciudadanía. Por este 
motivo, habiendo propuesto Sp. Carvillo durante la se- 
gunda guerra púnica , que se concediera , si los senadores 
lo creían conveniente, 'la ciudadanía y el derecho de ob- 
tener las magisíratnras á dos senadores de cada una de las 
ciudades latinas. Liv. XXIII. 22. ]Vo tuvieron mejor éxi- 
to los intentos de los latinos, cuando instaban para que 
el uiio de los dos cónsules se cacara de entre los de su na* 


cion. Liv.^^^lll. 4* Por lo que se debe entender qqe As* 
conlo Pediano Iiahla de las magislfaluras de su propia 
patria, y no de las de Roma , cuando dice de los galos 
transpadanos (de la otra parle del rio Pó), á quienes con- 
cedió el derecho del Lacio Q. Pompeyo Strabon: habuísse' 
eos /US qiiod ceterce Latinee colonix ^ id esí^ ut PK- 
TEP*íDl MAGJSTRATUS GRATIA civitaiem Roina-^ 

nant. adij}xsceretiiiir • Ascon. proem. ut PtsQmarit Puc^sin 
duda quiso Axíát.utgesli magisiratus gratia chitatem 
Románam adipiscerenlur. Porque en el núm. 7. se de- 
mostró que los latinos gozaron este derecho. 
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> q 4- FInaVmente, por lo a^ jus Sacrorum^ 

los ciudadanos romanos tenían sus sacrificios públicos y 
propios. También tenían algunos, de los cuales participa- 
ban los latinos. Tales eran los de Diana , que ha'cian los 
latinos juntamente con los roinahos (Liv. L i5) á ejem- 
plo de las ciudades de Asia, en un templo edificado man- 
coniunadamenlc en Roma á instancias de Servio Tu lo. 
Tales fueron *<amhícn las ferias latinas instituidas por 
Tarquino el Soberbio. Pues lodos »4os años se juntaban 
cuarenta y siete pueblos del Lacio en un monte elevado 
que dominaba á Alba, á celebrar un sacrificio á Jove 
Lacial y á pasar el dia en banquetes y juegos. Tambren 
estaba establecido lo que debía dar cada pueblo; este 
corderos, el loLro queso, aquel leche; y, la porción que ca- 
da uno debía recibir. La víctima solamente era común, de 
Ja cual estaba señalada sii porción á. cada pueblo, y los 
romanos presidian el sacrificio, Dionisio de Alie, Antiq, 
Rom, I. p. 2 5o. En un principio se hacia este sacrificio 
en un solo dia poi» institución de Tarquino;. nías después 
de cspulsados los reyes, el pueblo añadió otro; después 
que Sp, Casio hizo la alianza con los. latinos, se añadid 
el tercero; y el cuarto por la vuelta de la plebe cuando 
Luyó de Roma. También se agregaron sacrificios y juegos* 
para los cuales nombraba ediles el senado. Dionisio 
Rom, VI. p. 4 í •S* y viscer aciones de las que se dice en 
las acias diurnas. Reines. IV. 5. Prid, Kal, April. Feries 
Lalince celehrateB^ el sacrificaturn in monte Albanó ^ ct 
data oisccratio. Eran las viscer aciones ,, dislribuciónes 
de carne, pan, aceite vino , rosquillas, vino mezclado 
con mfcl &c. hechas á cada uno de los asislcnlcs, de las 
que iiabla» Reines, in Comm. ad Inscr. p. 146. Y supo- 
nían tanto entre los romanos estas ferias que no podian 
marchar á las provlucias los cónsules adornados del man- 
to militar, si no habían señalado antes el dia en que cp- 
menzaban. Liv. XXT. uU, XXII. I. Tamb ¡en debían re- 
validarlas los pontífices, si se bahía omitido alguna cere- 
roonia, ó se h'abia hecho algo sin arreglo á la liturgia; de 
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}o que hay ejemplos en Livio XXXII. 1 ; XXXVIT. 3. XL. 
45 . -XLI. i 6 . Entre tanto que los magistrados romanos 
presidian aquellas . Iberias ^ los prefectos de las ferias lati- 
nas mandaban en Roma hasta su vuelta. Jul. Qdt^\io\, j4n~ 
ionin. IV. Tac. Amial IV. ii. ^ Do eslos^ pasajes consta 
J^amLicn que estas ferias latinas se celebraron auh des- 
pués de haberse concedido la ciucradania á los latinos^ y* 
cu tiempo de los emperadores. Con los lanuvinos tenían 
comunes los romanos un templo, sacrificios y un bos- 
que de Juno Shpifa Lamwina, Liv. VlIL 1 4* de la 
que hablamos mas largamente in Comment. ad L. Jul. 
et {Pap. Cap.\. 4- Además de estos sacrificios (enian otros 
comunes con los romanos casi todos los pueblos latinos 
y veneraban sus deidades patrias » cuales eran, Feroiiia 
en Tcrracina; Plin. Hist. 1 1 . 55. Síl.Ilal. Lih. XIII. V. 83. 
seq. Júpiter Ansur o Júpiter Lanuño \ Liv. XXXII. 9 . 
Angula d Anquitia de los marsos y mai ruvíos; Serv. en 
Virg. JEn, Lib. VIH. &c, ' 

95 . Pero con razón podremos dudíir sobrg si •'Aque- 
llos principios de derecho público que esplicamos cm fcl 
§ LXXII. fueron propios también de los latinos. Porque 
^EO pudicndo los romanos ser ciudadanos de dos ciudades, 
sin embargo Ies era permitido dejada la romana , acoger- 
se á otra, y usar él derecho de esta. Así por ejemplo, si 
X. Pomponio Atico no hubiese querido permanecer en la 
'Ciudadanía de Roma, Hubiera podido libremente usar del 
derecho de la ciudadanía de Atenas. Mas los latinos, sí 
Se introducían fraudulentamente en las listas censuales 
de Roma, podían ser cscluidos y. llamados por sus ma- 

, gis t fados, como los esclavos que están anejos al terreno. 

■* 

* Hay quienes opinan qrit estos prefectos no son de las ferias lati- 
nas, sino los que se nombraban cn Roma con moiivo de las ferias. Ca- 
san boh ad JuU Capüolin. More, jínion. \án(on. IV, Pero existen sin 

embargó lápidas en SmeL p. XLI. 5. Grút. p. CCCXllI. 9, y CCCLVl. 
1. en las que se llaman: 

i. * *■ 

'I*: , ■ ■ / 

* PraJ. Fcr. Latín, 
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Así fue reclamado por los Mamertinos en Icll de juicio 
A;L Craso, que entonces era sin duda, todavía la tino de 
condición. Cicer. pro Balbo XXllI. M. Perpetuo poc los 
sabinos; Val. Max. IIL 4- 5. Véase Comment. nostr. ad 
L. Jal el Pap. Popp*\. i. 2 ^ Y esto baste -sobre el de- 
recho, del Lacio. Porque debemos hablar ya dél derecho 
itálico. , 


1 , ' ^ 






CAPITULO 111. 


Del derecho itálico. 


-V < 






Los romanos llamaban Italia lodo c! tcrrilonoí. fuera 
del Lacio, que se csl ¡ende entre ambos mares Hasta el río 
Rubicon. Piles todo lo restante basta los Alpes lo habiaii 
ocupado los ligurcs, los vénetos y carnos. Por lo ide- 
más, se babia dividido la Italia entre sí muchísimos pue- 
blos, siendo los principales, los iielruscos, los lucanos, los 
brucios , cpicefirios, locros, calabros, mesepiois, salentinos, 
apulos, bjrpínos, ferentanos, picentes, senones, urabros, sar 
binas, jiiarsos veslinos, marracinos, pclignos y samnitcs, 
que domados en diversas guerras fueron admitidos ^ la so- 
ciedad romana por medio de muchas aliánzos. Carlos *5ÍgO- 
xño -de aritiquo Jure Ital.A. 8 . cuenta -cuidadosamente 
las guerras bccbas contra tantos pueblos. Pero se ignora, por 
el profundo silencio que sobre esto guardaron los antiguos, 
^cn qué aíio se hizo eSda una de estas alianzas, y bajo qué 
condiciones fue admitido en la romana ^ada, uno^^dc estq^ 
_piicÍjlos. Una cosa hay cierta, la cual advirtió, juiciosamente 
V. C. Cbrist. Gottl. Sebuwarz. m Pisserl. de Jitce Itah á 
sabor, que el derecho itálico se debe dividir cn varios perio- 
dos. Porque después de aquellas primitivas y anüquísimasw 
; alianzas, muchos pueblos italianos se pasaron al partido de 
Aníbal , algunos de los cuales volvieron cspouldneamént.e á 
su deber, y otros fueron sujetados con las armas. Por esta 
razón el íl ¡dador P. Sulpicio Galba recorrió la ‘Italia el 
año 55o de Roma, y exaunnadas las causas de cada ciudad f 
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á las unas,' y colre ellas á los Lrncíos, pícenlínos y Incanos, 
Jes impuso un yugo mas duro; á Jas otras les restituyó sus 
antiguos dereclios. Gell. Noct. Atlic. X. 3. Después en el 
ano 654 <!lc Roma, los ílalinnos obtuvieron la ciudadanía 
por las leyes 'Julia y Plocia. V^e'ase el § IX. Desp lies Stia Ies 
disminuyó niucbo sus derechos, porque siguieron el bando 
contrario. Bien que Cicerón afírma pro Domo XXX. que 
esta diminución duró poco tiempo. Después Augusto les 
concedió varios derechos^ ex'cogítafo not^o genere sxtjfra- 
gíorumy qiLce de maglslrntibiis urbicis decuriones colom el in 
sua quisque colonia ferrenf., et suh diem comifiorurp. ohsig^ 
nata Romarn m^terent. Suet. XXXVI. £1 mismo em- 
perador dispensó a los iíaJíanos dcl servicio militar. Hero- 
rllan, Hisí. II. i i. Ad riano estableció por toda la Italia 
cuatro Jueces consulares. Spárcian. Hadr. XXII. Por esto 
en Grulcro p. 344. 2 . 47 f- 8 . se bailan consulares campa- 
iiKE. Rulilio Numacíano dice que su padre fue consular de 
la Tiiícia y la Fia minia. Itiner. I. v S/S, 5 g 3 . En lugar de 
estos, Marco^ Antonio nombro á los jurídicos. Jul. Capítol. 
Jalare. XI. Mas. pelante la Italiai estuvo gobernada por los 
correctores y el prefecto dcl pretorio V. C. Ever. Olto de 
Mdii. ipuiv.c. XII. Finalmente después de Constantino Mag- 
no, dividido á inenuflg el imperio , Ammíano, Symaco y 
Casiodoro vuelven á nombrar a' los consulares de Italia, que 
alguna vez se llaman moderadores, rectores y presidentes, 
^mo observa Tomás Reines. ad Inscr. n. 30 7 . 

desde entonces se Ies qiiilp ila inimiYiídad á ios italianos,- 
J se les impusieron pesados tributos. Schuwarz I. c. § i ■>. 
p. 36. qt.e observó también que solo los dejo* Justiníano los 
vesUgios íe dcreclio itálico, lo que es cierto, como consta 

‘ Irans/: L. i. C. de annaL exc. ílaL 

ct pt'inc. InsL quihis alienare licel , vei non. 

1 •«; consta mas ck'u-amente en qué consistía el de- 
rcc jO 7 ajano. Muchas cosas tuvieron cojiiunes los ita lía tros 
con ios abados del no.nbre latino. No gomaron estos el dere- 
clio quintano mas qi.e los latinos ^ pero gozaron del de «¿t.ro 

y. m^c.pacion . de Ja excepción anal, deí llamado ius 
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pieiidi , y .tic otros beneficios, sino se equivocó Enrique- 
Noris de JUpoch. Syro Waced. Y^ . p. 428 . Creq^con futida-í^ 
nicnlo , que al menos en estas cosas fueron de^%Íc]or co^adi- 
cion que. los latinos. Ambos pueblos .tuvieron el mismo mé- 
todo de censo, de Iribiílos y,de alcabalas, con la diferencia 
de que los italianos fueron tratados por los romanos con 
mayor dureza. Consta cpie á los napolitanos, rcginos y ta- 
rcnlinos les exigieron estipendio y. naves en virtud de la 
alianza. Y lambicn prueba Cicerón Verrin. III. 1 1 . que una 
gran parle de la Italia fue trlbularia de Roma Además 
los ilalia^s lo mismo que los latinos cslovicron obligados . 
á servir á los romanos en la milicia ; y les enviaron tan 
grándes socorros, que Plínio .Plíil. III. 20 . dice .que 
luego que se divulgó el .levantamiento de las Galías, envia- 
ron aimados á L. Emilio Paulo y C. Atilio Régulo, cónsu- 
les á la sazón, oebenta mil girictes y setecientos mil in- 
fantes. Tanibicn fue igual la condición de los italianos y los 
latinos en que ci;ytrambos obcdecian á sus .ntagistrados y no á 
los procónsules y pretores romanos K Pero fueron inferiores 
á los latinos en que no gozaban derderecho de sufragio, al 
que aspiraron fvnalinentc cuando le^ concedió la ciudadanía, 
primero la ley Julia y después la Plocia. Véase núm. □ 
Tampoco obtuvieron los italianos la prerrbgaliva de poder 
ser hechos ciudadanos romanos los que hubiesen dejado su-^ 


® Pero cu el iiúm. 19 dijimos que mas adelante se condonó el 
1,ril>iilo á los ilaliaiios. Por este motivo en los últimos tiempos de la 
república el derecho iláÜco coiisislia especialmente en la inmunidad 
de la capitación y dcl suelo. L. 8. %'7,Z)ecens, 

^ Sin embargo, también en esto fue algo mejor la condición délos 
latinos. Porque estos no Estaban sujetos Jamás á los magistrados ro- 
manos y la Italia fue entregada algunas veces cslraurdina ría mente, 
durante las guerras mas peligrosas, al mando de los procónsules. X en 
este sentido debe entenderse Apiano de Deilo civil, cuando dice; jííd 
pn/’ci cnifn titm rCoíO/ifí ílaliOi ilistribiitiis esse ^rocopsii/<— 

iJerir, cstraordinariamcnle si había peli^o de sedición. -Así 
durante la guerra contra los tiwrsos nfendó militar y polílicaniente 
á los piccuos A.‘ Ser V ilio y tuvo por lugar leiiicnle á Fon ley o. Apia- 
no 1, c. 
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, césioD Ó bubicscti desempeñado las magistraturas en su pa- 
tria. Fínalmcnle, ni participaron de los sacrificios romanos y 
por tanto fjiicron de peor condición quer los latinos en todas 
estas cosas. Cari. Sigon. de aiitííiqo Jure IlaL^\. 32. 

98. Pero así como no espiro el derecho del Lacio 
cuando se concedió la ciudadanía á los latinos, así tampoco 
terminó el de la Italia cuando se concedió á los italianos, sí- 

A ^ ■ 

no que se cslendió a otras muchas ciudades de las provin- 
cias, Pliñio Hísf, I^dt, III. 3 . escribe por ejemplo , que se 
concedió el derecho de la Italia á los foroaugustanos en Es- 
pana. (Se cree que es Guadis.) Otras colonias de derecbo 
ila'líco enumeran Uipiano, Celso, Cayo y Paolo L. i. L. 6. 
“* 7 " bí. dú cetisih. de las cuales trataremos despúes. 

Debemos observar esto aunque no sea mas que para enten- 
der que' significa en nuestra legislación 1.a frase , Ika- 

Itetim , de la que se hace mención pr, Inst. de usu cap. y en 
Ulp. Fragm. XIX. 1. Pues no debe indagarse esto con res- 
pecto á sola la Italia , sino también a todas las provincias, 
ciudades y colonias á quienes se habi^ concedido ti derecho 

ilciÍiC0| cuyíis cá nipinjs IlfliDci Ldnil)icn tíic. pro Placeo XXXII. 

ccnsui censendo. Con csít nombre pues se llamaban los cam- 
pos que podían venderse y comprarse por derecho civil Fes- 
tn hác ■voce. Por derecho eiril ó quiVílarlo, solamente se ven- 
lan mancipi^ ó sea lo que se posee en propiedad. Mas 
en el número de estas cosas se contaban solamente los pre- 

d.os dcl meto itálico Véase Grevio ad Clc. ibUl y Schuhing, 
.Adnot, ad XJlp, p. 61 9. 

s 

capitulo IV. 

- Del deretho (le las pi'ovilicias. 


La oond.eion mas dura en el imperio' romano era la'dc 
las provincias. Consta que se llamaron así todas aquellas re- 
giones que los ftoianos sujetaban á la adu.inistraci'oí do 
sus magistrados después So balierlas vencido con las ¿riiias 
o sojcladolas a su dominación ,dc cualquier otro modo. Posto’ 




é 


» o de antig.dedades romanas. ^ rtee 

^oce proatncúP 384 dice: So .llaman provincias norniio 

'’v.v cT’"’." I’Wor. Orlíe- 

nes XIV. 5. Provtnciae ex causa vocabalam acceperunt Prln 

epatas namque gentium; qnce ad gUos Reges periiaebant 

quum m jas suum Romani viacendo redlgerenti procul no- 
sTtas regwjies provincias adpeUarunt ^ 

100 . Las leyes que estas regiones recibían del pueblo 
vencedor , se llamaban Provinciw Forma, vel Formula. En 
.Jo que se observo este método. £1 senado, después que reei- 
bia noticia por cartas del general , d^que los enemigos ha- 
bían sido vencidos y su reglón sujetada al dominio del pue- 
blo romano (porque solían los qiio comunicaban alegres nuc-- 
vas. enviar a Roma mensageros con bastas adornadas de 
aurel, y cartas cnv^lias en hojas de este árbol; Gronov.‘ 
Pmfr. ad Slatiam Cap. XLVlI, p. 3 i o. d en tiempo dcl 
imperio entregar las pinturas de las miomas batallas y vic- 
torias para que las llevaran á Roma; H¿rodiano Htsl. III. q. 

V Inc^' ’ ■uffar. que' leyes convenia dÍ^r 

vencidos; y hecho el scnado-consiillo, hada saber al 

LvT 1 y ""'¡aba al mismo riempo . 

d ea legados senadores, con el parecer de los cuales deter- : 

naia conioi debía gobernarse cl pais enemigo Entonces el 
g ncral después de haber consultado á los legados, prescri- 
bía ciertas leyes á los vencidos, y mandaba que se goberna- 

■ 1 1 ^^** auyas pi optas las ciudades que se hablan porta- - 
o bien con el pueblo romano; despojaba de sus leyes y ma- 
gistrados a los demás y estos se decia que hablan quedado 
ÍC ucidos a la condición y estado de provincias. Mas todo 
aquello que de esta manera y con anuencia del consejo ha- 
la or ena o cl general, mandaba que se anunciase. en jun- 
a general dcl pueblo, después de haber impuesto silencio á 
a mullitml por medio del pregonero: hecho lo cual, se re- 
ira a a Roma, después de haber nombrado un prefecto á 
a provinaia. Consta de Strabon que de este modo quedo re- . 

én'*i provincia. Otros ejemplos liay 

^ d so esta costumbre desde que los príncipes comenaa- 
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ron á tratar á su antojo todos los negocios políticos y mi llares. 

101. Mas aunque la condición de todas las provincias 
nó érala misma, era común á todas no sor gobernaras por 
. sus leyes y magistradq^, y pagar alcabalas al pucblo.ro- 
mann^Ko se gobernaban, repito, por sus leyes, sino por aque- 
llas que qnerian los romanos, que regularmente eran de tres 
especies. Pues en primer lugar el mismo vencedor con acuer- 
do de los diez legados daba á las provincias ciertas leyes que 
debían observar después los magistrados en la admmistra- 
cirm de la justicia. Además alguna vez daban los romanoa 
algunas leyes nuevas, las cuales obedecían también los habi- 
tantes de las provincias, cuales vimos que fueron la Julia y 
Ja Ticia. Finalmente los mismos generales que mandaban en 
'las provincias publicaban edictos en los cuales prescribían el 
modo que debía observarse en la administración de justicia. 
ISingun país quedaba reducido al estado de provincia a 
qiie^’no diera derlas leyes el vencedor de acuerdo con los le- 
gados. Cicerón Vernn, II. ^ 3 dice las que se dieron a \os si- 
cilianos. Sicfin’ hoc jure siml . ut (¡uod chis ciim che agat, 
dorni'terlcl suís legíbiLs\ (fuod Siculus cíhtiSicuIo tioti ejiis^ 
drm chif fifis, uf da eo Prcafor judicefex co P. Riipdn dc- 
creio, y«o¿/A ÜEDECE?iI LEGATOKUM SEOTEINTI A 
* stfiiuit, ijitciiu iegern Sicuíi Ruptlioni nocfint, sorlialur. Q^uod 
prhaÍHs rí populo pelií, aul popidus á prhato, sena tus ex 
• . alia fia chilate, qiii jiidhal , datur\ qmun allenim chítales 
rcjccfce siuil. (juod ci\us Rom finas á Sicalis pctit , Siculus 
judex dntur, qnod Siculus á che Roinaiw, chis Romanas 
dafurr Cctcrarum reriini seleeli judices ex cwiura Roma^ 
norum coiweníu proponi soleut. Tnteraratores et decanía^ 
nos lege fnimeataria , quam Hicronicani appellant \ judi- 

cia fi'.mt. Unas leyes semejantes dio también L. Paulo á los 

^ Poro sin Cftiltiígo dci;ibati á machas su religión palria', como 
consl.t del ejempkMlc los cgi[jciüs, dc los tjnc habla Tcrf. .-ípal, XXXIV, 
y ílel (lelos judíos de t|uicues balda Filón, legal adCo/um ímp, p. 864- 
ISo olislanU’ Bynlícr.'sli. de rcl. perigi . Tiisa. II. p. ‘230. díte «luo iliu- 
cbas veces probibicron la.í rcitiiionc.s i iislituidas por motivos de reli- 
gión si creian <ptc lo exigía el bjeri de U re[)ública. 






macedonios con acuerdo del consejo, como diceEiv.XLV. 20 

Pausanlas VIII. p. 427. seq. dice las que se dieron á los de 
Acaya. 

102. Seguíanse después á estas algunas leyes dadas 
por los romanos que convenía .observasen las provincias. 
Por ejemplo, estando en vigor solamcnte'en Boma la ley 
Atilía sobre señalar tutor, se estendíó esta también á las 
provincias por las leyes Julia y TIcía, como dijimos poco 
Mes,Princ. Inst de Atilían, TuL Debiendo darse tutor 
por la ley Julia tie marítandís ordinib, á aquella* muger y 
doncella que debía casarse por esta misma ley para daile y 
j^rornctcflc la dote, se hizo poco después un senado-consulto 
por el que se mando' que también señalasen Jós presidentes 
f. llores en las provincias. Uíp Frdg, XL i. Ejemplos seme- 
jantes suministran Jj. i ff, de ritu rmpt, et L. F>. pr. ff. 
de manumíss, A esto se dirigen tantos rescriptos de ios prín- 
cipes á los pr^iderítes de las provincias en los cuales d dan 
nuevas leyes á estas, d aclaran las dudosas y ambiguas, co- 
mo consta bastante de nuestras Pandectas y de ambos códi- 
gos. D I 5 . § 10. D. de offic. proc, L. i 4. ad S. C Turpí- 

íüan. L. I . O. de ahigeis. L. 3 . D. de fule ínslrum. L i 2. 
VI, de casi, reor, 

I o 3 , ^ Pero la legísiacion de las provincias dima- 
naba especialmente de los edicto^ de los procónsules, y 
de los demás magistrados que solían redactar y publicar 
Cuando se disponían á marchar á ellas. Esta especie de edic- 
tos constaba regularmente de tres partes. Porque primera- 
mente incluían en ellos muchos de los de sus antecesores, 
y esta parle se llauiaba cdiclo transl^íício. Adctiiás, aña- 
dían ellos mucha s¡¡ cosas nuevas pertenecientes á la ad^iiinis- 
tracion de la provincia, á los gastos y golnerno de las ciu- 
dades, pactos cou \i}S publícanos usuras, csciiuiras , he- 


Así se llamabin los arrémladorcs de las rentns públios, como sa- 
nias, puertos, |>a||iüs Scc., los cuales eran muy apreciidns colrc lo.s lo- 
como se puede ver eu Cicerón pro Lego Manilla, f|uicn ii< 

^mar os fiQnvsttsimos vipos y ^^Our uc jli mamcnliím rcipiiblUa: 

Nota UEL TR,\üocTon.. 
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rendas, posesiones y otras cosas semciantes. Finalmente se 
incluian tamlñoii muchos artículos ríe los edictos urbanos , a 
saber: los que tralaban de la administración de Justicia ó de 
las causas o controversias comunes de los particulares , con 
tal que estuvieran en armonía con la condición y estado de 
la provincia. Por lo que también á esta parte llama edicto 
irnslaiido Cic. ad Alt¡c. Y. 2 1 . Sabemos todo esto por U- 
corQii EphL ad Familiar. 111 8. en donde dice, estando 
para ir á la Cilida^en calidad de procónsul: Romm, cornpo- 
mi ediclum, nihiíaddidi, nisi quod publicani me roganmt,^ 
Sarnurn ad me venissent , lU de tuo edicto totidem 
verhis iransferrern ia meam. Esta es la parte Iras la ti cía del 
cilicio. Filigeniisdme scriptarn capul est, quod pertinet ad 
minuendos sumías cmlatum, quo in capite sunt qumdam 
nova, sfdiUaria civitalibus, quibas ego magnopere del ec- 
toi\ Esta es la segunda parle en la que Cicerón babia aña- 
dido algunas cosas nuevas. Lo que estaba cscrilo en la terce- 
ra lo maiiiricsta el mismo , Fpist. ad Alt. Yí, i. en donde 
trata también mas dislinlaniente de las demás: Breve au- 
tcm cdicímn est propter hanc meam ^laípEc-íy, quod duohus 
^aiúríbus cdicciídíifn piit<ivi^ (juoriiifi jíiiutti &si proiuiicid- 
le ^ iii cjtíO cst de fdhoñibus ^ cwitcittíni^ de cere (theiio ^ de 
itsurci (le syti^r dpi US'* tu eodeífi i}ííifíi€L de puhlicdjiis ^ dltc^ 
rum ^ quod sinc edicto faiis comrnode transigí non potcst^ 
de hcrcdilalam possessiombi^u d& bonis possidendis, ma- 
gisírís faciundis, vendendis, qiice ex edicto el posUilari el 
Jicri solent. Terlium de reUquo jare dicundo áypaí^ov reli- 
qiii. J)/xi, me de co genere mea decreta ad edlcla urba- 
na accommodaturiun. cuyas palabras consta lo que ya 
adverarnos arriba, á saber; que los edictos urbanos y los de 
las provincias fueron muy sernejantes , pero que sin embar- 
go no se puso en vigor desde un principio en las provincias 
lo que estaba en uso en Roma por la ley ó por la cosUinibrc.. 
Vease INood. Observ, 11. 5. p. 444- 

io4' Pero en estas cosas hubo varias alteraciones des- 
pués que la repiiblica cayó poder de los piíncipcs. Pof- 
qiie cu primer lugar , como advertimos arriba, basta el edie- 

t 
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(0 provincial se redujo á una fórmula constante y uniforme, 
siendo^ así que. antes no solamcnle se diferenciaban entre sí 
los ediclos de todas las provincias , siendo distinto el de Cili- 
cia dcl de Siciha y este del de Asia&c., sino que muebas 
veces los sucesores en el mando mudaban los edictos de sus 
antecesores, siguiendo el ejemplo de los pretores urbanos. 
Véase. Ezceh. Spanlicm. OrK Row^ II. 12 . 97 . seq. Comu- 
nicada después® la ciudadanía á todo el imperio rorñano, 
también las leyes romanas se comunicaron á todas las pro^ 
víncias , rigiendo las mismas en estas que en Ronia. Por ñ- 
to S. Gregorio Taumaturgo in Paneg, Origen, p. 4 ;. dice: 
Mirificm sapicntum nostrorum ieges, qidhus ornnimn tune 
qui Romano tm penó par ent , hominum res reguntur. l\uti- 
lio INumaciano Itiner. I; v. 63. ad Ro mam: 

* t» 

Fecisti patriam diversis geni ibas Hiinm., 

Profuit injush's, te. dominante capi 

Fuñique ojfers victis proprii consortia juris, • 

Urheni J^ecisti, quod priiis orbis ernh 

* 

Muchos testimonios semejantes recopilaron Jiirct ad Sjm- 
mach. Epist. V. 44 . Ezech. Spanbem. Orb. Rom, lí.^n. 

p. 

I o5. La segunda cosa que fue común á todas las pro- 
vincias era , que no ohcdcaan á sus magistrados como 
los aliados y los latinos, sino á los romanos. Dos magistra- 
dos solían enviarse á cada provincia, uno de los cuales so- 
lía llamarse generalmente y el otro cuestor. En 
un principio los j) rotores desempeñaron el cargo de los pre=- 
sidcntcs. Por este motivo, habiendo en un principio dos 
pretofes en Roma, uno de los cuales administraba justitiá 
«í los ^^iudadanbs^ y el otro á los eslranjeros; cuando quedó 
reducida á* provincia la Sicilia, se añadid el tercero; cuan- 
do después lo fue la Cerdeña , el cuarto; y cuando se for- 
maron de la España dos provincias, el quinto y el sesío; los 
cuales solían sortear las provincias entre sí, LivvXXYlL 36. 
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. y XXXIV. 55 . Dospiics se comcnzo lambJcn 4 encargar el • 
niando de las pravincías 4 los cónsules , cuando amenazaba 
alguna guerra peligrosa; y por csio unas provincia^s eran 
pretorios^ y oirás consulares, Lív, VHI. 3 2. XIjV. i y. c 
donde se colige claramcnlc que entonces los cónsules, ó se 
repar lían cnlrc sí amiga blcmenlo el mando de las provin- 
cias, ó le sorteaban. Véase Liv. XXXIV. 35 . Algunas ve-' 
CCS sin embargo, de ninguno de estos dos modos se les en- 
cargaba el mando de las provincias, sino á juicio del se- 
nado y dcbpucblo, como manifiesta Livio XXXVL i.XXX; 
27. XXXV. 27. A veces se solia prorogar el mando á cn- 
iraiTibos; y en este caso se llamaban pvoprciorcs ó p¡ ocoii- 
sulcs ^ usando aquellos de seis liclorcs y otras tantas segures, 
y estos de dore. Sobre lo cual dice Apiano Syriac, p. q 5 . 
Ad'onmes miserunt proprmiores cura senis sccunbus , cpim 
cónsules diiodenis secunbas lolidempic fascibus , iit oUm 
Reges , ii/unfur. P rectores aulern , ul insignia consulum di^ 
midiata , i/a dignítatis (¡horpic ac polcsialis habent dimi- 
diuni. Ade; P 1 utarcli. t>tt. Paulli. p. 2 56 . 

106. Después que Aiiguslo dividió las provincias con 
el senado, comentóse insensiblemenle á usar de otros 
nonibres. Porque los presidentes que enviaba ,él senado 
set Wdnyúron procónsules Qonio antigaarncnle : pero los que 
enviaban los emperadores, se fueron llamando LegatiAugi 
Procónsules ,: P rectores , Prccjecii An gástales „ Légaii Cec- 
sariiniy Precsides Procaratoi'es Ccesariim ^ Consulares, 

^ * ‘ 

.»■ 

* 

” Así sucedió en los licnipos priinitivos ; y pl primer cónsul á 
quien se prorogó el ruando de este modo fue Q. Publilio Filón. 
Liv. VIH. 26. Liv. XXIX. l3. XXXV. 1. ciiscña*“ que esto mismo se 
liizo ,de.<pues luucbas. veccs. Mas adelante se llamaron taml)ien pro- 
cónsules y pi'opi'iiiorcs los que cr,')ii cnvi:idos d las provinrias sin lialicr 
dc.scin penado antes esta magistratura. P. Coriiclio Scínioii lo fue en este 
sentido. Liv. XXVI. 19. j C- Octavio fue proprcipr. Cic. Phiiip.’W, 1 9, 
Snol. Ocíaí'. X. Después sc.acostunibró cixargar lodos tbs aiios antes 
(le la elección de li s nuevos cónsules y pretores, dos provincias á ios 
primeros, y Ia.s restantes á tos segundos, que ellos sorteaban 6 se rc> 
{taiiian , para fr á gulrcrnarlas después que bubtiesen terminado su 
luagistralura. Sigoii. etc un tiij jnr. prw, 1], 1. p. 1¿5. 
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Correctores, Jitridici, semejantes 4 los que Kíibo un tiem- 
po en Italia y Alejandría; y Seslo Bufo llama líornam 
judices, y Strabon Aixaaíra/ (LIb. XIII. ) Los que fueron 
4 algunas provincias-menores se decían P'rúcura/ores Cw- 

sariiTn, ó Racionales y CaíúUcos, acerca de todos los cuales 
nierccen ser leídos Dton Cas. Ijill, Guido Panciiol not Tmn 
Orient Jac. Gutber. r/. offec, Dora. I. r .1 

Lien comenzaron a usar otras insignias en tiempo de los 
emperadores. Los consulares usaron las fasces; los ¿rwsidcs 

además de hs fasces, cslandarles en los que eslali,( estam- 
pado el busto del príncipe. L. C. TW. de cónsul, el 

prWSKT, 

1Ó7. El pueblo era quien en un principio, daba el 
mando a los presidentes por la ley Curíala. Cic. de Ze^c 
Agrar. II. 02 . El senado decretaba las provincias, y a ól 
>c tocaba también determinar cuáles debían ser consulares 
cuales pretorias; aunque orditiariaiiicnlc conferia a los cón- 
sules aquellas en que temía algunos alboroto^, ó podían ser 
incomodadas por los enemigos vecinos; y las quictas^ifíípa. 
cificas a los pretores, los cuales las sorteaban, después cnlrc 
SI o las cambiaban amigablemente. Sigort. 1. c. 11 . 1. p. 22S. 
^ías adelante el senado admitió este derecbo como por vía 
de posllimmio, por la ley Sempronia de Prtov, dccernend, 
dada por C. Sempronio Graco, en el consulado de Q Ceci- 
lio y de T, Quimío, año 63 o de .Roma. Cic. pro Domo 
sua Cap. IX. de pr oíd nc, cónsul c. 1 1. Agrar, IL 10. 
bicndo introducido cierta.? innovaciones L, Calpurnio Pisón, 
tribuno de Ja plebe, en su ley poco anies, el año G04. En 
Jos últimos tiempos de la república, cuando ya la antigua 
disciplma dejaba de observarse, introdujeron muebas nove- 
dades contra la costumbre de los antepasados, SHa , Mario 
umpeyo, Ciaso, Cesar y Antonio, las cuales .refiere con 
bastante, cuidado y cslension Sigonio 1. c, hasta que Augns.-’ 

o envidio las provincias, con el senado y el pueblo romano, 
como dijo ^ Dion. Cas. 1. c. ' 

y de los^CcWf!?™ P^^viticias /í0/j«/6rrf,í,;;tíÓ//Vo.v, 

cí. Pero ni uclias veces se variaron estas. Muchas que 
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io8. Anlcs cic marcliar los presidentes á las provin- 
cias, el senado dGcrclaba cl sucldo^y el ejército que habían 
de tener, que estipendio dobian darles, y que vuítico o dine- 
ro para el viajé recibir el mismo ; y se decía que con este 
■ senado* consulto eran condecorados los presidentes y las 
mismas provincias. De está costumbre hablan mas eslensa- 
ihcnle Casa'ubon y Torrent ad Suet. Cws, XVll. y Sigon. de 

aniiq. jure' provine. W.. i. p- i 42 - 

í oü. El acompañamiento de los presidentes le compo- 
nían los legados, los tribunos militares, centuriones, pre- 
fectos, decuriones, y otros empleados subalternos del cjci- 
cito; como también los secretarios, alguaciles, pregoneros, 
llctores ,• interpretes , correos, aruspiccs, camareros, médi- 
cos y una cohorte de jovenes que le acompañaban casi con- 
línuanicnte, la cual se llamo pretoria o cuasi pretoria, cn- 
Ire'Ios que deben contarse también los conlubcrnalcs. Sigom 
1 . c. Gap. II. p. i 49 - Eos legados, o' se los daba el señado, 
d los buscaba el presidente con permiso del sonado, d los 
señalaba la plebe estraordiuariamente por medio de una ley. 
Cíe. T^tílhi. Xy. Córnel Nep. Allic.yi. El número de estos 
no fue siempre cl mismo. Q Cicerón tuvo consigo en el Asia 
tres legados. A su hermano Marco acompañaron á, Ja Cili- 
cia cuatro; á Q. Pompeyo quince. Pero aunque también los 
legados usaban de l¡Glorcs y de fasces, Liv. XIX. g. no su-- 
cedía esto sino solamente- cuando se les confiaba jurisdicción. 
Cuán grande debía ser esta , lo discute claramente según 
acostumbra Gcr ííood de Jurísd. II. 7. p. 161. y consta 
del Tit. ff. de ójjic. ejus cuV mandaia jurisdictio. Por lo 
que Cesar de Jdell. civil, ÍII. 5 i. dice: Ahce suñt'lcgati 
parles,^ alies impera ton s\ altcr omnia agere ad prcescrip- 
ium: alter libere ad sumrnan re'rurn consulere debet. Idem 


eran piiblicas se las- resoí'VA Claudio, las cuales después las doyolviá 
al senado Nerón at priticipip de su reinado. Tácito Annal, XIH. 4' 
Kii tiempo de Trájairo; cl écnado tiizo Cesáreas la Bitinia y otras. 
Kiu'it|uc Norts Ca:tioia¡»h. Pisan, p. ;2t)7. Utltmamcnlc los príncipes 
se reserva 1 * 0 n todas la provincias, y nada le quedó senado en los 
ppslrcrós tiempos, del i III pe n^o. 


3 . 

'í 
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de Bello cw. n. . 7 . opclum legali fiduciariam d!.,;! npe- 
ram oblmere. Cuales fueran los deberes de los demás ouc 
acompañaban á^los presidenlcs, como tribunos, ceniu'rroncs 
prefectos, secretarios, médicos, alguaciles, aruspiccs nre’ 
goneros jr de otros ministros de esta especie ,’ véase 
L.V, XLII. C^c.Vernn II. ,o. y se colige fácilmente 
de la niisnia n^aturalesa de la milicia y de .los juicios. Sola- 
mente debo añadir respcclo_á los conlubernales , n.ic se ll.a- 
maron de este modo unos jovenes que acompañaban á la 
provincia á los presidentes para aprender cl arle militar v 
-conocer las provincias. Cic. pro Coel. XXX. et pro Plañe x/ 
Pero de todo aquel ac«.npañain,iento provincial, estaban es- 

cluidas las mugeres en tiempo de la república ; v se sabe 
que desde los ttempas do Augusto se coinenzd á llevarlas 
aiiibiei, . Por esto M. Sciieca Conlrov. Lib lV. alaba á 
riamin.o, que al tiempo de niarcbar á la .provincia hizo 
retroceder a su esposa desde la puerta de la ciudad. Mas 

después que AugmUo cfinccdid esto á algunas, aunque con 

repugnancia, se fu,c aboliendo insensiblemente aquella eos 
lumbre antigua. Por esto en vano eiúslió en tiempo dé Ti- 
Lerio un Cecina que aconsejaba se restableciera la antigua 
disciplina, lacito A, mal. III, 33. Inter qace Seeenn cíci- 

na censuit , ne (luem magistraium , cid provincia obvenis^ 
set, uxor comilareésir.Ei pauefs íntci'jeclis: eniia 

f rastra plactltim ohm , ne femince ia socios aut gentes 
ea: ternas trahe rentar. Inesse muUenun comitatui, nuce pa~ 
cent ^ laxa, bellum form idine mor entur. Pe r o n a d a p u J o co n-- 
seguir Cecina, como he dicho, aunque le apoyaban ftterlc' 

'^“^"/'“'''"Sucloiiio, Oz/av. XXIV. DUdpUnam 
Mven^.mo ,e:cU, Lesalorum >iuidrm cuiquam, nisi sravato hl 

n“ , T" ó.terds.re. U 

’ u. t e offic. procons. coiisl., que taoibicri Tiberio eslableció on» 
cosa sejnapi,. le Pero „o se observé largo liempo esi, amigua úLo ! 
n desde que el mismo Augusio llevé 4 Livia, , Germí.úco 4 "^!: 

eüo 762 d ■“"•><> pnr uii scnodo-coosullo cl 

62 de Boina , siendo cónsules Cota y Mésala nue si l;i a i 

ra'cá «Iclilo aroinpai'iaiido 4 su marido, le^forma- 

íuam S o/Mprocons. 

luMO I. ^ .jg 
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mente Valerio Mesalino y Druso. Por este motivo leemos 
que las mugeres acompañaron frecuentemente á sus mandos 
á las provincias, como la de Pílalos. Mallh. XXVII, iq, 
Drusila á Félix, ^cí. XXIV. y su esposa á Plínio. Epist* 
LÍIj. X. 12 1. Pero todavía no era costumbre general , ni á 
todos se concedió esta licencia. Porque á ser esto así, no 
liubicra mandado Alejandro Severo, iit Ptccsidihus^ (jui 
uxores iiofi liúhcrcjit ^ siii^iilcis coucubuiCLS , ^zzo¿/ siiic his 
esse non possent in províficias ducere lícerct^ Lamprid. 
VtL Alex. Cap, XLlI. 

110. Al marchar los presidentes á las provincias, des- 
pués de. haber hecho votos en el Capitolio por la república 
y de haber lomado en seguida el pafudamento y las demás 
insignias dcl mando, iban á Ja puerta de la ciudad, y si 
quedaba todavía algún negocio que evacuar, se dcfciiían 
algún tiempo en la parte de afuera, puesto que dentro no 
podían permanecer investidos del mando, Pero si lodo esta- 
ba corriente emprendían el viaje á la provincia entre las 
salutaciones de tos amigos, que los acompañaban algún tre- 
cho por obsequio. Liv. XLII. 49- XLV. Sg.Cic. VerrinN.\ 3 . 
Luego que habían puesto los pies en la provincia , hacían 
saber su llegada á su antecesor, para que conferenciando 
con el , pudieran formar concepto sobre el estado de ella. 
Hecho esto, debía salir de ella el antecesor en cl pla^;- 
zo de treinta dias,* y esto fue ordenado en la ley Come- 

, lia por li. Corneiio Sila, como consta de Cicerón Epist. ad 
FamiL III. 6 . También avisaba su llegada á los habitantes 
de la provincia por medio de un edicto antes de entrar en 
ella, que se reducía á recomendarse á sí mismos, y á pre- 
venir especialmente que no les saliesen a recibir ni públi- 
ca ni privadamente, puesto que lo podrían hacer mas có- 
modamente cada uno en su patria. L. 4 * § 3 . 4 - H. de 
OJjic. procons. en donde se contienen otras cosas que debia 
luccr cl procónsul al entrar en su provincia. 

111. Pero siendo dos los cargos de los presidentes, 
cl uno de los cuales consistía en la jurisdicción , y el otro 
en el mando, solían dividir cl año de tal modo, que se 


ocupaoan -uin^urnicnie al *. 

vincas con cl pueblo env.-aha sos prCsidonL con tal an ^ 
ridad que liasU mandaban las legiones ; DIon Cas. Ijif 

á los peo-consoles que el senado envIaL Í .rs" 

solamente alguna vez se les concerlíñ provincias; 

mandar las .egíonos. Lip. "C 

privadas. El conocimiento de la pcTv ’dáa c'^dr " 
popular. El domestico se usaba dentro d Xor^'r 

jos de los habitantes de la provlnclT v !| n 7' 
cribÍn^ y “"‘odo pro í ríiulali ccZál' ¿T olt 

rr.,.: i srr j «■ 

te , palera auras tZ aleZt ' 

ac tnbunab sed na domo <,,Mem tua ae eahculo ZTe 
excliisam. Y para que Jos presidentes ejercieran esta « » 
tad con mayor comodidad . convocaban á los habitantcs^l'e ' 
go que llegaban a la provincia á junta tí audiencia para 
día y lugar deícrmtnados. Y estas ¡untas se celebraban en 

^ '“'“"'O '“gor, tí una en cada sitio 

de uerte que pudieran recorrer la provincia en el lermil 

orden qne los pretores en Roma, y observaLn todos aque- 

-Wa. que así como en Roma tenia el pretor en el S- 

pusicr7n'”''T‘' ‘““7 ¡0^ pleitos, así los presidentes 
dadann '■““Piadores , lodos ciu- 

romanos. Ulp. Fragm. I. i3. Tfacoph. % %. 
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qui ct ex (jnib, caus. manurn. 7wn licct, TamLien estaban 
confiadas á.los presidentes las cuestiones criminales, en Itis 
cuales oLservaban el mismo modo de proceder rjuc los prcfec- 
.tos del pretorio en ftonia. Porrjue tenían deiccho de casti- 
gar con pena de muerte. Xj. 6. pr. 1. i i- D- Offic, 
procons. L. i 3 . seg. L. 21. D. de Ofjic. prwsid. Pero no 
tenían el de deportación in insnlam. L. 2. § i. D. de pan. 
L. 6. § I. D. de Inierd. ct rcleg. ni el de permitir elegir el 
.género de muerte. L. 8. § 1. D. de pan. ni cl ele pregonar 
los bienes después de la constitución de Tcodosio y Valen- 
tiniáno. Xj. lui. C. Th. iie sme jiis Peine, cert, jiid. lie, 
confist Y no parece haber habido olrp motivo para pro- 
bibir esto, que el que estas penas soliam imponerse por lo 
.regular á personas ilustres y constituidas en dignidad, cuan- 
do ú los plebeyos se les castigaba con pena capital. L. 27. 

§ i. 2. de pan. Véase XHr. Hub. Dígress. Ilí. 7. Además 
incumbía á los presidentes cuidar de la provisión de los ví- 
veres y de toda la provincia en general , como prolijamente 
dice Sigon. II. 5 . ct 6. p. 207. scq. 

112. Además de presidente había también qüestor en 
las provincias, que era otiti magistrado que solía recibir su 
potestad, no ded presidente, sino del mismo pueblo romano. 
.Y por esto también él uso' de licfores y escribanos. Cic. pro 
jP/ühc.XLL Los qüeslorcs después de elegidos por cl pueblo 
sorteaban las provincias, y dos de ellos obtenían las qiiestu- 
ras urbanas, y los otros las de las privlnclas. Cic. Verrin. Li 3 . 
EpUt. ad Q. Fralr. I. i. Cuando cl qüestor moría en la pro- 
vincia, el presidente pedia para otro la interinidad del cargo, 
y este se. llamaba P/'oy/iiíj/or. Cic. Verrin. 111 . i 5 . Mas 
jos antiguos romanos babiaa instituido que entre el presi- . 
denle y el qüestor mediara la misma dependencia y unión 
que cutre cl padre y el bíjol Cic. DívinaL in Verr. XlV. 
pro Plañe. XI. 

1 1 3 . Por lo demás estaba á cargo de los qüestores el 
^dinero público sacado del erario para los gastos de la pro- 
vincia , o' exigido á la provincia para depositarlo en el era- 
rio. El prioicr dinero se llamaba atlHbula, cl segundo veo- 
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iigalis.. De ambos se hadan cargo los qüestores, y al salir 
de las provincias daban cuentas de lo recibido yjp gastado 
y ponían en el erario c! residuo. A las veces los presidentes 
concedían también á los qüeslorcs- parte de la jurisdicción 

y del mando; de lo que hay un ejemplar en César de Bello 
cwil VI. 6. Casar, parlitis copiis cum C. Fahio legato, ef M. 
Crasso Qüestor e, hosles adlit tripartito. Cic. Verrín. I. i'i, 
1 1 4 - Hasta aquí de los magistrados de las provincias. 
Resta ahora tratar de la tercera cosa que tuvieron de co- 
mún las provincias, á saber, de los tributos y alcabalas, 
con los que se veian muy oprimidas. Porque cuando los ro- 
manos habían vencido á algún pueblo, de dos modos espe- 
cialmente se convenían con cl. Pues 6 le ¡mponian un esti- 
pendio ó tributo anual, como fru.lo de la victoria, de don- 
de tuvo origen el census cnpilis; 6 despojaban á ios venci- 
dos, de la campiüa, que convcrlian en patrimonio de la 
república, o' llevaban colonos do Piorna, o los restituían á' 
los vencidos, y mandaban dar á la república una parte 
dcl producto: y esto se llamaba, censas solí Cic. Per- 


rin. III. 6. V. 5 . Burman. de V <ictig(il, pop, Ilorñ. I. Los 
pueblos que pagaban tríbulo del primer modo se llamaban 
tf'ibularii ve\ slipendiarii; los que dcl segundo, vectigaks; 
bien que los escritores no siempre ban sido tan escrupulo- 
sos en distinguir lá palabra Iribatiini y veetigal, Cuyac. 
Ohs. VII. 4- Tja Galia Cómala fue provincia eslipendiaria. 
Sucl. Jal. XV, Oninem Galliam, (pía a salla Pyrenao 
Alpihusqae et moni e Gcbenna , jlnndnUntsqne Rheno et 
Rhodano conf inciar , patetipie circuitu ab his t rieles cea- 
tura millia passam, prater socios ac bene meritas civil a~ 
tes , in provincia formani redegit , eigue quadringenfies 
in síngalos anuos stipendií nomine irnposuit. 

. Utras provincias eran vcciigales, y estas paga- 
ban de sus campos las décimas, de sus pastos la scriptnra, 
y de sus puertos que estaban abiertos á la introducción y á 
la eslraccioii de frutos, portorhim (portazgo). De lo que 
ya bahhnuos num. seq. Así págaban las décimas la Sí- 

la; Cic. V vrnn. 111 . Ccrdciía, Liv. XLII. i. Africa, Gru- 
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\cv. Inserí pt. p. 5 1 a. Asía ; Cíe. Episi. ad Altic. V. i 3. 
Siria. C\Q.^^i^grar. IT. ig, Egipto, Plín. XXX. A 

veces, cuando la provincia ijo era tan fértil, se exigía 
la vicésima en lugar de la décima, como en España. 
Jjiv. XLIII. 2. Muchas también, cuando ía necesidad públi- 
ca y los apuros lo exígian, se imponían á las provincias 
otras décimas además de las que debían pagar, pero estas 
eran pagadas á los labradores en metálico. Cíe. III. 3 i. 

y por esto aun el trigo comprado, se llama también decu^ 
Tnanum vel imperatitm. La diferencia que bay entre ellos, 
la enseña Burman, de Fectigal 11. p. 28. Muchos efera- 
plos de esta especie trae Liv. XXXVI. 2. XXXVII. 2. 
.y 5o. XLIÍ. 3 I. Pero como se pagasen todas estas décimas 
por los labradores cuando era libre la república, no en di- 
nero, sino en trigo; después en tiempo dcl imperio se de- 
terminó oí canon llamado Jriimentario , que cada provin- 
cia debía pagar anualmente. De lo que este canon com- 
prendía hace mención Sparllan. Sever. VIII. Lamprid, 
Elegak WKMll. Véase Jac. Godofr. ad TiL C. Tbcod. 


de can, frum. V. R. Por lo demás , este trigo exigido como 
décima, ó como canon, se recogía lo mismo en Roma que 
en las provincias, en los graneros públicos, de donde era 
distribuido después por los encargados de las provisiones, 
al pueblo y á los soldados. Buleng. de VecL Román. VIH. 
^saub. ad Lampr. Alea: Sev. XXXIX. Líps. Elect. I. 8. 
. ac. Godofr. ad Tit, C. Tkeod. de re milit. et ad Tit. de 

mi/. Tales eran los graneros galbianos , Gruter. 
P’ ■ Reines. Inscr. Cías. VI. 126. y también |os 

seyanos y pupianos , y otros semejantes de que habla Rci- 
nes, ar. Lect. III. 12. p, 545. secj. Mas no solo se pa- 
gaban décimas de trigo, sino también de vino y aceite, las 
cuales eran enviadas á Roma para los usos del pueblo, co- 
mo dice Burman. de Fectigal. Pap, Rom. II. p. 26. IIÍ. 
p. 4 j- seq. ^ 

I 1 S. No era menos pingüe la alcabala que producían 
os pastos y los bosques; y la pagaban no solamente en la 
alia sino también en las provincias. Por lo que Cíe. ad 
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Atiic. V. 1 5. hace mención de los recaudadores de la 
scriptura en Asia y en Sicilia: y en la Ver riña V. 70. 
Esta alcab ala se llamaba scriptiira , porque los pastores 
debían manifestar aíilc el publicano el número de cabezas 
que querían apacentar en los pastos públicos, el que apün- 
laba este en sus libros, con arreglo á los cuales se arre- 
glaba después la cuenta de pago entre el pastor y el pu- 
blicano. Ecsto Foce Scripturarius. p. 4^9- Pero estas alca- 
balas tomaron otra forma en tiempo del imperio; y ade- 
niás de la que pagaban por el señorío de los pastos , sa- 
bemos por Casiodoro Far. XI. 3q. L. 3. G Theod. Vopisc. 
Proh. XV. Burman. de Feclig. Pop. Rom. IV. p. 65i. que 
debían dar también los habitantes de las provincias cierto' 

t ^ 

número de cabezas. 

117. También las provincias pagaban portazgos. Ea 
■ cnanto á la Sicilia, consta de Cicerón Ferrín, il. 72. Res-s 
pecio al Asia, del misino Cíe. Agrar. II. 2g. De la Breta- 
ña , de Tácil. Fit, Agrie. XXXI. Y no solo se pagaba el 
portazgo de las mercancías que entraban al puerto, sino 
también de las que iban por los caminos. Suel. Filell. XIV. 
especialmente por los cadáveres, que no podían trasladarse 
de un sitio á otro sin permiso del sumo pontíiice ó del 
príncipe. D 3;. D. de relig. et sumt. Jan. Heródian. ' 
Hist. II 4. dice que quitó estas alcabalas Pertinaz; pero las 
restablecieron sin duda los emperadores que le sucedieron; 
puesto que XJl piano L. 21. D. de donat. ínter mr. et itxor. 
todavía hace mención de ellas. Pero la alcabala por la tras- 


lación de los cadáveres se abono por la consiitu^on que 
está en la L. últ, G de relig. que tradujo del griego Jac. 
Cu y ac. Observ. XL 21. Pedro Burman. de Fectigal Pop. 
Roíil XI. p 76. te dará mas noticias sobre los portazgos. 

1 1 8. Había además otras alcabalas que se exigían á 
ciorlas provincias. Los españoles estaban obligados á pagar- 
las' bastante pesadas por las minas de hierro y de piala , y 
aun pnr las de oro. Liv. XXXIV. 21. Sirab. Geogr . 111, De la 
L. I . C. Theod. de metall. consta que Africa las- pago por los 
les. También las pagaban por las minas Maccdonía, el 

W 


marmo 
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Ilírícp, la Francia , la Bretaña y lá Corel cña. Pedro Burman. 
(fe Véctigál. VI. Pues basta los particulares tcnian facul- 
tad de csplolar las rriínas hasla que los rlcspojo' de ella Ti- 
berio. Suct. Tiber. XLIX. PhiHmis eilam civiiatibus jet 
■privalfs veteres ímmliúlaLes et Jus metallorum , of vecti~ 
galla- ademia. Mas adelante los restituyeron este beneficio 
los príncipes que le sucedieron , pero con la condición de 
que habían de pagar cierto ca’non llamado mí del 
que trata L. 4 * C. Theod. dé Melalb 'De la misma especie 
fue el producto de las piedras de amolar en la isla de Cre- 
ta, del que habla Plin. lílst. Nal. XXXVI. 22. L. 1 5 . D. 
de public. et Vectfgal. En la ley 17. § i. D. de V. S. se 
hace mención de la alcabala de la pez. Tampoco las salinas 
estuvieron cscnlas de alcabala, como consta de las de 
Maccdonia y de otras provincias. Liv.. XLV. 29.. Plin. 

Hist. T^at. XXXL 7. I, Macab. X. 29, L. 4 - § 7* B. de\ 
censib. 


CAPITULO V. 






11 : 


w 

De los municipios» colouias» prefecturas , ciudades coiifcderadas. 

Ib . 

1 19. Creo haber esplicado basfanlc la diferencia que 
babia entre los derechos de la ciudadanía,, los del Lacio, de 
la Italia y de las pruvincías. Mas no todas las ciudades dcl 
Lacio gozaban de este derecho, ni las de Italia del itálico, d 
las de las proviririas dcl provincial , sino que iinaSigozaban 
del de jminlcipios ^ otras del de ío/o/zmí, otras del de pre- 

^ íí/«r«i, piras de otros', de todos los cuales se debe tratar 
con mas individualidad. 

'12 0. Eran Miuucipes elves I{omaw\ in mnmeipiU 
legibiis siils ct sno jure utenies ^ .muneris tantum cum po^ 
pulo Iloma^io participes ^ a quo muñere capessendo\ adpe- 
llati vidcntiu\ niillls ahis necessitafíhus^ necpie alia le ge, quarn 

Ifi qaam pbpulus eol'iiin fiindus f actas e-úei. Geü. ÍVóí/ AtL 
XVJ. 1 3 . Eran ciudadanos, romanos^ y 'por \q mismo go- 

'zában de muchos dcrecLos y privilegios, propios sofá mente de 

JÉÍ 
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■ 'Jilos ciudadanos romanos pero no eran ciudadanos ingénuos^ 
como llama á los que habitaban en Roma Cicerón ín Jdriiio 
G.LXXY. ni gozaban del derecho de la ciudadanía mas ilustre, 
á no ser que hubiesen fijado su domicilio en Roma. II. disfru- 
taban sus leyes y su derecho^ esto es, se gobernaban por sus 
propias leyes y estatutos, las cuales leyes sollaman munici- 
pales, L. 3 . D. (piod vi auí, clara. L. D. de sepuícr. vlol, 
sin estar obligados á admitir las romanas, á no ser que lo 
quisieran espontáneamente, en cuyo caso se decía que estos 
. pueblos se habian becbo fundos. Gic. pro Palbo XX. No 
perdían pues su derecho ó « w'rouojuíaü los habitantes de los 
municipios que eran agraciados con el derecho de sufragio, 
como cree Sígonio de aut. jure Ital. II. 7. sino solamente la 
alianza esto es, dejaban de ser confederados dcl pueblo ro- 
mano, y pasaban a ser ciudadanos. Y de este modo debe 
entenderse el pasaje de Cicerón pro Bulbo Cap. VIII. /« 
quo rnagna contentlo He radien sium et NeapoUtanonim 
fuit quum magna pars in íis civitatlbus FOEDER IS SUI ^ 
¿ibertatem civitati antejerrenf. Véase E'zccb. Spanh. Orb. 
Rom. 1. 2’5. p. 36 . III. Participaban de este honor con el 
pueblo románo. Esto debe ententierse especialmente de los 
honores militares. L. 18. D. de rerb.Llgn Porque los mu- 
nicipios gozaban dcl derecbti de servir en las legiones, y-por 
Jo mismo participaban de los honores militares, y de esto 
parece que se llamaron munícipes. 

121. Estos municipios en un principio no existían si- 
no en la Italia, y bajo este nombre son celebres antes de la 
ley Julia y Plocia, los ccriles, tusculanos, lanuvinos , aii- 


* Por esta razoii sucteii grabar en las monedas la loba con los dos 
ntijos. Vaillant. de Namtsm. atn. Imp. in Municip. ct Cu/on. T. 11. 
p. 12. 3. 

* Ij 

Asi I. 1 S ediciones mas antiguas de Cicerón. Pero Paulo Manocto 
y después I.^m, ButliaUl de popuüs fundís Grécv. Antiq. Jlom. traen: 
¡unis sui libcriaiem^ en vez de fivdcris stii libert(iiem \ lectura que 
pretirió también el editor parisiense de los discursos de Cicerón que se 
lUipriiuieroii para el uso del DelQii Pero los eruditos apoyan la Icclu- 
*'‘iaj'dgua. n. Vales. Thes. Aniiq. Hom. Tom. U, p. l'JfL y Ezech. 
Spanhem. Orb, Jiom, í. 15. p. 3ti. . 
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cinos, nonienlanos, pídanos, fúndanos, forralanos, cam- 
panos, ciinianos, sticstilanos, accrranos, privcrnates, anag- 
nlnos, arpíñales, trcbulanos , sabinos y oíros muchos de 

niiicnes habla Onofre Panvín. de Rep. Rom. lil. p. 354» 
Cari. Sigonío í //«/. II. 9 - Después que los ro- 

manos eslendierqjp sus armas vencedoras fuera de la Italia, 
basta en las provincias fueron agraciadas muchas ciudades 
con los d^crecbos de municipio. Así Piinio Híst. iVa/. líl. 2 . 
san. cuenta en la Bélica ocho municipios; j:n la España Ci- 
lerior trece; en Cerdeua dos; en Lusitania uno. Lo mismo 
prueban tantas monedas en las que las ciudades provinciales 
celebran su ctí/Touoiciau aun después de obtenida la ciuda- 
danía “; de las cuajes trata Enr. Noris de JEpoch. Syro 
Maced. III. p. 352. 

122 , Pero sin embargo, no era una misma la condi- 
ción de todos los municipios. Festus voce municipium 324- 
di.<linguc cuidadosamente tres especies; pero su pasaje ala- 
bado por muebos y entendido por pocos, le esplícó con cla- 
ridad Ez. Spanh. Orh. Rom. 1, i 5. 'p. 3/. Dice así; Primo 
creo y ex Festí scntcntia municipium id genus hominum di^ 
citiiry (jui quum Romarr^veníssent y ñeque cwes Romani 
essentj participes lamen juerimt omnium rerum , ad mu- 
mes fungendum una cum Ronñinis cwibus , prceterquarn 
de sujfragio JerendOy aiU magistratu capiendo. Estos pues, 
mientras permanecieron en su patria fueron tenidos por pe- 
regrinos; cuando TÍnicron á Roma, obtuvieron la ciuilada- 
riía , pero no la mas ilustre, pues quedaron escluidos del 
derecho de sufragio; y de poder pretender los honores. Ade- 
más los munícipes se dccran hombres de tal especie quorum 

® F.n taB monedas de bronce de tos emperadores, acuíindas por 
los iTiunicipios y las colonias, que recopiló J, Foy Vaillanl salen va- 
rios inunictpios, como jáElhim CoUlutanum en laNuinidia; BUbilis 
cii E.sp.aíía T. 1. p. 12. Qala^urrts tJ. Cuscaniutn id. T. I. p. 71, Clu~ 
Via id, T. I. p. 72. td. T. í p. 35. Gracurris id. T. I. p. 79. 

lierda id. p. 36. ilergavonta id. p, 77. Itálica id. Osea id, Osicerda. 
Stobren.w en Maccdoiiia. En la lev 8. § dt censih.Tarrato en ta Espa- 
íia Tarraconense. Bien podía haber aiiaiüdü Ctnsar- Augusta y Tariasr 

so y otras ciudades cuyas monedas tanto abundan. 

• 1 » 
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cmtas universa in civitatem Rornanam venit. Porque eran 
verdaderos ciudadanos romanos, y tenían hasta los derechos 
.de sufragio y honores. Y por esto se alistaban en tribu de- 
terminada, como los pisanos lo estaban en la tribu Galería, 
según dice INoris. Cenotaph, Pisan. Dis. I. i. Finalmente, 
la tercera especie de municipios, según Festo era la de aque- 
llos, qiii adc imlatern. Rornanam ila venenint y ut munici- 
pía essent suca cujusque civitalis et colonice ; d como había 
dicho poco antes, los que habían sido hechos ciudadjanos ro~ 
manos con la condición de tener siempre su república se~ 
parada del pueblo romano. Y estos no se habían hecho 
yizrtf/os 'sogiin las leyes y fueros del pueblo romano, ni se 
iiabian sujetado á ellas. En ninguno de estos tres géneros de 
municipios gozaban los ciudadanos del derecho de los hono- 
res, ni dcl de sufragio; por. lo ¡que ni estaban adscritos á 
ninguna tribu, ni participaban de los sacrificios curiales, 
sino que tenían los propios de su municipio, de los cuales, 
habla* Festo. i. c. • « 

* 

1 23. Debemos observar todavía acerca de los municí- 
ptos, que en los mas se había establecido tal fórma de rc~ 
pública, que era una imagen c imitación de |a de Roma. Lo 
que era en Roma el senado, era en los municipios el cole- 
gio de los decuriones “, al cual llaman AMPLÍSSIMUM 

ORDIKEM Cic. pro Calió XI. KOBILISSIMÜM ORDI- 
KEM lapis apud Gruter. p CDXXI, 7 . ORDINEM 
IPLENDIDTSSIMUM alius p. CCLXXV, 2 , VIROS PER- 
FECTISSIMOS ET MUNICIPALES et ORDINEM 
-SPLÜÍNDiSSIMUM aliud martnor p. CCCLXIII, 2 . OR- 
DINEM SANCTISIMUM marmor apud cumdcin pÁ- 
CCCXCIII, 5. ,ac denique CONSCRIFl’OS aliud 

p. CCCCLVl, I. vocant, Y así como en Boma había doscón- 
soles, habla en los municipios duumviros , que eran los ge- 
fes principales de las ciudades, y a ejemplo de los cónsules 

® Velscr 2íírr. August. V. p. 74- cree que estos se llamaron así de 

la patahv.’i decuria. Estos tciiíaii su censo como los- senadores roniauos. 
Fita. Upísl. I, j 9, 
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usaban bastones en lugar de fasces. Líps.' Elect, I. 2 0 . Y á 
las veces también prclcndian estas. Cíe. jigro-r. 11. 34* dice 
de L. Considlo y S. Salcio, duumviros de Capua; áiitcibciut 
Uctoi'cs ^ non^iun hacílUs,, como .suele hacerse en los muni- 
cipios, sed ut hic pfastorihus anleeunt^ cuín Jüscibus duo- 
hiLS. Y aun** tal vez estos duuniviros tomaban el nombre de 
cónsules. Pues aunque lo nieguen Ve! ser. Rer, Augusta- 
rw /72 V. 2 7 2 . Fiemes. E crr. III. i 6 . sin embargo, Cic. pío 
Pisón. XI, observa que los de Capua llamaron cónsules á sus 
magistrados. Otrqs ejemplos ofrece Plin. Hisí. I^at. Vil. 4* 
Pliil. á Turre de colon. Foro. Jal. p. 36o. Gruter. Inscr. 
p. 35 1. Norís Cenotaph. Pis. Dls. 3. Fabret. Inscrípí. X. 
43q. En los municipios había dictadores {Cíe. pro Milon). 
Ediles (Su el. v/íJ r/rzr. Rlietor\ Qüestores, Censores , que se lla- 
maban también (jumcjiiennales.(J\z. V 11. 52. Llv. XXIX. 
i5. Gfuter. pagina 366. 2 .: y también pretores. j^ivio. 
^/D/V.LXXIÍÍ.Plin. Eist. iVrtAXVlI. 1 1 . Quatuorvírí , De- 
cemprimi y otros, de que trata Cari. Sigonio de antupiQ 
jare lial II. 8 . Y así como en Roma se publicaban leyes, 
así también en los municipios , lo que, se hacía del mismo 
modo con poca diferencia, como consta del siguiente pasaje 
de Cicerón de Peg. RV i 6 . Et aous quidem noster singu- 
lari virtuie in hoc municipio ^ qiio ad vixii^ restltit Bf. Gra- 
íidio , cujus in malrinionio sorprem , aviara nostram , ha- 
hebaf ^ Jerenti legem tabcUariam. Vov fin tenían también 
sus flamines como los romanos, de los cuales hace mención 
Cicerón pro Milon. X. ; y alcabalas públicas , con las cuales 
se atendía á tos gaslos de lo. república. L. 17 . pr. D. de 
Verb. sign. de modo que en todo lo posible pareen se arre- 
glaron los municipios á las costumbres y usos de la repúbli- 
ca romana. 

124 . Hasta aquí de los municipios. Pasemos á las co- 
lonias. Así se llamaban las poblaciones á las que llevaba el 
pueblo romano sus conciudadanos para poblarlas; o como 
dice. Ge II. Noef. Ai tic. X\I. i3. dvifates ex civiiate Ro- 
mana quodammodo propagalce: las ciudades que en cierto 
modo dcsccnclian de los romanos. Porque solian los tómanos 
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.por institución de Rómnlo, no reducir á la condición de cs- 
. clavas *las ciudades tomadas á fherza de armas, sino llevar 
•por lo regular á ellas colonos de Roma , que sirvieran como 
de escolta ó guarnición; Dionisio de Alie, Vil. 439 , Apiano 
,de Relio civil, p. 6o4- Institución que era ciertamente nuiy 
útil, ya para contener á los antiguos habitantes, ya para re- 
primir las incursiones de los enemigos. Se conseguía adennís 
con esto limpiar a Roma de la hez de la plelie , arrancaritlo 
el scinilleio de muchas sediciones. También era este un me- 
dio muy eficaz de premiar á los veteranos, señalándoles cam- 
pos con que pudieran vivir. Carlos Sigonio de anliqiio jure 
Pial. II. 2 . p. 625 . 

125. Antes de llevar la Colonia se hacían las leyes 
agrarias en las cuales se señalaba la campiña que se quería 
-repartir, y solíase declacar á cuantos hombres y de que es- 
pecie, y por quiénes y como debía dividirse. De estas Ic'yes 
agrarias trata con mucha claridad Sigonio I. c. II. 2 . p. 627 , 
como acostumbra. Dada esta ley, llevaban la colonia o' los 
ifiunwifos.^ Liv. IV. 22 . \ III. ib. o los dece nroi ros. Cic. 
Agror. II. 35. aunque uno y otro hacen mención de colo- 
nias llevadas por quinquedros, septemdros, vigintiviros: to- 
dos los cuales acompañados de decuriones , agoreros, pontí- 
fices, alguaciles, escribanos, amanuenses, pregoneros, arqui- 
tectos, mulos, tiendas, muebles, porteros, guardia de sus 
personas, y magníficamente condecorados, eran investidos de 
autoridad para un número determinado de años, como cla- 
ramente indica Cicerón Agrar. II. 12 . i 3. 35. Estos pues, 
con todo este aparato y facultades, conducían los nuevos co- 
lonos á la campiña marcada y distribuida por la ley, lle- 
vando al frente una bandera como si fuera un ejercito. Cíe. 
PUL 11. 4 o. Appian. de Relio civil HI. p. 552. jío. Pla- 
ta re. Gracc*//. p. 839 . toril. 1. Luego que habían llegado al 
lugar determinado, señalaban con el arado ^ la nueva ciu- 

, ■ r 

En cuanto al señalamiento de la ciud-ad , consta de Varron y de 
Plutarco jf de otros que citaremos después Lib.. M. Tit. I, n. G. La de- 
marcación de los campos con la reja consta lambiera del pasaje de Cic. 
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ciad y los campos de ta manera que cspíicarcmos en el título 
siguiente, asignando á cada colono una parte de la campiña. 
Lív. IV. 4;. XXXVII. 5 ;. Y todo esto se hacia después de 
haber consultado los agüeros, y hecho sacrificios, á lo que se 
anadia la lustr ación como consta de Cicerón Phil. II. 4 o- 
Anear, ll. 12. y también consta del mismo, que no era per- 
mitido llevar segunda colonia á donde se bahía llevado otra. 

126. Las colonias, lo mismo que los municipios, no 
eran todas.de una misma especie. Unas eran de ciudadanos 
romanos y otras de latinos^ otras de italianos. Además, unas 
togalWy otras mililares. Y los eruditos observan que todas 
estas se diferencian con ciertos signos en las monedas; Pues 
las colonias plebeyas las designa el arado, las militares algún 
signo militar. Las que tienen el arado y señales mililares 
manifiestan que el primer envío fue de ciudadanos, y el se- 
gundo de soldados veteranos, como observa Fabret ad co>- 
lumn. Traían p. 10. seq. 

127. Las colonias do ciudadanos romanos eran las 
que tenían mejor derecho que las del Lacio. Toca Livío 
esta diferencia XXXIX. 56 . cuando tratando de la colonia 
que debía llevarse á Aquíleya , dice : ///«í/ agitábante 
lUi colonia Aquilejam deduceretur ^ nec satis constábate 
an CIVIUM PiOMANOR. deduci placeret : postremo 
LATINAM polios COLOINIAIVI dcducendame paires ceii'- 
suerttni. Todavía disputan los eruditos sobre si conservaron 
todas estas colonias de ciudadanos romanos todos los dere- 
chos de la ciudadanía, tí los perdieron. Carlos Sigonio de ant,. 
jure Ital. III. 3 , solamente les concede los derechos quirita- 
rios de libertad, de familia, conubio, patria potestad, legí- 
timo dominio, nexo e usucapión y otros semejantes: y les ■ 
niega los derechos públicos de la ciudadanía, como el del 
censo, de los tributos, alcabalas, sufragio , honores &c. Pero 

phUipp, 11. ¿ÍÜ* Casiltnu^ coloniam dcáuxislle 9^0 erat pauds annis 
unte deductOe ut vextUtim tQlleveSe &cc. urafrum cirtunduccrés j cujus 
qutdtm vomere povt.am Cupua: pccne prest r inxisti ^ Uí JIorentis eo/o- 
nia /i‘rri7orí«m mmuerctur. 
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Manuc.0 decmtate romana sostiene que conservaron tam- 
b.en el <Ie sufragio, y el de, obtener magistraturas e., Roma 
cuyo parecer apoyo Harduln, fundado en las mismas mono’ 
das. Antirrhel. p. r 36 . Y á la verdad Liv VIH i / XI • 
llama muchas veces ciudadanos á estol colonos. Hasta los 
mismos latinos, que se hablan agregado á alguna colonia 

‘ '""’ vvv.v ^7'“ 1'“= •'«'«>* ciudadanos roma- 

nos. XXXIV. 24. y en el mismo autor XXIX. li. se lee 

que fueron empadronados en Roma estos colonos. De donde 

ftindaclamcnic se inliere que conservaron todos los dcrerlios 

de la ciudadanía los ciudadanos colonos. Pero claramente 
manifiesta Eaceh. Spanh. Orb. Rom. I. , ^ . 

tó o. cs.mas fundada la opinión de Sigonio sobre este puntó 

c-aram XLin T T‘'r O'»"''*'» '’e Ali- 

carriaso XLIII. p. 2 , 33 . donde dice, que el Cesar les con 
cedw a unos inmunidad d otros campos, d otros ciudada- 
nía , y « otros el derecho de las colonias romanas ; y es- 
tas palabras distinguen sin duda alguna el derecho de ciuda- 
dano romano del que tenían en las colonias los ciudadanos 
romanos. De modo que por esto es muy verosímil que 
aquellas colonias de ciudadanos perdieron el derecho de su- 
íragio y el de obtener magistraturas en Roma. 

128. Mucho mas dura era la eoridieion’ de las colo- 
nias latinas, como que ni gozaban los derechos' de los ouiri- 
tcs. Y es esto tan cierto, que los ciudadanos romanos que 
se agregaban a estas colonias sufrían la caplíis-diminucion 
media. Cicerón pro A Caciim XXXllI. Certe qumri hoc 
solere, nw non prceteríl ( ut ex me ea, quee tibí in meiiten 
non veniunt, aitdias), quemadmodum, si civilas adimi non 
posset , in colomas laliiias supe cives nostri profecti sinP 

P uletam SI siifferre voluissent, tum manere in civitnte 
potuissent. Add. pro Domo XXX. Boclh. in Top. Cice- 
ron. II p. 780. Mas la opinión de Salmaslo y de ftms va- 
rones doctos, á saber, que las colonias latinas se compusic 

ha"nor r*"*' r “ ‘‘"‘’V «chazada mucho tiempo ■ 

, p os eruditos. Te daran mas noticias acerca de las co- 

r: 
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lonias latinas Ezech. Spanhem. Orh. Kom, T. 9 . y SIgonlo ác 

anliquo jure Ital II. 3. p. 66 t.- ^ _ . 

129 . Ya hicimos niencíun arriba de las colonias dci 

Derecho Itálico. Sin dnda alguna eran de peor condición 
todavía que las latinas, pero de mejor que las provincia- 
les. La diferencia entre ambas consistid especialmente^ cñ 
la inmunidad de los tributos, d en la personal y territo- 
rial. Donato ad Suet. Aag. XL. Godofr. ad Cod. Theod. 
fom. V. p. 222 . 223. Porque aunque también estaban li- 
bres de Iribtilos á las veces las colonias provinciales, como 
consta del ejemplo de la colonia Cesanense primera, llama- 
da Fia vía * L. uit § 7 . D. deCenslb. Pliñ. Hist Nat. líl. 3. 
distinguen las colonias y las ciudades inmunes de las que eran 
de derecho itálico. Consta sin embargo de la L. últ. § 5. D. 
de censib. que aquel derecho consistid, no en estar libre 
del censo, sino en estarlo del de capitación y terrilOriaL 
Mas cuál fue la forma del censo y por que' se instituyo, 

consta suricientcmcnle de la L. 4' censib. 

130. Las colonias militares se componían de soldados 
veteranos, así como las plebeyas de ciudadanos, d de pa- 
ganos y particulares., como se llamaron después. L. 19 . C. 
de pací, L. 2 . Cod. Theod. Se inventaron con el fia de que 
los soldados veteranos cansados de los largos servicios, reci- 
bieran por fin el premio de sus fatigas. El autor de esta 
institución fue L. Síla, á quien imito después *Julio César, 

‘Augusto y otros. Apiano de Dello civil. III. p. .*>52, habla 
délas colonias militares fundadas por Síla y César; y de 
otras que envid Augusto, líigino, de Cnstramet. y Sigonfo 
de antixpio jure Ital. IIL 4 . p- 77 6, que lo hizo consumo cui- 
dado. Por lo demás, á estas colonias se enviaban legio'nes 
enteras Con sus centuriones y tribunos. Higino. Mujtis le- 
gionibus cóntigit belliim fellciter transigere et ad laborío- 
sarn agricultura: réquiem primo tirocinií grada pervenire, 

* ,Huho una Cesárea en Patcsliiiap otras en Mauritania* 

Citicia y Ba viera, y otra en Cnpadocía que también se llamó Magna* 
El llamar el autor Ce ^saritnsn primera á la colonia de que habla , iiic 
inclina á creer que alude á esta üUiina. JNota OEt teaductor* 


Ham enm signis et aquila ct pninis ordimbas ac Tribimis 
deducfibantur. Poro esta costumbre cesd en tiempo de ]Nc- 
ron. Tácit. Annal. XIV. 28 . iVb /2 emm ut olim, umvcrsce 

legiones de dacehantar cum Trihunh et centuvionihus , et 

sui^.cujusque ordinis militibas , ut consen su et char ilate 
remp. officerent : sed ignoli ínter se , deversis manípulis, sine 
rectore., sine adfectibjis mutuis ^ qiiasi ex alío genere mor- 

tahum repente in umini collecti , numeras magís qitam co- 
lonia. 

i3 r. Con respecto al gobierno de las colonias , la di- 
ferencia principal entre c\jh csUs y eide los municipios con- 
sistía en que estos se gobernaban por sus leyes y estatutos 
y aquellas por las que Ies daban los romanos. Gcll JYoct. 
A//xc,XYl. 'h. Coloníaruni alia necessítudo est (quam niu - 
lÚcipíorum), «072 ením vcniiint exlrínsccus in cmtaíem, 
7iec sais radiO!bi¿St7utu7ituf\ sed ex civitatibus quasi^ropa- 
■ gatee sunt ^ ct jura institutaque onniia populi Romanía non 
siíi aihitfiy hahent. Vivían pues los colonos con arreglo á 
las leyes dadas por los romanos, y especialmente por los 
dcccmviros d Iriumyiros de las colonias. Y así con razón 
según Gelio, se admiraba el emperador Adriano de que los 
quegozaban el derecho itálico y algunos otros municipios an- 
tiguos, descaran vivir según el derecho. colonial, pudíendo 
vivir según sus leyes y costumbres. Picspccto de los magis- 
trados, las colonias tenían casi los mismos que los municipios; 
á saber: un consejo público de decuriones: y nada se ve rh 
las lápidas con mas frecuencia que estos signos; DEC. CÓL, 
como también SENATGRES COLONÍAPiUM. Reines. 

Inscr, p. i 32. También había en las colonias duumviros 
ediles, qüestores, censores, sacerdolcs, augures, pontífices. 
Cic. Agrar. TI. 35. Be modo que con. razón Gell. I. c. llama 
á las colonias • Qitosi effigics parvas ct sinmlacra majesta- 
tís popuU Ro maní: figuras y simulacros de la rnageslad dcl 
pueblo romano. 

132. Sígnense prefecturas cuya condición fue 
íoticbo mas dura que la de las colonias. Y por esto eran rc-r 
ducidas á !a condición de prefecturas aquellas ciudades que 

TOMO !. jn 
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habían tenido un porte inicuo c ingrato paca con el pueblo 
romano, haciéndole traición repetidas veces. Liv. í. 38. Dio- 
nisio de Alie. 111. p. 187 . Pero !a forma de las prefecturas 
se diferenciaba poco de la de las provincias, porque así 
como á estas se enviaban presidentes todos los anos, así se 
enviaban prefectos á aquellas , los cuales se diferenciaban 
lanibícn en que los primeros eran elegidos por el pueblo o' 
• el senado cuando era libre la república ; y los segundos, 
parte por el pueblo y parle por el pretor. Fesío vocc prw’- 
fcctura, p. 374- Las prefecturas pues ni gozaban el de- 
recho de ciudadanía, ni el del Lacio, ni el itálico; sino que 
iodo su derecho privado emanaba de los edictos de los pre- 
fectos; y el público, dcl senado romano, que les imponía á 
su antojo Iribtitos, alcabalas, servicio militar. Hubo sin embar- 
go algunas prcfccLuras mas libres que otras. Pues así como 
en Capua, después que fue reducida á prefectura, no quedó 
ninguna corporación de ciudadanos, ningún senado , nin- 
guna junta plebeya, ni magistrado (Liv. XXVI, j 6 .) así en 
otras prefecturas, según Festo, fui¿ qumclain rcspublica^ 
guaTiLvis magisiralus suos non hcihei'ent'. quedó cierta for- 
ma de gobierno, aunque no tuvieran magistrados propios. 
Fn las demás hubo ciertamente un simulacro de senado, 
que solia llamarse coiweniiis^ semejante al que consiguieron 
mas adelante los de Capua, protegidos por Cicerón. Cic. pro 
SexL IV.: hubo orden ecuestre, y hubo ediles y qüeslores 
que cuidasen de los intereses públicos. Pero todos estos es- 
taban sujetos á los prefectos que enviaba Piorna para la ad- 
ministración de justicia, á los cuales llama Fesio sexviros y 
gualiiorviros {si es que no hay error), y Horacio Serrn. I. 5 . 
V. 3 5. , prelores. Las prefecturas á las que se enviaban los 
prefectos por votación popular, las cuenta de este modo 
Festo: Capua,'* Cumas , Casi lino, Vulturno, Lilemo, Puteó- 
los, Acerra , Sucssula , Atclla , Galalia. Por el contrario, se- 
gún el mismo el pretor enviaba los prefectos a Fundos, Für* 
mias, Ceren, Venafro, Allicas, Priverno, Anagnl, Frusinonc, 
Hcalc , Saturnia , INursia, Arpiño. Las mas do estas ciudades 
stti embargo llegaron últinianicnlc a la condición de colonias 
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Ó municipios. Carlos Sigonio de antiquo mre Ital Tí r 
i33. ^ Las demás ciudades que ni eran municipios ni 
colonias, ni prefecturas, se llamaban confederadas por 
que eran libres y solo en virtud de la alianza estaban obli- 
gadas en algo á los romanos. Una de estas era Capua antes 
que fuese reducida á la condición de prefectura ; lo mismo 
que Tarento, Prenesle, Tibiir y ¡Ñapóles, que aunque obli- 
gadas a los romanos en virtud de la alianza, es tan cierto 
que teman su gobierno propio, que aun aquellos á quienes 
se prohibía el agua y el fuego, perdían la ciudadanía ro- 
mana luego que eran admitidos en estas. La forma del go- 
bierno era varia; pues unas obedecían á dictadores y a ctín- 

sulcs, otras á otros magistrados, como claramente mani- 
tiesta el mismo Sigonio 1 . c. 11 . i 4 . 

* 

k 

CAPITULO VI. 

De los peregrinos. 

C .y , * , ^ , 

i 34* Los antiguos romanos llamaban peregrinos á to- 
dos ios que no eran ciudadanos, ya fuesen latinos, ya del 
derecho itálico; bien vivieran en las provincias, bien en Jas 
prefecturas. Schilier Dis de Jure peregrin, n. g. Por esto 
Apiano de Sello civil, halla señales ’de peregrinídad hasta 
en los que gozaban cl derecho latino. Y en el comment ad 
. juL et Pap., II. g,' he deniostrado contra M. Vetran. 
Mauro, que la ley Ménsia tratando de los peregrinos, com- 
prende también á los latinos. Ni negare por esto que los la- 
tinos , como eran los ciudadanos que mas se aproximaban á 
los romanos en derechos, son distinguidos alguna vez de los 
peregrinos: por ejemplo en la L. 17 . § 1 . D, de peen; y cn 
UIp. Fragm. V. 4 * XIX. 4* Después que Antonino Caracalla 
hizo estensiva la ciudadanía á lodos los ingenuos que vivian 
en el imperio romano, solamente los libertinos de condición 
latina y dedilicía fueron tenidos por peregrinos; todos los de- 
más se llamaron romanos. Por esto U1 piano Fragm.' XX, 
cuenta á los dediticios entre Jos peregrinos. De todos los 
cesfanlcs babitanlos de! imperio romano dice S. Aguslin in 
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Vsttlm, LVllL quimam non cognoscií gcnics mhjcctas im- 
perio Tíomano ? quw (juidern erant , cuando omnes Roma- 
ni J'acli siint, eí omnes Romani dicuntur.Y es esto tan 
cierto, que tocio el imperio romano se llame) Romanía, como 
proliaron con muchos tcstiinonios ele los antiguos Casaub. 

Lampr. Akx. SaK V. .Tustcil. ad can. Ecel unw. IV. p, 35. 
Tom. 1. y Ezceh. Spaníi. Orb. Rom. 11. i o. p. Sg. Mas des- 
de que Jüslíniano hizo participar de la ciudadanía romana 
aun á los libertinos , dejo de ser un castigo el nombic de 
peregrino, y todos los bahllanlos del globo se dividieron en 
romanos y bárbaros; y estos solos según Sidonio Epist. 1. 6 . 
y los siervos eran, mirados como peregrinos en agüella ciu- 
dad {^por antonomasia^ de todo el mundo. Asi pues como 
se llamaban romanas todas las provincias del imperio roma* 
no, así los demás países se llamaban Rarbaricum^ á la nia- 
ncra que los antiguos solían decir, hosticiim ^ Vindelicum^ 
Eor'iciim, Crlticum^ Gelicum. Gronov. Obs. 11. p. 2 53. 

i 35. Cuando la república era todavía libre fue mas 
dura la condición de los peregrinos. Podían vivir en la ciu- 
dad , pero do manera que había para ellos distinta jurisdic- 
ción. Pues además del pretor urbano, había otro para los 
peregrinos, que era el que presidia á la administración de 
justicia cnlrc ellos y los ciudadanos. L. 2 . L. i o. D. de dolo, 
L. 1 . D. de reb. cor. Fue creado, como dice Floro Epit. 
Liv, XIX. el año 5to de Roma. Mas entre el pretor urba- 
no y el de los peregrinos babia la diferencm, entre otras, 
que el primero era una magistralura inucho mas honorable 
por cuanto ante el se podía obrar según derecho, y ante el 
segundo no, como crudílauiente prueba Francisco Hotoman. 
de Magislr. Román, p. 12 i. Arriba be demostrado que el 
mismo solía escribir edictos //i albo, lo que niega Hotoman. 
i36. Los peregrinos además habitaban en Roma, pe- 

^9* 'te 

ro precariamente: por lo que muchas veces íueron cspulsados 
de ella al arbltrió de los magistrados. Así M, Junio Peno, 
tribuno de la plebe, mando' salir de la ciudad, á todos los 
peregrinos ya el ano 627 , de cuya ley hace mención Cice- 
rón de Ojfic. llí. I \ , in Bruto XXVIIL Otra ley scmcjalfitu 
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dio el ano 6S3 en el consulado de L. Cola y L. Torcualo, 
no Emilio Papo, ni Papirio como opinó Antonio Agustín; 
sino C. Papio Celso, que mandó salir de Roma á lodos los 
peregrinos fuera de los que habitaban en la Italia , y no sí* 

; 3 ;. Cir. deop. ni. . Agrar. I. ¡..pro Archa. V. 

Lo mismo hicieion después varias veces los emperadores 
siempre que la cvscascz de víveres aconsejaba disminuir el 
número de los habitant-es. ouct. A-iig. ^JCLTl. dice que Au-^ 
n-uslo alguna vez cuando la carestía era grande y no podía 
remediarse Lícilmentc, cspulsd de la ciudad las familias ó 
rebaños de esclavos qqp estaban de venta, los gladiadores y 
á todos los peregrinos , menos los médicos y los preceptores. 
Ambrosio de Offic. III. 7 . se queja de haberse hecho lo mis- 
mo en su tiempo. Pero este segundo ejemplar parece que dc- 
hc entenderse ron respecto á los bárbaros que habitaban en 
Roma. Porque lejos de ser desterrados de esta metrópoli los 
que babian nacido en el imperio romano, formaban en ticm- 
rpo de los emperadores el núcleo y parte principal de la 
plebe romana ; cspccialnicnlc desde que Antonino Caracalla 
mandó que fuesen ciudadanos lodos los que vivían en eí im- 
perio. Juvenal se quejaba ya en tiempo de Domiciano de es- 
ta inundación. III. v. 58. 


Qttee nunc dhifibits gens accepfisstma nostris ^ 

Ef gnos priecipuc fugiam, properaho faferr, 

Nec pudor obstabh: non possum /erre. Quintes, 
Qreecain urbein , giianuns giiofa portio f iecis Athxii 
Jam pridcni Syrus in Tdicriin d.cjluxit úrontes , 

Et linguam el mores el cum tibí eme choidas 
O (dignas , nec non geni día iympana secum 
Vexit; et ad círcum Jussas pr oslare pucllas, 

I 

lili inomimeiííü claro de esta ley Papia existe cu bs monedas de 
. P.u»to OIso, aguado de aquel C. Va\m> el de la ley, cu las cuales s.e 
c una laldiUa ron l.as Icir.as PAPl, que iuterinetau alusivas á csla 
•y K7axIi. Spauh; de usu et Prxsi. i\umi.Hm. VI. p. 18U y 

ulv. Ursiu. de Famii Ronmu. p. 190. Anade lo que sobre esta ley 

M ^ J< ^tT 7 m m I ^ f ir^ JW *1 _ \m 1. A Ui* 
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y Herodíano ffísf. I, i 2. contando que la peste devasto im- 
perando Cdmodo al imperio romano, añade que principal- 
mente se ceLd en Roma , gne no solamente abundaba de po- 
*pulacho , sino que recibía d los adi^enedizos de todo el 
mundo. El mismo, Uh. Vil. Cap, Vil. para describir la ín- 
dole dcl pueblo romano tal cual era bajo el emperador Ma- 
ximino, dice: Nam etsi ubique tmlgus sémper ad res nocas 
lecissimum\ tamen Romana plebs in primis,, qute ea: mag- 
na %jar laque etiam peregrinorum multitudine constata longo 
ceteris mobilior esi, Y en verdad babia en Roma tantos si- 
ros, fenicios, egipcios, africanos, griegos y asiáticos, no so- 
lamente de la clase plebeya, sino do l^s altas dignidades, que 
pa recia no haber quedado en Roma sangre romana, y que 
dejaria la ciudad sin habitantes, cl que mandara á los pe- 
regrinos evacuarla. 

107. En cuanto á los -derechos de los peregrinos, los 
comprenderemos todos en pocas palabras, si decimos que 
ellos carecieron absolutamente , ya de los derechos de los qui- 
rites, ya también de los públicos de la ciudadanía. Pues no 
estaban libres por cl derecho de los quirilos, de modo que 
no pudieran ser azotados con varas y látigos. Ni tenían de- 
recho de con libio con las ciudadanas; ülp. Fragm. V. 4.. 
aunque tuvieran derecho' de matrimonio, porque esto porte- 
necia al derecho de gentes, como ya dijimos; ni derecho de 
palTia potestad , L. 3 . D. de his qui sunt sui vel aliem jur, 
ni derecho de patronato; L. 10. § 2. D. de in jur, voc, Plin. 
Epist. X. 1 2. ni de hacc^- testamento \ ni de heredar en vir- 
^d de c'I; L i. D. ad L. Falc. UIp, Fragm, XX. i 4 * E. I. 

.de her, Inst. L. 6. § 2. D. eod. iñ aun les era permitido 
servir de testigos en el testamento de un ciudadano. L. 3o. 
C. Jheod. de hered. Finalmente ni tenían derecho de Icgíli- 


Pur esto cuanáo nioria un peregrino, ó se recogian sus bienes 
para el fisco, como moslrencos. 6 los arfquiria algún parlic..l.-,r , .si el 
peregrino se había arrunatio á alguno ctígiéndole como patrond y po- 
niéndose ba,o su che, neta. Porque cn lal caso, muerlo él, cl patrono 

írilf O/afraa."'' Adpltcacion, Cíce- 
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mo dominio, nexo, mancipi ( aunque podían hacer y cumplir 
contratos y negocios pernillidos por el derecho de gentes, aun 
de aquellos que admiten aceplílacinn , no por razón del ori- 
gen , sino por razón del uso. L. 8. § 4 * acceptilat.) ni 

derecho de usucapión, acerca del cual se había prevenido ya 
cn la ley de las doce Tablas: Adversus hostem^ ceterna au- 
t orilas esto. Véase Fib. IL Til. VI. No teniendo pues dere- 
cho qulritarlo, fácilmente se colige que mucho menos tenían 
derecho de censo, legión, tributos, sufragio, de pretender 
honores y- otros semejantes. 

. i 38 . Pero á pesar de todo esto, no dejaba de haber 
algunas escopciones. Pues primeramente, era poco mejor la 
condición de los latinos y de los italianos, como arriba di- 
jimos, los que eran contados entre los peregrinos antes de la 
ley Julia. Además, se conGcdian á triuchos peregrinos ciertos 
derechos de los quirites, ó por favor dcl pueblo, d por la 
clemencia de los príncipes. Así observamos ya arriba, ba^ 
herse concedido á algunos peregrinos cl derecho de conubio, 
de patria potestad, y cl de hacer testamento. Y es célebre el 
derecho de usar la toga de que se hace mención. L. II. D. 


qui iestam. fac. poss, L. 32 . D. de jure fisci. Agrégase en 
tercer lugar, que aunque por el derecho quirltario no po- 
dían tcsta.r los peregrinos, les era permitido sin embargo, 
testar adeersus cícUalis succ leges como dice XJlpiano 
Fragm, XX. i 4 - donde adeersus significa lo mismo que 
secundum , como observaron los eruditos tiempo ha. En 
cuarto lugar se hablan inventado muchos medios en fraude 
de la ley y utilidad de los peregrinos. Por ejemplo, aunque 
los peregrinos nada podían heredar por testamento, alguna 
vez sin embargo percibían algo por ridciconilso • § i. Inst, 
de fideicom. hered. ^ si bien después mandó el senado-GOnsuUo 


* Por esla imeoii aun aquellos á quienes sc prohibía el agua y cl 

fuDgo jioiliaii Icslar si se Vciau rec\ucidos al estíido de ptregf iiioSi con 
arreglo á las leyes de la ciudad eii fiue liabiaii sido admilidos; y Tá- 
cito Anual. IV. ¿jS. hace mciidon de uno de eslos lestaineii los hecho 
en de Tiberio: pero este mismo príiitipe fiie el primero que los 

prohibió} según Dio ii® Cas* Hht* LVIL p* 618 * 


i 


2í)r» THATAnO 

Planciano que fueran nulos lotios los fiJciconiísos clejados 
in fraudem Icgis. L. 5 g. § i. D. ad L. Falc, Ul piano 
Fragm,. XXV. i 7 cl que conjeturamos Cowmcnt. ad L. F 
jal. et Pap. Popp. íí. 6. ba terse dado en tiempo de Vespa- 
siano Labicndolo propuesto al senado el cónsul Plancío Varo, 
rinalmente poco á poco se introílujeron muchas alteraciones 
en tiempo de los emperadores, en lo que estaba inandauó 
por los antiguos romanos úi odiuin pcrcgrinonim. Por ejem- 
plo á pesar de que eran adniHtdos con dificultad en el cje'r-* 
cito los que solían alistarse para los trabajos y los peligros; 
después, como jlice Séneca Epist. XLIV. se dio' cabida.cn 
él a' los provinciales y hasta á los peregrinos y á los mismos 
barbaros, no solanicntc entre los auxiliares v aliados, sino en 
Jas mismas legiones, como ya observamos arriba. 

i 3 g. Habiendo pues tan grande diferencia entre los 
ciudadanos y los peregrinos, no debemos admirarnos de que 
los romanos hubiesen querido diferenciarlos también con 
ciertos signos^cslcrnos. Los ciudadanos vestían la loga y les 
era tan propio y peculiar este trago, que los romanos se 
llamaron también togados, como los griegos se decían palUa-' 
ii. Asi pues como era deshonra para los. romanos cl vestir 
como los griegos, Cic. pro O. Pabíno ^ Cap, IX así se prcí^ 
bibid á los peregrinos el uso de ía toga. Suct. Claiul XXV. 
Wm, Epht. IV. 1 í. Vil 3 . y por Jo mismo los peregrinos 
necesitaban para usarla de un permiso especial. L. 32 . D. 
dcjurcjisci ^. La toga era un vestido osterior de lana, se-, 
mitircular, puesto sobre la túnica, abierto, que caía hasta los 
talones,, descrito por A. Puibcn. de Re Vest. I. 6. p. Sg. 

Juan Bautista Toní de idraxjuc penuu,.. Carlos Sígonio de 
Jadíe. III. 18. Mas aunque este fuese el trago comsm de los 
ciu ^adanos , los órdenes sin embargp se disíinguian con cter- 
las insignias , cí distintivos visibles. Porque los magistrados 
M ían usar la loga prclcsta ; los senadores el bitlclLio • los 
del orden ecuestre d augusti-clavlo.^ Pero insensiblemente 



JEa pues ficción de la Glosa, tiuc en at¡uclla ley iuma 
por la abogacía. Véase Scliilier dUsul. ríe JtL peresnn. u. 27. 


se toma la ¿oea 
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se fue aboliendo el uso de la loga entre los mi.smos roma- 
nos y prefirieron las túnicas y los gabanes {brrri) como 
prueba Claudio Salmasío AdnoL ad TertulL de Palito 
p. 7g. con gran caudal de erudición, 

i 4 o. También se distinguían los ciudadanos y los pe- 
regrinos en los nombles; porgue los primeros usaban tam- 
bién del nombre propio de la familia [pr(enomen)\ y los se- 
gundos de su mero nombre; y no recibían el prccno- 
men hasta que lograban ser ciudadanos Cicerón Epist. ad 
Famü XIII. 3 6. enm Demetrio Mega mihi veiitsfum líos- 
piiitim est : familiariias aulem tanta , (pianta cum Siculo 
millo, Ei D.olabella , rogatíi meo , cmlatem. á Cwsare im- 
peAravit : qita in re ego interfui. Itnque mine P. Cornelius 
vocatur. De cuyo pasdje se colige también qne los pere^ 
grlnos lomaron los nombres de familia y los apellidos de 
aquellos que les habían dado la ciudadanía d bccbó algún 
otro beneficio. Lo que sabemos tanibien por la carta prece- 
dente, en la que dice de Philoxeno que se llamó después C. 
A víano : Nomen aiitem Aidani conscqmUiis est , nuod ho- 
minc millo plus est us{is ,, qaam Flaca o Aviano^ m€0„ que- 
madmodiim te scire arbitrar , famillari. Pero para que es- 
te apéndice no se alargue demasiado, he determinado termi- 
narle aquí. 

^ Do Augusto rlíce Suet. Ati^. XL. Sftam habílum culiamijue 

prisSftnu77% recfucerc AÍl visa quoiidam peo condone pulíaíorum 

íurda j tndf^nabundíis el ciamifansi en atíi 

Romgnos reriim dóminos genfemque iogafamM 

De donde se colige, que comeiisó á aboUrsc el usu de la toga ya des- 
de cl tiempo de Aiígiislo* 
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LIBRO SEGUNDO. 



TITULO PRIMERO. 


De Id división de las cosas y del xfiodo de (idí^uinr el 

dominio de ellas. 


V Habiendo .Tustíniano hablado en el libro anterior del 
derecho de las personas , trata en osle segundo de las cosas^ 
siguicndo-cl ejemplo de Cayo. Por cuyo mol¡%p quiero es- 
planar la división de las cosas con mas cuidado y distinción 
por las Antigüedades Romanas y é ilustrar con ellas la ma- 
teria. Porque bastante notoria es por la L. 5. pr. jy. de R srb, 
sign. la diferencia grande que hay en nuestro derecho en- 
tre las cosas y el dinero. 

1 . La primera y mas esencial división de las cosas, co- 
mo observa Cayo L. i. D. de divis. rer. ^ se reduce a que 
unas son de derecho divino y otras de humano. Las prime- 
ras se subdividian después 'en sagradas y religiosas. Porque 
las santas que suelen añadirse vulgarmente, solamente se 
tenían por de derecho divino en cierto sentido, por estar ya 
contenidas en el derecho ponlifí 
dad tuviera mejor apoyo en la 
¡las. Cíci de Nat. Deor\ 111. 4o. 

* - A primera vista se ve, q'ue en ta colección Je Aniano, en la cual 
se lee de dislinta manera esta ley, se interpoló todo este fragmento de 
Cayo. Alcaná, ATo/, ad Caji Inst. II, 1. 


:io, para que nuestra cui~ 
religión que en las -mura' 
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2 . Se llamaban cosas sagradas las que habían sido 
consagradas solemnemente á los' dioses celestiales por ins- 
titución pública de la ciudad y con autoridad de los ponlí- 
lices. Testo voce sacer y p. 417 . Tales eran las aras, los 
templos, las^ ofrendas- * y ciento estaba dedicado á’ los 
dioses. Empero los templos consagrados públicamente a aü 
solo Dios , se llamaban^^^/iíí, o faiiuimvx\ singular; los de- 
dicados á muchos, dehíhra. Is. Vos. ad Pompan. Alelí II. 3 . 
p. 1 47' JDigo consagrados públicamente, porque era preci- 
so que interviniera d la autoridad del senado, d 1 a orden 
del pueblo, d el decreto del príncipe: pues nada podía ha- 
cer sagrado la autoridad privada. Vease Gutb, de jure 
Pontrf III. 1 2 . Lo que hacia sagrados á los íempíos era 
la auguración y que consistía en la solemne elección que los 
agoreros hacían dcl sitio. Tácit. Hist.AY. 83. porque esto 
es lo que se llamaba inaugur ari Cic. pro Domo LUI. Y 
Jos lugares que no estaban inaugurados y no se llamaban 
templos y sino mdes sacrce. Gell. Noct. Ait.ülY. c. Se seguía 
■despuesja ^uriBcacion dcl sitio (Lustratio ar€w)y que se 
hacia por soldados que tenían favorables agüeros, llevando 
ramos prosperes. A estos sucedían las vírgenes Vestales con 
garzones y doncellas, pairimos y mairimaSy los que'rociaban 
^da el arca con agua tomada de los arroyos , fuentes y ríos. 
Por fin asistían también los magistra:dos que purificaban todo 
el sitio con vetaurilios (saenú^ms de cerdo, oveja y toro junta— 


Otras se Ilamahan cosas sacro cófnTnendatcr , como las llama 
Cicerón de Leg. II. 9. Y esias no se coiisagraban á los dioses, y so- 
lo se deposilalian cu los leruplos para mejor asegurarlas. Cic. de 
Leg, U. 16. Esle depósito solía hacerse de las cosas mas preciosas. En 
el (craplo deSalurno y de Opis se guardaban leyes, senados-consultos, 
pai tos, alianzas y caudales públicos. El emperador Severo había co- 
locado en los templos su dinero y sus tesoros. Ilcrodiano Hht. IV. 4 , 
A el mismo autor Lib. I. Cap, 14- refiere que casi lodos los cnipera- 
01 es depositaron sus riquezas en*€l templo de la Paz, que era el iiias 
opu ento y fuerte de todos. Por lo que los templos estuvieron defen- 
didos con escolta militar, como obsciva Lipsio Not. ad Tádt. Annah 
Uib. 1. p. 17. 
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in'í‘nlo), prcsi Julos por su putilíficc, colocando las cnlraiías 
solu'c el césped, y por úlllmo después de haber suplicado á 
fos dioses t|uc protegieran sus mansiones con su ayuda .di- 
vina , zanjaban soleinnerncnlc los cimientos, colocando un 
pcñasco/Táíito ///.íA IV. 8 ¿. Este peñasco o' sillar se lla- 
maba amnical Grulcro le describe Jnscnpt. p. 3 9 . Edifi- 
cado el templo, se uocesitaba tercera dedicación que debía 
hacer el magistrado mayor que iccitaba un himno solemne, 
yendo delante el pontífice ”, teniendo una jamba en la ma- 
no E Liv. 11. 8 . Cíe. pro Domo XLVIL Val. Max. V. 10 . 
Bernabé Brisson recopilo con mucho cuidado las fórmulas, 
como acosfuníhra. De Formul. I. p. i 24 . Para traer un 
ejemplar de ellas , Bo'mulo dedico un templo a' Júpiter Fc- 
retrio con oslas palabras: JUPITER FERETRI , HMC 

TIBI VICTOR ROMUEUS REX ARMA TERO, TEM- 


PLUMQUE IlSREGIO^ilBÜS, OUAS MODO AISIMO 
iSIET^TUS SUM , DECIMO SEDEM OPIMISSPOLIIS, 
OUM, REGIBUS DUCIBÜSQUE HOSTIUM CAESIS, 
ME AUCTOREM SEQUFilNTES POSTERT F^iREINT. 


Liv. l. ' 10 . En la cuarta dedicación finalmente soban aña- 
dir cierñfs leyes .semejantes á las que se leen en varias par- 
tes en las lápidas antiguas. Briss. Form, I. p. í 2 5. Des- 
pués de lo cual bahía hauquetes, y distribución de agui- 
naldos /«/es) que Lacia el público o' los particulares. 
Hace mención de ellos la lápida de Reines. C/as, I. Qq. 
Hccbo todo esto según rilo, de tal modo se creía que se 
había convertido en sitio religioso aquel lugar, que jamás 
podía ser de dominio particular, aunque el templo fuera 


* De c-'ta.A solemnes p.'ttabras vino también á tos templos el Ita- 
anarsc farra. Ft’slu vote fatrurh, p. 287. l^anum d Jarro dUtrim^ sÍvk 
d fartOo, i'O tjitori tiiim, Pontifc.v certa xKtOa Í*\itur. Lo 

jiiÍMtio loítfirtiia Vin ron tíc Lin^ua Lut. V. 7. p. 3S. 

’ 1*01* osle inotivu se ilecia cpiebis consagraciones se bacian con la 

mano. Cic- de Ltg. 11, 11. Ovid. i'uj/. 1. v. 6U3, 

- ^ 

Sou a voi a/d (tusu.ila palwcs ^ vocariíut 

Templa xaendotum t íh\ dicanti' manu. 
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flcslruído, d le desplomara el tiempo. Plln. Ems/ X nd 

L. 6 . D. h. t. L 7 3 . D. de contrah. ernt. Por esto Macrob, 
Suíut fidl IIL 3. dice: que los Icmníos así consao-rados osla 
ban I>ajo cK dominio de los dioses. Sin embargo las cosas 
sagradas dejaban de serlo por cxauguracwn, que se liacii 
tornándolas profanas. L. 9 . D. b. l. ai^ca de cuyo rilo de- 
ben verse Macrob, de Saltirnal. III. Joc. Revard Con- 

jeer n. > 7 . Brisson. de Forra. I. p. S4. 63 . 64. TamUen 

dejaban de ser sagradas las cosas ocupadas por los cnemi- 
niigos de la patria; pero recobraban su primitiva santidad 
por derecho de postliminio cuando quedaban libres. L 
D. de^ relig. et sumí. fon. Y de aquí se colige por que los 

enemigos de los romanos mandaban entregar (odas las cosas 
divinas y humanas. Liv. I. 38.% 

3. Las cosas religiosas lo mismo que las sagradas 
eran del derecho pontificio, como consta del frai^mento de 
Cicerón que trae Non. Maree 1 . II. 8o5. p. 582 . po’í cuya ra- 
zón se llaman también alguna vez sanias , como si dijéra- 
mos sancionadas por los pontífices. Gell. iVbíA All. IV n 
Mas al punto el lugar en que alguno colocaba un cadáver 
se hacia religioso; L. 6 . D. h. t. bien fuese el cadáver de 
un hombre libre, bien de un esclavo. L. 2 . D, de re/ig. et 
sumí, fon.^ Que el cenotafio fue tenido por religioso en los 
tiempos primitivos lo prueban aquellos versos de Vir-dllo 

III. V. 3 o 3. ^ 

. . - Mancsqiie vocahaf 

Heclof eum ad iumuluni viridi cjiicm cespite inaiiem 
El geminas^ lacrjmos causam^ sacraverai aras. 

Estos sitios religiosos siempre estaban fuera de las pobla- 
ciones ^ , en los campos, y especialmente junto á los camt-* 

t i®® Tablas prohibían eiilcrrar dentro de la ciu- 

dad. Cíe. de Leg. U. 23. y liailriano L. 3. D, de acpulcr. viúl. v Dío- 

cleciano y Slaxi miaño Augustos L. 12, Q. de rdigios. coiitírmaion 
aquella ley. 
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nos púLlícos. Y por esta razón los antiguos monumentos 
repiten tan frecnen lera ente las palabras vía y viator, 

4 . Tenían los sepulcros por lugares religiosos, porque 
estaban dedicados á los dioses Manes: Diis Blañibus. Debe- 
mos esplicar con alguna estension cuáles eran estos entre 
los romanos. Cada ^a! * 5 oIia elegirse sepulcro en alguna 
heredad propia. Pci^ á los beneméritos de la república se 
les daba el sitio á espensas del público y por pública auto- 
ridad : Reines. lascripL Cías. VI. 32. A los pobres, y me^ 
nos ricos por concesión de los pontífices. Alguna vez , para 
concillarse la benevolencia de la plebe, destinaban algún 
sitio para los sepulcros de los pobres , como Bebió Geni el io 
Sasinas, que según la lápida de Reines. Cías. VIL 20. Bfu- 
nicipihiis singulis, incolisqiie loca sepuUurw dat circa sumn^ 
prosdium , extra qui sibi laqueo inahus iiitulerint , ct qui 
quqsstum turpem professi sint. Los ricos ordinariamente 
erigían en aquel sitio una pirámide, columna, ú otra mole 
magnífica, rcgularmegtc de marmol, y por esto domas 
marmórea suena lo mismo que sepulcro *. Xibul. IIÍ. 2, 
Y aunque estaba determinado por edicto de los ediles el 
gasto que se permitía hacer en los sepulcros, como dice 

C\c.Plulip. IX. q. Epist, ad Att. Xll, 35. 36. Reines. 

Inscr. IL 73 . fue sin embargo tan grande la magnificencia de 
los romanos en este punto, á medida que el lujo iba cre- 
ciendo, que con estupor la admiramos boy en sus monu- 
mentos y en sus mármoles. Una gruta subterránea que ha- 
bía en los mismos sepulcros se llamaba Hypogceam, donde 
había sitio destinado para cierto número de ollas ó de ur- 


• Existen todavía en Uoma en prueba de esto , la pirámide de €. 
Cestio Epulón junto á la puerta de S< Pablo, de 165 palmos de altu~ 
ra; el mausoleo ó sepulcro de la bija de Quinto MeteíOy redondo, de 
buen gusto, y esceleiiles luiriuolcs, que dista mas de dos millas de la 
puerta de- S. Sebastian: el sepulcro ó Mole Hadriana (hoy castillo 
de S. Angelo) edili'cado por el em por ador Adriano, orillas det Tibcr. 
El de C. Poblicio Bibuio junto á la strada Mar/orio, y restos de oíros 
muchos. ' ' 

Nota del tradüctor. 
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ñas que se decía Ollariam. Grut. Inscr. n. g35, q. p^ci- 
ncs. Inscr. Cías. XI. loo., o Schola Olfariim Reines 
cías. XVI. 53 . •. Porque el derecho de los sepulcrrno 
era uno mismo. Unos podían tener mas urnas, otros me- 
nos. En la inscripción de Reinesio Oas. XVI. 60 hav 
qUe singulares perpetúes V. En otros se cantan quince. 
Pero esto sucedía cuando .era costumjjrc quemar los cadá- 
veres; lo que se húo después de los Antoninos, como cons- 
la de muchos monumentos. Cayendo en desuso insensible- 
mente esta costumbre, colocaban en lugar de ollas en los 
hypogcos arcas de mármol d de piedra tiburtina. Grut. 
//¡ser. p. 1 1 07. d de ladrillo, d de piedra de Asi (laguna 
de Lidm) que tema lar virtud de consumir presto los cadá- 
veres. Y porque esta piedra se usaba mucho en los scnul- 
crós , se llamaron estas arcas sarcófagos , que' quiere de- 
cir, marmol de Asia., como dijo Cuyacio Obscr. XXI. i3. 
Asi pues como en otros monumentos leemos que allí des- 
cansan Xas huesos, Grut. Inscr. p. 53 ;. 852. d las ceni- 
zas: id. p. 6961 5 . así en otros se lee: Corpus integrum 
conditum sarcophago. Id. p, 688. Mas en el mismo Lpo- 
geo en que descansaban los huesos, las cenizas, los cada - 
veres, estaban lás lámparas d candcleros de que hace men- 
tón Dion Casio m Domitlan. vil. y Reinesio Inscript. 

^ as. 240 el Cías. XI. 100., y el cuidado de ellas so- 
lía encargarse á los libertos d los esclavos, á no estar dis- 
puestas de manera que ardieran perennemente. Sobre el 
hypogco babia cenáculos, Grut. p. G4o, alacenas, Grut. 
p. 383 . aras. Gruí. p. 706. p. 708. p. 721. p. 807. y 
también gcroglíficos y simulacros de los dioses y dcl genio 

* ^ • • - 

r ' " 

viáa comJ'íTni!’ '1® Sdpiones que uli en Roma en una 

vma como 4 80U paao. ,le la puerta de S. Sebastian, no queda' ma. 

004.1™“^"’ *' “““'■van ocbo ó nueve lápidas. Sólo 

P de leer uua que decía entre otras cosas: 

SciptQ. Hispanus jdn, D. C. Urb. 

Nota del traductor. • 
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{le la familía-t como se (Jescribcij eii la lápida Inscr. I. 2 40 - 
en Reines* D? lo que se colige fácilmenle el moUvo <Ic lia- 
ber allí guaidas cómo dice Iveincs. Ijis€f\ Ctlns, V. 53 . 
JEditims sepiiL Serg, FamiUce que cedituavk aun. Xlí. y 
porque los antiguos pusieron á sus sepulcros camino, cir- 
cunferencia y entrada para adornarlos , sacrificar y comer, 
fórníulas que se liallaio Grut. p. 56 o. 864 - 662. 1081. 
y porque hallamos lanibicn haberse mandado acerca de los 
sepulcros que si alguno robaba en ellos, quedase tan Hga-r 
do, como si bubiesc cometido sacrilegio. Grut. p. 1086. 10. 
Finalmente para terminar la descripción de los sepulcros, 
observo que también fuera de ellos hubo algunas cosas que 
tenia n relación con los mismos; ctfmo huertos^ edificios^ 
casitas , paredes ^ escaleras^ wís trina, si bien algunos sos- 
tienen que mnguna de estas cosas tenia relación con los Se- 
pulcros. Grut. Inscr. p. 656 . p. 755. , 

5 * Según esto no debemos estranar que los sepulcros 
en general bayan sido tenidos por cosas religiosas: porque 
estaban dedicados á los dioses Manes ó infernales. Sabemos 
esto por los mismos monumentos en los cuales son muy 
frecuentes lás fórmulas D. Mi d D. M. S. ó Fis Inferís 
Manihas Sacntni. iidíQ. Gulhcr. de jure Manium II 1 . 1. Y 
.también se decía que los sepulcros estaban consagrados por 
los mismos Manes. Grutber. Inscr. p. 867. 

. f 

1 

H.ÍEC. iffiDinCIA. PEOPRIA. 
COMPARATA. PACTA. 

DEDICATAQ. SUIST. MONIMENT-L 
SIVE. SEPÜLCRUM EST. ET.. 
OELARUM QUAE. IM. HIS. AEDIFICIIS. 
USSUNT. ET. COKSECR ATAE SÜINT 
. : RELIGIOINISQ. EARUM. CAÜSSA. 

No pocas veces los monumentos son llamados en Gniter. 
loca Sacra, p. 800. p. p. gSG. Y no se eslcndía la 
religión al solo espacio que ocupaba el cadáver, sino táni- 
bici^á alguna ptirtc de la arca vecina, cuyo ámbito nb soln- 
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mente circunscribían á los monumentos, sino también á las 

■paredes y muros, como ensena Brisson. Antia, Fom. líT 
.i 5 . 16, p. 36 . Hay ejemplos de esto en Reines, /«sc/- 

7 5. XII. 3 7. 69, 70, Ror esta religión los cuerpos 
colocados en los sepulcros no se podían remover de allí sino 
con permiso de los pontífices, o del príncipe. L. i, I. 8.y 33. 
pr. I). L. 1 4 * religios. Hay ejemplos enPIin. Epist. X 
y en Gruí. Inscr. p. SyS donde ReliquicB trajeetm edíciin. 

tur III. Non. Feb. ex Permis, Collegii Pontifwum, Plací- 
to Jacto. Ni aun separarse podía el monumento sin pej-r 
miso de los pontífices , sino podía esto hacerse sin tocar los 
restos d reliquias. L. 44. § i. D. de religios. Lo que consta 
también de una lápida de Grut p. 5 18. Ni el cuerpo po- 
día colocarse en otra arca sin ‘permiso deí príncipe Gruí 
‘ p. 607. t i * • 


6. Tampoco estaban sujetos los sepulcros al comercio 
o al dominio particular, h. 12, § uB.de rcligios.. aunque 
se podía traspasar á otro bajo cualquier título cí derecho 
de enterrar en el: L. 14. C de Legal. Si un lugar religio- 
so estaba pegado á otros edificios, no podía venderse jun- 
iamenic con ellos: pero podían vendérse los edificios, aun- 
que estuviesen unidos á él, lo qué prueba Jac. Ctiyacío 
Ghs, XVIII, 32 . fundado en la célebre^ sentencia dada por 
Senecion, subprefecto de la armada de Míseno. que el mis- 
mo trae: pero no puedo creer que esto se deba entender 
también respecto de las vinas, edificios y campos, que so- 
lían á las veces estar junto á los sepulcros para su tutela. 
De lo que hay muchísimos ejemplos en G rutero Inscripta 
p. 617. 802. 217. 753. 623. 636 . 399. y en Reines. 
Inscr. VI. 1 1 2. Pero como á posar de esto estaba sujeto 
al comercio en cierto sentido el derecho dc.enleTrar, fácil^ 


i i— ‘ uijiujci UM acei 

ca de*sus sepulcros , que se pudieran trasladar , vende 
donar, o' empeñar, ni enagenar de la familia de moa 
cilguno. Grut. Inscr. p.U 752 . 5 . p. 809. 2. amenazand 
también con una mulla á favor det fisco á los que fallara 
á esto. Grút. p. 86 i*. i 3 , Reines. Inscr. Cías. 1 . 43. 

TOMO I. 
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de Syncedr, Ehr, 1. 5. Sin embargo leemos que alguna vez 

se dividieron los sepulcros, y á esto alude (a fórmula: Iit 

parte dlmidia sua. Grut. Inscr, p. 672 . p* 77^* ** 

p* 0^6» 5* - * ^ ^ ^ 

* 7 . Los sepulcros de esta especie eran, ó familiares 

(de familia), ó her edil arios. L. 6 . L. 7 . D. de r eligios, et 

sumí. Jan. á los cuales yo añado también los que eran neii^ 

¿rius inris: Los de familia estaban abiertos á todos los que 

pcrlCDCcián á ella, pero no á los herederos cstraños, y de 

atiui dimanan las fórmulas en las antiguas lapidas: HOC 

MOMMENTÜM exterum inoin sequetur, ni- 

SI DE INOMÍJNE UTRORUiMQ. POST OBITÜM 
NOSTR. CORP. EXTRAN lINFERRE ^E. LICEAT 


INE DE FAMIL, EXEAT. y otras semejantes. Grut. Inscr, 
p. 504' 52 3. 881 . Alguna vez se concedía también el de- 
recho de enterrar á los libertos y libertas, especialmente sí 
habían contribuido con alguna cosa para la construcción y 
sostenimiento del sepulcro: de lo que hay ejemplos en Grut, 
Inscr. p. 945 . 10 . 854* 4- Pero si alguno de los libertos ó 
liljerlas se habla portado mal con los patronos, solian ne- 
garles ÍRIo ó entrada en el sepulcro de la familia. Así en 

Grutero, p. 844- se leer SIBI ET SUlS , LIBERTIS Ll- 
BERTABÜSQ. PQSTERISQUE EORÜM, EXCEPTO 
HERMETE LIB. QUEM PROPTER DELICTA SUA 
ADITUM, ÁMBITÜM, UIXÜMVE ACCESSUM HA- 
BERE MOISüMEOTÓ, VETAT. y en la p. 862 . se es- 
ceptúa, SECUINDIINA LIBERTA IMPIA ADVERSOS 
CiEClLIAlNÜM FELICEM, PATROINUM SUUM. Los 

sepulcros hereditarios eran distintos de los de familia; pues 
á ellos lenian derecho todos los herederos aunque fueran es- 
t ranos ; lo que spiian indicar con las fórmulas: ÍI. M. H. S. 

id cst„ HOC MOISIMENTUM HEREDES SEQUITUR, 
VEL: HÜJUS MOlNUiVIElNTI VEL SEPULCRL JOS 
AD HERED1':S EJES PERTINET PROPORTIONI- 


BÜS, QÜA QUIS TESTAMENTO EJÜS SCRIPTÜS 
EST , Grut. p. DCCCLXI. "j. p. DCCCLXXI. Finalmente, 

algunos sepulcros eran ncaírius jw is. como hemos dicho, y 


pur Luii^igmcnic, ni Uc íamilía ni hereditarme T> 
veces se le eonstn.:an solamenlc para sí , olrts mT’"' 

ti. E re.TSaf™:7^ 

que solo podi-eran enlerrarsc oqucllos"Xo7n“omr‘°'""'‘' 

Lan escritos, o era la voluntad del que ifabia 

sepulcro- Gruí, p* ggo* 2 , ^ Oí^struido el 

8 . También las cosas santas se tenían 
por de derecho divino ¡como eran los muros, "o‘"sol°r°1“ 

“‘■■®s^«'“;lades. Festo, voce re! 

Espuertas. Pero Plutarco' XXvíV-''*'"*''™ 
eran santos los muros, pero no las ouertas ^ v'" 

cía de. opinión se puede arreglar fácilmente y sirruidoTr" 

también, que la voa sanctiim emano á ia ^ 

(verbena), que como todos saben eran sí^níT^” 
dad o' seguridad. Vease Feslo sagjna. Y en esí 

tido eran santas también las ouertas mmefn i ” 
las violaban tcnian impuesta pena capital. L. 2 .''"/ 3°!)’“* 

• caban por medio de ciertas ceremonias solemncs’á los dioL 
medianos; y en este sentido solamente se tenían po^ san a* 

por^dlas se podían entrar y acarrear has.a'^ las 

9 . Siempre que se había de edificar alguna nueva ciu- 
^ o lundar una colonia, el encargado de edificarla 
tnumv.ro que debía conducirla, adornfdo con el cinto L 

/Amacho 'h' y “"«dos dos bue- ' 

los lindes, al derredor. Iban los colonos 7trás,.y LtlnÍ: 

I. d. .r„„ ..uí ú X, 

■ara o y quedaba un espacio sin ser raySi.do por la re- 
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ja. Terminado el sulco , aquellos bueyes y otras víctimas 
eran inmoladas á los dioses medianos , y solamente después 
de terminadas estas ceremonias se comenzaban á levantar- 
los muros. Plutarco Rom. Quíesí. XXIV. et Vit. Romuh. 
p. 23 . Dionis de Alie. I, p. 7 5 . Por esto en las monedas de 
las colonias , casi siempre se ven bueyes uncidos conduci- 
dos por un varón que viste la \ easc Ezccb, Spanb. 

de usu et prcest. mira. DisserL IX. p. 777. Vaíilant. de 
numis. csneis. Colon. Lnlini jiins. París, i 6 ^ 5 » fol. Se prac** 
tícaban también algunas otras ceremonias para tener agüe- 
ros propicios, como ensena Fcslo voce (^itndmtd ^ p. 38 q. 
mas apenas sabemos boy cuáles fueron. Pero de lo que he- 
mos dicho podrás fácilmente inferir la causa de haber pare- 
cido que debian tenerse por santas* las murallas y no las 
puertas. Pues el sitio de estas no so señalaba quizá de in- 
tento con el arado, porque habían de entrar y salir por ellas 
los cadáveres y otras cosas impuras; y en este sentido tam- 
poco eran tenidas por sagradas. Plutarco Qiicest. Rom. XXVI. 

10. También solían dedicar las murallas despues de 
terminadas. Consta esto de una tmer. que trae Grut p. 2 1 6. 2. 

COLOISIA AUGUSTA VEROINA INOVA GALLIE- 
INIANA VALERIANO 11 . ET LUCILLO COSS. HU- 
RI VERONENSIUM FÁBRICATI EX BIE III. NOK 
APRILlüM, DEDICATI PRID. NON. DECEMBRIS. 

^ecba pues esta dedicación, las murallas se tenían por sam 
tas, y por esto ni podían repararse sín autoridad de los 
príncipes como pontífices máximos que eran , ni levantarse 
mas. L. 8. § 2. L. q. § fío. B.^ b. t. 

11. Pero si examinamos la cosa con alguna atención, 
hallaremos fácilmente, que la única razón de inspirar á los 
habitantes esta opinión do santidad era para que los ciu- 

* j 

• De aquí es^ue la palabra urbs Irae su origen del verbo urbO\ 
que significaba autiguanieute señalar 6 circunscribir con el arado. Y 
urbtun se llamaba la curvatura que solía hacerse al edificarse la ciu- 
dad. VAtTodeZ^gua Latina IV, 12 . p. 24 . Pompou. L, 239. § 6 . D. 
d« verb» signjft 
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dadanos pelearan con mayor valor en defensa de los muros 
como una cosa santa y dedicada á los dioses. Y esto lo 
observa también el mismo M Tcrencio Varron en Plutarco 
QumsU Rom. XXVR. 

12. Las cosas de derecho humano eran también, ó las 
que no eran patrimonio de ninguno^ ó las que jo eran del 
de (ilgiifios .ptirticuldres. En el primer caso se bailaban las 
cosas comunes púhlicds «ó que eran del comuiitf y tam- 
bién la heredad abandonada. ' * 

i 3 A las pomunes las llamaron también los anti- 
guos , cuyo dominio ninguno podía poseer de ma- 
nera que cscluycra de él á los demás. Tales eran el aire, 

el agua que corre, el mar y sus playas! Por esto Virff. 
J^tieid. Vlf. 226. dice; * 


... Lillusífitc rogamus 

■ Innocuurn^ et cundís aitrarnquc undamque paténlem. 

9 M 

\ 

Y Prudencio adv, Symach. 11 . y* 798. 


* 




Nunc adsünl homini data muñera leglbiis Isdcm , 
Qucis cóncessa semel : fons liquliur^ amnis inundai 
Velholüm ratibiis mare Jinditur^ inflidt imher 
Aura volat tennis , vegcíatur mobills wr. 

Et res natura jit piihllca promtaqiie cundís , 

Ditrn sers?anl elementa ^siiiim famulatia cursum. 



t 
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Lo mismp debe dccir^ de los rios, puertos, riberas que 

eran tenidos de tal modo por comunes ó públicos, que á 

^ '-^8 

Triboiuaiio (^ 1 * 1 /»;. Insl. h, t.) distingue las cosas .^omunes de 
las públicas; algunos de los juriscotisuUos antiguos los confundiaiii 
como consta de Marci.iiio L. 2. de rer. divis. donde se omiten las pú- 
blicas. Gerardo INood Ptvbab. 1 . 7. p. tU. maní fiesta clavaraetile que 
Jos antiguos llamaron cu este misino seniido las cosas comuiics y las 
públicas. Nos es por tanto permitido hablar sobre este piiiilo como 
Jos' aniiguos, tratando de las antigüedades, y seirtir como Jústitiíáno, 

cuya dociriua heiuoa espuesto cu otro lugar con mayor ’esteusioa y 
cuidado. 
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tocios era permitido pescar en ellos, atar las naves &c. Pero 
lodo esto debe entenderse del uso inocente y necesario, 
guardándonos de hacerlo tan ostensivo que creamos que 
los príncipes 7) la república no 'tuvieron «ningún dominio so- 
bre el mar, los ríos y los puertos. Todo lo demás lo ma- 
nifiesta Jac. Godofredo Díssert. de^ Imperio maris^ impresa 
^en Ginebra el i 554 con otras obras suyas jurídicas, polí- 
ticas, bisto'rícas y críticas. Examina aquellos versos de 
Opiano Halient. IIL v. 4 ' seq. donde el poeta dice á Anloni- 
no Caracalla; , 

' ^ • * I 

W' 

. ; ■ • • €fiim £iib sceptris mdre 

• • J^ohitur ^ et greges Keptuni incolarum, 

- Lo mismo debe decirse del derecho de pescar. Porque lejos 
de haber sido siempre común ;y patrimonio de todos, me 
indino a creer que aquel que hubiese pescado largo lieni- 
po en alguna Hondonada d caverna del rio tendría mejof 
derecho para esduir á los demás de este derecho. L. 7. D. 
de divers. ct temp^ prcescr. 

'i 4 - Los antiguos llamaron cstas^cosas comunes y pú- 
blicas, acomodándose al sCntir de los estoicos, cuyos princi- 
pios halagaban mucho á la mayor parte de los jurisconsul- 
tos. Porque todos saben que (os estoicos establecieron una 
especie dé reino ^ara todo el genero humano, tí una re- 
pública compuesta de todos los dioacs y de todos los hom- 
bres; y esto demuestra daramente Cic. de Finib. III. 19. 
seg, Arriano. hiss. EpicLet. I, 12. III. 24. Senec. de 
Benef. I\^ 2^ Tbom. Gataker AnoL a^M, Antoju p. f 5 , 
Tbo^ Stanley líisL Phiíos. Part, VIL P. I. Cap. i 3 .^v. 6 i 4. 
Siguiendo pues tambicn este sistema filosófico los juríscon- 

en su mente por la misma razón 
dos repúblicas, una mayor, que se componía de lo^os los 
loses y los hombres, y otra menor representada póiTcadá 
pueblo o ciudad, era consíguicnle que también concibieran 

# 
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de dos modos los bienes ya públicos, ya comunes, y q.uc lia-, 
masen comunes á algunos en toda la estensíon de Ta pala- 
bra, y á otros solan^^te ^or el derecho , de gentes, aunque 
según el derecho civil de los romanos pcrfen^cierao ál domi- 
nio de la república. Todo lo cual lo esplica clarísimaraenlé 
el docto jurisconsulto 'Gerardo INood. Probabil. I. 7. 

1 5 .. Eran cosas de la universidad aquellas cuyo do- 
minio pertcneciá á la universidad y el uso á cada uno de 
sus miembros: como los estadios, los teatros, los baños, las 
curias, § 6. InsLh, {.Universidad se llamaba cual- 

quiera sociedad de ciudadanos, fuera de la familia y la re- 
públicff libre. Y por tanto eran universidades todas las . 
ifrawífltr, y sociedades, todas las tribus, todos los gremios tí 
colegios de edificios. Huber Proelectr ad Inst. II. 8. IVIas^ 
después que lá república degenertí en monarquía los prín- 
cipes aborrecían todas las iTat/píat y corporaciones J y sola- 
mente tenían el derecho de universidad, y de arca co- 
mún y colegio las que obtenían privilegio de los príncij^cs. 
Así es que leemos frecucnlemenle en las inserí pcio,nes. 

Q. E. S. C. C. L. Qidhus ex S. C coire Ucet. yease Plin. 
Epist. X, 93. y 94- Tit. C. djs^oUeg. et corpor. Cuyac. 
Obsr VIL 3 o. et Diver L nostr. "Se Colleg. el corp, O pif. 

'Cap. 1 . 

. ^ 1 6. ' Finalmente eran mdlius aquellas que no recono- 
cen dueño ninguno, aunque por su naturaleza puedan te- 
nerle. Tales son las que quedan en herencia antes de existir 
ó presentarse el heredero. L. 1 . D. de rcr. Awis. Sin embar- 
go la herencia sin prclcndícntes se dice por una ficción que 
representa á la persona del idifunto, y que está en su do.- 
minio. L. 34. y L. pr. D.Ue aequíren. dom, K veces 
representa también á la persona del heredero esperado. 
L. 24. D. de noval. L. 26. í). de stipid. serv. L. i. § 1. si 

is qui iest. hb. L. 68. D. de Jert. ^ ^ ^ 

17. Las que estaban en el dominio de los peli- 
culares se llamaban cosas privadas. Fest^ voce piji^os 
p. 378. Privos privasque antiqui dicebanl pro singültSy oh 
qiiam causam el prival'a dicuntur qu(S uniuscujusque su,nt\ 
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hint úsi prwilegittm. Las cosas privadas entr e Jos‘ antiguos, 
ó eran Manctpi^ o Nec Manctpi^, Entrelos antiguos, re- 
pito: porque Justiniano quitó esta d^ercncia ó distinción, 
aunque dejó sin embargo ciertos vestigios de ella in L. 32. 
§ 1 . D. de usurpa ei usiic. L. 68 . D. de farl, Ve'ase Merill, 
Oéj. yill. 38. p. i32. Res Mancípi se. llamaban las que 
solamente podían venderse y cnagenarsc con cierto rito en- 
tre los romanos, de manera que el comprador las recibiera 
ó tomara con la mano ( por lo que "c'! se llamaba manceps 
y las cosas vendidas mancipi ó mancupi) y el vendedor 
prestara la cvicion ó recuperación. Eran .cosas Ncc Maheipi 
las que no se podían enagénar de este modo : y por tsto el 
peligro de la cosa corría de parte del comprador. Plauto^ 

in Pers. IV. 3. v. 55 . . . 


- .c 






Ac'^suo pénenlo ts emat ^ gid eam mercábitur^ * 
Mancúpio ñeque promiltet , ñeque quísdam dabit, 

V* ■ 

Y un poco mas adelante , v. 6 1 . 

. . . Nihil mihi opus est litihus 

T{ísi M^ancipio accipio^ quid eo mihi opus mercimonioZ 

■ 

>- 0 , 

Por lo que suelen diferenciarse mancipium et usus, 
Lucrct. 11 !. v. 985 . 

Vitaque mancipio nidli datar ómnibus usas, 

« 

. 1 8 , Eran tenidas por cosas mancipi I. los predios en 

la región Itálica UIp. Fragm. XIX. i. y aun en las pro- 
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a. ...fr •'•«"i.úaDO nó .. hace mención alguna 

'* Uun. C. jurt Quírit. Talhntl. 

Holom. AnUtnioman. V. p. 1 1 3. El rund..meMlo que tuvo fueel precio 

rifó ..? 7. . ’ SaneJos, que no debían enagenarae 
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vinciast sí disfrutaban del derecho itálico, co'^mo. mnclias 
ciudades que se cuentan Tit. D. de cens. y esto no solamcn' 
te debe entenderse- de los rústicos , sino también de los 
tiranos. Cic. dé Oral. L Sg. seq, et*de Offic. 111. 67 . Pero 
los predios rústicos eran mancipi por su derecho propio; 
los urbanos Jure /««(//.^egun el celebre Bynkersh. reb. . 
mancipi et nec manci^\ aunque piensa de distinto modo* 
el erudito jurisconsulto ' Christ. Waecbt. in AcL Erud, 
sitppl, VIL íp. 3 o I . Estás regiones sé llamaban agri 
censui censeiido. Festo voce ceñsiii p." 2 65. Cic. pro 
Flac, XXXI 1. •Pero de tal modo eran mancipi todas las he- 
redades rústicas itálicas, que venios emancipados en una 
inscripción de Reinesio. Inscr. Cías. VIL 21 . hásta los co- 
túmbanos de los sepulcros; peroneo que se equívoca este 
docto escritor cuando opina Comment. p. 4 9 o. que esta 
niancipaéion se hizo como quien da una cosa en alquiler. 
Los demás predios se llamaban en las provincias posesio- 
nes, y se tenia solamente el uso de ellas, no la propíe- 
' dad.^ Festo possesio p. 372 l A'^las cosas llamadas ma/i* 
dpi se agregaban los derechos de los predios rústicos ^ co- 
rno la .administración , el camino, el acueducto. Sobre las 
servidumbres de los predios urbanos guarda silencio Ulpia- 
no; por lo que se cuentan entre las cosas nec mancipi y pe- 
ro disiente el célebre Ghrisf; Waechtler ib. p. 3 o o. seq. Y 
nn, dejan por eso de fundarse aquellos que sostienen que los. 
predios urbanos no eran mflncí^íVPórqiie siéndolo los predios 
rústicos por derecho, por la misma razón lo eran lambi'cn 
las servidumbres anejas á ellos per accessionent. Otra cosa 
' sucede respecto de los predios urbanos, que solo eran 10 a n- 
cipi per accessioiicr^y y por esto no podían hacer estensiva 
esta calidad á las servidumbres, porque no hay accesión de 
accesión. Byulcersh. 7 V 1 . \k i3o. IlL Los sienfps dados en 
propiedad. IV. Las bestias que se. dt?»nan por el cuello ó la^.. 
espalda, como los bueyes, mulos, asnos, caballos; ’ni^s noS 
Tos elefantes ni los cam,(|ílos aunque se dtínien pqf el cuello> 
ó la espalda, herencia ó familia, pues ella, lambic.n 

se mancipaba^ Tior la moneda y la ..balaiiza Gcl 1. iVbc/. 
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yiti. XV. 26. § I. InsL de íeri, ord. VI. Filíi familias* 
Bynkcrslí. de jare occíd. hb. L. p. 1 45 . Vil. Margarita. 
Porque también las piedras preciosas se pueden cnagenar, 
como dlcé Plin. Hht. Nat. IX. 36 . Es aSÍ que leemos en 
una lápida de Grutero, p. .1081. hasta los monumentos ó 
sepulcros se manciparon o trahsfirúü'qn por la moneda y 
la balanza ; luego serán también imicipi los sepulcros. Es- 
tos empero ni erarr/í^r se, mancípi, ni nec mancipi, porque 
ho eran gc'nero de comercio. Mas el derecho de enterrar era 
propio de un predio rústico ; porque los sepulcros no solían 
hacerse en las casas, sino en los campos; y por esta razón 
se traspasaban al poder de otro por la moneda y la halan- 
Este es el catalogo de las cosas llamadas mancipt que 
los antiguos nos suministran. Las demás eran, nec mancípi. 

10. Pero la cnagenacion de las cosas mancípi se ha- 
cía por mancipación ; y por esto se dice que este es el ver- 
dadero modo de enagenarlas. Ulp. XIX. 3 .. Cíe. fTopic. X. 
Pues aunque las cosas mancípi se pudieran entregar tam- 

^ V*" 1 ^ 

bien sin mancipación * pero en este caso solamente se creía 
que se hallaban entre los bienes del que las recibía, mas no 
en su dominio. Ulp. I. 16. y por tanto dejaban de ser 
cosas mancipi, si por el modo de adquirirlas no se adqui- 
ría también su dominio quirltario según el derecho civil. 
A esto aluden las palabras de Horac. Epist.M, 2. v. i 58 ., 

• * ■ D • 

U 

' é ' 

. Si propriiim esf qiiod quis libra mércalas et cere est ¿ 
Queedam , consuüis si credas , mancipat usas. , ' 

Horacio habla ciertamente dejas cosas' mancipi ^ que según 
los jurisconsultos pueden también adquirirse por usucapión. 
Véase Ant. Schulting. ad Ulp. Fragm. XIX. 3 . p. 620. 

2,0. La mancipación empero era un acto legal con cl 
cual se cnt.regahan las cosas mancipji». de un modo solemne. 
Bynkcrsh. de reb mane. L* p. 10 5 . Habían de presenciarle 
cinco testigos , ciudadanos romanos púberes » con cl libripcii^ 
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de y el anlcstato. Los ritos y formulas las hemos descrito ya* 
Jjib. I. Tit. XII. n, 6. 7. g. Solo debemos añadir, que lodo 
este acto se acostumbro terminar con una sola mancipación; 
porque era privilegio cscluslvo del padre, el que no saliera 
el hijo de su potestad y doraínío sin haber sido emancipado 
y manumitido tres veces. A la mancipación se junta regu- 
larmente cl nexo ó iradiiio nexus. Varron Ling. Lat. VL 5 . 
p. 58 . dice de ella; INEXUM Manilins scribit ^ omne^ qaod 
per libram et eos geni ur in quo sint rriancipL Mucins Scuéva- 
la^ quw per eos et lihram fíant ^ ut obligentur ^ prcclerquam. 
queo mancipio dentar. Hoc verías esse^ ipsiimverhiim oslen ' 
dity de quó qücoritiif. T^arrí idem^ qaod ohligatur per lihram.^ 
ñeque sttum sit , inde nexiim dicturn. Pero siendo esto muy 
oscuro, oigamos como lo interpreta el docto Federico Gro- 
novio, Epist. CCCII. ad Claud. Salinas, que" está entre las 
epístolas de los varones célebres publicadas rccíenlcmenlc 
por el docto Burmano Fom. II. p. 549 * De loco Farronis^ 
qaando sic illndere miJii voluisti ut "^senteniiam ineam quw~ 
reres , ladibrmm deber e Ubi pergam. Puto ergo fallí Far- 
ro nem, non taníürn in ridicula illa origine th INEXl, sed 
et quod ceu dwersas ponil sententias Manilií et Scccvolco^ 
quartim atraque vera est^ nec ínter se pugnant. Sane et Cic. 
distinguit ea* qiice tenentur JURE PÍEXÍ ET jyRE 
MAINCIPII. {Cic. Ep. ad Fam. VII. 3 ü.) Nempe qiice fia- 
beo » 7 ÜRE MAINCIPÍI, eorum sum dominas \ JURE 
INEXl, in ea babeo obligationem. Et sibi non contradicuñt 
Manilias et Sccevola. Nam Manilius reqnirit^ ut qiice nexa 
sint ^ eadem quoqiie sint mancipi hoc est ^ talia^ quorum 
cornmercium sit^ et qnce mnneipari possint. Sccevola dixit^ 
nexum esse y quod per eos et-lihram geritar ^ praolerquam 
quee dantur mancipio. Et hwc enim per eos et liprnm ge- 
r Ilutar^ sed plus dant Jitris qiiam nexa. Non negat ita- 
que Sccevola necesse ese^ ut aliquid quod per eos et lihram 
gcrituf\ sil nexum ^ id esse rcm mancipi: sed Hicit^'aliud 
esse tenere aUquul jure nexi^ aliad jure itiáncipií^ qiidnwis 
utriimquc per eos et iihram geratur ^ seu omite id nexum 
esse ^ quod per oesy 'et lihram geritur^ si non mancipio detur. 
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IlancgdtíoncunuLs sp€clei\ definí t altérame quod non negat 
Manillas, Quod MAKCIPIO ddíiir , e/us fio dominus, quod 
KEXUM est^ ejus propríe non sum dominus sedhabeo tantum 
íu id obliga lionem, Ei da quoquc^^Ei%\}S difiTert « SERVO* 

elsi obligatiis est ad serviles operas prcestandas. INEXl^M 
habco Jure . nexi X non Tncincipii" íit SER VOS habeo ^uie 
mancipii, Sic quod mdii pigiioris loco daíittn est * haheo' qu~‘ 
re nexi\ illud etiam si penes me sil , non lamen est mcum. 
Lógica hxc étyrnologia est , non gramrnatica , Videniur 
omnia quidem mancipia etiam esse generali voci notione 
nexa^ aut qnce babeo Jure mancipii^ eadem me habere Ju- 
re nexi; sed non contra , aut reciproce. Ita Cicero quiim 
dicit abalienalionem esse íraditíonem alteri nexii , tiñe du- 
bio gencraliter vocem accipit , uí etia , qa^ mancipio dan i 
íiu\ comprehendat. Sed ad utrumque requiritiir ^ iit sint res 
11101 y quccy 'sive Jure nexi sive Jure mancipii lenentury res 
mancipiy quod volehat Manilius, Nec adver satur y quod lí- 
ber homo y qui non esf- mancipí obceratus potest fieri. Re- 
vera enim liberi horniiiis comer cium non est , ideoque 
non potest esse mancipi ; sed ut fiat nexas , fit ex dis- 
positione^ legis , quee obxratos necti Jussit * ei ad rejre- 
nandam indigentian qaorurndam patriim familias hoc in- 
troduxit. Ita eiiarnsi liberi hominis commercium non sif 
idque lege sciverinty homo lamen major XX. annisy qimm 
ad prelium particípandum venumdari se paiitur , fil 
mancipi et servas y etiam dispositione legis y qiice itnicui- 
qne fiarori pro se introducto renuñeiari licere * et hoc mo- 
do lasciviam /raudal orum coercere voluit. Hasta aquí Gro* 
novio. Es prolijo sin duda , pero he querido copiarlo todt» 
po r ser el único que he visto que esnonc con claridad la di- 
fcr 4 ;ncia que hay entre mancipi y nexus. Volvamos al asun- 
to. Toda cnagcnacion de las cosas mancipí se hacia por la 
moneda y la balanza * y por mancipación ; pero con dos fi- 
nes, á saber: tí para que se traspasara el dominio del dere- 
cho qulrilario, o’ para que aquella cosa solamente quedara 
obligada ; por ejemplo, para que alguno luvicra^n ella una 
especie de hipoteca. En cl primer caso se decía que sé daba 
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en propiedad; en el segundo que se traspasaba Jure nexi. 
Por esto dice bien Festo in voce nexum. JSfexum est quod 
ínter ies et libram geritur \ ^ pues tienen de común esto cl 
nexo y el mancipi ); nexum ces diccbatur pecunia quee per 
nexum ohligaiiir. (esta es la diTerencia que hay cnlrc" las 
dos.) Con razón dice tambicn Salm. de Mod. üsur. Cap. XVllI. 
p. 83q. Xexum esse obhgacionem'y et nexos ohli gatos* 

,2 1 . Mas así como la mancipación pertenecía á las co» 
sas mancipi, así hábia también otros modos de adquirir, al- 
gunos de los cuales dimanaban del derecho de gentes y otros 
del civil. Al primero pertenecen \ai ocupación y \ít accesión y 
la tt adición y de las que trata largamente cl emperador en 
este título. Yo añado solamente, que si dos se hablan halla- 
do una cosa , uno de los cuales la cogía y el otro se la veía 
coger, aquella cosa era de los dos: de donde tuvo origen la 
formula solemne: In commimne* Senec. EpisL CXVIÍ. Quo- 
lies aliquid inveniy non expecto doñee dicas I]N COMMU- 
WE: ipse mihi dico. Phedr. Fab. V. 6 . 


Invenit calvus forte in trivio pectinem\ 

Accésit alter ceque defectus pilis* 

Ejay inquity m COMMimE, quodeumque est lucri. 

Añade á Plaut. Riident IV 3. v. 76 . donde cl poda pone 
en ridículo las argucias del foro romano de este modo^ 

M 

•i 

• ^ 

...... .Omitte vidulum. 

Uumquam hercle hiñe hodie r amenta fies fortuna- 
tíor, 

TR. JIon probare pernegando mihi potes nisi PARS DA- 

TUR, 

Aut ad arbitfium r editar y aut seqiiestro ponitim - 

GR. Quemne ego excepi é rnari? TR. At ego inspectavi 

elittore. 
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GR. Meo labore , opera , rete et , koria ? TR. Hum qui 


mi ñus ^ 

Si veniat jume dominus^ cujus est ^ inspectavi 


procuU 

Te hunc haberes far sum^ qiiam tu? GR. Nihilo. TR. Ma-- 


lie mastigia, 

Quo argumento sociiis non stim^ et fiir sum^fac dum ex 
te sciam. 


GR. ISeseio, ñeque ego istas leges vestras urbanas scio, 
Nisi quia hunc meum esse dico. TR. Et ego ítem ajo esse 
meurñ. 


Pasaje ciertamente apreciable que esclarece no solamente las 
fórmulas de los antiguos, sino también muchas de las actua- 
les. Gcr. Nood Prohab, II. 6 . p. 54* 

2 3 Muchos modos cwiles hay de adquirir. Alean- 
dro ad Caji Inst. I. 6 . 3. refiere tres: la mancipación^ la ce- 
sión de derecho ^\'A usucapión. Pavo se engañó por haber 
interpretado mal un pasaje de tJípIano. Fragm. I. i 6 . en el 
que un siervo comprado por un ciudadano romano á otro 
ciudadano, y que fue entregado al primero, dice que le per- 
tenecerá solamente, nisi sit mancipatus necinj'ure ces- 
sus^ nec ah ipso anuo possesus. Pues ciertamente Ulpiano 
no intento' aquí contar los modos de adquirir el dereho qui- 
ritario , ni niega que una cosa pueda pasar de otros modos 
al dominio quifitario. Pero de estos modos hace mención 
Varron de re Rust. II. i o‘. Sex enirn. fere res in emtiojii- 
bus dominium legiiimum perjicere , ait: y en seguida refiere 

las siguientes : HEREDITATEM, MÁJSCIPATIONEM, 
IN JURE CESSIONEM , USUCAPIONÉM , SUR CO- 
RONA EMTIONEM , AUCTIO]NE^L Y en esto sigue á 

Varron Sigonio de antiqjur,cw.JRoni,\. i i.Pcro consta que 
Varron quiso numerar lodos los modos, ya de Ja par- 
tícula /¿re de que se se vale, ya especialmente de tjlp. 
Fragm. XIX. 2 . donde añade la adjudicación y la ley. Con 
razón puedes añadir á estos la ai'rogacion , la donación y 
el modo que introdujo el senado-consulto Claudiano. Esto 


t 
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supuesto, serán doce los níodos de adquirir el derecho qui- 

rltario I. HEREDITAS IT. MANCIPATIO, lll. IN JURE 
CESSIO, IV. USUCAPIO, V. SUR COPiONA EMTIO 
VI. AUCTIO , VIL TRADITIO , VIH ADJUDlCATIoi 
IX. LEX, X. ADROGATIO, xl DONATIO, XIL 
MODUS ADQUIRENDI EX. SC CLAUDIANO. Del 

primer modo se trata en cl Lib. II. Ttt. XIX. Del cuarto en 

el Lib. II. Til. VL Del dccim^-en el Lib. IIL Til. XL Del 
undécimo, en el Lib. 11. Tit. VIL Del último, en el Lib. TIL 
Tit. XIII. Del segundo ya hablamos en el núm, i 6 . y i 7 . 
Queda pues por tratar el de in jure cessio,. sub co- 
rona erntio , auctío, traditio , adjudicativo et lex , de 
los cuales hablaremos algo con arreglo a las antigüedades. 

2 3. Se cedían en derecho^ ya las cosas mancipj 
ya las nec mancipi^ no solo las corporales, sino también las 
incorporeasi y para esto se requerían tres personas, una de 
las cuales cedia^ otra vindicaba , y la tercera adjudicaba. 
Ulp. Fragm. XIX. g. Cedia el dueño , vindicaba aquel á 
quien se cedia , y adjudicaba el pretor ó el presidente de la 
provincia. Primeramente vindicaba la cosa aquel' á 'quien 
era cedida, y lo hacia asiéndola con la mano y diciendo: 
Mane ego rem ex jure quiritiiim meam esse ajo. Luego 
preguntaba cl pretor ó c! presidente sí quería algún otro 
contra vindicar. Porque antiguamente solian dos poseedores 
al contestar la vindicación de la cosa, no solamente negar la 
intención del actor, sino también apropiarse la cosa: como 
en Plaulo Rud. 4- 3. v. 86 . en donde diciendo uno: Hunc 
meum esse dicq^ al punto añade otro. Et cgo ítem ajo esse 
meum. Cíe. pj'O Marcena XIL y en c1 Lib. IV. Tit. VL n. 2 4 > 
Preguntaba por lo mismo cl pretor ó el presidente si contra- 
vindicaba, ó se hacia autor (promotor); á lo que alude sin 
duda aquella fórmula que se halla en Valerio Probo. A. F. 
A. An Jfis aucloi'? Si el dueño negaba ó callaba, el pretor ad- 
judicaba la cosa al vindicante., usando de esta fórmula: 


(¿liando til negas^ hanc ego rem prcésenti et vindicanti ad- 

dico. Cayo Insf. 2 . i.€,Bocth. Comment, ad Cic, To pie. 
Libr. IIL ^ . . 
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2 4 - Procurare csplicar con cuiflado que cosa era Em~ 
tío sub corona. Después tlí? vencidos los enemigos, se vendía 
la presa , y como parle de ella los prisioneros , que después 
de vendidos quedaban reducidos á la condición de siervos. 
Se decia pues, qué estos eran vendidos ^ib corona^ no por- 
que los rodeaban los soldados para custodiarlos y se llama- 
se corona este cerco de los soldados , sino porque los 
sioncros que se vendían estaban coronados, como enseña 
Gcll. VIL 4. apoyado en Celio Sabino y Calón. Del mismo 
sabemos tanibicn, que aquellos siervos cuya fama^ no era 
ventajosa al’ dueño, acostumbraron ser vendidos teniendo en 
la cabeza un píleo d bonete, como se sabe por muchos Icsti.- 
inonios de Lívio, César y otros historiadores. Vease Li- 
vio un. 4. César de Bello Gall II L 1 4. Floro IV. 12. 
Pero débese tener presente que los esclavos comprados sub 
corona y comenzaron desde un principio á poseerse con do- 
minio qiiirilario,y que por lo 'mismo cí comprador estaba 
seguro, como cuenta Varron de Re^Rust. ii. 20. cuyo 
pasaje, muy útil para comprender los demás modos de ad- 
quirir, quiero copiar aquí : In enitíoníbus domínium legiti- 
mum sex f ere res perficiunl^ si hereditatem jiistam adiít^ 
si^ ut dehult ^ mancipio ab eo accepit^ a quo jare civíli po- 
tuít : aul sí in jure cessit^ cui potuit ceder et id ubi opor~ 
tuh : aut si usucepil: aiit si et prceda sub corona emit^ tum' 
ve\ cura in honis seccionem cujas puhlice venit, 

26. Se adquirían por Auction cuantas cosas se com- 
praban en almoneda {sub hasta) públicámcnte, á voz de 
pregón, estando presente y adjudicándolas el niagistradorFcsto 
voceRdiSiA. Hastee siibjiciebantur ea^ quee puhlice venund, 
quia signum prcecipuurn est hasta. Et Cáccto P hili pp. II. 26. 
Hasta posita prb cede Jovis Slatoris\ hona Cn. Pom~ 
pei Magni voci acerbUsirnce suhjecla Preetoris, Evita- 
ban esta almoneda pública los sugetos honrados, porque 
cn ella se vendían también los bienes de los proscritos; 
Así Atico jamás se acerco ad- hastam publicam ^ como dice 
IñmncL Nepos. Alt. vilaW. Por lo demás, como la cosa so- 
lía adjudicarse a! que mas ofrecía, sucedió que el género 
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que se vendía, se llatnó aiictiQ ^ nb augendo’, y nime] de 
quien se compraba auctof\ y el derecho adquirido cn la 
compra auctoritas. Vocablo que después se eslendió á signi- 
ficar todo género de dominio, de suerte que aialquicr dere- 
cho de dominio, con cualquier título adquirido se llamaba 
auctoritas^ como observó Sigonto de mitiquo jare era?. 
Rom. I. II. p- i 49 ' 

26. Adq.uiri'ansc traditione^ solamente las cosas nec 
ma/zciypí , como que se adquiria el dominio de ellas por solo 
el hecho de entregarse por justa causa. Ulp. Fragra, XIX. y, 
INi importaba cosa alguna que las cosas fuesen muebles din- 
muebles; de suerte que se equivocan claramente los q.qe opi- 
nan que la tradicign solamente ^e es tendía á las cosas 

^ muebles. Véase V. C. SchuUing. ad ülpian, 1 . c. p. 622. 
Gcrard. Nood Proh. 11. 6. p. 56 . hace ciertas observacio- 
nes oportunas sobre la tradición verdadera y la simulada, 
]No se diferenciaba mucho de la tradición la cesión de la po- 
sesión erial , que á las veces parecía una especie de manci pación, 
como consta de Grutero Inscr. pág. 1071. en la que Síatia 
Irene ^ mancipando un monumento á Licinio Timoteo, dice: 

. * Fique vacuam ^ possesionem monirnenti S. S. cessit. 

27. Por adjudicación se adquiria dominio, tanto so- 
bre las cosas mancipicovao sobre las nec mancipieu aque^ 
líos tres juicios familioe erciscundts^ ’communi divldundo, 
linibus regundis. § uU. Inst, de offic. jad. Porque siempre 
que cl juez adjudicaba una cosaca uno de los herede- 
ros , socios ó vecinos , al punto pasaba al dominio de él. 
sin tradición. Ulp. Fragm^ XIX> 1 6. Por cuya razón la ad- 
judicación tenia la misma fuerza que la tradición y la usu- 
capión. L. 6. § 3 . D. de statu líber. Pero fuera de aquellos 
tres juicios jamás sucedía que se adquiriera dominio por 
sentencia del juez, como qüe no da derecho, y no hace mas 
que declarar á quién pcrteuece la cosa. L. 8. § 4- D. sí ser~ 
vit. vtndic. Por lo que la acción de lo juzgado no recae sobre 

> ' 

* Con razón advierte Bruinmcr. nij Lcg. Cinc, XIII. qiic se debe 
leer así en vez de Inque vacuam. 

TOMO 1. 2 1 
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cosá.t Sino sobre Is per^nu. Westben., dt causis pbl 
Díss. 6. 8. seq, 

28. Por ]a Ley finalmente se adquiría dominio sobre 
una cosa, bien fuese mane i pi y bien nec mancipiy siempre 
que alguna ley adjudicaba á alguno este dominio. Asi por 
la ley de las doce Tablas el legado quedaba desde luego ba? 
jo el dominio del legatario. Ülp. XIX. 17. L. 120. D.,dc 
verb. signíf. L. 47* § pecul. Del mismo modo 

adquirían los bienes caducadós' y devolutivos, tanto el fisco 
como los particulares; pues á estos también eran conce- 
didos á las veces estos bienes. Cuyaejg ad Nov. L 

Cuanto se adquiría de alguno de estos modos, se 
decía que estaba in dominio quiritarioj^ lo demás, in bonis 
Utp. Fnagm. I. 1 6. Thcopbil. Inst. ad § fin. tit. de Liber- 
iin. que llama elegantemente al dominio quíritario ow/o^uou, ó 
Icgl^iíDO, bonitario <p\jeí tyuiu ó natural. Y esta diferencia se 
cifraba especialmente en que los que poseían con dominio 
quiritario estaban libres de pleitos, y por esto se decia que 
poscian con mejor derecho; no sucedía lo mismo á los due- 
ños bonitarios. Ye'ase Carlos Sigonio de antiquo jure Civ^ 
Rom. I. II. p. 1 5o. Bernabé Brisson. jiptiq.Kom. IV. 22.' 
p. 78. Pero Justiniano abolió esta diferencia L. un. C. de nii~ 
.do jure Quirit. Toll. L, un. C, de usuc. transf. et de subía • 
ia diff* rer. mane, et nec mane. Por icuya razón no queda 
-vestigio alguno de ella en todo nuestro derecho , si bien Tri- 
boniano dejó incautamenje algunos bastante oscuros. 

TITULO II 

(H - 

r ’ 

Lie las cosas corporales é incorpóreas. 

El emperador anade en *este título una nueva subdivi- 
sión e as cosas, según la cual, unas son corporales y 

1^1 * i , nales diremos algo con arre- 

glo a las antigüedades. 

I. Ya observamos arriba que muchas jurisconsultos 
romanos fueron íBconados á la ñlosofía de los estoicos. Es- 
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tos pues , lo mismo que los demás filósofos solían divídidir 
todas las cosas en corporales é incorpóreas. Séneca Episto- 
la LVIIT. Quidquid esty aut corporale est y aut incorpóra- 
le. Id. Epist. CVI. Nnmquid est dubium an id quo quid 
Tangí potesty Corpus sit? Lact. Inst. Emh. yil. 12. Soli-^ 
dum et comprehensibile cor pus est y et ocidis et mana vide- 

fur et tauf^itur, Lucrec, l. v. 3o6. 

o <»• 

Tánger e enim et tangí y nisi corpas y nuüa pof est res. 

Es decir, que ninguna cosa que no es cuerpo puede tocar 
ni ser tocada. 

2. ‘ Eos mismos estoicos juzgaban que las cosas tncorpó' 
reas pertenecían mas á las cosas que no existen, que á las 
que existen. Cíe. Topic. V. Dejinitionum dúo sunt genera 
prima. Üniim earum rerumy qum sunt y alterum- earum re~ 
r«m, qu(s intelliguntur. Esse ea dicOy quee cerní tangive 
possunt y ut fundurn y cedes y parietem^tillicidium y manci- 
piimiy pccudemy supellectilem y penus et celera. Non esse 
rursus ea dico , qu^ tangí de mostrar ive non possunt I u(y 
si usitcapionem y si tutelam , si gentemy si agnationern de- 
Jinias y quariim rerum nullum subes t quasi corpus^y est ia- 
mem queedam conformatio insignita et impressa intelli~ 
g entice y quam nqtionem voco. Tertulian, de carne Christi: 
Omne quod est corpas est sai generis\ nihil est incorpóra- 
le , nisi quod non est. De donde se colige claramente que 
los antiguos creyeron que solo existían las cosas corporales; 
pero que la inteligencia comprendía las incorpóreas. 

3. Pues en todas estas opiniones imitaban á^ los filóso- 
fos los jurisconsultos, que dividían también las cosas en cor- 
póreas c incorpóreas ; y adoptadas las mismas definiciones, 
decían que las primeras se podían tocar, las segundas no. 
Cayo Inst. 11. T? 2. aunque los aulqres que hablan mas cle- 
gahlementc prefieren llamar cosas á las corpórea^, y a las 
incorpóreas, jura (leyes, derechos), Quinlilíano Instituí. 
Orat, V. I o. Y realmente de este modo es ipas clara la 
cuestión , y se entiende mas fácilmente; porque el dinero que 
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se puede tocúr, unas veces se cuenta entre las cosas corpó- 
reas §/rtsí. hoc til. otras entre las incürpo'rcas. L. 4íí*P' 
decondicLindehit, L, S^pr^nc. D. de írnpens,in res dot, L. ült, 
D. de ijditn.. legpL según su diversa acepción; es decir, se.- 
gun se considera la misma moneda, d su valor, se tiene por 
cosa corpórea d incorpórea. 

^ 4 * misma fuente, es decir, de la iilosofía estoica 

dia]and*cl que los jurisconsultos contasen las cosas incorpó- 
reas, mas entre tas que no existen que entre las que exis- 
ten. Paul. L. i.D. de usufrur.t, leg. sostiene que las servi- 
dumbres, ni son por los bienes, ni por fuera de los bienes; 
esto es, por otra causa estrana de los bienes; lo que demues- 
tra Ger. Nood Proba, i í. 3. p. 48* debe csplícarse según 
los principÍQs de los estoicos que acabamos dp esponcr. 


TITULO IIL 

Pe las serví dumbi^ de los predios rústicos y urbanos. 

- > ■- 

* 

lacprpprales soa todos los derechos, y por lo misnio 
también )as scfvidumbrps {serviíu¿es *).. ]¿sl^s son , q per- 
sonales y 6 reales y á prediales. Porque no solamente están 
cargados ios predios en beneficio de otros predios rústicos y 
urbanos, sino que también lo están los predios y las cosats 
en beneficio de Jas personas que han impuesto sobre ellos p 
sobfe !ps yervos que le cultiv^p el usufructo, el uso ó la ha- 

**^*®^* ® trata en el titulo ííí, Gp estas pn 

el IV. y V. ^ 

% La servidumbre real está ^neja á los predio? y á 
€ os se p3gQ* on respecto al predio dominante }o$ jurisr 
cpnsu tos ^ivi eo as servidumbre? pn scrvidMmbrc? de jos, 
prc JOS «r 4A0S y (je los rústeos.. Pero Rp debemps Atener- 
^ a ugar en que unos y otrps estaban para examinar 
este punto: porque sc llamaban así, no ppr el sitio que 

«a , «mSwmértf. ^ cabulla- 
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ocupaban, sino por el uso á que estaban destinados: idcl 
mismo modo que sc distinguían los siervos rúslicos de los 
urbanos, no por el lugar en que’ estaban, sino por e] tra- 
bajo en que se empleaban. L. 99 . D. de legal, 3. L. 166 . 
pr. D. de V, S. Y Labeon opina que los aperos y comes- 
tibles rúslicos no se distinguen por el lugar, sino por el 
liso' L. .4* § b- G. de pena. legU. L 1 2 . D, de supell. leg. 
Y Merill. Ohs. lií. 5. demuestra apoyado en un elegante 
pasaje de Tilinio que los vestidos que se usaban en la 
granja se llamaron nisiieos, los que en la ciudad , urbanos. 
Luego la diferencia que hay entre las servidumbres de los 
predios rósticos y de los urbanos no se loma con funda- 
mento de la L. 3. D. de servil, en donde Paulo dice: ser- 
vítíiles prcedioriim alias in so/o, alias ín sitperjicie consiste- 
re. Pues además de que aquella diferencia no pertenece á los 
predios dominantes (son. aquellos en beneficio de los cuales 
están cargados oíros predios), de los cuales toman otro 
nombre también las servidumbres, no puede probarse que 
ías de los predios urbanos consistan d se funden solamente 
en la superficie d edificio, y las de los rústicos en el terre- 
no. Gesde luego Ulprano G. II. § 1 . G. de Publ. in rem 
actione ^ dice, que la servidumbre del predio urbano regu- 
larmente se funda en permitir el dueño que pasé por su 
predio aljgon acueducto, servidumbre que efeetívámenie. 
está fundada en el suelo. Al contrario si alguno estuviera 
obligado á pagar á la huerta de alguno destinada á verdu- 
ras ki servidumbre de no levantar mas las paredes de su 
predio, esta seguramente sería servidumbre de predio rús- 
tico', á pesar de que consiste en la superficie’, como con ra- 
zón observa Merill. Ohs. I. 32. Ni parece haber dado mas 
en la dificultad los que tienen'* por predios rústicos lodos 
los fundos ó arcas, y por urbanos lodos los edificios. Por- 
que también eran urbanos los fundos á heredades de recreo, 
aunque se cultivaran, como los huertos, con tal que la 
mayor parte del terreno no estuviera reducida á cuUi-iro:, 
Como los huertos reducidos á viñas y verduras. L. fqS. 
G. de Y. S. y todos los edificios dosfina-dos á habitarse, aun- 
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cjiie eslcn en las granjas. § 2. Inst. de stfrw/. L. i.D. commiin. 
prad. L.. 198. D. de verbor. signif. Los antiguos dividían 
regularmente la granja en tres* parles, una de las cuales 
llamaban urbana ^ otra rústica ^ y la tercera y/'ac^Mízr/c. 
Urbana se llamaban los edificios, en cualquiera parle que 
estuvieran, hechos para habitación o recreo propio' la rús- 
tica comprendía la parte del edificio destinada para el ma- 
yordomo ó administrador y la demás familia , como tam- 
bién para los ganados y caballos : finalmente Xti fructuaria 
constaba de graneros y bodegas, en donde se guardaban los 
frutos. Várro de Re Rustica, Lih. í. Cap. XÍI. Columella 
de Re Rusfic. T. 6. Paladío I. 8. llama también prcíorio el 
edificio urbano de las granjas. Suct. Calig. XXXVIL L. 198. 
D. de Verh, signif, Y de esto se colige efa rameóte que 
el uso es quien distingue los predios en rústicos y ur- 
banos. 

2. A estos predios urbanos estaban impuestas varias 
servidumbres, á' saber, oneris Jerendí^ tigni inmitiendi^ 
stMlicidii^JIummis^ cloacas^ alliiis toUendi vel non ioliendi^ 
luminum^ et alias § 1, Inst. h. t. Caj. Insi. II. 1. 3 . 

3 . Así los edificios vecinos estaban obligados algunas 
ve^es á sufrir la servidumbre de los que estaban contiguos, 
d á sostenerlos con su columna 0 pared , y á reparar estas. 
Esto se llamaba seraitus oneris. Pero la columna sirviente 
no debia ser reparada por el dueño del predio sirviente^ por- 
que así Jo exigiera la naturaleza de esta servidumbre: Pa- 
nes oneri f erando uiinunc est „ ita sit, L. 33 . de Serv, 
urb. sino porque tal era la ley, esto es, la estipulación he- 
cha al imponer la servidumbre. Porque solían estipular 
claramente con el vecino, ut r e fie ere t lapide guadrato,,- 
vcl lapide structih^ ó con cualesquiera otros matcrlales- 
L. 6j § 5 . D. sí sera. vind. Y aunque Galo Aquilio es de 
Opinión que este pacto se opone á la naturaleza de las ser- 
vidumbres por la razón de la L. .1 5. § i. D. de servituti- 
¿«j, prevaleció' la Opinión de Servio que admitid esta con- 
dición en esta servidumbre, por cuanto el dueño dcl pre- 
dio sirviente á nada está obligado, y puede abandonar la 
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pared d la columna como consta de la L. 6. § 2. D. si 
servit. vindic. 

4. Si la pared de alguno no tanto estaba obligada -á 
sostener la carga del edificio vecino, cuanto á sufrir su 
dueño que se introdujeran los maderos en su pared, se lla- 
maba esta servidumbre serviíiis tigni immitendi. Por iig~ 
num se entendía el material del edificio, cualquiera que 
fuese, que se. podía introducir d apoyar en la pared -del 
vecino, como viga, piedra, hierro. Porque aunque Jos ar- 
quitectos toman la palabra tignum en lugar de viga en un 
sentido menos lato babla'ndo de la contignacion ^ según 
Vitrubio IV. 4 - otro modo sin embargo hablaban los ju- 
risconsulios, siguiendo el ejemplo de la ley de las doce Ta- 
blas, donde la palabra tignum significa toda* especie de 
ntaleriales «de que se componen los edificios. L. 62. D. 
de V. S. Y para que esto se entienda mejor, débese obscr-t 
var que los antiguos romanos mandaron por temor á- los 
incendios, que las casas estuviesen tan inmediatas unas á 
otras, que solamente mediaba cierto espacio o intersticio, que 
en las leyes de las doce Tablas se llama ambítus. Varron de 
Lingtia Lat. IV. 4. p. 6, AMBITOS, üer ,, guód tircumeun- 
do ieritiir, Nam ambítus est circuitus\ ah eogue XIL tabú- 
larpm interpretes ambiiurn parietis circumitum esse des- 
cribiint. Festus voce ambítus. p. 2 5 o. AMBITOS proprie 
dicitiir ínter vicinoriim cedijicia locits duoriim pedum. et 
semipedis , ad circumeundi facultatem relictus : Et paucis 
■ ínter jectis: Ambítus proprie dicitur círcumitiis oedificio- 
rurn , patens in latiíudinem pedes dúos et semissem , in lon> 
giludinern ídem, qiiod oedificium. Add.Cuyac. XIX. 2 1. 
A esto alude lá antigua inscripción romana bailada en una 

escavacioD en los jardines de Sadolelií 

« 

w ' INTER. DUOS, 

í VARIETES. 

^ AMBITUS. PRIVAT. 

■ ^ FLAVI. SABINI 
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Brisson, Select. I. 2. Pvo era pues ii'clto á' los anti- 

guos juntar las paredes de manera que no quedara in té rsti- 
cfo , y pOT lo mismo en.tonces: no tenia fa'cU cabida la ser- 
vidumbre llamada , Pero aunionlado des- 
pués 9-1 número de los ciudadanos, y cabiendo díficil mente 
en los antiguos pomerios tanta abundancia de cdíricto^, no 
solamente se cslendieroii mas los pomerios en adelante, sino 
que los edificios, ocuparon todos los sitios vacíos, de suerte 
que solamente se dejaba instcr'sticio entre algunos. Mas to^ 
das las casas que estaban cercadas de una pared común, 
y dentro de una cer(?a pública d privada, se llamaban Islas, 
Festo voce- Insula. L. 2. § i 4 - Ib ne quid in toco pubL á 
laque.no se opone la Li, id. pr. D. de seiv. como manifies- 
ta Cuyac. Obs. L 4 - Estas islas, d mejor los inquilmos de 
las rasas comprendidas en ellas, no solamente tcnian un 
solo 6?í'/wo (Dios casero ), Reines. Cías.,}. i 38 ., sino que 
también de su custodia estaban encargados unos siervos- 
que se llamaban: insularios^ como: observamos en la L. ifiG. 
§ lí , D; de V,. Si y en la Ii. i 6. § 1 . D; de usie et habitat, 
GcuL pi 624. Mas los in.tierstícibs de estas islas se 1 lanía- 
ban angiportus'. lo rqisma que los que solían ir por el Tos 
por atajar. Por esto dice Fsslo voce angiportuss est iter 
compendiapiunj^ in oppido, Pero nada podía liaccrse .en 
ellos;. Varro de Ling. Lat V. 5 . p, 3 ;. ni estaban siempre 
abiertos , como consta de Tereneío, Adelph, IV. 2. Pero, 
ocan: menos en» número , coma dije, despu.es que airmcntada 
bv ciudad, los edificios babiaji ocupado los terrenos vacíos, 
Poc «sto; Séneca Cmtroe. IL q. se- queja .de^ (fun , iamen saa 
Umpore faisse mawum angustias , nt neqm adversas ignera 
ppats^tUíTM , nesjue. ejr dlis idlam. ih partñin ñffwgiam Jue*^ 
7 -i/. Desde el tiempo pues en que camen^aron Á estar más 
unidas las casas, empezaron á estar en uso las servidum- 
bres , ya la de onerCs ferendt., ya la de tigni immitlendi 
mventadas con el objeto de sacar fruto del terreno que se 
^ !? e ocupar' cora los muros, eelumnas y paredes que 
en el se edificasen. Nenm fue el primero que restablecid el 
antiguo modo de edificar, y mando que cada casa se cerca- 


ra con’ sus propias paredes , y no con. las de otras. Ta'cito 
Anual, XV. 42. Después los augustos AntoninO y Vero 
ordenaron por un rescripto , area quos nulli servifutem 
dehet posse dommiun vel alium ejns volúntate cedifícure^ 
Ínter missor legitimo spatip á mcitia Ínsula. ÍZ i 4. D. de 
ser'i\ urb. prad, y por tanto desde entonces comenzaron 
de muevo ías casas á, estar mas juntas , y á cercarse con 
pared común , pero quedando en pie el circuito- d ámbito- 
de las islas. Finalinente* también Gonstanlino Magno- y* los 
eropcradoiíGs que le sucedieron comenzaron á determinar por 
medio de algunas coñstitiicioncs cuanto debían distar las 


Ga.sas de particulares del granero-, y cuánlio de los sitios pú- 
blicos., 4. y L. 4 b' C Theod. de opeé. pithlfJj. 9. y 
L. 1 I '. C. de wdijiciís privat. 

5 . Las servidumbres llamadás sUllkidii et fluminis 
se impusieron con. motivo, del a>gua lluvia. Porque estalja' 
obligado el vecino á dirigir esta agua, o al huerto y arca dcl 
vecino , o á recibirla de' la casa agena en su arca., si lo babiari 
estipulado con el vecino. Flumina stillicidia , uti niuie sunt^ 
iía s/W. Brísson Aníiq,Rom. SelecL L 1 g, p. 2 2. La diferen- 
cia que hay entro stillicidiurn. y Flumen la enseña Varron 
de Ling. Lat. IV. 5 . p ^.Flaniis, qttod flail ítem flumem 
a quo le ge prcediorUm itrbanorum scribilur: Stillicidia 
Jhimmaquc ut ita fiuant ^ cadahiqiie Ínter hcec hoc inte-, 
rest , quod slMlicidmm ^ eo quod stíllatim cadati Jlumem^ 
quod. filial coníinue^ Y en eCeclo, careciendo las. mas da 


las casas de los rooi.-inos regularmente de declive recio,, no 
podía menos d'c haber en la superficie mas alta muchas ca- 
nales d álveos por medio de los cuales se escapara el agua 
lluvia, d era preciso colocar las tejas de modo que la cs- 
pidioraii, ál suelo. Véase Ouil. Pluland-n. ad Vitrue. Ar-^ 
ciut. VII. j I. Lo primero pues se llamaba fiiLmen.^\o se.- 
gundo siillicidiara. * 


, b. En Roma se llamaban cloacas ciertos conductos 
cubiertos díí= bóvedas soterráneas, de admirable os Ir uctura, 
por medio de los cuales iban á desaguar al 'Tibor la s inintin- 


330 * TRATADO , 

flicías ílc la ciudad y eran públicas o privadas. L. i. § g - 
X). cloac. Tarquino Prisco hizo Jas públicas , se^uri Livio 
Hist. I. 2 3. y Dionisio de Alicarnaso Ántiq. Rom. III. 

p. 2 00 .; y Casiod. dice que fueron tan magníficas, ar. 3, 3o, 
y que causaron tanta admiración á los que las veían, que 
podían dejar atrás las obras portentosas de otras ciudades. Es 
digna de leerse' la' descripción que de ellas hace Casiodoro, 
á la que puede añadirse lo que dice el mismo P^ar. Vllt. 

ag. 3o. y Plinio Hist. Nal. XXXVL i5. Para limpiarlas, 
no solo se imponía el tributo llamado cloacario L. 27 . § 3. 

D. de iisufnic, L. 3g § 5. D. de legat. i. sino que también 
eran destinados á este trabajo los que habían sido condenados 
por crímenes. Trajan, Imp. ad Plhi. Eprst. X. 4t* Había 
ralido además un bando: QUOD IN CLOACA PUBLICA 
FACTÜM, SIVE IMMÍSSUM HtVBES, QUO USUS 

E. TÜSDEM DETERIOR SIT , FIAT. , RESTITUAS. 
ITEM NE QUID FIAT, IMMITTATURVE INTERDI- 

CAM. Y para que se conservasen mejor estas cavernas, es- 
taba encargado de cada una de ellas un magistrado que 
Grut. Inscr. p. igy. 5. ig8. 2 . 3. 4.* 5. 2 52. i. llama Cura- 
tores Qloacariim iirbis. Pero como en un principio hubiesen 
sido dirigidas estas cloacas por los sitios públicos; mudada la 
situación de los cuarteles y edificios después del incendio de 
Roma efectuado por los galos, se Ies dio dirección por de- 
bajo de las casas: sobre lo cual dice Livio Hist. V. Festi- 
natio curam exemit vicos dirigendi ^ dum omissio sui alie- 
ñique discrimine iá vacuo cedijícant. Et est caussa , ut ve- 
teres cloaca^ primum per publícitm duela , nunc prívala 
passim snbeant tecla , firmaqtie urhis sil occiipatce magis^ 
qiiam divisa ^ similis. Tales eran las cloacas públicas, 
privadas eran las que desde las casas particulares iban á des- 
embocar á las públicas. Como á las veces pues también las 
públicas pasaron por debajo de las casas particulares como 

Festo vQce tloaca p. 268. cree que ' se llamaron así ilc la voz 

cOftluendo\ y Catón llamd cloacale Jlumen al conducto donde se re- 
unían estas cloacas. 


Vi. 
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ya hemos demostrado apoyados en Livio, era precisa la ser- 
vidumbre llamada de cloaca^ ..y estipulaba un vecino con 
otro el permiso de dar salida á su cloaca privada basta la 
pública por alguna heredad de su pertenencia. L, 7 . D. de 
servil. L. 1 . § 4. D. de cloac. 

7 . En los tiempos primitivos todos podían levantar 
sus casas á la altura que mejor les pareciera , y así parece 
exigirlo la libertad natural L. g. L. 24 * í). de sieriv. urb. 
prced. L. 37 . D. de damn. infecí, con tal de que no se per- 
judique á otro ti. 8 . § 5, D. si serv. vindic. Pero como esta 
libertad perjudicase á la perspectiva, é impidiera el tránsito 
de la luz, y el aire libre á los vecinos, á menudo estipulaba 
uno con otro sobre no levantar su casa sino basta cierta 
altura: y,fle aquí iba dimanando la servidumbre Althis non 
^¿ollendi. Mas después se fijó por ley cierta medida á la al- 
tura de las casas. En efecto, ya desde que la república era 
libre se pensó en esto, como ensena el discurso de un tal Ru- 
tiJio, que traía de modo cedificiorum ^ el cual sabemos por 
Suetonio LXXXIX. haber sido leído por Augusto en 

el senado para manifestar que no era él el inventor de esta 
idea quj; había llamado ya la atención de los antiguos. Pero 
el mismo Augusto mandó por una ley que publicó, que nin- 
guno edifícase a mayor altura de setenta pies para evitar por 
este medio las ruinas de edificios que eran frecuentes. Stra- 
bon Geogr. 5. p, 162.. Ruinis quoque subvenlnrus y nimiam 
cedificiorumallitudinemsustulity vetuitque ad vicos públicos 
aliüis sepliiaginta pedibus tolleré. Incendiada después la 
ciudad, INeron también mandó que no se levantaran tanto 
los edificios (Tácito Anual. XV. 43-)» aunque no consta qué 
medida fijó. Finalmente, el mismo Trajano prohibió que los 
edificios escedieran la altura de sesenta pies, por evitar las 
Irccueníes ruioas y los ruinosos gastos que de ellas se origi- 
naban. Aurel. Víctor. Epic. Vil. Trajan. XIll. Y ciertamen- 
te que. aun csla elevación es demasiada; y no es mucho que 
se queje de ella Séneca Controv. II. g. si bien Vilíubío 
Archilecl. 11. g. trata de escusarla con la necesidad y el nú- 
mero escesivo de los ciudadanos, Pero sea de esto lo que fuc-r 
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rp, lo cierlo es que á los descendientes agradó esta altura 
de los edificios; y por esto se alienen a ella los emperado- 
res Severo y Anlonino Tj. i- C. esdif, priv. Y Jac. OíscI 
tid Cafi^Ind, IL i. 3 . d ice , que hasta en Constanlinopla se 
observó esta ley. Así pues como se comprende de la misma 
palabra y de lo que hasla aquí hemos dicho, á que' se reduce 
la servidumbre non (iltiiis iollcndi ^ asi es tanto* mas oscura 

m ' t 

la opuesta a' ella que se llama Altiiis tollendi. Pues aunque 
generalmente esta se esplica por la constitución do Zenon, 
L. 1 1. § I. ‘C de cedif, prw. en cuanto al caso en que un ve- 
cino obtiene de otro vecino facultad do levantar su casa mas 
de ío que las leyes permiten, sin embargo, hace mención de 
ella Cayo desde antes de Zenon. L. 3. D. de serv, urb. preed. 
ni es verosímil que antes de esta constitución fuera permiti- 
do restringir las leyes públicas con pactos privados. Es pues, 
mas fundada la opinión de aquellos que creen que aquí se 
trató del caso en que im vecino estuviese obligado 4 tole- 
rar que otro vecino pudiera edificar sobre su casa írr£|iMoi* ó 
cenácnlo. A. A. Pagenstcch. Sícüinu Maníp. III. p. 70. 

, 8. Muy interesados parece estaban los antiguos en te- 
ner tan cerrados los patios interiores, que los domésticos pu- 
dieran espaciarse en ellos sin testigos. Por esto prometía á 
Driiso el arquitecto, que le edificaria la casa de manera que 
la habitase sin que nadie pudiera verle ni molestarle. Veleyo 
Palcrculo Ilist. IL i 4» A cualquiera se pei'mitia abrir en su 
pared las ventanas que quisiera, pero también era lícito 4 
cualquiera cerrar las ventanas que el vecino había abierto, 
SI dominaban su patio ó arca. Por esta razón, si alguno que- 
ría tener ventanas abiertas en la pared agena ó común, era 
necesaria ser&itus Luminum. ^ si el otro quería impedir 
que el vecino no cerrase las ventanas abiertas en su paVed, 
estipulaba con él: Lumina uti nunc sunt ita sint. Brisson 
Aníiq. Rom. I. 19. p. 21. Y de aquí tenia origen la servi- 
dumbre: iV^ Lumiiubus OJJiciatiir, A las veces también pac- 
taban, que no pudiera el vecino levantar mas su casa, con- 
tra la voluntad de lós demas, porque no les quitara la luz; 
de cuya servidumbre trata L. 3 . D. de serv. urb. nrad. Tam- 
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bien estipulaban sobre no quitarse las vistas. 

D. eod, 

9. Cuatro son las servidumbres de predios rústicos 
que cuenta el emperador pr-ínst. b. t. ITER ACTllM 

VÍAM, AQUAEDUCTUM, sed § 3 . ad/idt Km í 
HAUSTUM, PECOPilS AD AQUAM ADPULSÜM 
JÜS PASCENDI, CALCIS COQÜEINDAE. ARENAE 

FODIENDAE. Hablaremos solamente de las principales. 

JO. La palabra Zíer (camino) viene ijú Acttis 

ab agenda; Fia á vejiendo^ como observa Varron de Ling. 
Lat. IV. p. 7. Luego itei denota el derecho de andar ó ca -• 
minar el hombre; pero no el de condiicir el ganado, tí el carro. 
L. I , P de serVm rust. pr^d. si bien aquel que tenía derecho 
al camino podía ir a caballo y ser cQuducido.cn silla. L. 12. 
D. eod^ Actas, era el derecho de andar y de conducir besha 
o carro, pero no cargados, L. 1. L. 1 1 - H. eod. ^ Ffa final- 
mente comprendía el derecho de andar y de conducir, y de 
guiar carros cargados. por la heredad agena. L. 7. D. epd- Y 
por lo mismo la tercera servidumbre contenía implícitamen- 
te la primera y la segunda , y también la segunda á la pri- 
mera, de suerte que no podían estar separadas. Y por esto, 
si alguno Hubiese renunciado Iter et Actum, perdía tam- 
bién L. i3, § I. D. accepl. Sin CiUibargo alguna 

vez se estipulaban iputuamentc el Iter y g\ Actas ^ cómo 
consta de Grqt. Inscript, 

m 

PER, HANC , 

VÍAM. FÚNDO. 

C MARCI. CE. 

PHILERONIS. 

ITER. ACTÜS. 

. de'betur, 

• '1 

De lo cual da una razón prudente Cuyaclo Obs. XXII. 35 . 

t 

“* Bynkersh observa claramente) que aquí no debe Ciitenúcrse un 
carro de carga, sino manual. Obs. IV, 7. p. 365. * 
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y es, que el Iter y el Adas son nianifieslamente inKcrenles 
al Ttam. Y el líer lo es al Acias solo tácitamente y como 
por consecuencia, Y por esto no es de estrañar que los suge- 
tos estipulasen á las veces entre sí el Actas y el Itev junta- 
mente. Do la misma i nscríprion consta, que estas servidum- 
bres no eran de los hombres, sino de los predios, lo que in- 
culca también nuestro derecho. L. 20. § úll. D. de serv. prced, 

rust. L. 8 8. D. de verb. signif. 

II. La Via en terreno llano tenia la anchura de ocho 

picsi en quebrado la de diez y' seis. L. 8. D. de serp^ prwd- 
rusi. Varron de Lmg. Lat VI. 2. p, 4-8. Por quienes sabe- 
mos que esta era la demarcación lijada por las leyes de tas 
doce Tablas en las que se habiá mandado: VIA IN POR- 

RECTO VIH. P. IN ANFRACTO XVI. P. LATA ES- 
TO. Goth. í7fiíXII. Tah, VIII. La anchura ^eX^Áctiis era de 
cuatro pies, scgiin el mismo Varron de Z>ing. Lat. IV. 4 - 
p. 6. Festo voce Acias p. 2 43 . La del llamado Iter está 
poco averiguada: pero de la ley 23 . pr. D. eod. consta, que 
tanto la Via como el Acias pudieron hacerse mas anchos ó 
mas estrechos á voluntad de los estipulantes; y por lo tanto 
creo que se puede decir lo mismo del Iter, 

12 Aguce Dudas era el derecho de llevar cl agua 
por cl predio de otro; lo qqc se hacia, según Vilrubío 
Archited. Vlll. 7. ó hacfe'ndola pasar por canales fabrica- 
dos, d por tubos: de plomo, ó de tierra cocida; á los cua- 
les añade Paladio los de madera. Pal. IX. i u Estos acue- 
ductos eran públicos ó^prwados. Los construían los roma- 
nos con tanta esplendidez y magni licencia , que los pocos 
vestigios que cu .vanas partes quedan, son la admiración 
de los que los observan. Porqué solían construir arcos ó 
bóvedas, y unas especies de puentes por donde el agua era 
conducida a la. ciudad con la rapidez de un rio, como ma- 
nifiesta el acueducto de Trajano grabado en una moneda. 
Vaíllant. lYum. Imper. p. 7. Re semejantes acueductos ha- 
bla Rutilío Numanciano Itin. \, v. 97. 
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Quid loquar aereo pendentes fondee rioos ^ 

Qua vio: imbríferas tolieret Iris aquas ? 

Hos potias dicas credsse in sidera montes , 

Quale giganteum Grcecia laudat opus , 

Intercepta iuh condimtur flumina rnuris^ 

Consurnunt tolos celsa laoacra lacas. 

. ‘ 

Tales eran en Roma el acueducto Claudio , el Curcio , cl 
Trajano y otros muchos de que hacen á cada paso men- 
ción las lápidas ó inscripciones. Y no solamente bacian uso 
de estas aguas para las cosas de primera necesidad , sino 
también para el recreo y el lujo; con cuyo objeto se habían he- 
cho especialmente JSymphaca^ cuya memoriase conserva en 
la L. 5 . L. 6. C. de aquoíduct. y también en Reines I. 
Cías, I, 200. y en Josepb. de Bell Jad. I. 1 6. Eran estos edi- 
ficios públicos de soberbia estructura, en donde Jas a^-uas 
amontonadas saltaban formando arroyos de un modo admi- 
rable para recreo y refrigerio de los espectadores. Véase Pan- 
cirol. 7 j^í.íowr. Var, Lect I. 5 . Estas solían construirse á*es- 
pensas. dcl público; pero tampoco dejaban de hacer grandes 
gastos Jos particulares, quienes dirigían el agua muchas ve- 
ces por todos los gabinetes y cenadores, en donde solían 
también hacer estanques para pescar antes o' después de ce- 
nar, En -Séneca Nal. Qucest,*\\\. 1 7. y en cl pref. del Lib. L 
hay ejemplos insignes de este lujo: y también de Tranquil, 
anirrd. I. Plin. Epist. V. 6. \ Siendo pues preciso conducir 
el agua muchas veces á largas distancias y por las hereda- 
des agenas, dio ocasión esta necesidad á la servidumbre 
de acueducto, acerca de la cual hablan mucho los juriscon- 
sultos. 

i 3 . Las demás servidumbres se comprenden fácilmen- 
te por los mismos nombres que tienen, y los interpretes 
hablan á cada paso largamente de ellas: á los cuales pode- 

* Eiilre ellos pueden también comprenderse los arroj'os de agu.i 
corriente introducidos en las paredes, de tos cuales hablan Edinund. 
Merill. f'ariani. Hl. y Ger, Nood. í/c usufr. I. 212. p. 565.’ 
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mos a liad ir Jac. Cuyacio Observ. XXIL 35 . ÜlricS Hubcr. 
Hígr^W. 12. seq, Corn. Van Bynkersliock, úbs. IV, 7. 

j 

1,. TITULO IV y V.^ 

^ ^ A ■* r 

, >r ‘ ' 

Del usufructo,^ uso y habitación. - . 

Las scrvid.uoibrcs de que jb«h6s tratado hasta aquí, 
SQi^ reales: son personales el usiij^ruclo y el uso y la habii.a- 
don y los trabajos de loá siervos y de los cuales trata el erri- 
perador en estos títulos. Yo haré unas cortas adverten- 
cias sobre las hechas ya en sus ^eruditos Co en enlar ¡os .por 
M. Aurel. Galvani y Gcr. ]S«od, 

1. En cuanto á da analogía de la voz itsufruciuSy dé- 
bese saber que dimana ab utendo et fruendo. Usar de una 
cosa es valerse de ella para las necesidades de la. vida só- 
lamente, de modo que la conservemos sin destruirla, como 
manifiesta eruditamente. Gcr. ]\ood. de Usufr. L 1. 52 : 6 . 

Por Jo que tres cosas son necesarias en el uso: priníera 
que se limite á las necesidades de aquel que le, disfruta: 
segunda, que no se mude la condición de la cosa: tercerfl, 

IT" 

que esta cosa no se consuma ni destruya con el uso. La 
primera la esplica Horacio Epis,L II. .2. v. 1 go/ 

f 

Utar et ex modico quantum xes poscity acervo 
ToUam, * 


La segunda consta de la L. i 5 . § \. et 5 . H. nsufr, La*tcr* 
cera la esplica Donato tn Derent, prolog. Atidr. U timar 
fructibus reí i qu(e ab arnantibus salvo usa nobis sabminis- ■ 
iranlar : AbiU^mur quando deper dimus rem et frac tumi 

usui est ager y domas', abusai vinum oleumy et ce t era hu~ 
iusmódi 

2. La palabra, y/7« es mas espresiva que la voz uíÍ; 
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como manifiesta el mismo Séneca de vita, beata Cap. X. 
donde dice el filosofo:. voluptatem complecleris;" ego 
compesco i tu voluptaie fuerís, ego ulor. Según esto núes, 
el fruto no se limita á la necesidad del que le tiene, ni ¿ 
la condición de la cosa; sino que se estíende á cualquiera 
utilidad, comodidad d recreo que puede recibirse de la co- 
sa, d con motivo de cilla ; y en suma no- tiene término ni 

medida, como claramente manifiesta S. Agustín de Doctri- 
na ChristL Cap. III. 

3 . El usufructo pues no se limita, nt solamente al 
fruto, ni solamente al uso; sino que se estiende á ambas 
cosas. Pues por el uíó qúc tiene de la cosa está obligado á 
conservarla; y por el //-«/o, el que este no se límite á sola 
' . I3 necesidad. Y por lo mismo el usufructo se difínc : jas 

utendi fruendi rebus alieniSy salva earum suhstántia. L, i'^ 

■ D, de usufr. 

4 » Podía según esto legarse el uso sin el fruto; pc- 
..-ro no el fiuto sin el uso. Porque no debe negarse d no 
permlllrse lo que es menosT á quien sé permíh* lo que- es 
mas; L. 2!. D. de R. J. Además de qae podemos dccÍE^qúc 
gozamos también , cuando ^consumimos la cosa, sin dejar 
salva su sustancia. No debiendo pues quedar nada de la co- 
en este caso, fácilmente se cdligc, que era inútil tener 
la propiedad de ella, si se. legase el fruto, deducido tam-|. 
bien el uso. L. i 4- § i • D. í/í usa et fMbit. Mas el uso^ 
legado sin el fruto, sé limita á la necesidad del que le tie- 
ne; y este debe conservar salva, no solo la sustancia, sino 
también la condición de Ij^ cosa. L. i2.§ i.B. usa et 
habit. Es pues menos cslengivo cj uso que el usufructo; y 
por esto cI primerotno puede legarse por separado, como 
puede el usufructo. L. 1 g. D. eod. ni puede tr^^sl^^^rirse á 
otro la cosa legada en cuanto al uso, ni por líonacíon , ní 
por arriendo, ni por ningún otro título, como podía tam- 
bién el usufructo, fnst. /rorf.*L. í 2. .§ 2. L. 38 . sea. 
L. 67. D. de usufr. ^ ^ 

5 . Poco se diferencia dcl uso la habitación y pero se 
diferencia sin embargo; Porque en primer- lugar' es mas 
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rslcnsíva ia habitación que el uso: pues aquel á quien se 

debe la habitación, no solamente puede habitar toda la ca- 
sa, sino que la puede alquilar, d cederla graciosamente. 
Ij. i 3 . C. de usujr. lo que no sucede cuando se lega el uso 
solamente de la casa. Adcina's el legado de habitación no 
se pierde por no habitarla, ni perece por la capilis-tyrni- 
nucion, coma el. uso, como prueba iiigeniosainentc Ger. 
Nood. Prob, III. 7. p. 79. por la E. 10. D. de usa e¿ hábil. 
que c'l enmendó. 

6. Por lo demás, lodos estos- legados deben el origen 
á las últimas voluntades. Pues cuando los moribundos que- 
rían bien á alguno, y no querían coiisoltar con sus he- 
rederos, cscogílaron el derecho de uso y de y)v//o , distinto 
del dominio y de la propiedad, para que después de la 
inucrlc del legatario, el usüTruelo de la cosa legada se vol- 
viera á unir á la propiedad de ella. Después se constituía el 
usufructo de otros modos también, como por estipulación, 
á la cual seguía sin embargo la tradición d entrega; y tam- 
bién por los juicios divisorios, *y aun por la ley; como cla- 
ran^nte manifiesta Gen INood de usujr, II, seq..^. 60 k 

7. Y en un principio solamente se conslítuía el usu- 
fructo en las cosas materiales: después salid un senado-con- 
sulto que permitía constituirle también en las cuantidades, 
ó dinero, y en los derechos, con tal que se obligara el fruc- 
tuario, á dejar ftitcgra la misma cuantidad, terminado el 
usufructo. Sobre lo cual dice Ulp. Fragm. XXIV. 26 y i 7, 
Ususfrnclus jure cmli legari potest earum i'erum^ qua~ 
rum salida suhstantia utendi Jritendi potest essei facultas^ 
et tam singiilarurn reruiriy quapi pliirmrn^ id est ^ partís. 
Senatus-consullo caulum est ^ ut ctíaip ., si earum rerum 
qua¡ m abitsu continentur ^ ul puta viniy oleÍ^ tritici usus~ 
fraclus leg%i as sit , legatario res tradantur , cautiom~ 
bus interposihs ^ de restituendis eis ^ quurn ususfructus ad 
legatarium periyierc desierit. Del mismo señad o- consulto 
hace mención la L. D. de usuJPl ear. reriirri- L. 24, de 
usufr. leg. L. ult. usujr. quemad m. caveat. L. 69. ad L. 
Falcid. INo consta cuándo se hizo este senado-consulto; pero 


t 
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es posterior al tiempo de Cicerón, cuando había usufructos 
de cosas materiales solamente, pero no de cantidades y de- 
rechos, como consta ex Topic. Cap. Ul Pero habiéndole 
interpretado ya Masurio Sabino , Kerva , Casio y Proculo, 
corno puede i^ifcrírse de la L. 5 . § i. y de la L. 3 . D. de 
usufr. ear. rer . los caíales consta florecieron en tiempo de 
Tiberio; preciso es que este senado-consulto se hiciese, tí 
imperando este, d quizá Augusto. Véase Marr. Aurcl. 
Gaívan. de usnfruct. Cap, III, Ger. Nood usufr. H. 20. 
p. 589. * 

8. El usufructo así constituido terminaba, den el tiem- 
po que se liabia prefijado, d en la muerte del fructuario , d 
en la capitis-diminucion , d no haciendo uso dentro del 
tiempo determinado, d por haber hecho cesión del derecho, 
d por la consolidación, d por la mutación d ruina de la 
cosa fructuaria, de todo lo cual tVatan mas estensaraentc 
los jurisconsultos, especialmente Nood de usufr. 11. 5. seq. 
Lo mismo sucedía respecto al usufructo legado á una ciu- 
dad d corporación. Porque también la ciudad se reputaba 
por muerta luego que perecía, como por ejemplo, si era 
arruinada por un terremoto, % por una inundación. Y se 
creía haber sufrido capitis-diminucion, sí se pasaba por 
ella el arado. L. 21. D. quib. mod. ususfructus vel usus 
amit. Porque así como se usaba el arado al edificar las ciu- 
dades, con el fin de que se levantasen los muros en los pa- 
rages por donde los trlumviros de la colonia que se iba á 
fundar le dirigiesen ^ y para inspirar á los colonoj» cierto 
sentimiento religioso, vc'asc Lili. II. Tíf. J. § 6., así el ara- 
do pasado por toda el arca de la ciudad la hacia sagrada, 
de suerte que ningún mortal podía habitarla. Por esto Zd- 
naras., Tom. II Anual.., refiere que el senado romano hizo 
sagrada cl^area de Cartago, y dccrqld: Exccrahile fore^ibi 
quemqiiam habitare. Y ^-cuando nada de esto' sucedía , ter- 
minaba el usufructo en el transcurso de un siglo. L. 5 fi, 
de usifr. L. 8. de iisffr. leg. Nood de usufr. II. 6. p. 61 4* 
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TITULO VI. 


' ’Á-, 


"De las usucapiones y de las prestripciones de largo 
- tiempo. tv 

* 

A los modos de adquirir el dominio de lás cosas inven- 
tados por el derecho civil , se debe agregar la usucapión^ 
de la que traía el emperado^r en este título. esplicarc- 
nios por las antigüedades. 

f. Es nuiy verosímil que la usucapión^ que llamaron 
también los antiguos r2í/c’/c»r//rrs (autoridad del’ uso), pa- 
so del derecho d leyes Aticas á los romanos. Ciertamente 
Platón que suele atenerse sobre estas cosas al derecho Atico 
admite también la usucapión en su República. Ve'ase Platón 
de Lcg. XIÍ. p. i. Pero soíamente de las cosas muebles; y 
mandaba que fuera usucapión completa el haberlas usado 
uno á las claras por un ano dentro de la ciudad, y cinco cii 
la campiña. Pero si se poscia ocultamente on el canípo, que- 
ría que se* pudiera vindicar jwr el espació de diez años; y si 
fuera del territorio, que se pudiera rcclamVr siempre contra 
el poseedor. Y á las leyes Aticas se atiehe sin duda Isdcra- 
tcs, cuando dice bajo la persona de Arquedamo: Sed nec 
illiid vos preeterity possessíones sivé privat as , sive publicas 
prmscriptionc lóngi lemporis et confirmaría et patrirnonii 
loco habendas , persuasum es se horninibus. 

2. Las leyes dccemviraies introdujeron en Koina aque- 
lla ley, pues en el la?Icemos:.USÜSAÜCTORlT AS FUN- 
DI BIENNIl , CETERAPtUM RERllJM . ANNÜUS 

USÜS ESTO. Goibofr, ad Leg, Xlf. Tab. Tab. VL Adqui- 
ríase según esto en Roma la usucapión sobre las cosas ín- 
niucbles en dos anos,. y sobre las muebles en uno, Pero es- 
tanco circunscrito á la Itatia el poder romano en* el tiempo 
en que se hacían las leyes de las doce Tablas', sucedió que 
la usucapión solo tuvo cabida en los fundos itálicos d deJti 
jurisdicción itálica, y por lo mismo solamente en las cosas 
muebles; pero nunca adquiría un particular, sino solamente 
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cl pueblo la propiedad de los fundos provinciales, y por es- 
to nunca halua en ellos usucapión Sóbrelo cual dice ele- 

• j , de rer. divis. Qui oUm ex 

caney s, me popuh Pnnclpü sUpeudíaria vd Iribulana 
piwdia hahebant. domminon crant-, nnm domimiim. illorum 
eral a, U apad popalam ant*apud principem, sed usum el 
frnclyn yrum hahcbanl , ej plenissimam possasshnem. 
Ha lUd Irasferre possent in alias, el ad heredes Iransmtl- 
lei e. Ilahcorum autem fmidorum damuumque daimni do- 
rmmam hahebanl. Y así el dominio de un predio, provincial 
no podía adquirirse por usucapión, como lampoco el de una 
cosa dada «'> “so> ij' el del predio fructuario. Vine. GravI-, 
na de Leg. Xtl. Tabtd. p. 3 17. Todas las «osas muebles ad- 
miljan usucapión , lo mismo las llamadas manclpi, como las 
imc maneipi. Y con respecto á estas debed entenderse áque- 
Jlas palabras de Ulp. Fragm. XIX. 8. Usucapió, m daminia 

ayp,sc,mm- lam manclpi rerum, quam nec manclpi.. Coy ac. 

I ar. jid Tit. C. de usitcap. transf 

3 . Por las mismas leyes decemviraics se ncgd á los pe- 
regrinos el derecho de usucapión , para lo cual se cslable- 
ao: Adver sus hostem (sterna aiicíoriias , esto. jCíc. de 

'1 ^f^íonccs se llamaba ¡íostis el peregrino, como 

adenias de Cicerón enseña Cayo L. 234. pr. D. de vúrhor, 

sigmj. Y. en este sentido dice. EnÍo de Scipion el Africano: 

Hic csi illeiSilus , cui ncmo ctvis ñeque hostis 
Quioit pro faclis reddere operce prelium. 


Siendo pues la usucapión un modo de adquirir pronio 
del derecho civil, no parlicipaban de ella lol peregrinos, 
como tampoco deja mancipación, ni de le cesión i n 


^ Pues amique estos predios se concedian á los provinciales, ó á los 
ismos ciudadanos bai9 L condición de una prcslacioi^^anual ; sin em- 

lui í supremo y directo le tenia el pueblo. Por esto se 

hiabaii predios eslipciid i arios y tributarios. Teófilo in § ífO. Jnst. ríe 

. tvts. \ ¿ase Bynkersb de redas mamfpi et nec mane. IX. p. t ÍÓv 
setfu, ^ ^ 
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iiire *. Parece «in embargo fjiic mas adelante se cslendíri este de- 
rccbo á los latinos Junianos, y á los peregrinos á quienes se 
había concedido el de comercio. Porque del Frag. XIX. 4- 
de XJIp. consta que también estos tuvieron el derecho d'e 
mancipación. Después de la Constitución de Anioníno Cara- 
calla, y de haberse conccclídoia ciudadanía á todos los in- 
genuos, no subsistid este uso entre los latinos, pero sí la pc- 
regrinidad; y por esto so acostumbro conceder después á mu- 
chos peregrinos y bárbaros el dcrcho de nexo y de heredar 
y de usucapión. Ilizcch. Spanh. Orb. Rom. Excrc. II. i 3, 

4 . Pero el haber prohibido ia ley de las doce Tablas 
la usucapión de las cosas hurtadas, parece que debe enten- 
derse solamente la prohibieron con respecto al robador basta 
la ley Altniay (\uq mando: Ut quod siibreplum essety ejus 
reí wterria esset aucíoritas y nisi in ejusy cid subrepfum 
esset polcstatem revertissel. Geíl. Nocb A ti. XVII. 7 . Paul. 
L. 4 * § 6. D. de iisurp. et usneap. Juliano L. 33. p. D. eod. 
INo so sabe el ano de esta ley, y solo consta de Gelio, que 
salid antes de Scevola, Bruto y ISIanílio, como también de 
P. INigidlo. Pero ya hizo mención de ella Cicerón Verrin. III. 
Por lo que no es muy inverosímil la conjetura de Stepli. 
Vin. Pígbio Anual. T. II. p. 2 55. que cree que fue dada 
el ano 556 de Roma en el consulado de Cayo Come lío Cc- 
tego y de Q. Minuclo Rufo , por el tribuno de la plebe C. 
Alinio Eabeon. Existe de Andrés Pul veo el Líber síngnta~ 
ris ad legCffi ' Áliiuaiíiy seiide reí Jurlívae prohibita alíena- 
iíonc y que iinpreso en Venccia el i58,5 se inserid después 
iti Océano Jurís Torn. XVII. VoL XXIV. p. 2 1 , 6 . 

. 5. Siguiéronse las leyes Julia y PlaiUia * sobre las 

usucapiones, d mejor sobré la fuerza pública y privada; por 

Cessio fV/ y«r<r Geri el ¡ceba Im*, si iictno cotiiradiceret. Por ejemplo, 
cuando uno mandaba por suya una cosa y no liobia quien se le opu- 
siera. Putteii fítsl. J^rt Rom, hib, V. p. 42 \t. — Nota OEt xaA ductor. 

Nuestro derecho habla de estas leyes como de una sola. Nombran 
la \cy P¿ouftt 2 y ./tí/Zo , Juliano ad L. 3 . i, § 2. D. de usufp. et usucap. 
y Ti tboniono^ Jn^t, h, t. Pci“o es cierto, corno ‘demos Ira reto os des— 
pue.s, que las leyes Julia y Piautia fucroti disliiit^, y que esta últi- 
ma os mucho mas antigua que la primera, ^ 
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- las cuales se hizo ostensivo á las cosas poseídas por la 'fuerza 
lo que la ley Atinla había establecido acerca de las Turlivas. 
Porque se bahía mandado en ellas que no pudiera tener lu- 
gar la usucapión en las cosas*-posc¡das por fuerza, por mas 
larga que fuese la posesión, á no ser que hubiesen perdido 
el vicio volviendo á su dueño verdadero. L. 33. § 2 . de 
usnrp. et usneap. De la ley Plantía ó Plotía hicieron ya 
mención Celio nd Cíe. Epíst. ad Family ÍM 8 . y Cicerón á 
Aticrt Epist IV. 16 . pro Ccecína cap. XXVI. pro Mito- 
ne XIIT, Sallust. de Relio Catilín. cap, XXXI. Y fue dada 
el ano 66 T de R.oma en el consulado de l^icyo Pomp^yo 
Strabon, y^L. Porcio Catón, por el tribuno de la plebe M. 
Plantío, como clarampiitc manifiesta Sleph.. Vin. Pígh. 
Anual. T. III. p. 228 . Pero la Julia, como observa Hoto- 
mano de Legib. p. 77 . es aquella misma que dío' Augusto • 
de m publ. et priv. Y sín duda porque la Plaulia se refun- 
dió' en ella, prevaleció ia costumbre de nombrarlas junta 
mente. Julia et Plotía; lo mismo que la voz Julia et Pa 
pía junta tí comprende también dos leyes. - * 

B. A estas debe agregarse la ley Scribonla que trató 
también de las tisuca piones. Algunos la atribuyen á Celio 
Cnrion, tribuno de la plebe; otros, y entre ellos Calvan de 
itsiifr. cap, XII. á L. Scribonio Libón, que fue con¿ul con 
M. A nlonío el ano 761 . Otros por fin, y en especial Eevard 
ad Leg. Scríbon. 1. p, 7q4- ^ L. Scrlbonlo, nielo del prime- 
ro, que consta de Dion Casio LVIl. p. 701 . haber sidoctín- 
sul con Stsenia Tauro, en tiempo de IScrou. Y para que sea 
mas claro el sentido de esta ley, debe notarse que laá*’ servi- 
dumbres o gra várnenes no admitían usucapión en los tiempos' 
primitivos Porque requiriendo posesión la usucapión, L. 28 . 
de usnrp, que parece no debía tener cabida en las scrvldum- 
brcsi, por ser cosas incorpóreas, L. 32. f. D. de serv. urh. 
pro'd. L. 4^' D'* de adg, rer. dorn. se creyó que tampoco 
podían poseerse por usucapiqp; especialmente no babicnclo 
dcterminado''nada la ley de las doce Tablas acerca de la usu- 
. ca pión de las cosas incorpóreas; y era además de esfo dicha 
Usucapión un modo de adquirir dominio, y no podía haber 
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nini^urio sobre una servidumbre. Pero aunque realmcníe no 
se tiene posesión f se tiene sin embargo el uso; y osle inlcr- 
prcláronle después los pruldenles como una e'speclc de pose- 

prelacion, introduje- 
ai menos de las rús- 
ticas. Este principio recibe mueb^ claridad de las palabras 
de Cicerón pro A.CcEcin.íiX^^l. ^giiccdiicliis^ horíus, iler, 
achis^ á paire; sed rata auctoriias hariirrurcrum omniiim 
á jare civiU sumitiir, Pero como esta especie de usucarpion 
de las servidumbres, introducida por los prudentes parecic- 
sotpuesla á los principios de la antigua jurisprudencia ; se 
dio' últimamente la ley Scríbonía, que desterro enteramenfe 
la usucapión de ellas. L. 4 * § últ. D. de usurp, et usucap. Y 
no hay duda de que aquella ley se eslendio enteramente tí 
todas las servidumbres; puestó que UIp. L. i o. § i. D. de 
usurp. el usucap. dice que este dcrccbo estuvo en uso gene- 
ralmente. Sin embargo, aun después de esta ley, aquel que 
había tenido el uso de alguna servidumbre largo tiempo, tXio 
por fuerza oculta ni prccariamonlc, era auxiliado por la ac- 
ción dcl pretor. L lo. D. de servil vind. Finalmente tam- 
bién Jusliniano abolió la ley Scríbonía, y admitió lá pres- 
eripcion de las servidumbres y do todas las cosas Incorpó- 
reas. L^ ult. C. de prwscript. t{^ng. JCemp. Véase Anl. Schul- 
ting Jurisp. vñt. pt 25 G. ‘ 

y. Hasta aquí hemos hablado de la usucapión, á la 
cual las leyes d'ccemvirales habían prefijado, como dije, en 
las cosas muebles el espacio de un año, y en los fundos el de 
d^ Pñrque coma entonces los ciudadanos vivían continua- 
mente en la ciudad ó en la campiña, y los italianos salían 
raras veces del país natal; se creía que bastaba este breve- 

* I # ^ " 

espacio de tiempo para adquirir las cosas por el uso, sin ha- 
cer distinción alguna entre los presentes y los ausentes. ,Tac. 
Rcbard. VI. p. 772. Pero estendiendo insensible- 

mente los romanos los- confinas del imperio cada día maSf 
se comenzó á sustituir mayor espacio de tiempo, ya por me- 
dio de los edictos, ya de las constituciones de los principes^ 
en lugar de aquel que habla señalado la antigua, ley , para 


sion ; motlw por el que según *su ínter 
ron la usucápíon de las servidumbres. 
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la adquisición de las cosas inmuebles por el uso; de modo 
que donde no tuviera lugar la us^icapíon, como en los pre- 
dios provinciales, pudiese adquirirse este derecho, al menos 
por la presciípcion. § 2- Inst. de usucap, Y así las cosas in- 
muebles en las provincias no se adquirían .par la posesión 
de dos anos, sino por el uso de largo liempo; esto ci, se- 
gún interpreta Paull. liecepi. Seat. V. 2. 3 . inler praesenles 
decenniiy inler absentes vicennii spalio confinito. Poro lla- 
mándose usucapión aquel antiguo modo de adquirir, intro- 
ducido por la ley dcccnivíral, este nuevo se llama: Loriga 
possessionc capio.'\j. 4 - fm.J). pro cml. L. uU. eod. ó Lon~ 
gw Possessionrs Prcerogoiiím. L. de itincr. achique priv. 

8.. Pero .Tac. Revard Tribon. VllL seq. p. 776. marií- 
fiesla claramcnlc como acostumbra , en qué se diferenciaba 
de la usucapión, aquella apropiación (capío) por larga pose- 
sión. La primera era civil; esta en parle civil y en parte bo- 
noiaria. Aquella se obtenía en breve liempo; esta en rúas 
largo plazo. En aquella no se alendia á la ausencia ni á.la 
presencia ríe tos adq.iircnlcs: en esta habia gran diferencia 
i’ntre la csclusion de los presentes y de los ausentes. En 
aquella siempre era fijo el plazo; en esta variaba algunas 
veces, á saber; cuando alguno no podía probar su título ó 
derecho. Porque en ó^te caso se requeria una antigüedad 
cuyo origen so perdía de la im-agínacion , y tenia fuerza de 
ley, según Ul piano L. i. fin, D. de aqua ct ag. pluo. arcén.'- 
da. Pinalracnle, siendo válida en el suelo itálico solamente 
la usucapión de las cosas inmuebles, príncip. Inst. de usucap. 
por la larga posesión podían obtenerse por la usucapión, 
tanto los fundos de las provincias, como los del suelo itálico, 
como eruditamente demuestra Thcopbllo pe. Inst, b. t, y 
Jác. Revard Tribon. X. p. 781. 

' 9 * 

ó amalg 
cripcion 
usucapii 

tre los presentes en diez, y entre los ausentes en veinte. Rc- 
vaFd'dicc que el emperador no tuvo raílivo justo para man- 


Pero Justiniano L. un C. de usucap. transj. junto 
imó la usucapión de las cosas inmuebles, y la pres- 
del largo liempo; y quiso que se adquirieran por 
n las cosas muebles en tres añbs, las inmuebles en- 
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dar es(o, porque lodo lo que estableció sobre la usucapión 
lie las cosas inmuebles, haJjIa sido inlroducido antes de su 
reinado por los Cilicios de los p re lo res , y las conslltucíoncs 
de. los principes. Por lo que también en esto becba menos la 
prudencia de .Tuslíñíano en legislar. Tríbon. X. p. 781. Pe- 
ro hablaremos acerca de esto en otro lugtir.. 

10. Rías debiendo contarse el tiempo sin interrupción 
en las usucapiones , esta interrupción se llamaba Usurpación. 
Tj. 2. L. ’S. ü. de usurp. y de este asiinlo trató Apio Claudio 
en un libro de usurp. de! cual hace mención Pompon. L. 2. 
§ 38 , de ortg. y «r. Pero esta voa tiene además otros signifi- 
cados. Asi por ejemplo se llama usurpación la retención de 
una servidumbre por el uso. L. 6. § i. L. fn. L. q. L. i 6. 
D. SI sei o vifid. Y también se llama usurpada la servidum- 
bre que después de haberse pgrdído, se adquiere de nuevo 
por el uso, L. 4o* § I • D. ex qtiib. caus. maj. 


Tn uLa vií. 


De ¿as donaciones. 


Entre los modos de adquirir propios dei derecho do gen- 
tes se cuenta también la Donación. Pero Cayo la contó en- 
tre los modos de adquirir, propios dcl derecho c¡v¡l;.porqu( 
cnloiiccs pqr la ley Cíncia era nula, si no se hacía solemne- 
mente, y. por el lilo de la mancipación. Brummer. ad leg 
Une. Cap. XUL.Y aanqúe esto se liahia alterado cn-(íempc 
c ust imano, no quiso sin embargo Triboniano variar el 
or tn. c ‘typ* Hablamos mas estensanienle acerca de este 
en las adiciones ,«1/ p."-2 53 . Por este motivo, habién- 

dose observado algunas formulas en las donácíones, debe- 
mos cspi, carias según Jas antigüedades con algún esmero. 

I. 'El derecho antiguo dividía las Donaciones en va- 
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rías especies. Unas eran simples y otras remiinerlílorias. 
Las primeras se hacían mortis causa ó ínter vivos: las ao- . 
naciones propfer niipfias pertenecen á la segunda especie. 

2. Las Doiíaciones que sé hacia n por alguna causa, 
se llamaron Muncra\\z% demás generalmente Dona Corn. 
Fronlo de DIJJTcr. verh p. i 3.3 i. dice: MÜNUS, qliod ar^i- 
cus , vel cliens ^ vel liherliis officii caassa mittimt. Possunt 
el illa nihilominiis DONiV dici qnce donant pauperihus divi' 
tes vel pótenles. IllucC quoque donum putandiirri est , quod 
militibus donalur in castris^ ut corona vallaris. Cl'arlus Ul- 
pianus L 19 4 - D. de verh. sign. Inter D 0 NUM ET MÜ- 
INUS hoc interest , quod ínter gctms et spcciem: nam ge- 
jiils esse donum, Laheo d donando diclum: munus speciern. 
Uam iniinns esse donum. cttm caiissa^ ut puta iiatalitiuni, ^ 

nuptialitiiim. Et Marcianos L 2 i 4 * ^^‘^* MUNUS /?ro^ 

prie est, quod necessarie ohimus, le ge, more, imf^nove 
ejus, qui jiibendi habet pot est alera. DONA antera proprie 
sunt quae nidia necessitate Juris, ojjiciiy sed sponte prréS'- 
iantur, qiias si non prccsientur , nidia reprehensio ést, et 
si proestentiir pleriiraque laus inest. Ubi adde, quai no tal Jo. 
Goeddeus. 

■ 3 . Al principio eran ciertamente raras las compensa- 
ciones {munercL) y los^onés [dona) aun entre los cognados 
y las personas relaciótiádas : tan grande era la pobreza de 
los antiguos. Consta lo dicho ex DxceCpt. Peiresciaa. p. i 54 - 
donde tratando Polibio de las cosa's dadas por P. Scipion a 
su madre Emilia, dice: játque id, qtium ubique prceclariim^ 
íum Romee adtnirabilc mdebalur esse, quid in urbe nerño 
(luidqiiarn sponte altiri de suo doiiat. IVIas adelante, aumen- 
tado el lu|0, nadie fue ma.s generoso que los ronitinos en ha- 
cer donaciones. Los cliciilcs y los libertos enviaban a los pa- 
tronos regalos y dones; los siervos á sus .scnoies; los ciuda- 
danos á los príncipes y á los itiagistrados; lós amigos á sus 

S 

* Apenas pues licué lugar la obserVatioii.de Agrccio cu J>iüiiisió- 
Gotlofrcdo Fet, Gramm. p. 134í** Bonum dantíit esi, mumis acci^ 
vitntis'. ¡liad á dando, hoc ú jniúncñdo'vtl tnúvcnÚQ úttilar.- 
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aiTiigóJij'^Ios cognados á sus cognados; y esto ^ en varias oca- 
siones, ías principales de las cuales conviene esponer anuí. 

4 * Kspeciíilnicnle las calendas dt enero se celebraban 
liacícndose dones y regalos, en cuyo día se enviaban presen- 
tes d regalillos, parlictilarmcnlc de dulces’, en señal de buen 

ccifiCíT^ íjue eran unos higos (jiic venían de 
la Cana, entre los cuales fueron los mas estimados Ips de la 
ciudad do Giuno. Gronov. Díafr. m S¿a¿. Papiru Cap. XTV. 
p. 77- Dátiles, miel y- otras cosas semejantes , para manifes- 
tar con los dulces íjue Ies deseaban anos dulces, y .prósperos. 


* 'i a •'crnos oido lialilar á Cornelío Fioiiton sobre la liberalidad 
de los dicnicscon sus patronos. Es digno de verse Cayo InsL H. H. 4. 
sobre los dones y reg-ilos que los liberlos c.slaban obligados á bacer 

Beclam. ult. Tereiil. 

1 ^ V í' 4 esclavos estuvieron esen- 

tos de la gabela de estos dones: 


At/m herilcm filium ejdx úuxisse audio 
Uxorem , ci credo munus hoc corradr/ur. 

Quam imiiuo comparafum M gui minux habe.ni , 
t/l semper ahqwd adüont dithribUs? 

(¿uod Ule unctalim vr.r de demenxo suof 
Suum defraudnns geníum , compar xil m/ser , 

Jd tila umversum necípíet haud e.xixtimanx 
(¿uanío labore partum. Porro aiilem Gcla 

^^aere,ub¡ críe puer o rta/altx díes, 

Ubi indiabunt : omne hoc mater an/ereí • 

Puer caussa crít miüundi. 


~ ’ ua. - . 

Coiisla del o¡cmpIo de Augusto en Suei O /o ’ 7 vn 

regalos á los empera'dores, especialmente el'd^r 

Tiberio probibidla costumbre d^harr o", <^noro. M 

seiKes que le presentaron. Dion Cas LVll *fi ? i reliusando los pr 
recibiría. Suel. Ca/m. j,x. n. KsV ’l? ^''^^''6* P“*>'>có. que 1 

que dejó de tomarlos. Los inagisirodos eroperad. 

gMn la ley rcclbV dones ni reíraW J" ' provincias no podían s 
llamados xeniola. (Cosas de permitido hacerles 1 

prxsíd. Es admirable por [r, mu" \ ^ ° 

siendo procónsul rehLó basT '=* *^«";«nc,.cia de Cicerón qi 
Eplst. V. 10. * regalos. Cicerón ad Ath 
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Sobre esto tiene dicho imichas cosas iñsiirncs Scaliíí'ern vi// 
lihull. IJb. I, MartMís Epigr. VIH. 33 v- . , 

^ r O 

Boc linitar spiUo Jani caryota Kalendis , 

Qaarnfert cuín parva sórdidas assf cliens, 

Y XIIL 27. ' 

t 

\ • 

* 

* 

Aurea porrigítar Jani caryota Kalendis . 
bea lamen dioc rnunus pauperis esse soleé. 

■ 

* 

« 

Los mas ricos enviaban oro y plata, especialmente á ios em- 
peradores, como á Augusto según Su c ton. Oc/ap. LVII. y á 
Theodosfo y Arcadío, según Symaco Epist X. 28. Pero á 
los emperadores les haciau regalos también en otras ocasio- 
nes,, como cuando obtenían alguna victoria, en las fiestas 
fjuinquenales , decenales Scc. Y de aquí proviéne el or& 
ohlaticio de que habla L. 5 . L. 9. L, 1 4. C. Theod. de Senat. 
Lih. VI. Tit. II. esto es el oro prometido espontáneamente 
por los senadores y los varones mas esclarecidos. Porque en 
tales ocasiones los dccupioncs y los curíales ofrecían aurttni 
coronarium, oro para hacer coronas, del que trata un^lítu- ' 
lo entero en el cddigo Tcodosiano, ib saber el T/L iXlíl. del 
Lib. XII. tratando del cual dice Godofredo que ya en tiem- 
po de la república, después de una victoria solíase ofrecer á 
los caudillos que hablan de entrar en triunfo en Roma co- 
ronas y otros regalos para hacer mas magnífico el triunfo; y 
que de aquí tuvo or^en el attrum coronarJuTiL Y maní fíes- 
ela con abundantes noticias que los buenos príncipes muchas 
veces le devolvieron y los malos le reLuvicron._ Véanse sus * 
Comentarios ad C. Theod. Totn. IV. p. 602. Ñl solamente 
enviaban presentes el día pr-ímero de enero, sino también 
en los primeros ^as siguientes. De aquí sucede que Testo 
voce strena p. 447* cree que este presente se llamó así del 
número, como quien dice Trenam\‘vcl trinam\ con lo que 


í 


! 
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se í]!d á enlenflcr, que vendnan dos días mas semejantes al 
príincí o. Pero Tilicrio abol id aquel ’desen freno en dar y j 

proliibid por un edicto que los presentes Ilafhados sirena se 
prorogaran mas allá de las calendas de enero. Suclonio 

Tiber. XXXIV. ' 

5. Mas los hombres en las fiestas saturnales y las mu- 
ge res en las matronales, es decir, en las calendas de diciem- 
bre y*dc marzo daban y .recibían sirenas y apoforeia (pre- 
sentes). E) omplos de los apoforctas que se regalaban en las V 

sainrnales ^ los hay en Snet. Ociav. LXXV. Fesp. C. XtV. 

De las matronales dice Tihul. III. i.v, I. 

»' 

1 

^ i 

Mariis Romaní festee venere Kalendce 
Exoriens noslris hiñe fiiit ofinifs a&is. 

Et vaga tunc^ certa discurnmt undique pompa ^ 

Perqué vias iirbiSf muñera^ porque domos. j 

Y Marcial Epigr. X. 2 4 « 

Natales miJd Marlim Kalendae^ 

Lux forrnosior ómnibus Kalendis^ 

Qux rnitiunt miki rniinus paella; ' 

# Quinquagesirna liba. 

Y Eplgf'* V, 8 4* V, \ o. 

Seis cerlc , puto , vestra jam venire j 

Salnrnqlia^ Mariias Kalendas^ . i 

T.unc rjíddam t¡bi^ Galla ^ guod dcdislL p j 

í 

■ ■ 4 

. ■ í 

opojorctiis se lliiiUQiron SurlouÍQ 

CUiud^ V. tiifitliíeii los iliAS r¡iic seguía ti á l;is Íiesías sal uníales acos- 
tumbra ron llamarse sigilhir€s ^ de los iti atíceos dimágeiícs de coiibtii^ 

ra gue en ellos ofrcciaii ú Saturno por su salud y ta de los suyos. 

Macrob. Sal. 1,13. 
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De donde dimana llamar Juvenal Sai. IX. y. 53 . calendas 
femíneas las caícri-das de marzo. Pero como muchos exigie- 
sen de sus clientes regalos con demasiada codicia , mandó noe 
una ley Ptiblico. Irib.ino de la plebe, que ;i los mas neos so- 
lamente se enviaron cirios. Macrob. Saturnal. I. 7. Esta lc„ 
parece ser aquella misma por la que se probibid que ninguno 
jugase o apostase dinero en el ¡negó, sino por via de recreo 
de la que se trata L. 3 . D. de aleatorib. 

6. ^También solían recibir regalos en el dia.de su 

cumpleaños las personas mas condecoradas y los aini<'as. 
Marcial Epigr. IX. 54 -. ^ 


é 

Natah lihi^ Quinte^ tuo^ daré parva volehain 
Muñera , tu prohíbes , iniperiosus homo est. 


Y en el Lib. VJIL Epigr. 64. critica con gracia á Clito 
que celebraba siete ú ocho veces su cumpleaños con la mira 
Ide recibir nuevos regalos natalicios. Diverso del cumple- 
años era %«pt5ííí, esto es, un convite solemne al que asig- 

tian solamente los cognados, instituido con d fin de olvi- 
dar las rencillas, y restablecer la buena armonía. Val. 
Max. n. T. En este lo mismo que en el cumpleaños se ha- 
cían regalos. Especialmente se regala han aves. Marcial 
Epigr, 56 . el dia del natalicio, y el aniversario; /w- 
nulas (adorno de las mugeres) y otras cosas semejántes 
concernientes al adorno mugeril. Plaulo Epidic. V. v. 33 
El mayordomo de Trimalcion hace mención en P.urnnírm^ 
p. 14. de un vestido dc^cenar que se le había regalado en 
el día de su natalicio. Sobre esto deben verse las notas ú 
observaciones de .laño Vover, y de otros doctos, n. i 5 o de 
las cuales consta, que estos vestidos de cenar acostum- 
braron enviarlos los dientes á sus patronos, Y no so- 
lo recibían regalos el dia de íti nalaJicfo, sino que tam- 
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bien los diihan, como consla de la inscripción de (í, fule- 
ro, p. 4*4* * ' 

me. ARCAE. AÜGUSTALIUM. se. vivo. HS. XX. 
DEDIT. ÜT. EX. REDITO. E.TÜS. SUMMAE. DIE. 
NATALI. SUO. IV. KAL. FEBR. PRAESEKTES. 
VESCEREISTÜR. ET. OB. DEDICATIOMEM. STA- 
TUAE. DECURIONIBUS. ET: SE. VIKIS. ET. JU- 
VENIBUS. SPORTULAS. ÉT. POPULO- EPU- 
LüM. ET. OLEUiM. EADEM DIE DEDlt. 

*Et p; DLXXI. I. alias municipio HS. LXV. legal. ÜT. 
EX REDITO. EJÜS. SUMMAE. QUOTANMS. VIII. 
ID. KOVEMBRIS. ISATALI. SUO. MUNICIP. EPU- 
LÜM. ET. CRÜST. ET. MÜLSUM. DARETÚR. 

'f 

■Hi- 

7. El.d la octavo aespues de su nacimiento se purifí- 
caban las ninas, y reciliían nombre;’ el ndno los niños. Fes- 
tp en la voz liistrici. p. S07. XMsinci dtes infantmm ad~ 
pellantiir puellarum octavas , puerorum nonas , quia hii 
fUstrantur ^ atque eís nomina imponuntur. Pueden agre- 
garse Macrob. Saturnal. 1 . iG.' Plut. Quasp. Rom. p. 288. 
Por lo que Ulp. Frdg. Tit, XV. llama á estos, dias de ¿Os 
nombres. Esta purificación, d iniciación como la llama 
Terent. Phorm. I. y la imposición de los nombres se hacia • 
con varias solemnidades. Porque después de purificado el 
niño y de estar fortalecido contra los encantos, Idjsacaban 
de la cuna, y le llevaban por las cascis de los ciudadanos 
^las ricos.cn serial de buen agüero', y también por los tcrii- 
plos de dioses y diosas por rn o tí v(^ religioso. Persio Sat. It; 

V, o 1 , Suet. Calig. Cap. XXV. iVi?r. Cap. VI, Después re- 
cibía el nombre, y eran llamados a un convite los parientes. 
Jul. CapiloIIn, Clod. Albin. IV. y finalmente antes de pa- 
sar los treinta días después deliMnacimicnto se alistaba su 
nombre d fe de nacimiento en las actas. Pues así debC en- 


tenderse el pasaje de Julio Capitolino in ViL MarciCan ÍX 
como manifestamos in Connnent, ad et Pan. 11 1/' 

Entonces pues se enviaban dones y regalos al niño v i 
madre; y esto es lo que da a' entender Terent. Phorm. I. i. 

Vi I O ■ 


irsITJABUNT : omne hoc rnater aiiferet: 
Fuer caussa erit mitlundi. 


_8. debemos omitir los regalos nupciales. Ninguno 
asistía a los convites nupciales que no manifestara su caH- 
no al esposo y á ía esposa con algún regalillo. Y estos son 
los regalos nupciales de que hacen** mención los juriscon- 
sultos. L. I. § S. jy.de iut. et rat dhtrah. L. 1 3 . § 2. D. de 
administr. tiiL A las veces eran tan grandes, que basta- 
ban para dolar la esposa. En efecto Plinio dio cincuenta 

riamos á la bija de Quinfiliano al casarse con Nonio 
Ccler. Véase Epist. VI. 32 . 

9. No ostentaban menos liberalidad en regalar á los 
buespedes. Eos regalos que les enviaban á estos se llamaron 
Kenia, Plínr.‘ Epist. VI, 3 i. Summa die^ abeiuitibus noBis 
xenia^sunt missa. Pero regularmente los ricos y los que 
querían parccerlo, escediendo con sus regalos la condición 
de un particular, procuraban granjearse los ánimos de 
la plebe, y el nombre de generosos. I?uede servir de ejem- 
plo Plinio, que cedió á Curiano ,htjo de Gratlla, la herencia 
•que esta le había dejado. Plln. Epist. V. i. Suplid cl censo 
ecuestre á Voconio Firmo. Epist I. i g. dio á Marcial au- 
xilios p’ara cl viaje. Epist, líl. ai. Y babicridole- pedido 
prestada una cantidad el filosofo Arlcnudoro, á quien Do— 

* T.imbíen se Ilam.'iban nuplaltcia. L, 194. D. de verh. stgníf. Eix. 
Cíe. ^ro Gtuenlio VI. IX. y en A[)ul. de Asino aiírco. hoi 
nupciales se toman en sentido un poco diferente , es á saber, por 
aquellos que hacia el esposo á la esposa antes de la boda. 

tomo i. - 23 
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•micíano manrló' salir de Roma, suma fjuo ya le haliían nes- 
gado los ricos y el necesilaba, se la flid graciosa men le. 
Epist, III 11. A Calvina condonó las deudas de su padre. 

Epist. II. 4 - 

10 Y en efecto antiguamente cada uno era libre en 
dar cuanto se le antojase. Pero mas adelante el año 649 
de Roma M. Cincio Alimento, tribuno de la plebe, dio la 
ley Cíncia, la que llama Planto Bíimerolem en Festo voce 
niimeraJis p. 32 3 . En su primer artículo se mandó, que 
ninguno recibiese don ó regalo por la defensa de una cau- 
sa. Véase Cicerón Epist. ad Atlic. I. uU. Táclt. AnnaL XI. 
5 . Xííí. 42. Pues como después de instituido el dere- 
clto de patronato del que hablamos Lib. I. 2 'it. 11 . n. 3 9, 
los patronos representasen gratuílanienlc á sus clientes; pa- 
ra manifestarse estos agradecidos les regalaban en las ca- 
lendas de enero, en las fiestas Saturnales y días de su 
cumpleaños varias jceniolas^ sirenas y presentes , que pau- 
latinamente se fueron convirtiendo en '^verdaderas deudas, 
yy oprimían tanto á la plebe, que parecía feudataria de los 
patricios. Por esto Cincio restableció' la antigua costumbre. 
Brumer CommenL ad Leg. Cinc. IIÍ. 

1 1- Poco después cayó en desuso esta ley. Sin embar- 
go viéndola en esto estado por cl desprecio qíc de ella se 
hizo, la renovó c! emperador Augusto y cuadruplicó la pe- 
na. Abolida segunda vez por la falla de uso, y no pudien- 
do restablecerse i la moderó de tal modo Claudio, que 
los abogados no percibían mas de diez sestercios. Tácito 
Anual. X. 5 . Renovada de nuevo en tiempo de Nerón , al 
fin de su imperio, ó poco después, se restableció la consti- 
tución de Claudio. Xrajaiio anadió después un senado-con- 
sulto con el fin de que juraran todos los litigantes, antes 
de emprender un negocio , que no habían dado nada á na- 
die por la defensa, ni prometido, ni prevenido darían; y 
que terminadas las causas, no podrían dar mas de diez, 
scstcrcios. Oespues se desvirtuó tanto esta ley, que poco 
faltaba para que cl honorario de ios abogados no tuviera 
cl nombic sórdido de salario, ni dudaran los jurisconsul- 
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tos en determinar y arreglar e! salario entre el abogado 
y el cliente. L. 38 . § 1 . hcat. L. ult. C. de cond. ob 
caus. dat. Ya- antes se bábia eludido esta Ic^ muchas ve- 
ces por medio de las xenias ^ sirenas ^ natalicios^ capta- 
ciones de últimas voluntades , ( lo que ^e daba 

al abogado por haber ganado cl pleito) redemeiones de pipi- 
los y otras SQcaliñas semejantes, que cl célebre Brunmier 
esplica con la erudición que acostumbra. 1.. c. 

* otro arU'culo de la misma ley se limitaban 

las donaciones á una suma determinada, que hoy nos es 
desconocida y á ninguno era permitido dar mas de 
lo que permitía la ley, 'á no ser que ia donación no fuese 
publica , ó rcmuncrato^a , ó hecha a los cognados y alle- 
gados. Si se había dado mas , no se rescindía toda la dona- 
ción, sino la partc^que csccdia lo delcrinlnado por la ley b; 

* Toiiavía ua consta cuál fue esta sania. Francisco Holoroaiio da 
donat IX.- dice que ninguno podia dar ultra dodrnntcm bonorum. 
Pero Biumcr; ctíl íi. Cinc. Xlt. ti ice que esto se afir toa sin ningún 
tundamciilo. Otros opinan qucsolameiUc podia darse duecntos áureos. 
Jj. 34 . C. de donat, Pero ni parece roas cierto que esta ley hable de la 
Cíncia, ni se infiere con fundamciito, que poi-que las donaciones que 
cscedicscn de doscientos áureos se mandasen introducir con oía na por 
** aquella ley, ruesen prohibidas por la ley Cíncia. Hay ejemplos de las 
mayores donaciones en Plinio Epist. VI. 25. 32. III. IV. VIII. I 4. Y 
según ello es preciso que esta suma fuese bastante grande. SchuUing 
ad Ulp,^. 56 t. _ » 

“ Asi^e esplica Brumer sobre el pasaje de Utp. que está Fra^m. 1. 1 . 
"iinpertecla es aquella ley que prohíbe, como la Cíncia, dar mas de 
cierta cuota, á no ser á ciertos cognados, pero que no rescinde la do- 
nación , se escede de la medida dctci'tuinada.*' De donde infiere el 
docto escritor, que según esta ley, la donación queda rásciiidida res- 
pecto á la parle csccdcntc. Pero eii este sentido, hubiese sido perre.(:ta 
la ley Cincia. Mejor diremos pues, que por la ley Cincía, fue válida 
aun la parle csccdcntc, pero c¡uc esta quedó escepluada respecto dé 
aquel que queria dar mas de lo que la ley prevenía. L. 21. § 1. L. 24 . 
D. de donat. L. 5. § 2. ct 5. D. de doU Tnal. el, met^xcept. escepciott 
que era útil al mismo fiador. L. *24* R* de Taiñlilcii parece que 

- se manifestó la acción resciiidenle, por la que se anulaba to que se 
. había dado sobre la cuota ó suma determinada. L. 21. g 1. D. eod. 
Y no-liubicsc Viabldo necesidad de estos remedios, si la misma ley Ciui 
cia hubiera declarado nulo lo que había dado demás de to que ella 
‘■prevenía. Véase Sculting ad Uip, l, c. p. 562, 


* 

« 
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si es que Brumer no se equivocó ad Leg. Cinc. XIL 

1 3 . Pq£ otro artículo óc esta ley se había mandado 
oue interviniS'a la mancipación o' la tradición en la dona- 
ción hecha á las personas de cualquiera condición que fue- 
sen , esjpptuandq las donaciones condicionales, y las hechas 
causa moriis. Brummer. ad Leg. Cinc. XIV. Hay ejemplos 
en las Inserí pciones de Grutero ilustradas eruditamente por 
el mismo Brumer. 

i 4 - Sobrevinieron varios senados-consulfós y varias 

constituciones después, que ó bien contrariaron á la ley 

Cíncia ó la derogaron. Así fue tomando consislenciasla eos- 

* 

tumbre de ser válida la donación entre las personas unidas 
por parentesco , hecha con cualesquiera palabras, aunque no 
hubiese mediado mancipación. Paul, Seat. Recept. IV. i . 11 . 4 * 
Y esto se introdujo por la constitución de Pío de la que se 
hace -menci ón^ . 4 * C. Theod. de donat. Porque es cierto 
que antes hasta los cognados y demás parientes observaban 
en las donaciones el derecho común, esto es, la ley Cíncia, 
como consta del ejemplo de la madre de Voconjo Romano, 
que creía no haber hecho legítimamente la donación de 
cuatrocientos hiil sestercios hasta que no emancipara los 
fundos. Plin. Eput. X. 3 . Brum. ad L. Cinc. Xllí. El mis- 
mo emperador Pío fue el que primero probibirí qué’ího 
pudiera el donatario ser obligado á mas que á lo que pu- 
diera hacer. L. 20. L, 3 i. § últ. fF. de re jud. L. 2^. ff. de 
R. Jur. Así el soldado no podía donar graciosamente á la 
cocinera. L. 2. C. de donat, mt* vir. et uxor, ni nombrarla 
heredera , como se colige de la L. 14. H- de Íii^ (jua: ut 
indign. Pero lo contrario aparece de la lápida de" Grutero 
Inscr. p. 1107. D. M. M. AURELII VITALTS MILI- 
TIS CL. PR. AINTONIAN. RAVEiNN. NATIONE PAN- 
WOK ni. PROVIDEINTIA STIP XXVIII. VALERIA 
FAUSTÍ]NA#OCARlA ETHERÉS E.TUS BEINE ME- 

REINTÍ POSÜIT. Conf. Mcrill. Observ. Lib. FUI, 82. 
p. 124. No es fácil afirmar sf se debe á la ley Cincía ó á 
las constituciones de los príncipes el que fuese lícito donar 
sin tasa á aquel que había libertado á alguno del poder de 







i 
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los ladrones ó de los enemigos, con tal que lo dado se lla- 
mase donación y no recompensa del trabajo. Consta esta cs- 
ccpcion en Paíih Recept. Sent. V. 11. 6. 

I 5 . Había también prevalecido la costumbre de no po- 
derse hacer la donación en términos generales, sino que 
debían nombrare todas las cosas que habían de darse.L. 1. 
Cod. .fíí?rA/io^. de donat. De donde se colige claramente 
que este derecho estuvo vigente todávía en tiempo de Dio- 
cleciano. Pues así lo aseguran allí los augustos Díoclecía- 
no y Maxim. ; Non est juris incerti { in cmancipalum do- 
natione altquid transferí non pose) si ge neraliter eidem 
partem teriiam bonoriWn donastiy guia generaliter bonom 
rum pretio donan non potesh^ qimm singiitce res nomina- 
r/ debeant ^ quw donat lone ^ mancipatione^ vel in Jure ces~ 
sione transferantur. Porque para la donación se requería- 
la mancipación, esta ño podía hacerse de otro modo que 
por medio de la aprehensión de la cosa. Y por esto Ulp. 
Fragm. XIX. 6. dice: Res mobiles non piares mancípari 
possunt quam quee manu capí possunt: inmobiles 'hiUeni 
ettatTi pluf es simul. Pero de otro modo sucedía entre el pa* 
dre y su hijo á quien era lícito darle la parte de sus bie- 
nes. Lo que consta de la inscripción de Grutero p. 780, se- 
gún la cual el padre cede todos los bienes á sus hijos: 


MARULLO. ANTIQCHENO. 

HELENM. TERTÜLLÍANiE P. MABlUL. PAT. 
VIVEINS. BONIS. CESSIT. 

PARTE. SIBÍ. QÜOAD VIXEB. RETENTA. 


Vid. V. C. Schulting, l^ot, ad Cod. Hermog. p. m'. 6 1 3 . seq, 
- 1 p. Lo que daban los padres á sus hijos, mas se pa- 
recía á una determinación paterna que á. una donación. 
L. 11. C. # t. Por esto se requería que el padre mu- 
riese perseverando en la misma voluntad. Paul. Recept. 
Sent. V. I I. 3. Pero ni aun así era válida la donación^ de 
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manera que la cosa clonada se hiciera propia d'el hijo por usu- 
capión, si no le era adjudicada por deliberación de la faniilía 
al dividir sus bienes. Ij. i 8 . C. famih ercisc. Por lo que 
solían los padres legar á los hijos en el teslamenlo lo que 
les habían donado en vida. Plin. Hist, Nat- XXXIll. 2 . Pe- 
ro eslo lambien se alleró después, L. 2 5. Ct^de donat. int. 

vir. et uxor. 

17 . Otra alleracidn sufrió este derecho en tiempo de 
Constantino Cloro, que mandó que todas las donaciones se 
hiciesen por esciilo, y se anotaran en tas actas. Su hijo 
Constantino M. confirmó después esta constitución. L. i. 
C. Theod. de spons. Después Teoüosio y Valentiniano no 
solamente anularon que se hiciera por escrito, sino también 
que constara en las acias, si la donación no escedia de dos- 
cientos áureos. L. 29 . C h. t. Dícese que los mismos prín- 
cipes anularon tariihien el segundo artículo de !a ley Cincia 
acerca de la suma fija de la donación Pero Jusliniano en 
un principio estendió á trescientos áureos la suma que de- 
bía constar en las actas, y no á quinientos, csccptuando 
ciertas especies de donaciones, L. i3. L. Sy. C. eod. Vc'ase 
Brumer. ad Leg. Cinc. XIL entre las cuales dice Cuyac. 
Obs. XXVII. 4 - 0 . que estaba lambien la remuneratoria. Pe- 
ro sin embargo parece que se usó hacer las donaciones por 
escrito aun en tiempo de Justino muchas veces, como ense- 
ña un fragm^to de una antigua donación hecha viviendo 
Justino, y siendo cónsul Máximo. Bernabé Brisson de 
FormiiL VI, p. 558. 

18 . Con respecto á las donaciones por nupcias, el ern- 
perador espone la naturaleza de ellas con bastante cuidado, 
§ 3. Inst. h. t. En otro tiempo no era ciertamente válida la 
dunacion entre el marido y la esposa durante el matrimo- 
nio, sino por ciertas causas, como poj^muertc, por manuiui- 

f _ . 

Asi Bpuuicr Vi C* ad Cinc* XUl. el cual libere esto de la 
L. últ. C. Tiicod, út spons. Pero allí solo se trata ^ la ilonaciun 
por causa de las nupcias, y se mauiñesla cual debía constar en las 
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slon de un siervo ócc. El emperador Anlonino bahía confir- 
niadü es, la prohibición por una* constitución qiffe publicó 
h. 42- D. de donat. int. vir et uxor.^\ cual sin embargo ha- 
Lia permitido donar á la muger , con tal que el'cmperador 
condecorase al marido con el laticlavio " ,'con el^caballp pú- 
blico ''ó con otro honor semejante. Ulp. Fragm. Vlll. i,. 
^ 3 íxA. Iiecept.'‘Scnt.^\\. 2 3. Loque se mandó, según dicen 
también, por evitar que ios cónyuges se despojasen mutua- 
mente por codicia. Ulp. L. i. D. de donat. ínter vir. et uxor. 
ó para que no dcsaparccierá, por la aceptación de un rega- 
lillo de poca importancia, la comunión de bienes, que se 
iba debíUlando entre ellos. Plutarco Quccsl. liom. p. 2 65 , 

Pero lodo esto debe entenderse de las donaciones hechas du- 
rante el matrimonio. La causa de la donación propter nup- 
tías era distinta, á saber, la colocación del dinero que se da- 
La á la muger; la seguridad de la dote, es decir, para que 
en el caso dt que esta peligrase, tuviera alguna cosa en lu- 
gar de la dote- disipada. § 3^ TnsL de donat. Como en un 
principio se llamase esta clonación ante nzíp/ías, porcjue so- 
lamente se bacía antes de haberse contraído el matrimonio, 
después se permitió por una constitución del emperador Jus- 
tino, que se pudiera hacer ó ampliar, bien antes, bien des- 
pués de las nupcias: y no pareciendo -que le cuadraba ya el 

• ^ ■ 

1 . 

* Esta ley está tomaJa ele los Comentarios de Cayo para el Edicto, 
y por esto no puede ser de Anlonino Caracalla, como cree Charondas 
fld C7jP. 1. c. cuyos tiempos no alcanzó Cayo, sino de Anlonino Pío. 

Guil. Grol. £Íe vir* Jurccons.W.l . 

** Esto es con la dignidad senatoria , cuyo disliiilivo era el lalicla- 

vio. Graev. Prcef. Tomi. VI. Thesaur. Antiq. Pom. 

' ® Con la dignidad ecneslre. Alí lo espüca lambien Cayo h. 42. 

D. de. donat. Ínter vir. et uxor. ■ . , , 

Pero ninguna de estas razones parece satisracloria , ni haber da- 
do márgen á esta prohibición. La causa verdadera debe derivarse de 
los principios de la ínrisprudencia antigua, según los cuales el marido 
y la muger se reputaban por una sola persona , como el padre y la 
hija de familias. Así pues, como era nula la donación entre estos, si 
el padre donante no perseveraba al morir en la misma- voluntad , así 
lo era también la donación entre el marido y la muger que se había 
casado conpcnlionvfn in mctnuTy^* Brisson de / liti nupí- 


w 
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nombre antiguo, comenzó á llamarse de^^orden de Justinia- 
no: donatió propter iiiipíias % 3 . Inst,h. t L. uU. C, de 
donat. propt. iiupt. Los^riegos la llaman ayrtífffva y vienen 
á cspresar casi lo mismo. Lo primero , significa lo que 
se añade á la dote, cuando disuelto el matrimonio-se pide 

4 

esta, y se da bajo el nombre de suh dote ^ y se aumenta 
tanto mas , cuanto menos se puso : Harmenop. IV. i o. 
Mas lo que se da á la virgen, no enviudada, se dice ser iii 
honor em virginitatis. Pr ominar. ^ . 57. También es un 
equivalente á lo que los alemanes llaman morgengaba., que 
es una especie de aumento de ba dote, á saber, un semiait- 
reo por cada libra. Harmenop. ib. § Parece un negocio 
arreglado por 'pactos, y á esto creo que pertenecen los ins- 
trumentos vjxogoiiKA de Sidon. Apolün. Epht. VIL y el pac- 
tum kypobjolum de Harmenop. IV. 10. 7. 

iq. Mas así como fas donaciories ínter vivos eran ir- 
revocables por su naturaleza, á no ser por € 101*105 motivos' 
que esponen los jurisconsultos ;♦ así las donaejones mortís 
causa podían revocarse siempre, si no se seguía la muerte; 
mas en esto también debían tenerse presentes las fórmulas. 
Pues también por causa de la muerte so podía donar con 

esta fórmula : U T ISÜ LLQ CASU EJILS REPETITIO 

ESSET. Es decir, que no se volviera á pedir, aunque el do- 
nanlc recuperase la salud; pues en este caso se creía que la 
donación había sido bcclia ínter vivos. L. 27. H. de morí, 
causa don. Bertiabc Brison recopiló cu.idüdosaniente según 
sú costumbre muchaá fórmulas que se usaron en cstas^dona- 

Clones. Vn. p. 690. . 

20. Finalmente debemos advcitir que á las donacio- 
nes solían agregarse varias condiciones y Leyes, como consta, 
no solo de niuebos fragmentos de nuestro doreclio que reco- 
piló e! mismo Brisson de FormuL IV. p‘ 55 y. sino también 
de Plauto Asm. IV. i. en donde está el sabido y elegante 
ejemplar de la ^escritura firmada entre lina jÓvcn^aniieíi 
un lufían, en ja que á una donación de veiiitG 
neda griega y romana ) se añaden muchas leyes. 'Y también 
existen lápidas , según las cuales se hacen donaciones á eli- 



mo- 


é- 
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■ rías cnlcras y corporaciones , añadiendo ciertas leyes ó con- 
diciones, por ejemplo': UT QUOTANNIS NATAL! SíIÓ 
SPORTÜLAE VIRITIM DIVIDANTUR, vel UT LAEÍ 
GIUS ROSAE ET ESCAE PATRONO SUOET OUAN- 
DOQUE SIBI PONERENTUR, y oirás cosas semejantes. 

Brisson. /. c. 

I 

titulo VIH. . 

’ ^ - .a 

* A 

A quiches se pennite ó se prohíbe enagenar. 

> 

En esté título espone él emperador lo que podía decirse 
acerca de- aquellas cosas que ó no podían ser cnagenadas por 
sus dueños, ó podian serlo por los que no lo eran. Ilustra- 
remos cada, uno de estos puntos valiéndonos de las antigüe- 
dades. ' ^ 

1- El marido no podía enagenar el fundo dotal, bien 
que fuese por otra parte dueño de él. pr. Inst. \\. t..Y para 
entender mejor esta materia haremos algunas advertencias 
sobre el origen y la naturaleza de las dotes, especialmente 

por haber omitido Tribpniano este asunto en las Institu- 
ciones. 

rT' 

2. Ninguno? que yo sepa ha manifestado mas cuidadosa- 
mente que Jac. Perizonio V, C. in Bisert. ad Leg. Vocon. 
p. II 3 . el fin con que se instituyeron las dotes entre dos 
mortales. Y es, que asi como en casi (odas las nacíone^Jos 
hijos permanecían en la casa paterna para ser dueños y he- 
rederos de todos los bienes que dejasen los padres al morir; 
así por el contrario las hijas salían pafa siempre de la casa 
paterna cuando se casaban ; y por esto las que. no con- 
traían matrimonio debían ser alimentadas de los bienes pa- 
ternos, y las casadas recibir la dote para no quedar priva- 
das de la herencia paterna. Sin embargo, en muchas nacio- 
nes el marido llevaba dote á la muger, no la. muger al mía- 
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rído? costumbre que estuvo vigente entre los germanos, co-- 
IDO dite Tácito de Morib, Germán. Cdp. XVIÍI. Asirios, se- 
gún £ llano Misl. V(ir. IV. I. Babilonios, Herodot. 1. 19^’ 
y armenios , como consta de la ISfov. XXL Pero entre los 
germands»^sluvo vigente largo tiempo, lo mismo que entre 
las naciones que tuvieron origen de ellos, como hemos pro- 
bado en otra parle con muchos testimonios y diplomas de 
Id' edad media. 

3. Esta costumbre era común casi á todas las naciones 
menos á los romanos que daban dote á sus hijas aunque 
eran admitidas á la herencia á partes iguales. Porque los 
romanos creían tan necesarias las dotes, que por ellas, sola- 
mente so diferenciaban las matronas de las concubinas. Por 
esto en Plauto Tnh. IIL 2. v. 63. dice un joven 

Sed ut iiiops , lAfamís ne sim , ne mihí hanc famam 
áifferant ^ ' 

Me germanam meam sororem in concuhinatiim tibí 
Sic sitie doic dedisse magis^ quam m matriniomum. 

Despues^in embargo, publicada la ley VoconIa,.se vieron 
obligadas también fas niugcrcs romanas á contentarse con su 
dote, sin tener derecho á la herencia. Pero sus dotes fueron 


* La dote de las mugeres romanas era como el complemento del 
precio cou que las mugeres compraban los maridos, y por esto Tácito 
liace observar como mXa cosa muy opuesta á las costumbres roma- 
nas, que cutre los germanos fuesen los maridos los que compraban 
á las mugeres. Tacil. de morib. Gcrm, XIX. 

- ..' Muchas veces sin embargo la dote de las mugeres ilustres 
era diea veces cieu mil, ó un millón de sestercios. Mvcial Ep/sra- 
má XI. 24. 

\ 

f 

Nubere Sila mihi , nu 2 la non lege , parata esl , 

Sed Silam nulla ducere lege volo. 

Qmwot lamen ihslaret , decies mihi dotis in aui'O 

Sponsa dabis? di.xit . Quid minas esse pote si '? 

/Vugii3to tsinbicu movió á Hortuto á coQlraGr mcktri monto y pro- 
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opulentísimas. segunda esposa le Uevó á L. Paulo veíntl- 
cincp ^iTiíl talentos. Exceprt. Paires, ex- Polyb. n qq 

tambícn Africano el Mayor había prometido a cada una de 
sys hijas cincuenta mil .talentos. Ibid. p. 1 55. Mas no 
siempre la dote se componía de dinero , sino también de he- 
redades ó fundos, ya urbanos ,5 ya rústicos. L. i3. D. de 
fu tul. do tal; y aun de siervos y do otras cosas que^nian 

estimación, y podían ser útiles al marido para conllevar las 
cargas del matrimonio. 

4- Tres modos había de constituir o determinar la do- 
te. Pues ó sQ‘l)aha, o se Prometía, tí se Decía. Ulpiano 
Ftagm. yi. 1. Palabras que muchas veces van juntas en el 
derecho antiguo , -aunque Triboniano omite á menudo estas 
^lemnes voces y substituye otras, como observa Cuyacio 
Obs. XI. 29. y Paplniano Qumst. Lib. XI. ad L. 7. ^*1. p. 
soliit. matr. Se decía que sti Daba la dote cuando era pre- 
sentada al marido y esto regularmente se ^hacía de este mo- 
do: el dinero dolal después de consignado, se depositaba en 
manos de los auspices un dia antes de la boda, para entre- 
gársele al esposo al día siguiente á las nupcias- De IVÍcsalina 
ice Sucl. Claud. XXVI. Messalinarn , qimm comperisset , 
super flagitia atqiie dedecora C. Sílio etiam nupsisse, dote 
ínter altspices consígnala, supplicio adfecit Y Júvcnal 
Sai. X. V. 333. dice de la misma: 


Diidiim sedet illa paralo 

Flaitinieoló, ijrifisque palani geiualis in hortit 

Slernítur, et BITU decies centena DABUNTÜR. 
AINII^UO, venit cum SIG]\AXOB.lBLTS aiispcx,. 




crear hijos, habiéndole prometido el valor de un milloii de sesler- 

cios, cantidad que acaso 110 le l.ubiera llevado cu dote la inuger. 

Atmal, II. 37 . La misma dote dió Severo á su h,ija Fia vía Alhe- 

nagora, L. 6. § 1 . D. de usar-, el //'«c/. Juveuaí tíV//. VI. el Xv 
V. áiS. y Mavcinl Bpigr. U. 65 . „ 
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5 . Se Prometía la dote-, medíante la estipulación de 
que la persona preguntada respondiera y prometiera es- 
tar á lo estipulado ^ como dice Cayo, Inst. II. 3 . Un 
ejemplo de estaeslípufacion trae Plaut. V. i. v. 34 . seq. 

LY. Sponderí ergo tuam gnatam uxorcm mihi? 

, CA. Spondes, et mille auri Pkilippitm dolis. LY. Do- 

tem nihil moror. 

CA. Si illa tibí placíate placendja dos qitoqiie est, quam 

dat tihu 

CH. Postremo^ quod vis^ non duces ^ nlsi illad ^ quod non 
vis feres, 

CH. Jus kic orat. IjY. Impctrahit te ad vocal o atque 
arbitro. 

Istftac lege ^ {ciim ista dote) filiam tuam spond' mihi 
uxorem daré ? ■"' ^ 

Ca. Sp 07 ideo. CA. ego spondeo ídem hoc, 

j 

Añado que la dote prometida solía pagarse en tres plazos: 
•el día en quc^sc cumplía el ano- primero de la boda,, el del 
segundó, y del tercero, como manifiesta Cicerón Epis¿. ad 
■Atíic. XI. 4. 2 3 . y los Excerpt. Peirescian. donde dice 
Polibío, que esto debió hacerse, según las leyes i'omanas. 
Ger. INood ilustra mucho este pasaje que confundió estraor- 
dmariamente Salmasio. ]\ood de.Foen. et Usar, Til 6 . 

6 . Pina! mente la Eíceion de la dote se hacia con 
ciertas palabras solemnes ® como observaron Guyacio ad 
ülpian. Frágm. VI. 1., y Bernabé Brisson de Eorrnul. Mh 
Pj. 54 - 3 . Cayo sin embargo ínst. 1 . c. dice: que esta obliga- 
ción se pudo también contratar sin preceder pregunta algu- 
na. Parece pues .que lü^Diccion de la dote consistía en nom- 


JHiegan esto Salmaaio de muí. usur. XVI. y Oísel. ad Cai 
Inst. L c. Pero de que no mediara ninguna eslipulacioii , uo se sicuf 
no se pronunciaran palabras solemnes; porque había otra 

muchas fórmulM solemnes sin embargo de no haber esUpulacioiics 
Vease la L. 3, C. de íncest, nupt. ' ‘ 
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brar la auma oí q..c h decía, y cl oaposo la recibía. a“ 

Chromes tllcc; ' • 4 - v. 47. donde 




I ^ : 


Eos , Pamphile e^ 

T alenta quindecim. Vk.Accípro. 


Pues el escoliasta Donato observa que estas fueron las pala- 
bras solemnes que la ley exigía: Ule nisi díxísset KeL\o, 
os non esset. De donde se colige fácilmente que esta fue la 
formula .solemne de la constitución de la dote, distinta ente- 
ramente de la dación y de la promisión. Formulas seme- 
jantes de decir la dote ocurren en nuestro derecho L. aS 
L. 44. § I. L. 46. § I. L. Sy. ■' 

7. La misma muger podía decir la dote, tí el obliga- 
do a pagarla, tí el padre, abacio, ú otros varones parientes 
por cognación. Pero cl dar tí prometer la dote podían ha- 
cerlo todos, aunque no fuesen parientes. Ulp. Fraqm. VI 2- 
y Paul. L. 4i. p. rfe jure dot. Mas la miigcr nada podía 

p,“'’ •oi' ‘“‘ores. Cicerón pro 

F/accoJOÍlY. XXXV. Dotem Valeria pecuniam omnem 

suani dixeral. Ni/ni istoruM expUcari potest, nisi osten- 
dcris, illam in tutela Flacci non fuisse. Si fuit, nucecum- 
qiic sine lioc auctore est dicta dos, nulla est. Por esto si 
la muger no tenia tutor, debía dársele el pretor urbano ’sc- 
gunja ley Papia Popca,_para dar, decir y prometer la do- 
te Ulp. Fragm. XI. 20. De este tutor hablamos largamcnic 
in Comrnent. ad L. Jal. et Pap. Popp. Lib. II. Cap. Xlll 
donde manifestamos también quc^l tutor dado á la mu.cr 
oh dotem, tí'al pupilo oh litémose llamaron pretorios tí p'rc- 
torianos, porque para estos casos no se daban por el mayor 
número de los tribunos de la plebe, como se dieron otros tu- 
tores por Ja ley Atilia, sino por solo cl pretor, ülpiano 
Fragm. XI. 24. . • 

8. Todo lo que el padre habia dadoá su yerno o' al pa- 
dre deteste para sostener la^,?argas del matrimonio se lia- 
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maba dolé proJccticia \ mas lo que Ic daba cualquiera otro, 
se llamaba dote adi^enticia. Y antlgyamcnle quedábala bene- 
ficio del marido tanto la profccticia como la adventicia. Mas 
después, como las mugeres se casaban raras veces per cpn~ 
veniionem in m^um^ y por otra parte eran muy frecuentes 
los divorcios, comciiTO á distinguirse entre una y otra, de 
modo que muerta la muger en el matrioionio, toda la pro- 
fccticía volvía al padre, bien fuese bija de familias, bien 
suí fiiris; L. 5 q. D. sol. matr. Pero si dejaba hijos, las quin- 
tas parles que pertenecían á cada uno de-cllos quedaban en 
poder del marido, del mismo modo que quedaba también 
en su poder toda la profccticia, si inoria antes el padre. 
Uip, Fragm. VI. 4 - La dote adventicia siempre quedaba en 
poder del marido Cuyac. Obs. IX. 4 - á no ser que hubie- 
se estipulado el que la había dado que se le había de vol- 
ver; y esta se llamaba con nombre especial recepticia, Ul- 
piano 1 . c. n. 5 . lo que se alteró por el derecho nuevo como 
consta ex L. 6. D. de jure dat. L. 1 2. L. 16. 

g. Pero siendo muy frgcuentcs los divorcios entre los 
romanos, y siendo por lo mismo temible que las mugeres 
fuesen echadas de casa después de haber disipado la dote, 
no solamente se concedió á la repudiada repetir la dote ac^ 
tioríe reí uxoria;^ que Justinfémo convirtió en acción ex sti'- 
pulatu^ L. un G. de reí uxor. act. in ex stipul sino que 
también se prohibió imperando 'Augusto , que pudiera ena- 
genar el marido un fundo itálico dolal contra la voluntad 
de la esposa-^ ó que le empeñase con su consentimiento. Du-. 
dan los varones doctos de que ley tuvo principio este dere- 
cho. Jac. Godofredo ad L. Jal Pap, Cap. XX. lo atribuye á 
la ley Julia y Papia, pero apoyado en argumentos muy in- 
ciertos, y que el mismo abandona últiniamenlc p. 335. Mas 


Sin embargo el ejemplo de Augusto que adjuilicdeal Toarido la 
dote adventicia-, se conserva en Va!. Máximo Vil. 7. 4. Pe, o Au- 
gusto obró entonces li.ovido de la indign-icla-l de la acción mas qüc 

\ ^ ^ ereclio y de la costumbre del loro, como observa 

AiU. Schultiiig ad U/p. Fra^m, VL 5. p. 582 . 


protaWo es q,.c ,l¡.ra margen á el la ley ‘.Tnlia de Adullerís 
Bnsson ad L. Jal. de ad,dt. XXXIX. p. , Porque 

bien Paulo Recepl. Sent. II. 21. le alribuye á esta ley da- 
ramente: y yo he demostrado comment. ad 1 ,. Jul et Pan 
Pop.\\. 19. que el artículo de la ley Julia sobre reSelir la' 
dote despuc|, de disucllo el matrimonio, fue otro entera- 
mente distinto de este. Mas la causa de haberse limitado es- 
la ley a solos los predios itálicos es clara: fue porque sola- 
mente estos podían poseerse por usucapión, y no los provin- 
ciales, como ya dijimos. Pbr esto no habia necesidad de pro- 
hibir al mando la cnagenaeion de un predio dotal provi.i- 
cia I, podiendo este ser vindicado por la esposa fácilmente si 
se disolvía ^cl matrimonio, no pudiéndosele oponer ninguna 
cscopcion de usucapión. Mas desde qué Justiniano estendid 
el derecho de usucapión á los predios provinciales, no pudo 
menos de prohibir también la cnagenaeion de los predios 
dótales en las provincias. L. un. § 1 5 . C rfs rei ux. act. por 
la que prohibió al mando enágenar el fundo dotal. aun con 

el consentimiento de la muge^ 

que el marido no podía enagenar 
los predios dótales, sin embargo de ser dueño de ellos. Lo 
contrarío sucedía respecto de las (pignora ) , pues 

podía enagonarlas el acreedor* no. pagando el deudor, a' pesar 
de que el no era el dueño. § i. Inst h. t. Y si la prenda se 
le había entregado con la condición de que pudiera vebdería 
cl acreedor, no había necesidad de denuncia, L.* 4. pr. D. 
pign. act ni se éxigia esta si el dinero debía pagarse en dia 
determinado, y la prenda dada sin condición se babia ven- 
dido después de llegado el dia; pues de otro modo- era reo 
de hurto.’’ L. 7 3 . D. de furt. Después sin embargo, aun en 
este caso se requeria una denuncia y la tardanza de dos años. 
L. 4. C. de pign. distr. L. plt § i . C. í/í? jur. dora. imp. En 
los demás casos eran necesarias tres denuncias para que el 
deudor, ó pagase el rescate de la prenda ó supiera que se 

iba á enagenar . Paulo Rccept. Sent. ÍI. 5. i. Mas Jus linfas 
no substituyó a las antiguas fórmulas otras nuevas mucho 
ínas largas ; y aboliendo las tres denuncias en ‘muchos casos 
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qui^o que fuese su fic iente una sola; pero anadio que después 
■de hecha la denuncia y pasados tres aiíos se adjudicase la 
prenda al acreedor ; habiendo concedido también dos al deu- 
dor en los cuales podía recuperarla. L. ulL C. de Jure domin. 
impetr^ 

1 I, Hasta el derecho natural enseña qq£ los pupilos 
ó pupilas no pueden cnagenar sin autoridad de los tutores. 
Y ya hemos procurado manifestar en el ihu]o aucto rí- 
tate lo que sobre este punto estuvo en uso en Roma. 


TITULO IX. 




Que personas adquieren y para quién. 


Los que eran yw/7s aheni^ no adquirían para sí, sino 
para aquellos bajo cuya potc||^d estaban. Por lo mismo pues 
que los siervos, y los hijos también con relación al padre, 
eran reputados como cosas, nada parecía mas conforme á la 
razón que el que ambos '■adquiriesen como tales. Véanse 
nuestros Elementos /«r. cw, LÍL. II. § 470. Triboniano tra-' 
ta de esta materia en este título. 

i. Y^ en primer lugar, no siendo los >híjos de mucho 
mejor condición que los siervos’ por institución de Rdmulo; 
no adquirían tampoco para sí, lo mismo que estos, sino pa- 
ra el padre, que podía disponer libremcnte dc todas las co- 
sas que hablan adquirido los hijos de cualquier modo que 
luese ; de manera que podía darlas á cualquiera de sus hb- 
JOS y aun á los estraños. Véase Sext. Empír. Pyrrhon. 
hypQt.nl 24. Scnec. de Benef. Wl. 4. Dionisio dcAIicar- 
Ant. Rom, VIII. donde dice: Romanis filus nihil pro- . 
prii est, vwis patribiu , sed et pecunias et corpora libero- 
rum patrias ad eorum arbitñum tradidit lex Romuli, 

Ep,ctet. II. , o. FiUi officium e.t , ut c¡u<. 
habet , omina patns esse ducat, ^ 


¥ * 


■ ^ Q. I a*^tigübdades romatías. 

2. Sin embargo, después se concedió á los hiirvo r 

hab.a„ ganado en la n,:i:c!a. eco, por via 7o p roío’v 

áos la facultad de poder hacer testamento. lo que sS' 
primeramente en tie’mpo de Julio César; después xlr 

S rfCite; rr. ” "A- '■ " “• 

•I-. I* , mamfiestá que el neculín 

militar no fue desconocido imperando Claudio’ y NerL: 


. ; . Nam, quos siint parta labore 
Iilitiw , placuit non esse in corpore censiis 
Ornne teneí cujas régimen pater. 


! 


Pasaje que altero en vano P. Piibeo. Después se añadió el 
peculio castrense y se permitió á, los mismos se- 
parar de los intereses paternos cuanto. adquiriesen cultivan- 
d las artes líbenles. % ul,Inst. de md tes. Constantino 

_ . les dejo libres también los bienes maternos ^ conce- 
lendo únicamente el usufructo de ellos á ios ■ padres.' L.' 2, 
C de bon. rncit Por esto parecía mas conformo á la razón* 
que pertenecieran á los hijos'los bienes de la línea mater-^ 
na, y así l^^lablccieron Graciano, Vaicntíniano y Teo* 


5 5 ¿ meneo., de el en el D-sesU, t. t. § 15 . „/to. L. 3. 

Si», de bon, posses, L. /> § ulL de donai.h. 1'.6. ñ i2. ad S, C 
y Fr. Balduino. opina que Triboniano alteró lodos eslos^óa ’ 

K- atreve á aürinnr esto de lodos, t)ucs <i 

Wii Teodosio el jóven, y Vateniiniauo 1 11. concedieron este privile- 

vicron abogados, sin embargo antes de este tiempo tu-;- 

provincias'* (¡asírense los ^recfVi/oí , ó adminiatrádbres de'las' 

' b ' ■ ' 

kmi y® de Conslaiilino M. introdujo una cscepcion 

hotafe ,„e eau L. 5Ü. D. señarse Tr.Ml. Y ola ¿l-e^S 

asufiiuíulC 


tomo i. 


ÚL 
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dosio. L. 6. O, Teod^ Teodosío» Valcnlíntano , León y 
Aniimio hicieron estensiva csla ley á los bienes g^anancialcs 
durante el matrimonio , y á los esponsales. L. i. L, 4 - L. 5 . C. de 
hfin. líber. Justiniano por fin la eslendid á todos los bienes 
adventicios de los hijos, el dominio de los cuales mandó 
nue le tn viera 11 los hijos, y el usufructo los padres. L. 6. C. 
de hon líber. Los demás que venían á manos del hijo d des* 
(le el padre ó por atención á el, los adquiría para el padre. 
Y entre estos se contaban también, como’inanificsta Cuyacio 
Obs. XXI. 7. los congíaríos * que el hijo recibía. 

3. Lo mismo con poca diferencia se observaba en el 
siervo que no podía tener nada propíó, sino lo que el se- 
ñor le permitía; y esto so llamaba también peculio. Solían 
formar el peculio los esclavos, ahorrando diariamente algu- 
na parlccita de sus gajes y ración , y negociar después con 
él, de manera que sacasen alguna ganancia por pequeña 
que fuese. La ración que los siervos recibían mensual mente 
era cinco modlos y cinco Senarios, y esto se llamaba 
trum (provisión para un mes). Sen. Epísl. LXXXl. Tales 
eran también las anuales que se daban á los siervos públi- 
cos. Plin. Epíst, 4 o. Lips. C/ící. I. 22. p. laS. Todo 
aquello, pues, que habían ahorrado de estos estipendios' 
mensuales y anuos iha formando su peculio; Laincntandp 
un siervo la suerte de su consiervo en Tcrencio P horra. L i, 
V. 5 . dice: 

(^iiúd lile iniciafim vix de demenso suo , 

Suiun defraudans genium comparsit rníser , 

_ id íl^a uiuver surtí accípiet haiid cxísííniaiis 

Qiianto labore partuni. 

♦ 

Llarftábanse así los donativos que hacían al pueblo l.i rcpúbli- 

C.1 romana , los emperadores ó los poderosos. Como regularmente es- 
tos doiiaiivos eran de trigo, aceite, vinq&c. y se media todo esto 

para repartirlo con equidad, de la medida consiits, se llamaron con- 
£ la nos. 

■ 

JNota del traductor. 
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Despnós. con pcrmiío dcl señor, o daban á r/r. 
ñero, ¿.compraban con el „n esclavo, con cuyo “ r" 

d.j .on,pr.a.,. T ._i 

cubo, y lograban tener siervos esto- ... ■ ■ ? P'" 

nos; de los cuales hace mención L^oS "J'"*'"’® 7»- 

Ta es eran los peculios de los siervos ' Los fS’’ 

-len ensoñar el derecho ,„e sobre ellos .rirCse- 

derecho conviene^ñaT irmaler^rfam,®"^^^ 

Tit X n fi % I ~ ^ ^ f>«>>'o' en la L I 

1 . X. n. 6. Solo anado, que de aoui dimann' I, • ■ 

riL. L. 5 ..' D dTTol - T' «J'l "*=*- 

• ClOllClit ItliSf* q)tr £Í if'T'rí** «1 i* i i 

cá'IYl.rv:?" <>- aquellos v;rsos7.Pla:.! 


- . Quw babel parlunr . ei haud commodi est 
thm vyp aut sublrahal, aut stupro inbenerlt. 

^ Hoc vu i esse censeo omne, qmdqidd tuum* est. 

w . * • 


las nerc ^ servidumbre' 

Y e^. f condición servil' 

_ s as adquirían lambicn para sus señores con su trabaió 
mientras que estos las teniari en la esclavitud de Lena f 

ña si^no P»r persona ostra- 

ceptúa el e'™ "'c 'c “ P^miradorcs á quienes cs- 

Ljños di ¿7.'“ '“T suponían 

Bochmer ’ ‘‘"'"'"'o • vease .DrW 

. . • 

6. Cesaba este derecho con la emancipación de los 
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padres y de !os señores y por la manúmlsíon. Pero los pa- 
dres por el dereclio ánlí^tio retenían como propia 'Suya la 
tercera parle del peculio adventicio de los hijos emancipa- 
dos, y por la constitución de Justiniano el usufructo de 

la mitad del peculio. L. 6 ., § 3 , C. de hon. quee lib. 

- * 

■ 

TITULO X , XI y Xll. 

Del modo de Jmeer los {esiamentos. De los testamentos 

m. 

militares. Quiénes no pueden testar. 

« 

Sígnense las últimas voluntades, por las cuales , ó ad- 
qui rimos el lodo , d como dice Ambrosio Lib, 1 . de Caino 
et Abcle^ honorum he redil al em ^ ó cada cosa separadamen- 
te. A la primera parle pertenecen los testamentos, cuyo 
método mas antiguo examinaremos aquí, especialmente por- 
que dice el emperador , Jiihil hic antiqiiitatis nos peniíus 
ignorare deber e. § 2. Inst. de test, ordin. 

I. Justiniano § i. Inst, de lestam, ordin, dijo muy 
bien, que entre los romanos hubo testamentos de dos espe- 
cies, y que de la una usaron in Pace^ y de la otra in Pro- 
cínctii; aunque procincta con muy poca propiedad 

estos mismos (esiamentos, que los antiguos y cl mismo 
Teófilo 11 aman mejor frccuenlemente in Procinctu „ d como 
consta de la glosa antigua Endo Procinctu, Ambos modos 
son antiquísimos, y habían oslado vigentes en Roma desde 
antes de la ley de las doce Tablas. Ciertamente los testa- 
mentos in Procinctu se hicieron ya en tiempo de Coriolano, 

^ que fue anterior á los dccemviros. Plutarch. Coriol. p. 198. 

poce se hicieron , ya en tiempo de 
^Ids reyes; de lo que parece haber hecho mención el íhis- 
inp Plutarco in Rom/z/o, en donde se dice que Tarrudo 
TtXeflTHaaí cl'jtoX\j^cíí aXnpouo^upv , ü Laurencia en licmpo, de An- 
co Mamo , cuya fiase nianificsta que había hecho mención 
de ella en cl testamento. Ve'ase Perizonio nd L. V'ocon. 
p. .34. Equivocase por consiguiente Desid. Hcrald. Rer. 
quotid. cap, ult, § 4 * ct 9. y se equivocan también otros 


X 
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interpretes que opinan haher sido recibidos estos testamen- 
tos en la ley de las doce Tablas tomándolos del derecho 
Atico. 

2. Los testamentos in pace se hacían en los comicios 
calatos,, es decir, en aquellos que se juntaban ante el co- 
legio do los pontífices, con motivo de inaugurar ó al rey ó 
á los {lamines, y se dividían en curial os ,, convocados por 
curias por el líctor ; y en centurialos ^ convocados por cen- 
turias por un corneta. Lae!. Eelix apud GelL Nocí, 
Attic. XV. 27. En estos comicios se hacían leslamcnlos que. 
tenían fuerza de ley, hecha sin duda prlnicfamcnle la so- 
' Icinnc rogación o súplica, como se Lacia en la adrogacion 
según observa Ge II. Noel. Alt, V. 1 4. VE LITIS JU- 

BEATÍS, QUlFilTES,'UTÍ. L. Tl'ÍIÜS L. VALERIO 
TAM JURE LEGEQUE, HERES SIBÍ SIET, QüAM 
SI EJÜS FILIUS FAMILIAS PROSIMUSVE ADG- 
^'ATÜS ESSET. IIMC ITA UT DIXÍ, ÍTA VOS, 
QUIRITES, ROGO. El ilústre Tomasio infirió* de estas 
palabras, Dissert. de prim. inst. succes. Testam. § XllL 
que los herederos instituidos de este modo, mas fueron he- 
rederos legales que Icstamenlarios. Ya se ve, creian los 
romanos que una ley no se puede anular sino por otra 
4 ey posterior, y que por esto á ninguno era lícito traspasar, 
las leyes sobre las herencias de los intestados, é instituir 
-t-otro heredero, sino haciendo una nueva ley en los comicios 
calatos. Bynkcrsh O/as. II. 2 . p. i i 3. Y fundados en esto, 
hasta -creian nulos los pactos sobre sucesión , porque la 
\rCaucion de los particulares no se arreglaba por la aiiUo^ 
ridad de las leyes. L. uU. D. de suis et le gil. Iterad, ni el 
derecho público de estos le podían alterar los pactos. L. 38 . 
T^.-de pact.JéMSio es lo cierto. Lo demás que refiere Teófilo 
§ 1. Inst. h. t. sobre la convocación del pueblo con este fin 
dos veces al año, lo ponen en duda los eruditos \ Lo mas 

t 

'• 

® Especialmente por el pasaje de Gel i o iVbc/. Alt, XV. 27. íii libro 
lifEhi l^elicis aá (¿. Miicium primo scripfum c.tí , Labroncm sri-ibrra^ 
calata cQmiiia €sse\ tfu<D pro collt^io ponii/iLum ltubti\tui ,¡ aut rvais 
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cierto es que los comicios calatos se juntaban para que in« 
lerviníera la auloridarl de ios pontiiices, sin la cual los sa* 
crifícios privados no bu Mesen podido pasar á los herederos: 
y por lo mismo era preciso también que en las arrogacio- 
nes fueran ellos promotores. Cic pro Domo Cap. 1 3. 

3. Los testamentos in Procincitt los hacian los militares 

, • vestidos de la túnica Gabina (Serv. VIL v. 61 2 .) 

en actitud de ir á la batalla. Vell. Paterc. il. 5 . Pues es- 
tando ceñidos con la Gabina, con las manos acomodadas al 
escudó y puestos sobre las armas, nombraban su heredero 
en presencia de tres o cuatro testigos ^ Plutarco m Coria- 
laño p. 198 . Por lo que manifiestan su ignorancia en ma- 
teria de antigüedades los que creen que este modo de ha- 
cei los testamentos se invento’ por acomodarse á la scnci- 
llcz iniliUr. Inst. de mUit. testan, arg. pHnc. Pues la an- 
trgua milicia se elegía de entre los ciudadanos; y no de la 
hez de la plebe , sino de lo mas seleelo y florido. Por lo 
<¡ue nías propiamcnlc se invento osle privilegio de testar 

•’fVvImr'’ TdSnasIo Loe. 

Clt. S AXlll Y aun por motivo de religión ;-y por lo mis- 
mo se fue aboliendo desde que dejó de hacerse la guerra 
consultando a los agoreros. Cic. de Nat. Deor II. 5 Es 
de saher que vestían la Gabina Jos que eran sacrificados 
os dioses Manes por el general por la prosperidad del 

. irla también los soldados en los apuros , como dando á en- 
tender que se consagraban á los dioses Manes. Pero como 

> «' um mUcm alia esse eu- 
conMarí centuiat f‘'' 1‘clorcm curintim calan, id esl, 

pcHari d Lximus , et tesíam'^"l"^''r"‘'- eomitiís qua; calata ad- 

que el pucl,lo“ó erá “ a 

que estos eran como un ane 1 ° 1’“'^““*“ lestamcnlos, sino 

cil. § XVI. “"'icios. Tilomas. Dissert. 

■tc’pefo la’pacúoula '"oílíiv re- 
como sucede muchas veces SlraLh”l “’i"' P"'' ‘iisjúuliva 

leerse « por i>lrauch. Lesic. Parí, /ur. voce. O úebe 
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la Última volunlad de estos que así se sacrificaban fuese, ar- 
reglada á la ley (LIv. X. 29 .) se mandaba que fuesen vá- 
lidos también por el tácito consen timienlo del pueblo los 
Icstamentos de los militares hechos de este moflo, como lo 
eran los que se hacian en los comicios caíalos. Detesto in- 
ferirás fácilmente la causa ele haberse Iicclio estos testamen- 
tos tan raras veces, y solamente en los mayores peligros. 
Vellcj. IL 5. Plutarcb. in Coriol. p, 198 . Porque si no lia- 
bia* peligro , ni ceñian la Gabina los sahlados, hacian el 
lestamenlo del modo ordinario. César de Dell. Gall. L 3 9 . 
Flor. 111. 1 o. 

’ 4- haciéndose pues el testamento in Procinclu^ 

sino solamente en un peligro muy inminente de muerlCj 
(Vellef. Paterc. Ilist. 11. 5. Cic. Jí? Orat. 1. S‘5.) es verosí- 
iñll , que en saliendo, los testadores de aquel peligro, aque- 
llos testamentos quedaban sin vigor, como las donaciones 
hechas mortis causo.., aunque no se revocaran ,dc' Apala- 
bra. T ornas lo Disser t.\ alleg. 5. XXVIL 

5. Por lo demás, parece que los testamentos hecbos en 
los comicios caíalos, cayeron en desuso después que se pu* 
blicaron las leyes de las doce Tablas. Porque habiéndose 

mandado en estas , PATER FAMILIAS ÜTl LEGAS- 
SET SUPERFAMIL. PECÜNIAE TÜT.^L.SUiEREI, 
ITA JUS ESTO: Ulp. Fragm. XI. i^. L 53. D. de V. S. 
pr.Inst. de L. Falc. Nov. XXIl cap. 2 . Cic. de Inmit. II. 5o. 
Auct. ad Reren. L i3. claramente se ve que á todos Ies fue 
concedida la mas amplia facultad de testar, Y pudiendo ya 
los ciudadanos disponer de sus bienes según les pareciera, 
¿quién, pregunto , hubiese sido tan mentecato que hubiera 
preferido testar en los comicios calatos ante el pueblo y el 
colegio de los pontífices? Entonces pues, parece prevalecie- 
ron estos testamentos á* imitación de los dé ios atenienses 

• * 

*. - 

* Port|uc constii de Plutarco. Solon. p. 90, r)enioslli. Oral, tn 
Sleph. 11, p. 9S3. que las leyes de Solo» concedieron á'tos atenienses 
cuando no eran libres todavía, la libertad de testar. Eji.Didgciics IjAcr- 
cio hay muchos ejemplares de icslaiueul.os a leu le uses , lo uúsuiu que 


^76 TRATADO 

6. Mas así como los Jurísconsulfos componían las ac-^ 
cTones de la ley casi al mismo tiempo, Pompon. L. 2 . § 6. 

D. <íe O. J,, asi también daban cierta forma á los testamen- 
tos e inventaban c\ de per a's et Ubram (por la moneda y 
Ja balanza) del que hace mención el emperador § 2 . Inst. de 
testam, ord. F ü perfamilice emiionem (por la compra de 
la familia), como se llama § i. Inst. b. t. Pues como según 
los principios del derecho romano,, no pudiesen ser abolidas 
las leyes sobre la sucesión de los intestados sino por otra ley, 
y sin embargo hubiesen concedido los decemviros la liber- 
tad de hacer testamento á cualquier padre de familias , de- 
bía buscarse un prcteslo con el que se pudiera observar la 
analogía del derecho. Y por esto fingían que se traspasaba 
a icrencia, no tanto por la última voluntad, cuanto por la 

tqui'voca Bald. ad XII. 

. A IX. p. 1 1 q. edti.BasíL cuando opina que estaba pro- 

vcn.do .n hs doc. Tablas, q.,o se debía observl en es, os ics- 

2 ? í y '■ nombramiento de heredero. Se pre- 

sentaban el eomprador de-la familia, el antes, ato y el 


vltrptt Jar,!' 

ciabjii eiilrc sien coslmnbrcs y estalutorco'’”’^ ''““f 

de los testa mciilos. ^ estatuios couvitueioii eu las fórmulas 

«IT TESTARtÉ^rumiípENSVE^FrTFmT %'í 

;',e\;‘rreb:f ‘ 

bis» ieterveñido Jsc g 7. x5 r , ^‘s '3"’'’ * I"» hi- 

bc decirse del oli o ¡rlfculo-OUI NEXrTMpVriíb-^^'' *' '® ™'”“" 

UTI LINGUA NUNCüPAsSt ITA JUS ES-m í 
porque esle perlcueco también j boae 

como enseüa Godofredo orfXII T s % k ^ >“»'ucnlói 

Hoioman. f®»-. VI. p. 210. contra Francisco 
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libn pende con cinco testigos, que debían ser ciudadanos ro- 
manos, y en presencia de estos se¿hacia según la costumbre 
antigua la enagcnacio.n ó venta imaginaria de la herencia. 
Qnmch7. Declam. 3o8. i\^on dixenm inquit, iestamenium 
cuí libripens deest , et famiUm enilor et cetera necessaria; 
no daré el nombre de testamento á aquel á quien faltase el 
Hbripcndc, el comprador de la familia y los demás requisi- 
tos necesarios. Después el testador teniendo en la mano las 

tablas, decía HEG UTl IlS HIS TABULISCERISVE 
SClUPTA SUINT, ITA DO, ITA LEGO, ITA TES- 
TOR, ITAQ. VOS, QUIRITES, TESTIMOMUM PRAE- 

BITQTE. que quiere decir : doy, lego, testo según en estas 
tablas ó cera está escrito, lo contenido en ellas; y vosotros, 
quiritcs,dad testimonio. Ulpiano Fragm, XX. g. Isidoro 
Ong. li 24 . Pronunciadas las últimas palabras, se acerca- 
ba el antestalo.y tocaba los oídos de los testigos, como dice 
Qemente Alejandrino Strom. V. p. 564- sobre el modo de 
nacer testamento en su tiempo, nombrando las balanzas, las 
monedas, la enagenacion y el tacto de las orejas. Pero no 
era necesaria la firma, ni aún la rúbrica de los testigos, que 

solamente lo fue en el testamento § 2 . Inst. de 

test. acc. 


8. Para arreglar y estender el testamento en las la- 
blas, regularmente se valían de un jurisconsulto, con el fm 
de que no se omitiera cosa alguna de Us necesarias. Consta 
esto de Arriano Bissert. Epict. II. 1 3, XJn Jurisconsulto 
espolie las leyes. Pero el testamento nadie le escrüre , á no 
saber el testador cómo debe escribirse ó valerse de algu- 
no (pie esté práctico en estas cosas. Cic. de Orat. II. 6. di- 
ce burlándose de Scevola: IS^axii si nullum erit testarnenturn 


recle Jactum ^ nisi quod tu scripseris omites ad te cwcs 

ni. u^i ; omnium testamenta tu scribes unus. 
Porque si ningún teslamepío ha de estar bien bccbo sino 
los que tú escribas, todos los ciudadanos nos presentaremos 
a tí con las tablas, y tú solo escribirás los testamentos de 
todos. Agregúese Suetonio Nerón XXXII. donde dice c|iic ' 
no quedaron impunes en lienipo de Neron^ los jurisconsultos 
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que líabían Cácrilo ó clíctaao Ibslamentos en los que no se 
. hiciera afgua legado al príncipe. A las veces sin embargo, 
los testadores sin valerse de jurisconsulto espresaban su vo- 
luntad con la mayor cíaridad y precisión posible; de lo que 
hay un buen ejemplo in L. Lucías Titius 38 . § 17. D. de 
Icgat. 2. donde dice el testador; "Yo Lucio Tício escribí es- 
te mi íeslSrnenlo sin ayuda de ningún jurisperito, siguiendo 
mas la razón de mi cntenri i miento, que una esquisíla y afec- 
tada rutina , y si en algo faltare á la ley tí á la práctica, 
debe tenerse por legal la voluntad de un hombre que está 
en su sano juicio.” En cuyo caso, pedida la posesron de Jos 
bienes, podían los berederos nombrados én el testamento 
pedir ’sii parte por fideícomísa 

9 ; Algunas veces se valían para escribir los testamen- 
tos de los^ siervos tí los libertos, otras de los amigos y tal 
vez los mismos tostadores escribían todo su testamento, que 
en este caso se llamaba kolografo. 28. § i . C, b. t. Hay 
ejemplos de testamentos escritos por siervos tí libertos L. i , 

§ 8. L. ;i 5 . pri/ic. D. ad L. Cornel. de Jais, y lambren en 
Sucton. Aug. GI. Tibet'i cap. ult. Sobre tostamentos escritos 
por amigos, vensc Pi;„. VT. ... Do los .es.amenlol 

holografos trata Isidoro Oríg. V. 24. El escritor del testa- 
mento ageno se llama en nuestro derecho t es f amentarlo, • 
de Formal VII. p. 58 ;. En tiempo de Nerón tí en el 
de Claudio se mandtí que ningún cscritordel testamento de 
otro pudiera escribir á su favor legado alguno. Suct Ne- 
rón XVII. L. I. § 6 , L. 14. L. i 5 . 

1^0. En los testamentos siempre usaban la lengua la- 
Ima y por lo mismo el legado escrito en griego era nulo. 
Ulpian. XXV. g. No sucedía lo mismo en los fidei- 

comisos. que podían escribirse en griego, y aun en cartagi- 
nés, y en cualquiera otra lengua. Pues lo que era de dereclio 
c gentes podía escribirse en cualquiera lengua; mas lo que 


leslámcntosíi.ieííros d¿ los ro- 
f; 77 * antiguas lápidas y de otros iQotm metí tos. de I^hrmul Vlf 
n.fi77. y también MabillJn adpend, de re dtplom. 
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^ 8. § 4. ac. 

1 1. Muchas veres se escribía un mismo tcslamcnto en 
muchas tablas. L, ult. D. r/e Ais qace in testam. L. i. D rfc 

bon. poss. sec. tak Costumbre que observo el mismo Augus- 
to ..según Suct. Oct Cl. y también Tiberio, según el mismo 
uc . in T,b. cap. ult. Depositaban estas tablas, o en la casa 
prlicular de algún amigo, ó en el templo de l.is vírgenes 
Vestales, o en otros templos. L, 3 . § .. D. * Tab. Ibib. 

Lips. adlacU. Annai. I, p. ,7. .T„l¡o Cesar habiá enearga- 
/;,/'Í YYTniT"’ “ “ Vestales. Suclonio 

oSi Cí ■ ’ ''>“¡10 también Augusto Suet: 

“ escribían los testamentos en ce- 
ra es endida sobre tablas de madera, y por eso se dice en la 

foimula de la institución de herederos: «/, m ce- 

mué senpp simt. Como está escrito en estas labias ó en es- 
ta cera, Liv. I. 24. Se nombraban ambas cosas por no dar 
logar a ninguna capciosidad, porque propiamente hablando, 
no se escribía endas tablas, sino en la cera. Cornel. van 

Bynkersbocck Obsercat. III. Scbulting 7 «mD. Aníia 
p. 629. Malamente pues Cl. Salinasio enliende por cera la 
cslerior en la que se imprimía cl sello, y dice que los juris- 
consultos no hacen mención en sus escritos de las tablas en- 
ceradas ; Salm. de siibscript. ct slgn. testam. XIX. XX. XXVI, 

I - ®^®pocs se fue introduciendootra. especie de testa- 
mentos,, porque el pretor omitiendo aquellas solemnidades, 
es a saber, la mancipación y cl nombramiento db herederos, 
solamente cxigia las firmas de siete testigos. Siete digo, para 
que ademas de los cinco que exigia cl derecho civil , hubiera 
otros dos q.u^ representasen al comprador d¿ la familia y al 
1 npende. § 2. Inst. h. t. Por lo demás , os bastante antiguo 

invenía".! “ ““1'"'.“' '' qnc M 

{lapcl, vOnsta sin emb.irgo Theinist. Orat. XYi. v XVIII 

dosl^T'^r M- V aun en cj .Ic Tco-^ 

/f-n/ los eodicilos escritos en cera L, 52. D; rfe 
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esto testíimcnto pretorio, (juc nombra ya Cíe. m Vern^ I. 45. 
Pues allí se dice que el pretor Verres mando por un edicto: 

SI DJÍ HEREDITATE AMBÍGATÜR , ET TABULA 
TESTAMEISTT NON MINÜS MÜLTIS SIGNISQUAM 
E LEGE OPOBTEAT AD ME PROFERENTUR, SE- 
CÜNDUM TABULAS TESTAMENTI POSSESSO- 
REM ÍIEREDÍTATIS DABO. \ para que ninguno crea 
que fue Yerres el primer inventor de osle edicto, añade in- 
mediatamente Cicerón: hoc txalaütiiim est\ que quiere de- 
cir edicto antiguo y pasado al albo de Yerres de los albos 
de los pretores anteriores. 

i4- El mc'lodo antiguo de testar por la moneda y la 
balanza se conservo' mucho tiempo; de modo que ülpíano 
dice, Fragment. XX. 2 .: Abolidos aquellos ^dos modos de 
testar (en los comicios calatos e in procinctu) hoy Solamen~ 
te se usa el que se hace por la moneda y la balanza , es 
decir, por la mancipación imaginaria. Y así solo dice 
que queda un modo de testar. Porque aunque también se 
usaban los testamentos pretorios: estos sin embargo no se 
llamaban testamentos sino impropiamente, puesto que por 
ellos no se daba la bcrcncia, sino la posesión de los bienes, 
h j. L. 9 . jy. de bon. posses. sec. fab. Finalmente introdu- 
ciéndose larnbicn en las conslilucíoncs ciertas observaciones 
nuevas, comenzaron á amalgamarse los- ritos dcl derecbo ci- 
vil, del pretorio y de las constituciones de, los príneipos; lo 

que sucedió en tiempo de Tcodosio el joven, como enseña 
- coo.gran copia de noticias Jac. Godof. ad L. i. C lyieod 
de lestam. el eodml. Tom. .. p. 334. Desde enlonccs pues 
prevaleció la coslumbre de liaccr los tcslamenlos; I. en un so- 
oacto; II en presencia de siete testigos; llf., lirmándolos es- 
tos; IV. sellándolos; V. y escribiéndolos d lirmándolos el mis- 
mo testa or § i. I/ist. h. t. Justiniano añadid i esta.;, la ses- 
a so cmnidad, á saber, que esprosaran por escrito el nom- 
bre de heredero del testador y l„s testigos. § 4. L,sl. h. t. 

lero el mismo .Tustimano la abolía: de modo que la obser- 
vancia de esta sutileza duro muy poco. 

I5. Esto supuesto y teniendo presente que los testa- 
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mentos se hiciernn anliguamenre en los comidos calatos fá- 
cilmente se comprende la causa de no Haber podido algunos 
ser testigos por ejemplo, las niugcrcs, los impúberes, los 
siervos, los furiosos, los sordos y los mudos. Porque ningu- 
no de estos era admitido en los comicios. Thomasio no\ a d 

nsf. h.^t. Y por lo mismo se dice también, que estos no 
pueden hacer testamento. 

*/ tcs'amcnlo militar, ya dijimos 

arriba (§ IJI.) de que modo se hizo antiguamente el llama- 
do in procinctu. En donde observamos también con Cicerón 
q^ue cayó en desuso cuando dejaron de usarse los auspicios. 
Como en tiempo del imperio fue preferida la milicia merce- 
nana á la ciudadana se Ies concedió también á los milita- 
res, entre otros, el privilegio de que fuesen Válidos los lesta- 
mchtos hechos por ellos,, de cualquier modo que se biciosen, 
aun cuando no se atuvieran á las leyes. ÜIp. Fragm. XXIL i o.' 
Por esto era válido el Icstamcnlo militar por el que alguno 
instituía heredero en presencia de algunos compañeros, ó si 
escribía su nombre con la espada en la arena, ó con sano-re 
en la vaina L. ri 5. C. de test. mJlit. El testamento hecho 
de este modo era válido , sí el testador moría en cl campo , ó 
uñ año después de haberle hecho. UIp. 1 . c. Y no* era preci- 
so que los testamentos se hiciesen en los reales ní en el últi- 
mo apuro, basta que Justiniano csccptud de la observancia 
de las fórmulas ;í los militares solamente que se hallaban en 
alguna ospcdicion y en el campo de batalla. Justiniano se’ 
atribuye claramente á sí mismo pr. List. b. t. L. 27 . C. eod. h 
esta restitución de los testamentos railllares. 


Puesto qae los te5t.imenl,os hechos m procíncíu hahian caído 
en dcíiuso ya en tiempo de Cicerón: deben dcrivaiW de las constitu- 
ciones de los príncipes los testamentos militares de que trata nue.slro 
derecho, tjlp. Fragm. XXIII. 10. y primera ni en le dcl edicto de Cesar; 
después del de Tilo, en seguida dcl de Domici.ano, luego del de Ner- 

, , , . el. hacerse 

mención de la coartación de este privilegio L. i.C, de miht, testam. 
Véase Giphaii. ad L. 1, C. eod. 


va y úlLimamcnte del de Trajano. L. 1. pr. D. h. t. 

Es preciso pues que. sea invcuciqn de T(jbotiiano 
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. 17; Nada’ de esto era permitido á los paganos. Asi sCr 
líamaLan en licmpo 9e los emperadores cuantos no eran m{- 

Vitares. Süci. Jng. XXYllGa/óa XIX. Plin. Bpfsi.Yll 25 = "f 
X. 18 . Tácit. ífist. I. 35.11. 1 4- 88 . líl. ¿^3. nombre usado 
frecuenlemcnlc en eí derecho. La razón de esto parece ser, 
porque los militares que habían cumplido el tiempo del ser- 
vicio eran colocados en los pagos para cultivar los campos 
que se Ies daban luego que obtenían licencia del emperador. 

De donde se llamaron paganos los que ya no eran milita- 
res, y se dio este nombre también á los que nunca lo habían 

sido y vivían en los pagos, los cuales son llamados frecuen- 
temente prívati. 


vp.'m' podían testar los paganos, sin quesea cosa 

difícil dar la razOn.dc esto. No se permitía esto á los pcrc- 

grinos, poique el testar era un derecho quirilario. Ni á’los 
ijos e amilia, porque nada poseían de que pudieran testar 
lucra dejos peculios castrense, y cuasi castrense de los nuc 
eran dueños como si fuesen padres de familias. Tampoco es- 
tos teman derecho de volar en los comicios , á no desempeñar 
alguna magistratura. Ulp. Fragm. XX. ,o. aunque omita 
decir que la ley de las doce Tablas dio facultad de testar, 
los hijos, sino a los padres de familiaí ^ No á los im- 
púberes poiqoe estos ni fenian entrada en los comicios, ni 
n la milicia . No a los furiosos, porque carecían de juicio. 


Por lo que Juvenal, Sat. XVI, d 


ice: 



Pracierca lestandt miiiUóus jus , 

Vivo paire, daiur. 

por esto Alcana, ad Caji /n,í IT , “ '"'P“'’'''“ '‘■'•'““os militares. Y 

/esc. nue se coníedr/LÓ'lmi deTen '•? 

impúberes. Pero ijí .Suetoiiio ni la dírl 1 miHiares 

Véanse las lioías de Graev Rubenín r ios impúberes, 

«‘í CaJi Inst, 1. c. p 45 ^ ^ y Scimiting 
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Por esto SI tenían lucidos intervalos,, podían tcsl.ir mientras 
cl furor había calmado. L. g. C. gíu íes/, fac. poss. Ni á los 
pródigos, parque el derecho antiguo los igualaba á los.fu- 
riosos. L. I 2 . fin. D. de cural. el luí. dat. Ni á los sordos 
ni a los modos, porque estos ni podían oir la rogación ni 
volar en los comicios, ni aun suplicar á los testigos con la 
formu a solemne: Vosotros, qnirítes, dad Icstímonw. Ánu- 
leyo ík Asuw-aurco 11. Ulpiano Fragrn. XX. q. Ciiyado 
Uhs. V 1 . dy. u contrario sucedía en los ciegos. Finalmente 
n. era pe.ri,ilido (estar á los que estaban prisioneros de 
guerra, o habían sido deportados ad insnlam, d habían su 
frido cualquiera especie de eapills-diminuclon, bien fuese la 
mayor, bien la media, como que hablan perdido oí íirccho 
de la ciudadanía y cl derecho de testar era propio de los 
ciudadanos. Sigon. de anliquo jure Civ. Rom L i a p. , 53 . 

ig. Las mtigeres estaban imposibilitadas enteramente 

en los .tiempos antiguos de testar en los comicios calatos 
porque no teman entrada en ellos. Después so les permitid 
hacer testamento, si eran sui jurh, pero con autoridad v 
promoviendo la acción los tutores. Ulpiano Fragm. XX. i 5 . 
Cicerón pro A. Cosana VI Por esta razón sus testamentos 
no podían estar ocultos, y las esponlan a'. grandes pidi'o-ros 
como sabemos por la L. 77 . § 24 . D. Ve legal. 2 . De cuya 
ley no puede iiiferirsf que las mugeres no hicieron mas que 
fcslnnioii.lo.s iiunciipálivos, gor mas que así lo haya inferido 
Merill. OAs. II. r. p. 6 g. IV. 3g. p. 55. Pues tenemos cjem- 
píos de iablffs lcs( a menta rías escritas por mugeres en Vaí 
Meíx. Vil. 8 . 2. Suet. Galb. V. Plin. Epíst. IL 20. También 

se hace mención de herederos escritos por mugeres L. i o. 

D. de moff. lest. L. Sy. g 6 . jy.de legal, 3. L. 3. C. de ínoff, 
tesl.^a. 33. D. de vulg. el pap. siibst. Las mugeres que se ha- 
bían casado per comentionem in manum sufrían cápitis- 
diminucion y eran semejanfes á las bijas de familia, y por 
lo mismo no podían testar, como maní fiestan M. Au reí. 
Galvan de usufr. IX. ulL y Antonio SchuUing ad Vlp, 
p. 632. Y así se equivocan Cuyac. Obs. VIL 1 1 . y Aleand. 
od Caji InsL II. 2 . que opinan que tuvieron facultad de tes^ 
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far las madres de familias si se habían casado per comentíO’ 
nem in.manum. 

2 0, . lín cuanto á la desheredación, era permitido antí- 
guaníicnlc por la ley de las doce Tablas á los padres, deshe- 
redar á sus hijos, como lo era matarlos. L. JI. D. de lib. 
et posturn. y aun dejar de nombrarlos en e! testamento, co- 
nio se observaba todavía en tiempo de Cicerón, y consta del 
libro de Ortii. I. 38 . ÍNIas adelante los hijos constituidos en 
potestad, d debían ser instituidos herederos’, ó ser deshereda- 
dos noinínalmentc. pr. List, de exh lib, h» 3 o. D. de lib. et 
post. Y así desde entonces era lícito al padre desheredar á 
sus híips, pero nominaímente Lo mismo debia observarse 
con cl hijo adoptivo mientras estaba bajo la potestad, y tam- 
bién con el postumo, pero no con la postuma. Pues las hijas' 
postumas, los nietos y los biznietos podían también ser des- 
bordados, y aun preferidos con fal que á la postuma se le 
señalara un legado, para que no se creyera que se la había 
preferido o callado por olvido. Ulp. Fragrn. XXII. 21. sea. 

1 ® liabicndo comenzado los padres á abusar de 

la facultad de desheredar, como Tercio que desheredaba á 
un ijo suyo hallaba en la infancia, por favorecer á 

la madrastra (YaI. Ma.. VIL 7. Peines. losar. Cías. 1. 10. 

p. 2 .) resu lo e aquí que las leyes concedieron á los hijos 
desheredados injustamente, el derecho de querella judicial 
contra el testamento inoficioso; ¿e la cual juzgaban los écn- 
^mviros en tiempo de los emperadores. Val. Max. VIL 7. 

, 7 -i im. L.pist. 1. 8. Sobre esto se hablará 

mas largamente en el título XVIIL 

22. Pero Justiniano creyó que no convenia al bien 
publico que un negocio tan importante dependiera del arbi- 


su nombre propio, pcccisameiitc et nombrarlos con 

quede desheredado mi hijo si sol demos Ira ríe: por ejemplo, 

uUraí.ndole= por o 7^' ‘"7 ^ 

mrn. Véanse Aleaml. Oisel ad Caji Insi II 3 
de Form. VHl. p. 605, ^ ^ Bernabé Brisson 


tno de los padres. Por esto mando q„e U desheredación fue 

se vahda solamente por causas determinadas, que están re 

copiladas en la Novela .. 5 y de las cuales hÍbIan mucho 
los jurisconsultos. muclio 

d:.r’^^'- Sigua las antigüedades -dehe 

distinguirse la desheredaaon de la abdicación . por la cual 
os padres mandaban huir de su presencia á los hijos dege- 

X no V. 8.. 3 . ct 4. De donde infiere y establece muy bien 
otoman. «1 parUt jar. X. lo. que la abdicación no fue un 
modo de disolver la pa^ia potestad. Pero no .quiero pensar"* 
como cl que solamente fue conocida de los grie-ros oiie so 
han lanzar de I» familia á sus hijos .i voz de pregónLo. Ni 
es probaule que Quintiliano que hacB mencioo tantas veces 
c esta abdicación quisiese lomar solamente de los gr!e»o's 
ejemplos de los ejercicios pueriles. Porque la L 6 0“! 

manifiesta que esta costumbre griega se'iritio- 
dq, o insensiblemente hasta entre los romanos, por mas que 

no estuviese admitida por las leyes romanas. ^ 

% 

TITULO XIV. 

f^crccfcros ^ 

Triboniano trato' bástanle sucintamenlc esta materia 
puesto que las leyes de los antiguos sobre la institución dé 
ticredcros se eslendieron mucho mas. Quiero pues suplir lo 
que cl omitid, recurriendo á las antigüedades romanas. 

I. Era indiferente que uno instituyera beredero a' un 

liombrc libre, d á un siervo. Porque también los siervos 

podían serlo, tanto los ágenos como los propios. Los ágenos 

porque adquirían la herencia, si los señores les mandaban 

aMptarla; los propios porque con la herencia conseguían la 

libertad, y con esta se bacian aptos para heredar. De aquí 

•■esulla.que^ los siervos propios no podian ser instituidos 

ieiec eros , sino dándoles al mismo tiempo la libertad , sien- 

o asi que Jusliníano, siguiendo la opinión de algunos iu- 
tomo‘1. ■ 25- 


386 TIIATADO 

risconsulfos» <[uÍ8o que ftierá válítia la institución del sicr^ 
vo propio^ aun sin espresar que se ic daba la libertad. 
L. pen. C. de necess. sen?, hei'ed. instit. 

2. Sin embargo no podían ser instituidos bcriideros, 
primero, los peregrinos, que no Icnian nin'gim derecho. Cic. 
pro A. CcBCÜia XXW. En segundo lugar, los célibes, que 
no podían heredar nada por Icsiamcnlo por la ley Papía 
Popea. üioñ Cas. EIV. p. 608. Sozom. Hist. Ecl. 1 . q. 
Constantino Magno aboíio esta pena dcl celibato. Sozom. 
^ I. c. Tj. nx. C. Theod, de infirm, peen, ccelih. Tercero, Orbi 
es decir, los padres que no habian tenido hijos en c! ma- 
trimonio. Pues estos heredaban entre sí la décima parlo, 
no cl^ total de los bienes ®. Pero si quedaban hijos de otro 
matrimonio anterior, podían heredar tantas décimas cuan- 
tos eran. los lijos que habían tenido. UIp. Fragni. XIÍL r. 
Los esltaños solo podían percibir por Icsiamcnlo la mitad. 
Vdase Comment. nosír. ad L. JiU. et Pnp. II. 2 i. Escep- 
tonsc U corporaciones que nada podian percibir, según 
Pimío, Ep,st.\. 7. y nip. Frngm. XXlí. 5 . Lo que parece 
se^intro ujo porque ellas no podian heredar; pero les era per- 
mitido percibir por fideicomiso UIp. I. c., lo cual les liabia con- 
cedido el senado-eonsiillo Aproniano, cuyo origen no hace- 
mos descender con Coyacio adülpian. I. c. desde los tiempos 
del emperador Marco, sino desde el imperio de Adriano con 
Antonio Agustín de Lcgih. e! S. C. en cuyo tiempo ocurre 

el cónsul Aprouio A. a,CXVn.CXXIII. Véase Schulting. 

adUlp. Fragm. XXII. S. p. m. 635 . Pero parece sin em- 
bargo que lo que se babia concedido á las ciudades en tiem- 
po del emperador Mareo por el senado-constillo Aproolano. 
e hizo también estensivo á los colegios , como aparece de 

O. • . e te . dub. Y también se concedió por otro 


^0. ira., a» «to ,e lis- 

bargo poJíati percibir además de la d¿ ' em- 
pane de ios bienes* y la JoIpH..- \ ^ * usufructo déla tercera 

la-prbpieasd * la mbin. psrií uf„ yrV- 

ad Z. JuL et Pap. Pop, M. Anade Cumm. nostr. 
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senado-consulto que los municipios pudieran ser ín.i'i • j ^ 

untíK Los libertos de h. unt *i j ^ Fiberí, 

manumitidos. Por esto en Grutero n 8d T 

?o!::-v eutiches'müm. tak: Lm 

Lib Lvi' o rf ‘‘‘""'“'f.- P“'-T"= de Dion Casio 

mos Los mlcrprctcs entendieron mal estas palabras de 
. pues los roas creyeron que la ley Voconia babia 
prohibido que ninguno que tuviera bienes en valor de cien 
m i sestemos dejase á la muger mas de la cuarta parte 

p. 144. dijo con mas acierto, que en el testo de 
ton debe sobreentenderse la palabra dracbmas, que loses- 

r.' iiS'T '7“ 'v-c"*»» .~i." 

lu , s P “ * r"»»» 

vecen m. 6. Por consiguiente no permitió deiar á la 
muger esta ley mas de veinticinco mil dracmas, ó seis mil 
scstereios, antes que la opulencia de los ciudadanos echase 
por tierra aquella ley. Gell. Nocí. Alt. XX. i. 

3 . Mas cuando dijimos que las corporaciones no no- 
dian ser nombradas herederos, se ha de entender esto con 
respecto á los municipios y á los colegios sujetos al impe- 
rio e ios romanos, mas no de las ciudades que usaban de 
&ns leyes y derecho. Asi consta de Tácito, Antial lY. 43. 

^ ideslerrado Viulcacio Mosco dejó á los de Marsella sus 
bmnes. -^demplo que objeta en vano Mureto contra lo que 
afirman Pimío y Ulpiano. Muret. ad Tacit, Pues los de 
^ arsella eran y libres según dice Estrabon 

IV. p. 279. Véase G rocío de jure belli et pa~ 

I 3 . í 2. Ultimamente hasta las corporaciones podían 
heredar por la L. 12, C de hered. insL y era permUí- 

^0 dejapÍGs legados en tiempo de Paulo. L. 122, nr D 
de leg. I. • ^ 


* 
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4 * Tampoco podían ser inshtuidos íiercdcros los dio- 
ses lo que sin duda se mando' por el lenior de que pu- 
diera suceder que. sirviesen al lujo de los sacerdotes los bie- 
nes sustraídos á los ciudadanos; bien que babia otra ra- 
zón polilica , á saber; que los dioses no podían aceptar 
la berencio. Sin embargo los romanos comcnzaro.n en tiem- 
po dcl imperio á conceder á algunos dioses el jus libero- 
runi , cieiiameule con urra liberalidad ridicula , con el lirt 
de que pudieran heredar. Díon Casio LV. p. 629. Este de- 
recho Kabian obtenido según UIp. Fragrn. XXV. 6. Jn- 
piler Tarpeyo, de quien liabla Pedro Fab. SemesL III. 4. 
Apolo Didymeo, .que también se llamaba Brancliides 6 
Branchiades (Pompón, Mcla de Sil. Orb. I, 17.) adorado 
en Mileto , cuya ciudad lleva tamlncn en sus monedas; 

. ¿íiAtmEA MEAHllfíN , apud Patín. Nitrnis. fmp. tur, 
p. 70, Conf. V. C. Burm. Jo(f. xarfjS&r/i; p. 1 00. 'Marte 
en la Galia de quien habla César de Bello GnllNV 27. 
Minerva Miliense, d Iliense, como otros leen de la que 
habla L. Holstenio ad Sfeph. vnce 'Aiou, Hércules Gadita- 
no de quien habla Justino HisL XLIV Appiano Ptmic. 
p. 256 . Diana Ephesia sobre la cual merece ser Icida Sjm- 
holica Bíauce Ephes. sfatua ^ Jác. Menelreyo, y la 
Bput. de f id cas de L. Holslcn. La madie de los dioses 
Sipelense, d Sipylcnsc y también Sipylene, como otros 
quieren se lea. En las lapidas, d Marmoribas Arivndellia- 
ms se lee: Mimip 2 wrAímu pues así se llamo del 
monte Sypilo^, como consta de la lapida Smyníense qíc ilus- 
tro en «n comentario Car. Patin Palau, i 685 . Véase acerca 
de esta diosa Heins. ad, Prudeiit. X, v. 196. Finalmente 


Tíinil)icn XJlp, XXV a » t * 

prela con poco cnidado pSro Fai;.!'!™ 7 °m', P”?'' 

.clJro,tch,°ü?ñg'!X'!vr. Lr° p.'^Sdl 

Como liad r. Tu ruello Adí>ers VI¡ ni r „ 

aunque disiciJieii Pedro Fabro 'lU. V ‘^Tad 

Quotid, II, 8. que' quiere se lea Milieiise. ’ * ^ 


Cwlestis Balincnsís Citar I ag. i\ii la cffal y , de las demás 
habla largamente Schulting Jurtspr, antiq. p. 636 , 

5 , Los antiguos siempre consideraban la herencia co- 
mo c! as, y por lo mismo la dividían en doce onzas. Por- 
que se llamaba as lodo aquello que se podía reducir ad 
¡loua^v. y á la unidad. Salniasío de usar., p. 536 . La voz 
as vino de los dóricos, sicilianos y tarentinos de quienes 
habían tomado los romanos cí mimo y otros nombres de 
monedas. Pues de la palabra dórica aíj, los tarentinos y 
sicilianos formaron ¿íj ; y de ellos tomaron los romanos las 
dos palabras ¿ps. y fzs,. quc tenían un mismo significado, 
porque el primitivo as se acuño en bronce. Scalíg, in 
de Ling. Lat. IV. p. 69. Pero como los sicilianos llamasen 
también Airpa al áj, sucedió' que los romanos llamaron 
también al as, libra V Y como ios sicilianos Ilamasen^WKia- 
á la duodécima parte que se llamaba tí; Xirpaf , los Roma- 
nos prgfiiicron el mismo nombre. Por eso llamaron cm á 
toda totalidad, y la dividian en doce onzas; teniendo por 
cosa perfecta lo que constaba de doce partes ú onzas. Te- 
nemos el ejemplo ^no solamente en la herencia, sino tam- 
bién en las usuras, de cuyo método de contar por onzas 
han escrito muy bien después Salmasío, Frid. Gronov. 

in Bissert. de Centessirna et asse unciario, y Nood de Fwn, 
el usuris. II. 2. 

6. Así se comprenden fácilmente los nombres con que 
los jurisconsultos suelen designar las parles de la berencii 
Pues significando la palabra «i' el todo* de la herencia di- 
vidido en doce onzas d partes, quitada una onza , las once 
restantes se llamaban deiinx (once) b, Dd mismo modo, 
las diez se llamaban dexlans , es decir, menos dos, ó quí- 


® Y es que los tf.vtvv {tcsalinn una libra liasta la .|U'¡niera guerra 
púnica. Dcsjmcs se comenzó á acuñar axes que pesaban la sesta parle 
de l.n libra, ó dos onzas. Tliu. Iltsf. Nai. XXXHl. 13. Y se equjvoca 
l‘L’.sio vuce stA'tdfifani lisas , tjuc ci'cc quc csUi iiinovacíuii sc iiizp al 
l’iir de la seguí ida guerra púuica. llardiiiii Noi. ad P/¿ti. \. c. 

• La - paVlicubi de eii coinposicióii quita algo á la palabra con 
‘luicii se jutila, como se ve en demens j dcsirucre , dtiódc tasíft/i. 
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taña \a sés\a parte; y también flectmj; (ález orizas). Las 
nueve, dodrans^ es deeir, quitada la cuarta parle. Las 
ocho, bes dos terceras partes. Balbo I. c. dice que está 
mejor dicho q„e bes, (¡/uomam binas ex tribus assis 

partibus sihi vmdícaL Pero acerca de esto disputan larea- 

y Vosio, Vease Gravio 
crf AlL Tab. p. 338. Las siete onzas se llamaban Scpiimx ■ 

Jíl razori de cuya voz la csplica su misma analogía. Las 
SOIS onzas, semis, que quiere decir ^ la mitad del as. Las 
cinco, qumcimsi \as cuatro , triens , que quiere decir la^ 
tercera parte del «.r: las tres, quadransu h cuarta par- 
te del as: las dos. Séxlans , la sesta parte doP^s. Mas 
acerca de lo que el derecho inculca sobre la partición de 

G los doclos,' y entre dios 

He ftsse. Otras palabras hay en , el derecho per- 

se llamal.a V r . •'» «•* dLiplicado 

« llamaba Hupondw. La mitad de la ,mda (onza) se- 

mnnao la tercera parte de ella, Huella; la cuarta', sld- 
l'cum; la sesta, seu;íulá; á la tiuc llama !t f 

• o, IV. p. 4 o. la menor parte del a-s V cin ° 

de'címascsía ir.r ‘ * ^rni m sextilla, la duodécima; la 
\^de asse p. s”' • ^^rupulus. Bal- 

tituló XV y XVI. 

» 

í 

r 

4 ^udltucion, Vulgar y -Pty,ya,- .^J . 

• ■,‘S M 

Apenas, tenemos que advertir imn 
respecto á las antigüedades sobre I ' cosa con 

este ya espllcada en el mismo derecho '1'"= 

guoas de sus cIrcunsS. y de al- 


•'-i 
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1. Mucho Iteres tenían Tos romanos en' que no se- 
abandonasen, o fueran renunciados los Icslamcnlos; ya por 
las varias disposiciones li encargos que dejaban al cuidado 

del bcredéno á las cuales deseaban diera,, cumplimiento , 3'a 

en especial por los sacrificios privados, qué no querían se 
cslinguíeran. ^ * 

2. Para qiic no faltara pues heredero á aquel, ó á 
aquello^ que Iiabian instituido á algunos, solían sustituir ú 
oíros á quienes fuesen á parar los bie^nes en el caso de fal- 
tar los primeros, ^ y los llamaban segundos herederos. Cíe 
de Imenn II. a 1, ;7ro A. Cliient, XI. Grut. /«róf. p. Sag. 
Aplano dice: Tienen costumbre los romanos de nombrar 
segundos borederos para c) caso en que ios primeros no 
acepten. \ lítnibicn á los segundos eran sustituidos á las 
veces otros que sucedían cg tercero d cuarto lugar, Áiigus- 
to instituyo en su tcslanienlo en primer lugar á Tiberio y, 
á Livía; en segundo á sus nietos. y biznietos; y en tercero 
á los principales do la ciudad. Tácito, Annal f. 8. Suet.' 

Akg. Cap. CI. También Su clon io in Glaud. Yl. hace men- 
ción de terceros herederos. 

3 . La formula vulgar de sustituir está ep Cayo 

Iiist IT, 4. I. ILLE HERES MÍHI ESTO, QÜOD 
SI HEREDITATJílM ‘MEAM ADIR É NOLUE BIT, 
ILLUM SUBSTITUO, AD QUEM HEREDITAS 
MEA DEBEAT PERTINEBE. Pero parece que esta 
formula fue inventada por Aniá'no , como observa Aleand. 
(id Caji l.^c. Lo cierto es, que no se observó siempre, co-; 




La sustitución vulgar vicniiije las leyes de las doce Tablas, y 
la pupilar se dice en la L. 2 . D. 'h. l. ijiie sc iiilródujo como iftia cou- 
secucucin de la amplia potestad de disponer de sus cosas. Gpyae. 
Obs, Vil. 6 . Porque también esta se funda en la ley de las doce Ta- 
blas, Pues por aqaeUa ley el padre de familia podía legar de pecu^- , 
fua succ reí. A sus intereses ó propiedad pcrlenccian tamlticn los hi- 
jos , como que siendo cosas mancipi ^ estaban bajo su doininip por 
dct'cclio quiriiariú. Bynkersbock de jure ocad. Lih. I. q. I45. Parecía 
pues con (orine á razón que él padre testase del dinero de su hijo def 
que nu podia testar él mismo por falta de edad, y por lo niismo qujc 
pudiese sustituirle pupilariuenle. . „ 
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n.0 ransla de muchos pasajes de las Pandeólas , recopilados 
por Brisson itfe Form. VI. p, 607. 

4 - Esta es la suslliucíon vulgar. La pupila'r compren- 
día los tcsiamenlos; porque primeramente instituía herede- 
ro el padre dyaniilias para si, y después para su hijo im- 
púber, para- el caso en que este muriera antes de bahef 
llepdo a Ja pubertad. L. 2, §. 4; vulg'et punill 

íuht. L. 25 . p. gui test. fac. poss. § 2. Ihft. h. t^Pués 
aunque sObre esto disqnlian los proculeyanos y los saliinia- 
nos, aürmando aquellos, y negandb estos, Mcrill. Obs. III 1 ■. 
después sin embargo se siguió constantemente la dojtri- 

íTt P Ptí’ír ^ era dla siguiente- 

SKmT^'^fíVrn/ PUBERTATEM DÉCES- 

serit illum sübstituo. Cáj. lust. II . 4. 2 eti 

ya sustitución describe así floracio Serm. 2. 5. v 4S 




' ^ 





, Si cm praiterea validiís mole films . In re 
naclara^sublatifs , aletur; nec manifestum 

C^Uhs obsegumm nudet te, leniter ín spern 

Seres ""ídre secundes it 

ie,.es, et si guis casas piierum egerit Orco. 
In vacuurn venias. o ^ 



n 




X 


^ ^ . I 




u - - m ^ •#4. 

, 5. Pero benios conocido por la lecfura fra 

guos que se observó especialmente con cuidldo lo \ 

bien de sus hiios 6 3 y solícitos del 

firmasen la sustitución, en la mrm •' r ■ . *•“' 

•■as ó testamentos v la selE ^ '“fioC'Or de las cscritu- 

Ijue el heredero siistituidn separada para 

nerq sustituido no maquinase asechánzas al pii- 


t. 








* « 
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Por lo fiuc se V 

lincas que Icrmin.iban VíuslimHr'*” aquellas úliima 

Sel. si„l. Hom. 111. 12 . p. 54. Bernabé Briason 


j ^ AH iit^guDADES ROMANAS, 

- i * 1 L TI TX ' • ^ , á esperar con ih- 

certidumbre. Por esto Horacio Sai. II. J., Vi 53. dicc:^^ 










. . . Quid prima secundo 
Cera velU vjsrsu *. 



IV' 


*_lí^ 




Deben verse los escolios de los doctos sobre estas palabras.\á 
misma caute a ponían á las veces en la sustitución’ vulgar. 

í “ TYVvlif'nr de Suetonio 
o«s. L,Aa\XIJl. NoinssiVfw testamento tres instítuit here- 
des sorórum nepotes , C. Octaaiürh- ear dodrante, et L. 

et Q. Radium ex guadranle , religaos in IMA 
CERiV C Oetmnurn eliatn in fatniliSmnomengne adlp’ 

•f!'"' ; '®'™as. de mod. Usurar. Cap XI. Caj. Inst íí. 4. 2. 

lüi Ojselius? 



TITULO XVII, XVIII y XIX. 


* " 1 ^ * 
■--I -■ 


Se que modos se anillan los iestamentos'. De la auerella 

del inoficioso , y de la cuallBad y JhersidadVh; 

7 Tí 






- í 


t 


rí , * 





Justíniáno podía haber tratado con mayor cuidado .so- 
bre los modos de. aniijar los íeslamcníos. Por nuestra par- 
te siTplíremos lo que e'l ha omitido porque no se crea que 
tratamos de lo que ya trato ¡el mismo. 


- »x- ■ -%i 


. ^ osla sátira £r¡tica I'Ioracio á los fjtie.con ardides, y á'dula- 

cioiiésse hacían nombrar herederos; y encarga á estos en lósícítados 
versos, que examinen si en la primera labia están hombrados ellos 
solamcfiley ó con otros coherederos, '» 

Nota DEI, TRADOCTOR. 


i_* ^ 
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1. Así como los jurísconsuliós Jaban síi nombre á to- 
das las cosas; así disting|UÍan cuidadosamente con sus np.m- 
bres los modos de anular los testamentos. Pero a' los les- 
, lamentos que no eran válidos desde im principio por al- 
gún dcfcctoi de las personas d de la voluntad. Jos lla- 
maban iiitios. Otros son lflJUsfos^^ ó no hechos con arre- 
glo á derecho, a saber, aquellos 'cn los que no se ob* 
servaron las formulas legales. L. i . D. de jusL rupl, irri¿. 


fact, test. 

, 2. El testamento se anulaba después de hecho, d por 
derecho pretorio, d por el civil En el primer caso se de- 
cía, que la poscsioii de los bienes se concedía contra Ta-^ 
bulas, de lo que hablaremos á su tiempo. En el segundo, 

que se r ampian, anulaban, se abandonaban, d res- 
cindían. . • . 

^ 3 . rompían los testamentos, parte por la agnación 

< el heredero, d por la cuasi agnación; Hab. Prcelect.ll: 17,1. 

p. 189. parje por el nuevo testamento hecho solemnemente 

í. 7 - § J- Codic. parte p-or incisión, dcairuccion. 

cancelación. Til. de kis (¡uce m test, delent. 

4 . Se hacia irrito el testamento, por la capitis- 
dim.nucon maa,n.a , r.cdia y mínima. Pues la máxima 
r.educia a la condición' de siervo. U media á la de ncrc- 
gnno. la mínima i la de'hijo de familia. Y no pudieodo 
icalar ninguno de estos . facilítente se colige . que no po- 

frnl'd l‘ VT-' '■-"“'■"'ntc destituido 

10 00 , « '•¿W/ií el testamen- 

to por la yuerelta de inoficioso. Quiero investigar su ori- 
gen ipor^o largo tiempo rcvojvicndo los escombros de la 
antigüedad. Francisco Duaren ad b. t. Cap. U. cree que la 
inventaron los principes. Pero consta de Val. Afax. Vil 7 v 
que fue conocida anteiiormcntc á los .príncipes. Ki es mas 

I *qtiL csia acción no dura un 

. como las pretorias establecidas para rescindir la ac- 




o. u^uidnua „ sino cinco. Ki el pretor 

presta ayuda jamás á \os desheredados, como^ice ufiato' 

esto e pasaje de Paulo Íleo. W. IV. 8. 5 . Í! 

co m irio su parecer ; pues cn ¿I solamente se tace mención 
de la acción pretoria , pero no de la querella del testamen- 
to inoficioso. Mas fundado- origen creyó haber encontrado 

loirr ™ .7. Porqué fundado en el S! 

rodujo la lcy Ghcia, cpya lectura está sostenida tam- 
len por la autoridad del código de Florencia. Y á la ver- 

Roma cosa mas nombrada que los Oli- 

«w. TactIo.Suetonio, Floro.y Livio hacen mención dé 
los frecuentemente, y hasta las. lápidas del Capitolio, cn 

las cuales es alabado el año 5 o 4 de Roma. 

► 


M. CLAUDIOS. C. F. GLICIA. QUI. 
SCRIBA. FUERAT. DICTATOR. 
COACT. AB. Día SINE. MAG. EQü. 


V- So. Grut. Inscr. 

p. I I. Por lo que ^oáiA Hotoman aparecer esti- 

mulado de la envidia, pues que no reconoce ninguna ley 
Gí.cia Disput. de guaría legiL cap. i. para que no se 
atribuya á Cuyacío la glpria de haberla hallado: y soslie- 
ne , que la querella del testamento inoficioso mas debió su 
oiijjCn á las costumbres y al parecer de los jurisconsultos, 
que a cierta ley desconocida. Con Cuyacío convienen casi 
lodos los modernos, y entre ellos Antonio Aguslin- de leg. 
el S. C: in lege.Glicia, y Vicente Gravina ífér Leg. et 
S. C LXXX. p 649. Pero en verdad no sc-^ puede negar 
que la opinión de líoionian es mas verosímil que Ja de 
Ou 3' a cío. Porque Gliciq es sobrenombre, y. no nombre de 
fíimilia, Y las leyes que tomaban nombre de lós sobre^ 
nombres no terminaban cn IA , sino en AINA , como 
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lex Juma JSoj'bana. Sigonio- í/í Nom, propr. p. m. 4.26. 
Luego esta ley d se debió llamar Claudia ó Gliciana^ pero 
no Glicia. Y así lo nías verosímil que se puede decir es, 
que las costumbres y la autoridad de los jurisconsultos in- 
trodujeron esta querella, cuando todavía era libre la repú- 
blica. Porque Iiicieron mención ya de ella Cicerón adv. 
T^err, I. 4 -- y Yaf. Max. VIL 7. 5 . de ijuíen consta que 
esta querella fue ya presentada á C Calpurnio Pisón , que 
fue pretor el ano &82 de Roma. Tenían ciertamente en lo 
antiguo los padres de familias amplísimas facultades de 
testar y dcslicrcd^r. Pero abusando de ellas, especialmente 
alucinados con las caricias y arterías de las madrastras; 
los jurisconsultos comenzaron á pensar en el remedio con 
que podían fivoreccr á los desheredados injustamente. Lo 
que claramcnle manifiesta Pomponio cuando dice,, que aqtie- 
Ila^ amplísima facultad de los testadores había sido res- 
iringida por la interpretación de los jurisconsultos. 
L. 120. D. ¿/éf verh. signif. .Y aunque á los jurisconsul- 
tos no era permitido liacer leyes nuevas, d anular las an- 
tiguas; sin embargo, no pudiendo los furiosos testar con 


arreglo a los principios del derecho, no podían -socorrer á 
os que eran deslicrcdados injusta mente de otro modo mas 
comodo m mejor, que valiéndose del nombre de furor y 
suponiendo que el padre que desheredaba injustamente á Wys 
Jnjos tema trastornado el juicio: lo cual probaban, ha- 
ciendo ver que habían preterido en el testamento, o des- 
heredado en el sin justa causa á unos hombres que se ba- 
tían portado bien con ellos. Bynkersb Ohs. lí. i2.‘n. i53. 
A esta acción llamaban cjuerella. También se decía de los 
cognados que no se acusaban unos á otros, sino que se 

querellaban^lre sí. yos. W. Ora/. 1. 6. 2. Daban á la 

queja e nom irtfi-de mnofficiosi , porque así como tales Ics- 
tamen tos son provechosos á los estranos , soa dañosos d 

clirr'l . 0 - 

, Bcnefic. IH. Pi,es contra su deber>- 

nstrrr d, nombrar Ü 

.nmcdialos sucesores, d los desheredaban ¡njuslameiUe. 
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6. Ilü adelante, por esta querella se lachaba al tes- 
tador de demente y furioso aunque" el testa mentó estuviese 
hecho con solemnidad y arreglado á las formulas. Porque 
no parecía capaz de tan grande inhumanidad un hombre 
cuerdo, que desheredase á susi hijos sín motivo. Se presen- 
taba esta queja al tribunal ccntumviral. Plin. Epist. IV. 2/, 

Por lo q^ue la misma, querella se llama alguna vez judicium 
centumvirale. L i 3 . de inojf. test. 

7. Empero no tenia lugar si se dejaba á los herederos 
la legitima^, tí á la parle prescrita y determinada por las le- 
jos. En tiempos antiguos era constantemente la cuarta par- 
te. L. 8. § 6. y 8. D. h. t. L. 3 i. D. eod. L. 2.' de ino^. 
donat. .Tac. Cuyacio Obs. II 21. III. 8.. confiesa que no sabe 
cuándo y con qué motivo se introdujo esta cuarta parte; y 
cuando sospecha que la introdujo el emperador Marco, se 
equivoco por un pasaje de ISiceforo, Costa pri/ic. Inst. de 
inoff. test, y Claucl. ChiíTi. de legit. port. y después de estos 
A.ntonio Schuhing Jurtsp. jintejust. p. 38 i. fueron de Opi- 
nión, que aquella legítima porción se introdujo por las ra- 
zones de la ley Falcidía y la interpretación de ios pruden-*^ 
les. En efecto, Paull. Rea. Seiit. IV. 5 . 5 y Ulp. L. 8. § g. 

ct 1-4.. D. de inojfic. testain, dicen con terminantes pala- 
bras, que á ios herederos á quienes pómpete lar querella 
se les debe la Quarta Falcidia. También Plinío 
Epist. V. r. llama absolutamente Quarta aquella porción; 
y .lustiniano L. 3 i. C. de inojf'. test, la llama Falcidia. De 
donde se colige claramcnle que aquella legítima porción es 
bastante antigua y^qiiizá contemporánea de Augusto 

8. Pero .lustiniano g2. y 28. en las quí" 
mando 'que la, porción legítima fuese lá tercera parte, si los 
hijos eran cuatro 0 menos de cuatro, tí la mitad, si eran 

mas, mudo aquella legítima porción; 

«■ 

« • * 

* Pues cTi el Lib. II. Til. XX. manifcslanaos que eti úernpo de 
Augusto so dió la ley Falcidia. Quizá dió molivo á esta ley T. Tercio 
Vibo, que había dcsliercdadu á un hijo que se hallaba cu la íuranria. 
Val. Máximo VJI, 7. Reines, ínscr. p. 24- •' *" .* 


TIIATAÜO 

9- Pero tenían dcrcclio á usar ilc esta querella, no 
solamente los hijos contra los padres, sino también estos 
contra los hijos. Y también Icemos haber sido atacados con 
ella los testamentos de las madres, ya antes del senado-con- 
sulto Orpinciano. Pbn. Epist. V. i. Val. Ma.-:. Vlí. 7 4 
Lo que es tanlo^enos de admirar, porque consta del mis-^ 
mo Val. Mas. que hasta los amigos podían perseguir con 
ella a los cstranos. Después se limito este derecho á solos 
los padres, hqos y hermanos. L. 1. D. b. t. Y aun por el 
derecho nuevo cesaba esta querella en los hermanos y I«r- 

manas a no ser que hubiese sido instituida una persona 

, ’-y]' ’■ también contra el testamento 

c un mi I ar. L. »//. § i. C. eoii. Cesaba finalmente por la 
prescripción de cinco años. L. 8. § ult. D. eod. De to'do lo 
cual tratan mas estcnsamcnle los jurisconsultos. 

dad r'los I T ^ cualidades y diversi- 

hered]!’ «í^cllos que eran obligados i ser 

.orvos, a quienes las leyes imponían este yugo pm- bbe^ 

a «r herederos para que los bienes de los señorL “^^0 
vendieran en almoneda en su nombre, si de otro mndn nr. 
po lan pagarse las deudas, sino en el de los siervos P 

luego que Jos acrcédorerhÍbiln 7 ^’“" 

treinta dias desde ao'uel i 1 í de ellos 

do para comparecerán i“do“sor ferminado el plano da- 

den del mismo pretor oa^ e “'T í"'" P" 

^ttíc VI I n • .•r’ ^ ^ enagenar los bienes. Cic. ad 

M. i.Qumrtilian. /„i/, Oení VI/ T u ^ 7 

curat. bon- dand. Después se n..I I- 1 '1 . . * 

M EJÜS divendí debeant, quicu!mq.%?¿' 


de Antigüedades roatakas. aq« 

RE yOLET ADESTO Jheoph. Inu. de euces. subí. 

qu^ Jickper bon vcndit. Y este es aquel triste carmen Ma- 
gis ri ( c que habla Cicerón de O, -atore I. $7. ó el libellus 
bon,s aheajus suspensus de Séneca de Benef. IV i o Pocos 
dma después era necesario acudir de nuevo al pretor para pe- 
dirle el permiso de hacer la ley para la venta de los bienes y 
en seguida fi|aban este anuncio: HAEC OUICüMO EmV. 

Rir, CREDITORIBÜS IN DIMIDIAM PARTEJM EO 

IPSIS debe]^xuj 4 responderé de- 

Jul. Ihcopb. Iba riso prcscnUindo compradores de los 

bienes que los compr.iban [odos junios. Se llamaban sedo- 

y habla <Je ellos Cicerón pro Ros cío Arncríno VI 
Jísran llamados los sectores * qui spem litcri suisequuH, bo- 

na condenijiatoritm sernel auctionabantur , proqtte lís pec^s- 

mas pensitahant swgulís, ac deinde pro compendio suo 
smgulas qiiasque res populo vendehanL Ascon. Pged. in 

. , ''*3 , P * ^ faltaba comprador, se convo- 

ca a a la compra , y hacia la convocación el pregonero en 
alta voz, cuya formula espone jocosamente Planto Mc- 
BíEchm. V. I. Sigo ti, de antiq.jure civil Rom.l. i i. p. i^q. 
lúes para que no recayera esta infamia sobre ‘la memoria 
del difunto, instituian heredero los- que se veían oprimidos 
de deudas á un siervo, y este estaba obligado á aceptar el 
‘testamento, y por esto solía llamarse ^<?r¿r7íro necesario. 

I 2. Los hijos cranlierederos sni et necesarii. Sai, por- 
que ya en vida de los padres eran tenidos por casi dueños. 

§ 2. Inst. b. t. § Z^^nst. de hared. quee ah inlest, L. ii, 
D. de lib. et poslum. Poo lo que el hijo de familia se llama 
iambicn partícipe del padre. Terent. Heaul Act. I. Scen i 
97 - 

% 

t 

AVí fas esse , uUa me voluptale hic fnii^ 

Nisi ubi Ule huc sahus redicrit meas particeps. 

A 

Coaío se ve en eífte testo ele Cicerón se llamaron sñciorts dcl verr 
o sequor quiu sequufi suni spem lucri. — Nota del traductor. 
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ncccsdf'ios ^ porf|tie tampoco á ellos Ies era permitido rehu- 
sar la herencia. Sin embargo, porque parecía cosa dura que 
los hijos sobrevivientes contrajesen cierta infamia por el in- 
forlunio del difunto padre, el pretor les habia concedido des- 
pués el beneficio de renunciarla. Jj. i i.^L. i 2. L. 57. I^. 
acnuir. hered. L. 7 1. §9. eod. de donde aparece que este be- 
neficio habíase concedido á los hijos ya antes de Sabino. 
i 3 . Finalmente eran estrafíos los que ni eran necesa- 
. ríos ni SUYOS. Á aquellos pues, les era perrailido, d aceptar 
la herencia , d renunciarla como mejor Ies acomodase. La he- 
rencia se adquiría por aceptación^ por posesión por ges- 
iion de heredero, por inmiscion y agmcion, Charond. ad 
Ulp. Fragm. XXII. 27. quien se equivoca sin embargo, pues- 
to que apropia la inmiscion á estos , cuando es peculiar de 
los SUYOS, quienes dijimos eran herederos ipso jure. Pero 
aunque la aceptación y la posesión siempre fuesen juntas, no 
por eso sori’^palabras sinónimas, como creyó Donell. Comm. 
jurx cív. Vil, 8. sino actos diversos. Y esto se colige clara- 
mente de que en adelante se tomaba la posesión sin la acep- 
tación; privilegio que concedió Constantino L. i.et . 2. C. 
’liicod. de Icgit. hered, á la madre, á los tios paternos y á 
otros cognados. 

1 4* La aceptación era un acto propio de aquellos 
que habían, .sido instituidos herederos con esta condición 
Ulp. XX 11 . 25 . Aquel se decía que había sido ins- 

tituido con ella á quien el testador le habia impuesto la obli- 
gación de aceptar la herencia. Esta aceptación era perfecta 
ó impcrjecla. Porque si el testador habia escrito \ TÍcio, se- 
rás mi heredero , y acepta la herencia en los cien prime- 
ros días en (jae supieres y pudieres ; si así no lo hicieres, 
(juedas desheredado. Ülp. I. c. § 27. esta fórmula pertene- 
cía á la aceptación perfecta. Pero sí se habían omitido las 
últimas palabras, se decía que el heredero habia sido insti- 
tuido con imperfecta; y también, si en lugar de quedas des- 
heredado , se atificlia: Si non crcverls , tune hlaivius heres 
^slo. Si no la aceptares , sea Me vio nú heredero. Ulp. 1. c. 

§ 0.4. 1 amblen la aceptación era vulgar ó continua. Vulgar 
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era aquella en la que se anadian las palabras: OkíAw scie- 
ris poterísque; en que supieres y pudieres. Y continua 
aquella en la que no se añadían. Ulp. Fragm. I. c. § 3 i, 32 . 
Por lo demás, el sentido de estas palabras era, que en la 
acepfacion vulgar se contaban solamente los dias hábiles y 
en la continua todos. Scbulting, W 1 . c.*p. 644. Pero 
aceptar la herencia no .era manifestar ó hacer ver que uno 
era heredero, como iulerprcta Varron de Ling. Laé. V. 8 '. 
p. 43. sino resolverse á querer ser heredero, como e! mismo 
Varron dice mejor y mas acertadamente Lib. VI. 5 . p. 67, 
Cuyac. Obs. VIL f 8. Jac. Perizon. Not. ad Sanct, Miner- 
va. IX. 1 5 . Esta aceptación se hacia co el tcVmino de ctor- 
lo número de dias en presencia de testigos. Cíe. ad Allí- 
cuin XIII. I 4. Así hace mención de los días Ulp. I. c. y tam- 
Licn nuestro derecho. L. 22. § r. D. qaando dies leg. ced. 
L. 3 . § 8. D. de rninorib. L. 2. § ult. D. de suis ct legit. 
hered. pasajes que parecen estar indicando cl rito anti *^uo 
^dc la aceptación. Cíe. Fpisf. ad Alt. XÍIL dice que los .dias 
eran sesenta. El heredero debía pronunciar en el mismo acto 
las palabias de la aceptación: Citm me hTcevius heredem 
Hnstituent , cam hereditatem ddco, cernoque. Ulp. I, c. 
§ 28. que quieren decir: habiéndome instituido heredero Mo- 
vió, acepto y tomo posesión de la herencia. Y de aquí di- 
manó Crctionis solemnitas. L. un. C. Theod. de creí, et 
honor, posses. scmpulosa solemnitas L. 8. C. Theod. de 
matera, bou. Crctionis commenfuni L. i. C Theod. eod. 
Crelioneni dicere L. 5 . C. Theod. eod. 

I 5 . Después de pronunciadas las palabras de la acep- 
tación se decía que el heredero había lomado posesión de la 
he i'cncia. Y no parece que esta se hizo entonces con otros 
ritos, si bien en algunos casos pudo hacerse sin aceptación. 
Hay también quienes opinan que la aceptación se manifesta- 
ba con la percusión de los decios. Ciiyacio Obs. VIL i'S. 
Merill. Obs. IV. 34. lo que consta fue señal de dominio en- 
tre los antiguos. Otros añaden que también con la danza, 
que era signó de alegría. Ant. Dadin. Allcserra r/é Fiction. 
tur. Traft. IlL 19. Pero ambos ritos los infirieron de un pa- 

TOMO I. . 26 
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saje cíe Cic de Offic. III. 17. mal íntcrprclarlo: al cual de- 
ben añadirse las eruditas observaciones de Grevio, 

iG. Los que habían sido instituidos herederos sin la 

V fe ■ ^ 

obligación de aceptar, podían serlo aun sin la aceptación. 
Por gestión de heredero \ Hacia las veces de heredero, el 
(Tuc manejaba Ja herencia como si fuera dueño de ella , ha- 
ciendo almoneda de las cosas heredadas, dando alimentos á 
los siervos hereditarios &c. Ulp. Fragm. XXII. 26. 

17. La immiscion era propia de los herederos necesa^ 
ríos y suyos. Dicen que prevaleció ó fue válida la agnicion 
sin la aceptación solemne. § ult. Inst. de hered, gualit. et 
different, § ult. Inst. de bou. poss. Pero esta aghicion, ó no 
se diferencia de la posesión , ó pertenecía mas a la posesión 
de los bienes que a la Iierencia. Pero Gonsíanlino L. i. C. 
Theod. de maiem. bon. abolió la aceptación en las heren- 
cias paternas, á quien imitó Arcadlo L. 8. C. Fheod. eod. 
y Yalcntiniano, L, un. C. Theod. de cretione; después la 
abolió enteramente, no Arcadlo, como se dice en la L. 17, C. de 
Jure de Uh sino Justiniano, habiendo inventado el benefi- 
cio de invenlarip, del que trata L. fin. C. de Jure defíb» 
^ov. I. 2. 1. Pues desde entonces pudo cualquiera lomar po*-" 
sesipn, de la herencia libremente, estando separados los bie- 
nes del heredero y del difunto, y evitándose así la confusión 
de acciones. 

TITULO XX y XXII. ^ 

m 

« 

_ % 

I}€ ios legados y de sw ademeion y traslación^ y de la ley 

Falcidia. : * 

í 

Hasta aquí ha tratado el eprperador de las adquisicio- 
nes en gcpcral, y á ellas pertenecen (amblen muchos títu- 
los que se seguirán después. I^ero quiso entremezclar aquí la 

^ ' He añadido aun, porque también estos podían aceptar la heren- 
cia.» si querían, peco no eran obligados á ello. Pedro Fabrício Semes-' 
rr<.tlL?‘4. \\(i£w\.,lntcipr.Jur, U. l‘i. 15. p, 151, 


\ 
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adquisición ele las cosas singulares que se hace por los* lega- 
dos. Si lo hizo con opoiiunidrid, cxaniínonlo otros; yo ha- 
blrirc también brevemente sobre estos títulos. 

I. El legado os una donación que so deja en testamen- 
to á rnanera de ley, es decir, iiii peral ívamen le, Llpiano 

Fragm.> %%{\ , A manera de ley , dice Ulpiano, porque el 

testador dice al heredero imperativamente como el que cíicla 

una ley, que es lo que quiere que haga; por loque legar es para 

los griegos, ^ XXIII. I. Chrys. HomiL í ad 

Act. Aposl. p. 6 1 5. Y aun la palabra legar no significa otra 

cosa^ que mandar y dictar, digámoslo así, la ley Plauto 
Cas/íL 1 . V. 12. 

e 

r 

1 ■“ 

Q'ii» pofius qiiod llbi Icgatum asi hoc nesotmm 
Id curasl “ 


• t 


y 


I 

i 

Y 




Por esto se llaman legados á legando, porque son enviados 
con niandatos, no porque son elegidos públicamente, como 
conjetura Varren de Ling. Lat lY. i 6. n. 7. se llaman 
por otra causa relegados aquellos á quienes se manda salir 
de la ciudad, que por hacerse esto por una ley dada por el 
pueblo ó por el principe. Debía pues hacerse esta donación 
iinpcrabramciife, es decir, con palabras directas. L 2. C com. 
de Legal, h. i 5. C, de test. SchoL Horat. ad Satyr. II. 1 . q. 
Pues his pab'ibras suplicatorias no eran válidas por las leyes' 
de las doce Tabláí?, sino que dim.'tnaban de sola la Noluntad 
de los herederos. Einalinertte, los legados debían dejarse en 
el lestamenlo, no en codicilo, esto es, antes de que Jtistioia- 
no hubiese igualado la naturaleza de los legados v de los 

P I i . D / 

liacicoinisos. ■ 

2. Cuatro eran las especies o gc'neros de legados , á sa- 
ber: de Vindicación , de damnación ó condenación , modo de 
permiso, mandato. Cayo Inst. II. 5. 1 . Ulp. Fragm. XXÍV. 3. 

Por lo qtie los lest.iilorcs hablaban en I era me 11 te en tono de le- 
gishitorcji, porque estos hablaban con pal.ibr.as impcralivas*ó mandan- 
do, y los testadores t.'iinbicn. Manda, recibe &c. ha Mnnula de íos Ic- 
gtsUidorc.s , era: Damnas esto, queda obligado. L, 2. pr, L, 27. § D. 
ad L. At^uií. La misma usaban los testadores. 


T, 
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PfluII. Recepl. IIL 7. ® Y aunque Jíistlníano quilo es- 
ta diferencia cuando mando' que la naturaleza de los lega- 
dos fuese una misma, cualqiiicia que fuese su denominación; 
Lf. I. C comrn. de legat. sin embargo antigua mente era 
grande la diferencia que había entre estas especies de le- 
gados , la cual cree con fundamento Scbulling ad Ulp. 1 . c. 
p. 649- que fue introducida por las disputas forenses de los 
jurisconsultos. 

3 . Por vindicación legaban con estas palabras: D'o^ Le- 
go^ SumitOyliaheto^ que significa: Doy ^ iego^ toma., posee, 
Ufp/ano 1 . c. § 3 ., á las cuales Cayo Tnst. lí. .S., añade la for- 
mula: Illarn rc¡¿i tibi prcesume, vindica. Toma para ti tal 
cosa, vindícatela. Entonces pues el legado estaba á disposi- 
ción dcl legatario, y este podía tomarle inmediatamente que 
tomaba posesión de la herencia, d pedirle por vindicación. 
Una cosa semejante espresa Virg. JEncid. V. v. 533 . 


* \ 
SUME, pater ^ ( nam te voluit rea: magnas Olympi 

Talibus auspiciis exsortem ducere honor cm , ) 

Ipsiiis Anclase longavi lioc munus HABEBIS. 


Sobre cuyas pal;ibras dice el Escoliasta Servio: Sume^ inqnit^ 
percipe. Namverhupi estj'areconsultoruni quo utuntuf\ qu0‘ 
ties legal am non ah herede datar ^ sed ést m accipicntis ar- 
bitrio., id est, vindicationis vel oplionis. 

4. Por Damnación legaba con estas palabras ^’nie- 
res meas damnas esto dare^ dato ^ J'acilo heredem Tneum 
daré jabeo. Uipiano I. c. § 4 - El mismo Servio ad Virg. 
jEjieid.^W. V. 727. csplica la fuerza de aquellas palabras, 
de Jas cuates* usaban también los legisladores , como consta 


Antonio Fab, Conject. VI. I. reduce á dos estas cuatro especies, 

4 * de vitidicatiOii y cOfidcnucioFi^ 

_ En .este caso se decía también res Optimo jure legata, U1 piano 
XXIV. IJ, • 
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de la L. 2. pr. y de la L. 27, § 5 . D. ad L, Aquil. Dice así 
Servio; in jure qtiuni dicllitr damnas esto ^ hoc est ^ dam~ 
natas es., ut des y hoc esi damno te ut des y ñeque alias li- 
hereris. Cuando en estilo forense se dice damnas esto y sig- 
nifica csíiis condenado ú obligado á dar, que es lo mismo 
que decir, te condeno á que des sin escusa ni prctcstO; En 
este caso pues el heredero estaba tan obligado como si K*u- 
biesc sido condenado por el juez, o' por el mismo legislador. 
Paull. Recep. Seat. 1 . 19. i. 

5 . Por modo de permiso se legaba así: Ileres meas 
damnas esto sinerc L. Tiiiurn sumere illam rem^ sibique 
habere. Quede obligado mi heredero á permitir que L. Ticio 
tome tal cosa y la conserve para sí, Ülp. Fragm. XXIV. 5 . 
Caj. Inst, II. 5 . 9. Era pues condenado el heredero á permi- 
tir lomar alguna cosa, pero también se permilia al legatario 
tomar algo. 

6 . Finalmente por Mandato se legaba con estas pala- 
bras; L. 2 itüis illam rem prcecipito, Ülp. Fragm, XXVL 6 , 
d como dicen las líolas de Magnon: P. S. T. Q, H. Prateipi- 
io y sumitOy iihique liahelo. Lo que se legaba de este modo, 
se llamaba prelcgado 6 prwcipuo'. Festo voce excipuum 
p. 274* y esto se dejaba á uno de los coherederos. Valerio 

Máximo VIL 8. 4 * Plin. Epist, V. 7. Sidon. Epist. VL- 12. 

7. No era una sola la diferencia que babia entre estos 
modos de legar. Por la vindicación se podían legar las cosas 
qjc habían sido del testador por derecho qulfilarlo al tiem- 
po de morir y de hacer el testamento pero si se legaba de 
este modo alguna cosa que no era del dominio dcl testador 
en ambos tiempos, el senado-consulto Neroniano se oponía 

*. Si la cosa legada constaba de peso> medida i número^ bastaba 
C|iie fiicsf del testador por derecho cjuiritario al tiempo de su iiitierte* 
Y la rasen por que se exigía en este caso el dereuho quiritario cía es- 
ta: porque al legatacio se coiiccdia la vindicación de una rosa que an- 
tigua mente se hacia con esta fórmula : Jlanc ego rtm ex Quiri^ 
tium meam esse ajo^ Cic- pro Muf* XH. \ el legatario no hubiese po^ 
dido usar de esta tórmula , si la cosa legada tío hubiese sido del testa- 
dor por derecho quiritario- SchuUing- Junspr» anUjusí^ • 
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d este legado hasta que so miidaba en legado de damnarínn 
Vlp,ano Fragm. XX\V. . Por damnadon ar ncdiar. Wa; 
todas as. cosas tasla las agenas, con tal q„e fuesen deHl 

Caj. Inst. II S. 6. Por modo de permiso se legaban las ro- 
sas propias dpi testador y del lieredero. Ulplano /¿id 8 i o 
poro no las agenas, como cree Cayo. Finalmente por manda- 
0 se legaban las mismas que por vioítím/.* ni ■ 
Fra^m. XXIV. „. Si una inisma'^eosa bía sil 

. la parte de lo! 

Sftd^porrrVtilT! 'P- <0 

Oísef, ad Cafi Inst II 'i / Ti'i r ^ heredero. 

previsión insertar en las :Pandectas”mVl,ís'LT5°^™^'-^ 
relación con esta diferencia. M Aurel Cal ‘J"" 

adV. S. Schultinv Lm,- ■ ^“l™" de its/tf. XC. 

o M... * ant. p. 849, Merill; 0 ¿s VI 33 

y* Mds no solamente sp nm-K-» i i 

si. sino también parte del iodo - oor Por 

™ heredero parta y STb" 
caso se legaLf la Ji'tad í los h ";rTam;i^'"“' 1^", 
se otra parte, por ejemplo la tercera laV , 

§ 5 . Inst. de f/deicLTi/e;efr"°- ^ ^■ 

' “• El leeatarin^ r ?'• IV. V 

gtaiio no podía legar, ni el legado se daba 


la ditireucia que liaüi!,°emr’e'^7as“Mr “‘ 1 ““'’ walmeiitc 

.Do° 7,T de olro m!7o ! f ealil.lcrió 

fraam. XXIV: ÍJ. Después ® Por damnación. Ulnli.io 

¡;-_pa¿abras, „as p„ la^lo .as S.!;’”/'/;'”;''’ diiircujrr 

• dasiniiauo aluti, .a,u8ie.. 
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-sino al cstrano: mas no al hijo de familias ínsliliiído herfe- 
dero, ni al -siervo propio, ni al qiití estaba bajo la potestad 
dcl 'heredero , sino con condición. u.lp. XXIV. 20- SCO. Tam- 
poco anligiiamcntc se podía legar á las ciudades; después se 
pudo a todas las que éstahan sujetas al inipcrio roiíuino, lo 
que introdujo INerva; y después se mando' con mayor cuida- 
do por un scnado'ConsuIlo iinpcrátido Adriano. Ulpiaño 
rramg.,XX\Y. aS. Lo que hizo cslensivo también desputs 
cl emperador Marco á los colegios, L. 20. D. reo. diip. y á 
las aldeas. L. 73. § 1. D. de legal. 

I I, También hay una cuestión entre los eruditos di-, 
ficil de resolver acerca de los legados dejados con el nombro 
de pena. Pues Justiníano § ult. Inst. de Leg. los defiflÉí asfi 
Pcence nomine legari videtiir. quod coercendi hetedis 
caussa relinqiiüur ^ (juo inagis alujnid fáciat . aut noii Ja* 
cial'. velati sí qids ila scripserit: HERES MEÜS; SÍFÍ- 
LL\M SUAM m MATPilMOmUM *TITlO COLLO- 
CAVERIT, velex diverso. SI NON COLLOCAVERIT, 
DATO DECEM AUREOS SE JO. Parece iiue se lega ha^ 

jo el nombre de péna lo que . se deja para obligar maS al 
heredero á hacer d no hacer alguna cosa ; como si alguno di-, 
je re: Sí mi heredero diere su hija en matrimonio á Ticio 
(o' al revés.) si no diere\ qite^ dé diez áureos á Seyúi Justi- 
niano añade que estos legados estuvieron prohibidos por el 
derecho antiguo! y lo mismo consta de Julio Oapítolino 
{Antoiiino Pió Vil. Helo. Pertin^\ pero que él hábia 
mandado que fueran válidos , con tal de que no se mandase 
al heredero ningún imposible, nada que estuviese proliihldo 
por las leyes , ó fuese de alguna manera ignominioso, 

- M 2. Pc^ él célebre Bynkcrshock advierte, que adnfit- 
ilda esta definición, apenas queda diferencia alguna entré los 
legados condicionales y los dejados con él nombre de pemí. 
Porque los que morían eran como jos legisladores, y si ha- 
bían escrito en el testamento: Lego Sejo centum si Jhatn 
Titio uxorem déderit. era válida esta última voluntad, ¿pof 
que razón pues se tuvo por ilícito cl legado dejado bájo cl 
nombre de pena , si se habla escrito en cl icslaiñento? He* 
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da. 

/*. &/■ “""‘='3 hay entre amias formulas? Bvnkcrsl 

*, &g-o/ ptena nomine relict. II. p. 3 6 1 . f nkcrsii. 

« i'rt bi" r“ .6 .m™. 

j,-. pír,;r.'^"“ .7. K” 'g* 

t/c qrvrjs^rrc’i'r “ 

B;“£í'r4‘iv v° ‘ 'T 

írzs;:. - 

*-4.44’::. r¿' "Í7;r A/g ”••"■ ? 

y con ellos le obligaban á baéer ú á omlf"'? 

vdos úm-caráente de un eapriebo estol do Tal"“ “f ’ 

■I' «"• u H„ií4;',r3 

^‘S^i^ri- summam incidere semdcro 

^ daré 2 uT ' 

I 

* • 

tr3^ 

ispufando nups 

tos legados, con los cuales se precisaba ^h-ri ^ f 
a^una cosa necia contra ^ f i á hacer 

■ J“st'n!ano corto de raú estas slrr*^*^ y fodo de pensar, 
sen ra'lidos estos legados esm * '^j**i' que fut- 

ías imposibles, d prohibidas LTf” loe mandaran co- 

^odo vergonzosas; Gudli„g l,£:L•^J‘^r^ 

P- 78. ^ ^^pnnc. /icred.Yl. ¿ 2 , 

^ Mas como por la le, de las doce Tablas podia ea- 
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da cual dejar cuantos legados quisiera ; resutlaLa de aquí, 
que muchos nó quorian tomar posesión de las herencias em- 
pobrecidas con tantos legados. Para obviar este abuso se .dio' 
primeramente la ley Furia de testam-, por el tribuno de la 
plebe C. Furío “ que mando' , que ninguno pudiese legar , á 
dai morfis causa, .inñ$ de mil ases I*, sino á los cogna?- 
dos y á cicitas personas, cuales eran los cognados del ma- 
numísor. Ulpíano Fragm, XXVIII. 7. Sí algún otro recibia 
algún legado, que escedíese esta suma, no se rescindía el le^- 
gado, pero estaba obligado el legatario á entregar el cua- 
druplo. Porfrlo que Ulpiano llama á esta ley menos (rae 
pet fecta» Fragm. L 2. Véase Cuyacio Ohs,. XX. 3 1, 

16. Empero después eludió esta ley la astucia de ios' 
romanos. Porque algunos comenzaron, no á legar mas de 
mil ases, pero sí á nombrar tantos legatarios, que también 
de este modo quedaba poco ó nada at heredero. Por eslo se. 
dio después la loy Vdconia por Q. Voconio Saxa el año 5 y 4 
de Roma, en el consulado de Cepíon y Philipo, según la- 
cual no solamente novpodia ser instituida heredera una hem- 
bra , sino que se prohibió también que uno legase á otro 
mas de lo que quedase al heredero ó, herederos. Cicerón, 

Verrin. L 4^- 

17. También la opulencia de Roma llegó á abolir fi- 
nalmente la ley Voconía. Ocll. Noct Attíc. i. y no 
pareció suficiente para conseguir cl fin que se había pro- 
puesto. Princ. Inst. de L. Falcid. Entonces pues se pu- 
blicó la ley Falcldía: 

1 8. Esta es aquel plebiscito dado por cl tribuno de la 
plebe P. Falcidio c en tiempo de Augusto, en el consulado 

El docto Pancirpl Tesaur. f^ar, Lecl, II. 27. 8, cree que esta ley 
es la nristiia Enría .Gaiiiiiia , en lo que va muy equivocado, porque 
esta fue mas antigua quela ley Vocoiiía: y Hemos demostrado arriba 
que l.i Furia y ta Caniuia se dieron después imperando Augusto.. 

Cuyacio Obs, XIX. 31. sustituyó jnille íc/7f , como Varrón 
de Ij. L. Lib, VIH. dice, jnille mris le^asse. Pero aiitigüa mente se 
drcia promiscua metí te ais y as. Bien que Pliiiio HisL Nal. XXXHl. 3. 
dice que el peso tle los ases varió según los tiempos. 

Es pues ridículo cl error de los glosadores que ophiaa que esta 
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de JNVyo Dom icíó„M. F. Cafvíno, y C. Asinío Polion el- 
año 714 de Roma, como dice Díon Casio XLVIII. p. 43 o. 
Euscb. Chron, Jiurñ. Istflor. Eiymol. V, i 5 . Díon: 

Lex cLiam Falcidía á P. Falcidio Tribuno plebis la ¿a, 
(/ucs mine xpioque plurimum valel in heredilafibtis adeundis: 
ea autem permiifit , lU heves , si a dire herediiatem gra* 
vetu}\ (piad r ante accepto, relixpeum dimil tnt. Ta ni bien Pti- 
blio Fijieidio, tribuno de la plebe, promulgo la ley Falcidia 
(juc aun al p/escnle cslá muy vigente on la loma de posesión 
•de las licrcncias: pero ella permite que si el heredero no 
quiere, tomar posesión de la. herencia, tome la cuarta parte y 
renuncie lo restante. 

iq. La ley cuyas ide'nticas palabras quedan L. i. D. 
'adh. Falcid. consto de muchos art/cuJos t, por el primero 
de los cuales se permite la facullad do legar. Dice asi: OUI 

CÍVES ROMAKl SUrsT, QUl EORUM POST HAKC 
LEGEM ROGATAM TESTA MENTÜM FACERE VQ- 
LET. UTEAM PEGUNIAM QÜASQ RES QÜÍBUSO. 
DARE LEGARE VOLET, JUS POTEST/VSO ESTO 

(UT HAC, LEGE SEQUENTI.LÍCEBIT), Los ciudada^ 

nos que después de hecha esta. ley hagan Icslamenlo, ten- 
gan derecho y facultad de legar -y dejar á cualesquiera el 
ílincroy los intereses con arreglo á la ley siguiente c. Poj. gj 
segurulo se pone coto á. los legados y es como sigue; OUI- 

fiOMAKUS POST HAKC LEGEM 
™ JESTAMEKTUM FACIET, IS QUAN- 

* romano PECÜNIAM JÜP.E PU- 
BLICO D.ARE LEGARE VOLET, JUS POTESTASQ. 


vé,« "r'’ v'i i 

'C.«C Scíiol. 7/1 Prom/>/. V. 9 . ^ 

V I A^r coirsuiailo de P. Servilio Isáunco 

y /. A,, lo, no, o„„.„ c«/. Inst. II 6. 1. p. f/l 

ton lo. I,j,« , j i¡^ _ ^ ^ I»" .nnene 
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ESTO, DUAI rrA DETÜR LEGETÚR «^KE MÍMTIS 
QüASI PARTEM QOARTA^f HEREIílTATK rr» 

eegatümve erít eam pi- 

KO^Ín^n fraude SUA CAPERE LICETO- 

PliCUNfAM DEBETO DA- 
BE, QUAM DAMNATUS EST. Cu.ilquicra ciudadano 

romano que haga tcsiaincnlo después de hecha está ley len- 
ga derecho y potestad de dar l.pa, por derecho público á 
cualquiera ciudadano romano el dinero que guste; cori tal 
que se dé y legue 'de modo que los herederos no perciban rnc- 

de la cuarta |,artc de la herencia por aquel testamento. 
I sea licito a aquellos á !os>.;qtje se diere *© legare alguna 
cosa de este rnodü percibir aquel dinero sin quebranto al- 
guno: y él heredero que mandado dar este Tlraero, fuere 

condenado á ello este obligado a dat^^oga'MhW^iPisma á 
jue fue condénilloV Basta pues lo -que acíiWnios ¿le leer 
pííija que podamos tener noticia del edhtenidd de la ley 
ralcidia; y con razón deben tenerse por uua 'nécia adi- 
ción de algún leguleyo aquellas ¿palabras de Geronrmo 
m Carón, G. Fulcidiiis trihumis plebis legern tiiUt ne- 
quis testamento plus legare^ (piam ut quarta pnrs apitd 
heredes superesset: SI HEREDES QUATUOR AUT Aíí- 
]NUS ESSENT; SIN AUTEM PLUS QUATUOR- 
TUNG II SEMISSEM RETINERENT. Si los heréderoL 

fúesen cuatro ó menos: pero sí fuesen mas de cuatro, eii 

este caso conservasen la mitad. Vid. A, Cont Lect. 
Subce s. X •3. 

20. Por lo demás, !a deducción de la cuarta parte 
que concedió esta ley Falcidia se liizo estensiva priincra- 
lucnte á los íidcicoinisos en general, imperando Vespasiano' 
poi el senado consulto Pegaslano; después también á los 

• V ' Hí". 

ir ‘ 


í 


i 


r , ^ 

- r 


Pues OíseJ, ad Caji Ifist. II, 6. 1. p, 3 O 'demostró con erudi- 
ción que pertenecen al JcrccUo uuvisiuio de los griegos. 
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jingularcs § S. Insl, de fideíc, hered. y aun á los fideicomi- 
sos dejados ab ínt’estató; lo que hizo el emperador Pío scgiin 
refiere el jurisconsulto Paull. L. i8. D. aá L. Fhlcid, y fi- 
nalmente á la donación causa mortis por la constitución de 
Severo. L. 5 . C. eod.\^. 2. C. de morí. caus. donat. Pero es- 
to no cree Cuyacio que debe admitirse con rcspetlo al ah 
intesiato Obs. III. 1 7. porque las donaciones hechas ab 
iníesiaio ^ mortis causa no están en el mismo caso que los 
legados. L. 20.. 5 . i. D. de mortis caiísa donat, Pero Justi- 
niano refrenó los efectos de la ley Falcidia, dando facultad 
á los testadores de convertir en próvecho propio la* deduc- 
ción de la léy Falcidia , puesto que antes no estaban obliga- 
dos los herederos á atenerse á la voluntad de aquellos por 
espresa que estuviera. Grav. de Leg. et SC Rom. LXXVIÍ. 
p;637. 

2 i,í Tiempo ha ya que los doctos han ilustrado las 
cucstíotí® ¿ohíic‘tí-scnlido do la ley Falcidia y los casos per- 
tenecientes á ella de que solia dísputa/se?^y'‘pirecc que no 

pertenecen tánlo á las antigüedades como á^a misma jurfP-^ 
prudenciaí c v _ 










TÍTULO xxm y XXV. 
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De los Fideicomisos universales y singulares, y, de los 

Codicilos, 


T 

f 


Hasta agni hemos tratado de los legados qué se díian 
con palabras directas: debemos ya tratar de los fideicomisos, 
y habiéndose inventado los codicilos por causa de ellos, di- 
sertaremos también al mismo tiempo sobre el origen y la 
autopid;>d de los codicilos. ^ 

' . I. Por el derecho antiguo romano no eran válidas las 

ultimas voluntades, si no estaban espresadas con p.ilabras 
nipcrativas. Porque fa ley de las doce Tablas confirmaba so- 
lamente aquellas cosas que alguno Labia legado -, y Icgar cra 
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dictar, digámoslo así, la ley,, y por lo mismo no dehia el 
testador usar de palabras suplicatorias, sino de directas é 
imperativas *\ Por esto entre las cosas que eran lícitas por 
la ley de las doce Tablas L. J2 0. D. de verb. si gnif. no se 
ciicnlanj^ los fideicomisos ; y esto significan las palabras de 
U 1 piano Fragm. XXIV. i. Fideicommissiim est , qiiod non 
civilibus , verbis sed precativis, relinrjuitur'. nec ex rigor e 
inris civilis proficiscitar ysed ex volúntate datar relinquentis. 

2. ‘ Se dejaban pues los fideicomisos con palabras su- 
plicatorias al heredero fiduciario, o con directas á aquel á 
quien se dejaba. Paull. Sent. IV. i. 3 , et 6. Pues en esto 
mas debía atenderse á la voluntad que á las palabras; L. i fi. 
C. de jideic. y por lo mismo, no tanto debía examinarse con 
quien se hablaba, como á qaie'n se dirigía la intención de 
la voluntad. L. 7 7. § 26. D. de legal 2. De aquí proviene 
hallarse á cada paso en nuestro derecho las fórmulas: FIr 

BEITUi®: COMMITTO. PETO CSEIl, COlNTEiNTUS 
SIS ILLA LE, VOLO TIBIILLUD PRiESTARI, RO- 
GO, PETO, VOLO, MAISDO K DEPRECOR, CU- 
PIO, IlNJÜlSGO, DESIDERO, IMPERO &c. .Yyaiin^í 

que Paul. l. c. escluye las palabras Relinqi^o y Commendo, 
que por sí no dan ni quitan .á la acción dcl fideicomiso-, se- 
gún cree; sin embargo estas fórmulas parecieron ido'neasdes* 
pues de la L, 2.C. Comrnun. de legal, et fideíc. Ve'aseGuyac. 
ad Paull. I. C. p. m. 385 . y Bernabé Bris. de Formul é]!. 
p. 668. seg. 

3 . Y si se dejaba algún fideicomiso con palabras su- 
plicatorias, quedaba al arbitrio del heredero acceder o no 
acceder á él. Porque los fideicomisos no se fundaban en el 
derecho, sino solamente en el pundonor y fé de aquellos a 
quienes se bada la súplica § 2. Inst. h. t. Sin embargo mu- 
chas veces los antiguos los fiaban á la buena fe de los he re** 


“ Véase Lib. U. TU. XX. XXII. n. 1. 

** y también JuOeo, que Atcia(o niega sea suplicatorio. 

L, 28. § uU, D. de ñbert. hg* 


Véase 


TKATAnn 

fieros , fí en confianes , ó ron ^jalaliras espresas en el lesla- 
menlo, en especial cnando qnerlan dejar alguna cosa á 
aque os que estaban. mcapaciLados por las leyes. Ejemplos 
de esto hay en Oceron de F/mi. I{. 58. QoinclilL. 

crW 324..y Val. Max. IV. 27 . que cucóla que O. Pom- 
peyo Rufo que estaba desterrado, á. pesar de que n.ída po- 
día recibir 4el testamento de «n ciudadano romano, re- 
cibió sm embargo los bienes de uno que Labia dejado ;í su 

viera Vs“u hiio P?" i''® « íos'dcvol- 

era a su lujo Pompeyo. Pero esta especie de fideicomisos 

no babia necesidad de cumplirlos como dije, y por tanto T 

día impunemente retener la herencia el .heredero fiducian'o 

Por lo que atribuían á la liberalidad del fiduciario la T, 

ga de la herencia por fi.deicomiso. Y de este modo interprcTo' 

jtf J ' ^ ?«« ex parte ad eum Hereditas 

M, Agrippcs muñere pervenít. ^^ereauas 

^ 4- - Augusto fue cl primero que dio nnevi forry,» - r 

fideicomisos cuya costumbre estabi .nf. fl T 

los eja^^lps de probidad y de perfidia y los^óT ^^"t 
ejemplo y. la^sqypcidad. De él dice nuesL ' 

dor § 1 , t Posleá D J , ""PO'®' 

íterumgue^ gratín perso„arí^£^!l^'¡^‘f, 

nimdarn perfidlam , Jussit coiuulihus auctorltat"'"^ 
inferponere, Ouod nuin -j / ‘^<^^Oi ilalevi saam 

paiillatim co,wersum est 

eorumfaoorfaetus est , ut pZ¡'afrnet!2' p’"'- 

ior proprius crearetiir m,; rj < . ^ Prce- 


propriui ¿^eare¡¡^"ZÍ2 'Z Pr^f 

(¡iiem Jidelcomrmssariu 'm adnelf„¡T^'”'^^'^ 'diceret, 

g'istá el primero, movido ut 1 " '' Au- 

a las personas, o de la insigne perfidt“dc''T ' “ 

parecía jns, o y agradaba al pdhlleo se fní ' 
insensiblciiicntc en inrisdicrion „ • “ ‘''®. '«"''i' tiendo 

no esta medida lan grande favo ? I^'P^ouliar, y adqiii- 

propio qne administrase justicia acerc^dTío'VM "" 
cual llaman ffdeicomisário. De este -al 

pasaje, pues, eonj. 
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ta: I. que Augusto primeramonle entrego' los fule \po mi- 
sos fiados á su- fe', movido del cariño ?t fi-js personas. Es- 
las fueron L. Lcnlulo y su boredero fideicomisario, pues 
larnbicn de el se dice que rccilnQ fideicomisos. Pr. InsL 
de codlcUL xSaBemos también (II.) Que Augusto díú facul- . 
tad á los cónsules para entender en los fideicomisos, y com- , 
pcler á Tos herederos á entregar las herencias. Esta juris- 
dicción la delego' cl príncipe en los cónsules y no era es- 
,tcnsiva á las provincias, en las cuales no estaban en uso 
los fideicomisos, antes de que Claudio encargase este nego- 
cio á los presidentes. Suet Claud.Cap, XXllL III. Que des- 
pués fue creado el pretor fideicomisario ^ para que se adnii-< 
nlstrase mas exacta- justicia acerca de los fideicomisos': en 
cuya medida acaso se equivocó cl emperador. Porque cons- 
ta , primera mente de Suet. C/ar/ií. XXIIL que cl emperador 
Claudio nombró, no uno sino dos pretores fideicomisarios, 
los cuales no debían permitir 'que intervinieran los jueces 
pedáneos, contra la costumbre vigente, sino que ellos mis- 
mos entendieran en el negocio y le, sentenciasen ; si bienris,, 
Trajano quilo después uno de estoa dos pretores^ L. 

§í 02 . D. de Orig. Jar. Además, que aun después de consrii 
tituiclos los pretores fideicomisarios, los cónsules cjeVclan > 
jurisdicción juntamente con ellos en este negocio, ti ípian. ^ 
Fi 'agm. XXV. 12 .; pero de modo que regularmente los 
cónsules entendían acerca de los fideicomisos de mayor, 
cuantía, y los pretores fideicomisarios de los menos im- 
portantes, Qulnclüian. InsL Orat. llh 6. Véase Cuyac^ 
Obs. XXL 34 . Merill, 0¿s. VI. 36. Y aun á las veces en- 
tendían en- los fideicomisos los mismos emperadores, co- - 
mo refiere' Papiniano L. 26 . de probat. del emperador 

Cómodo, • ■ . 

5. Luego pues que los ‘fideicomisos estuvieron sujetos j 
á las reglas del, dececho, y* ya no dependía su entrega de 




tí- 

' También ae llama Pr% de Fidtiicommis, cn' las luicnpcioiici -de 
Grutero p., i93. , . ^ 
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la meca voluntar! del heredero; resulto* cinc rc^nlarmenfí» 
fcacían «caer aobre este la carga de todas’ las cKl¿do!,eÍ 
y las utilidades y comodidíid sobre el fideicomisario. Y co- 
mo muchas veces desamparasen los testamentos por este 
motivo, se hizo un senado-consulto en líerñpó de Nerón 
el 25 de Agosto, siendo cónsules -sustitutos L. Anco* Séne- 
ca y Trebelio Máximo, para que en el caso de ser enlrcga- 
da toda la herencia por fideicomiso, pasasen á aquel á outen 
había sido entregada , todas las acciones y deudas que cor- 

ventajas de la 

crcncia, § 4. List. h. t. No se despojaba pues al heredejo 
de la acción directa, sino que se daban al fideicomisario las 
|iti es, y las contrarias por el pretor; y por lo mismo el 
hcrcil^o apurado por los acreedores tenia csccpcion. L. z. 
et 4 - D. h. t. L. 1. § 8. D. quand. de pecul. act. 

6 . Pero como aun asi rehusaban los herederos lomar 
posfsion de la herencia por evitar una molestia inútil de la 
que no debían reportar ninguna ventaja ; se biso un senado- 
consulto imperando Vcspasiano, y siendo cónsules Pee.iso 
y Pusion, por el que se concedía a"l heredero fiduciario dc- 

c ucir la ^larta parte de los bienes que le babian sido fidei- 
comism Y por esto este senado-consulto hizo ostensiva aun 
ados fideiepisos universales la ley Falcidia que únicamen- 

et se. LXXIII. p. 639 ^ 

7. Pero sin embargo este senado-consulto nada habla 
piovenido. acerca , de las acciones sobre la herS- lo 

T.e o. heredero y el fidelciisario bi^ra: 

y^í: Xtu,;; 

•janp: po si ^obia resri: Cstl^tr pirt 
«>«c.a la cuarta por c!, senado-consulto Pegarn!, ’y t 
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,|uqnlo a las oblipciones, las eludía por medio de cslinii- 
laciones pe hacia. § 6. W. h. t. Pero leniendo' muchos 
por capciosas estas estipulaciones, dirí .lustiniano toda la au- 
toridad al senadovconsulto Trebelia no, descebarlo el Peea- 

siano, o por- mejor decir, hizo de los dos uno solo ; de mo- 
do que el heredero tuviese «siempre salva la- cuarta , y las 
acciopcs se dividieran a piorala entre el y el fideicomisario- 
y se impuso al heredero la obligación de aceptar lá hcrenl 
cía. § 7. Jnst. h. t. Y aun por el derecho novísimo si el 
heredero no quiere aceptar ni contentarse con la cuarta, 
puede aceptarla el mismo fideicomisario, á falta tic los co-^ 
herederos o' s.usli tutos. Novel. , 1 . cap. 1 . § 1 . 

• ■ ^ También cl senado-consulto .Apeoiiiaiio trata de 

tos fideicomisos. Porque antigoamente no podían ser inslilui- 
tos herederos los municipios, ni los munícipes, porque era 
un cuerpo incierto, de modo que ni podían .aceptar la he- 
rencia todos Junios, ^ni desempeña ría. Ulp. Fragm. XX. J. 5. 
•Plin. Epist, V. 7. Sin embargo por el senado- consulto 
.Aproniano (de cuyo origen hable* ya Lib. II. Tíl. XIV. § 2.) 
•debía restituirse a los munícípes la herencia fideicomisaria. 

9. Hemos hablado de los fideicomisos universales. En 
cuanto á los singulares, era grande la diferencia que había 
antiguamente entre ellos y los legados. “En estos'decidia cí 
derecho esfriclamcnte observado; en los' fideicomisos la vo- 
luntad. L. pcii. D. de Icgñt. I. El fideicomiso podía venir 
á parar á aquel á quien se había dejado alguna cosa , al 
menos después de muerto el heredero, si esta .era. la condi- 
ción del testamento : el legado no podía dejarse de este mo- 
do. El fideicomiso podía dejarse en los codicilos, aunque 
no estuviesen confirmados por el testamento; el Rogado dc- 
■jado en un codicilo no era válido, si no estaba confirmado en 
el testamento. El- legatario no podía dejar cl legado á otro, 
pero sí podía dejarse á otro el fideicomiso. Por un legado 
no podía darse la libertad linéela ál siervo estraño, pero 
se podía por el fideicomiso. A los fide-icomisos pagados mas 
tarde de lo que el téstamentó exigía, so les debían pagar 
las usuras y los frutos; y á lús legados se debía , no la usu- 

1 OMÓ I ■ • 
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rn, sino el duplo, en Ctiso de negarlos el heredero “ 
esto dice Cayo lust. II. 7. 8. 

j o. Mas por no dejar Justíniano nada del antiguo 
dcrec*ho sin locar, igualo enteramente en cuanto al efecto 
los legados y ildeicora ísos. § 3 . Inst. de legat, L. 2. C. 
comm. (le legt ,- 

^ i ti eicomisos se inventaron para elu- 

dir las leyes, así el «so de los codícílos fue admitido para 
evitar las siitilczás y capciosidades del derecho testamenta- 
rio. lirnpcro la voz codicilo nada mas significaha que una 
carta enviada á otros. Por este motivo Gic. Epíst. ad 
Famil IV. 12. VI. 18. ad A ¿He. XÍL 8. ad Quint. 
Fraír. W. 1 o. siempre pone codícílos en lugar de cartas. 
Pero sin embargo este nombre se daba especialmente á las 
cartas que sc'cnviaban á los que estaban cerca d presentes. 
Por esto Séneca Episi. LV. dice : Fideo fe,.Lueüi, (¡iium 
rnaaime audio , ladeo iecum mm, ut^duhitem^ án inci~ 
piam non epístolas sed codicillos íihi seribere. De donde 
podías inferir , que los codícílos, que después aprobaroi; 
los emperadores como una especie de* testamento , d última 
voluntad , no fueron otra cosa cpie unas cartas escritas á 
los heredcro&isobrc lo que querian los que las escribian 
que hwicran después de su muerte l>. Bochmer de 

Codicil sine teslih. Falid. Cap. I. § 3. 4. p. 5. 6, 

12. 151 primero que envió esta especie de codícílos á 

Augusto fue L. Lentulo, el cual sabemos por Reines. Inscr. 
Cías. X. m 3 , p. 597. que fue cónsul con M. Valerio Mesa- 
lino el ano de Roma. Había hecho testamento en 


\ln tidcicncia de la que no ptietlcn desembarazarse 

Si lú'lí™ '"‘p"'- '• ’» “plican c ¡lustra., cuidadosa.., cnic 

/cu/. 2 L 41 S .r n 7 -T '"T" D- * 

.lifccucia c..i.cl„¡’co,tictíusTltsa «-has» 

Pello Mullrr u,/ j 'l>‘»'“las Udcicon.isa.'.as, como hace 

"'uy.bici Ui.iscr/. aU,-. \ ^ 8 Uchnicr piohd 

■ O . 8. que lio era necesaria esta su-. 
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Roma, instituyendo heredero á Augusto y á su hija; pero 
al morir después en Africa dejó escritos codicilos m los 
cuales pedia que hiciesen no sé qué cosas sús herederos. Y 
aunque hasta entonces era cosa inaudita mandar nada al 
heredero por medio de carUs tí codicilos que le impusieran 
Obligación de cumplir aqúella última voluntad del testador: 
sin embargo Aguslo ejecutaba los codicilos de Lentulo, y su 
misma hija daba los legados contenidos en ellos. Otros imi- 
taron con facilidad el ejemplo -del príncipe. Y por esto 
Augusto habiendo convocado á los varonas doctos y entre 
ellos á Trehacio Testa, cuya autoridad era entonces muy 
respetable, consulto si se'- podría admitir el uso de los co- 
dicijos sin faltar á las regías dcl derecho. Diciendo Treba- 
cip que sí y aprobando mucho la invención de los codici- 
los, Augusto los autorizo. Y habiendo después hecho codí- 
cüos también ^ntistio Labeon, el cual según Greho Woct. 
Afije. XIIT. 1 2, 720 solía tener por tálido y bueno sino 
lo. que había leído en los antiguos que era justo y res^ 
pelaole^ ftpr !p cual ejercía grande autoridad entre todos; 
Xácit. Animal. III. 75.; ya nadie dudó ep adelante de que 
era justo admitir los codicilos. Así lo cuenta el niismo Jus- 
tíniano princ. Inst. h. t. 

1 3 , Los codicilos solían escribirse en el mismo estilo 
que jas epístolas. Por e^sto se encabezaban con aquella so- 
lemne salutación con que solían comenzarse las cartas: E. 
Tiiius heredibus prirnis el substitutis ^ salutem. L. 46. D. 
de jideic. líber t. Véase L. 3 7. § 2. L, 32 . § 3 . D. de 
leg. 3 L. 3 o. § I. de adirn. vel transf. leg. Y no siem- 
pre se dirigía la palabra á los herederos, sino á las veces 
también á los fideicomisarios, como se ve en la L. 75. pr. 
D. de leg. ’i. Brisson de -Forma/. VI II. p. 686. Guido 
Pancirol. Thesaur. Far. Lect. I. 29. recopilaron las for- 
mulas latinas y las griegas. 

i4- Sin embargo los codicilos debían estar confiriina- 
dos por el testamento para objigar al heredero á hacer lo 
que se le pedía. Por esto solía insertarse en los testamentos 
esta fórmula; Si'quos codicillós rcliqu'ero ^■valerc volo'. Si 
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dejaíc íilgunos coclicilos, quiero que sean válidos. L;. 56 , 
pr. D. (le fidúic. líber t. De otro modo no 'Cstaba obligado 
e| heredero á cumplir la última voluntad dcl difunto» -á 
no querer hacerlo espontáneamente», lo cual dice Plín. 
MphL 11. .1 6. que solía hacer e'h Pero nías adelante se fue 
aflojando la .necesidad de. confirmar los codicilos por la cóns- 
ti'lúciop de Severo y de Antonino » con tal qpe apareciera 
que el .testador no había mudado el modo de pensar mani> 
festado en los^ codi ellos. Antonio Fábro Cp/yící. XV! i6.. ’ 
i 5 . De todo, esto resulta» que en los, codicilos' lo mísnio 
que en las cartas solamente se echo de menos alguna solem- 
nidad. § 3 . InsU b. t. No necesitaban pues de teslio’os los 
codicilos confirmados en el testamento, los cuáles recíbíari 
de este toda su virtud y eficacia, como^observán Bacbov. 


ad iíL Inst. de fideíc, liered, § últ. y Boehm, Díssert. 
alleg. I. ig, Al menos el Digesto nunca exige testigos; y 
todo* lo demás aparece también de lá L. 8. § 2. D, deSjiire 
codicilL y de la L. 89.? pr. D. de legat 2.. Y el cálebre 

Boehm. D/ss..,. L 2 3 . prueba mueb^ erudita 

que tampoco fuerpa neepsanos los testigos en Jos codicilos 
au iniestatoí . 

, ad antiguo derecho fue 

pcnvirtiendo inscnsiblcmcftlc la de los cmpera'dorcs. 

As. se permu.d que se hiciesen codicilos de palabra sin ci- 
cnb.r nada. L 8. § 3 ..C. de SC. Ecclcs. L. 3 . pr. C. de bou. ' 
libeit. Lo cual desdice enteramente de la -índole de los co- 
dicilos. Por esto desde entonces se creyó que eran ncccsarió’s 
os estigos,. y Constantino M. ó Constancio según otros fue 
c primero que los exigió en los codicilos ab iíitestaío \ L. i . 

7 et codiciU. Se dice generalmente que 

espues Tcodosio los exigió en lodos por. la L. últ. § ult. C. 

de codicdl. Pero ya advirtió Jojeobo Godofredo que -cj § úlr 
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limo de aquella ley- no es de Teodosio » sino añadido por 
Triboníano , lo que consta claramente de la L. 7. C. Theod. 
vde íesíam. et codicüL Todavía está por decidir si Jusli- 
niano exigid también testigos en los codicilos confirmados 
por el tcstai%nto. Bos mai afirman apoyados en la L. 28. 
§ I. Cod.de testam. L. últ. C. de codicilL pero el célebre 
Bochmcr lo niega, con razones no despreciables Dissert. 
I. 27. seq, p. 26. seq, '-y 
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FIN DEL TOMO VniMERO, 



FE DE ERRATAS DEL TOMO PRIMERO^ 


Ptigina. 

Ijinca. 

DícBt 

1» 

Idéase* 

53 

25 

eslavos 

esclavos 

71 

36 

on un 

en 

7 ^ 

35 

Tártaros 

4 

Tártaro 

76 

5 

contaban 

constaban 

1 22 

3 

cansacríwcrunt 

cojisccra^enuit 

I 23 

24 

CUIS 

GUI 

1 3 o 

1 

voluertunt 

voluerunt 

139 

*7 

Trist. 

’ Trist. V. 2 . 

. • • 

245 

1 

que siempre 

siempre 

283 

26 

Jplen didissímum 

Splendidissimum 

337 

3 

ftierís 

frueris 

35 i 

5 . 

enviaron 

enviaran 

352 ^ 

7 

Se Vikis 

oet^ins 

4 1 3 

’7 

SEII, 

SEI, 
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Obras que se hallQn de venia en la misma librería. 


BAI^DINOTI. Arte de dirigir el entepdjniieiito en la inves- 
tigación ilc la verdad, ó Lógica; escrita en latín y Ira- 
ducida al castellano por doii .Saptos Diez González y 
don Manuel de Val buena. Madrid, 183*d: 8. ® , 1 t. á 8 
rs. en rústica y 10 cii pasta. 


BELLO. Priiicipios de Derecho de Gentes. Nueva edición re- 
vista y corregida ; 8. ° , 1 t. á 1‘2 rs. en rústica y U e“ 
pasta. 

• I 

BENTHAM. Coinpeiidio de los Tratados de Legislación civil 
y penal, por Escriche. Madrid, 1839; 8- ® , 3 t. en uiy> 
á 23 rs. en rústica y 25 en pasta. 


BORBÉLL1. Elementos de Lógica; nueva edición corregi- 
da y aumentada por don Luis de Mata y Araujo, cate- 
drático de Literatura é Historia eii los Estu dios Nacionales 
de san Isidro &c. Madrid, 1843 : 16. ^ , 1 t. á 1 1 rs. en 
rústica y 12 cn pasta. 

ÉSCBICHE. Elementos de Derecho patrio; aumentados con 
nuevos títulos y doctrinas y con las citas de las leyes an- 

i. ^ "i 

liguas y modernas, tercera edición. Madrid, 1845; S, ® , 

1 t. á 14 rs. Gil rústica y 16 en pasta. 

GOYBNA. Código Criminal español según las leyes y prác- 
> ticas vigentes, comentado y compar-ado con el penal de 
1S22, el francés y el inglés. Madrid, 1843: 8. ® mayor, 

2 t, á 42 rs. en rústica y 46 611 pasta. 


